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 olicías H

Lectura de este Libro para El Club De Las 

 e P

Excomulgadas… 

 oche - Seri

A las Chicas del Club de Las Excomulgadas, que 

 a N

nos acompañaron en cada capítulo, y a Nuestras 

 or L

 a P

Lectoras que nos acompañaron y nos acompañan 

 al

siempre. A Todas…. 

 ca Mhi

  - C

¡¡¡Gracias!!! 

 anderlex A
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 Aviso Excomulgado 

El Club de Las Excomulgadas ha realizado 

este proyecto de fan traducción Sin Ánimo 

De Lucro Alguno. 

Está hecho por Fans para Fans, Siendo su 

  . I

Distribución Complemente Gratuita.  

 .T.O

No ha tenido en ningún momento el objetivo 

 olicías H

de quebrantar la propiedad intelectual del 

 e P

autor o reemplazar el original. Su Único fin 

es incentivar y entretener con la lectura en 

 oche - Seri

 a N

nuestro idioma. 

 or L

 a P

Así mismo las Incentivamos a Comprar Las 

 al

Obras de Nuestras Autoras Favoritas,  ya 

 ca Mhi

sea en el idioma original o cuando estén 

  - C

disponibles en español, para seguir 

 anderlex A

disfrutando de estas grandes novelas. 

 aceyL

 3 



  

 El Club de las Excomulgadas 

 

 Argumento  

 Serie Policías H.O.T. 1 

Conoce a los Policías  H.O.T., un grupo de machos alfa entrenados juntos 

para aplicar la ley, pero naturalmente expertos en el arte de la seducción y el placer. 

La gente de Turnbridge, Michigan, ve a Carly Winters como la respetable, 

aunque dolorosamente soltera,  chica buena. Ninguno de ellos sabe lo que hace a 

  

kilómetros  de  distancia,  donde se convierte en Desiree, una seductora que atrae 

 . I

( ¿crees que "atraer" es una palabra demasiado fuerte? ) a hombres para noches de caliente 

 .T.O

pasión. Ahí es libre de experimentar lo que no puede con los chicos locales: sexo 

desinhibido. La  noche que conoce a Jake Lockhart, de repente,  se encuentra en 

medio de una fantasía que deseaba, pero que nunca se atrevió a intentar. Y después 

 olicías H

de terminar, se aleja y vuelve a ser la dulce y pueblerina Carly. 

 e P

Hasta el día en que le  presentan  al nuevo policía del pueblo… Jake, el 

hombre que conoce su más profundo y oscuro secreto. La llegada de él a 

Turnbridge pone patas arriba su tranquilo y seguro mundo. 

 oche - Seri

 a N

Aunque se sienten  inexorablemente atraídos el uno hacia el otro, las 

personalidades de chica buena y mala de Carly chocan… sin embargo, ella se aferra 

 or L

a su imagen, incluso mientras Jake la desafía. Pronto Carly deberá decidir lo que 

 a P

está dispuesta a perder para convertirse en quien realmente necesita ser... 

 al

 ca Mhi

  - C

 anderlex



1  H.O.T. son las siglas en ingles de “Hostage Ops Team” que traducido sería “Equipo de Operaciones con 

  A

Rehenes”, pero se deja en el original porque la autora hace un juego de palabras con “Hot”, titulando a la serie Policías Calientes. 

 aceyL
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 Capítulo Uno 

Ella sabía cómo hacer esto. 

Se bajó del coche con el cuerpo vibrando, el simple clic de sus tacones sobre 

el asfalto, de alguna manera, aumentaba su anticipación. ¿Era por la prueba audible 

de que se movía, acercándose más a su destino después de dos largas horas en el 

coche? ¿O era el recuerdo de los propios zapatos, el hecho de que llevaba las sexys 

sandalias de tacón con un único y exclusivo propósito? 

  

El hotel se ubicaba al borde  del agua,  en Traverse City, una ciudad muy 

 . I

turística en la costa oeste de Michigan, y la arquitectura decía  “moderno aunque 

 .T.O

cálido”, con pilares de piedra y montones de madera oscura, para recordarte dónde 

estabas: en plena naturaleza, en los “bosques del norte”. Aunque los paseos en bote 

y  las  caminatas eran la última cosa que había en  su mente mientras entraba y 

 olicías H

echaba una mirada a su  alrededor,  fijándose  de forma inmediata en las grandes 

 e P

puertas de roble que conducían al bar del hotel. 

Mientras caminaba por  la  recepción, curiosos ojos se deslizaban  sobre su 

vestido: rojo, sedoso y ceñido. Al igual que el resto del edificio, la decoración era 

 oche - Seri

cálida, con mucha madera y de las paredes colgaban cosas como viejos esquís de 

 a N

nieve y chalecos de caza. Un gran mural representando a una familia de osos 

abarcaba la larga pared detrás de la barra, donde se sentó en un taburete, calmada y 

 or L

confiadamente. No le importaban los ojos que sentía observándola, de hecho, esto 

 a Pal

aumentaba el cosquilleo de expectación, el entusiasmo que ahora la atravesaba en 

una cálida y lenta corriente. 

 ca Mhi

La mirada del apuesto camarero, a finales de sus veinte, no contenía ningún 

  - C

juicio cuando dijo:  

 ander

— ¿Qué va a tomar? 

 lex A

—Un vino blanco  con soda, por favor.  —Una vez había empezado con 

cócteles, y descubrió que la ponían demasiado borracha, embotaban sus sentidos. 

 aceyL
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Incluso el simple vino poseía el poder de  dejarla más achispada de lo que quería 

estar justo ahora, por lo que diluirlo con un poco de Sprite lo hacía perfecto. Y esa 

era la clave de sus viajes aquí cada pocos meses, asegurarse de que todo era  perfecto. 

“Ricitos de Oro recorre Traverse City”. 

El  pensamiento debería haberla hecho sonreír, pero no lo hacía. Nada de 

esto la divertía. 

Familiarizándose con el  entorno, echó un vistazo alrededor, sin ser obvia, 

para tener una idea de los clientes del bar. Divisó a un hombre mayor, de aspecto 

espeluznante,  observándola desde una cabina,  e inmediatamente bloqueó el 

  

enfermizo ingrediente  que su lanzaba  mirada. Montones de risas masculinas se 

 . I.T

hicieron eco desde un rincón oscuro en algún lugar detrás de ella, y el sonido 

 .O

incrementó  sus  sensaciones. Tres chicos universitarios la miraban lascivamente 

también, desde el extremo de la barra. Demasiado jóvenes. Pero al menos era 

halagador. Y si había otras mujeres en la sala, no las notó, eran invisibles en este 

 olicías H

momento. 

 e P

Podía pasar a otro bar si tenía que hacerlo, pero primero se quedaría en este 

un rato. Esto era como... cazar. Y las chicas de los bosques del norte entendían de 

caza, como los mejores cazadores, eran pacientes, tranquilas, silenciosas. Dejaban 

 oche - Seri

que su presa llegara hasta ellas. Y luego, golpeaban. Ella sabía cómo hacer esto. 

 a N

Hubo un tiempo en que  el esfuerzo la habría puesto nerviosa, se habría 

 or L

cuestionado cada movimiento, analizado todo a su alrededor, todo habría tomado 

 a Pal

una enorme cantidad de coraje y concentración. El hecho  de entrar a un bar, 

conocer a un hombre e irse con él, había estado acompañado del miedo. Un miedo 

 ca M

válido. Sabía la clase de cosas malas que podrían sucederle a una mujer. 

 hi

  - C

Pero cada vez que conducía desde Turnbridge a Traverse City, el viaje de 

dos horas la transformaba aún más de lo que lo había  hecho tiempo atrás. No se 

 ander

volvía  menos inteligente de lo normal, sin embargo, estaba más controlada,  era 

 lex

dueña de sí misma, era quien orquestaba los eventos y  dirigía el show. El miedo 

  A

desapareció para ser sustituido por poder. Y ahora, a los treinta y dos años, apenas 

 aceyL
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podía recordar el miedo de aquellos primeros años, había desaparecido por 

completo. Ahora los movimientos le  venían naturalmente. Le tomaban un poco 

más de esfuerzo que respirar. 

La noche y la oscuridad, la protegían. Lo mismo hacía el escotado vestido, 

que mostraba sus curvas y dejaba ver demasiado escote. 

Escote que  hacía una promesa. Los zapatos, además,  eran como una 

armadura sexual, la convertían en una persona alta, esbelta. También la convertían 

en una mujer sin miedo de sus necesidades, lo suficientemente audaz para tomar lo 

que quería. Los ojos muy pintados proporcionaban un escudo más, al igual que su 

  

pelo. Largo,  dorado  y de color  miel atravesado por mechones más claros, 

 . I.T

normalmente lo llevaba lacio, metido detrás de las orejas o recogido en una cola de 

 .O

caballo, pero cuando venía a Traverse City, usaba tenacillas  para convertirlo en 

algo salvaje y despeinado. 

 olicías H

Todo el ritual, que  la mayor parte tenía lugar delante del espejo de  su 

 e P

cómoda, la hacía sentir como uno de los perros de Pavlov, el acto mismo de 

prepararse  la excitaba horas antes de que su objetivo fuera alcanzado. De alguna 

manera,  el largo y minucioso proceso, y la elevada temperatura  de la  expectativa 

que venía con éste, hacían todo más gratificante al final. 

 oche - Seri

 a N

Unos cuantos sorbos antes de que su copa se vaciase, otra apareció ante ella 

sobre una servilleta. Levantó la vista para encontrarse con los ojos del camarero y él 

 or L

le dio una pequeña sonrisa. 

 a Pal

—De parte de los chicos en el extremo de la barra. 

 ca Mhi

Echó solo una mirada superficial en su dirección. Los chicos universitarios. 

  - C

Uno de ellos era atractivo, probablemente una estrella del fútbol o algo igual de 

egocéntrico, a juzgar por la arrogancia en su incisiva mirada. Pero además de ser 

 ander

demasiado joven, lo que por lo general significaba egoísta y torpe según su 

 lex

experiencia, no le gustaba. Un poco de arrogancia era una cosa, pero este chico 

  A

estaba lleno de ella, lo cual era lo más obvio de él. 

 aceyL
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—Diles  que  gracias  —le dijo al camarero—,  pero que me voy a encontrar 

con alguien. 

El camarero, de repente su confidente, levantó sus cejas con curiosidad. 

— ¿Estás segura? 

—Estoy segura de que lo haré con el tiempo —respondió, toda voz suave y 

firme auto control. 

Su sonrisa decía que le gustaba su estilo, entonces se dirigió de regreso para 

  

dar la noticia a sus jóvenes admiradores. 

 . I.T

Oyó a la estrella del fútbol murmurar:  

 .O

—Mierda.  —Ella les había costado cinco dólares, después de todo. Y un 

minuto después, él y sus amigos se fueron, claramente buscando pastos más verdes. 

 olicías H

Cuando un vaso alto se dejó caer a su lado por detrás, se giró para ver,  oh, 

 e P

 demonios,  al tipo mayor. Aunque no era tan viejo como había creído anteriormente, 

a principios de los cincuenta, tal vez, parecía canoso y cansado para su edad. 

 oche - Seri

—Te ves solitaria —dijo. 

 a N

Sabía que se veía mucho más  preparada que solitaria, pero aparte de eso,  ¿qué 

 or L

 hombre creía que esa era una buena línea para ligar?   

 a Pal

—No lo estoy —le aseguró bruscamente. 

 ca M

—Maldita sea, chica… sólo vine a decir hola, llegar a conocerte un poco. —

 hi

Parecía enojado, ofendido. A ella no le importaba. Así era como se jugaba la 

  - C

partida, no tenías por qué ser agradable. Tenía la idea de que él ya  había estado 

bebiendo durante mucho tiempo. 

 anderlex

—Me voy a encontrar con alguien —le dijo. Era una excusa probada y 

  A

cierta, fácil de recordar, y ni siquiera técnicamente una mentira, ya que, como le 

 aceyL
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había dicho al camarero, al final encontraría a un tipo que fuera lo que quería para 

pasar la noche. Siempre lo hacía. Nunca se había ido a casa sin éxito. Ni siquiera al 

principio, cuando sus expediciones de caza también habían sostenido toda esa 

incertidumbre y preocupación. Sabía cómo hacer esto. 

—Has estado aquí sentada una media hora —señaló él—. No estás 

esperando a nadie. 

Se encontró con los ojos vidriosos del hombre, miró directamente a través de 

él. En cualquier otro momento, cualquier otro lugar, se sentiría estúpida en este 

momento, tal vez avergonzada, atrapada en una mentira. Pero su armadura la 

  

protegía. 

 . I.T.O

—Realmente no es asunto tuyo con quien me voy a encontrar o no —habló 

enfáticamente. Sabía que sonaba un poco siniestra. Lo disfrutaba y la sensación 

ponía sus pezones un poco más duros de lo que ya estaban. 

 olicías H

El hombre canoso con los ojos cansados sólo tragó, luego se humedeció los 

 e P

labios como si estuvieran secos. 

—Lo que sea —dijo finalmente, entonces agarró su vaso y volvió a alejarse, 

 oche - Seri

murmurando  “Perra” . Mientras se iba. 

 a N

—Lo lamento —le dijo el camarero al acercarse, al parecer,  después de 

 or L

haber escuchado al menos la última parte. 

 a Pal

Pero ella solo le dio una breve sacudida con la cabeza. 

 ca M

—No te preocupes. —En su vida normal, tal insulto la lastimaría. Aquí, no 

 hi

era nada. 

  - C

En ese momento, un tipo guapo con pelo oscuro se acercó a la barra, a 

 ander

pocos pasos a su izquierda. 

 lex A

— ¿Puedo conseguir un par más de cervezas? 

 aceyL
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Sonando  afable y  amable, mientras se dirigía al camarero, apoyó las dos 

botellas de cuello largo vacías sobre el liso mostrador de madera. Entonces él echó 

un vistazo en su dirección y le ofreció un breve:  

—Hola. 

Ella le devolvió la sonrisa sin planearlo. 

—Hola. —Y la parte interna de sus muslos se calentó. 

Lo observó mientras hablaba con el camarero, llevaba unos modernos 

  

vaqueros, una camisa con las mangas remangadas. Su pelo era negro como el 

 . I

carbón, suave, espeso, y necesitaba  un corte. Era seguro de sí mismo, el tipo de 

 .T

persona que se preocupa por su apariencia, pero sin  exagerar.  ¿Qué haría para 

 .O

 ganarse la vida?   Parecía... piloto de avión, o... tal vez fotógrafo. Era inteligente, centrado, profesional, pero no era un tipo de traje y corbata. 

 olicías H

El cómo se ganaba la vida en realidad no importaba, sin embargo, era sólo 

 e P

un juego que jugaba consigo  misma a veces. Lo que importaba era que era 

atractivo, guapo y lo suficientemente mayor, a mitad de los treinta, para saber qué 

hacer. Y que tenía una sonrisa agradable. No lasciva, pero tampoco estirada. Sabía, 

 oche - Seri

incluso tan rápido como había sido su intercambio, que le había echado un vistazo 

a  su escote y lo había admirado, pero no pensaba  que se viera  solitaria. O 

 a N

desesperada. Lo que era bueno. Ya que no lo estaba. Pero se sentía más  preparada 

 or L

por segundos. 

 a Pal

Cuando el camarero se volvió para conseguir las cervezas, ella comentó, 

señalando por encima de su hombro. 

 ca Mhi

— ¿Es a ti y a tus amigos a quienes escucho pasándolo tan bien allí atrás? —

  - C

Las profundas risas masculinas habían continuado, como música de fondo para sus 

pensamientos. 

 anderlex

Y su fácil coqueteo había salido tan suave como siempre. Porque sabía cómo 

  A

hacer esto. 

 aceyL

 10 



  

 El Club de las Excomulgadas 

 

Él se enfrentó con su mirada, sus ojos de un azul tan intenso que llamaron 

su atención. Azul como las fotografías del Mediterráneo, saturado, rico, cautivador. 

Él le dirigió otra sonrisa. 

—Guau, no me di cuenta que estábamos siendo tan ruidosos. Lo lamento. 

Ella sacudió la cabeza, sabiendo que le parecía bonita y segura. 

—No me importa. Simplemente siento como  si me estuviera  perdiendo la 

fiesta —bromeó. 

  

Él se encogió de hombros. 

 . I.T

—Eres bienvenida a unirte con nosotros. —Pero luego bajó la barbilla, como 

 .O

si se repensara el ofrecimiento—. Aunque puedes sentirte en inferioridad numérica 

estando alrededor de una docena de tipos, la mayoría de ellos borrachos. 

 olicías H

— ¿ Estás borracho? —preguntó, levantando las cejas. 

 e P

Él lo pensó, luego extendió su mano derecha, con la palma hacia abajo, 

balanceándola de un lado a otro, como si dijera que estaba tambaleándose sobre el 

borde. Le gustaba su mesurada honestidad, que no hubiese dicho simplemente sí o 

 oche - Seri

no. Este tenía potencial. 

 a N

Así que ella confesó:  

 or L

 a P

—Yo también. —Sí, definitivamente sabía cómo hacer esto. A veces era tan 

 al

fácil que casi daba miedo. 

 ca M

Fue entonces cuando lanzó una mirada furtiva a su mano  izquierda. Bien, 

 hi

ningún anillo. Y ninguna línea de bronceado indicando que acababa de quitarse 

  - C

uno. Había algunas cosas que consideraba sagradas. Incluso aquí. 

 ander

—Así que... ¿has quedado con  alguien? ¿Una cita? —No era tímido sobre 

 lex

dejar a esos ojos azules recorrer su cuerpo un poco, y eso la hacía sentirse aún más 

  A

caliente, por todas partes. Se preguntó si sus pezones podían verse a través de su 

 aceyL
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sujetador y su vestido. 

—Lo había hecho. Pero parece que me dejaron plantada. —Como todo lo 

demás, lo dijo suavemente, su tono indicando que no estaba demasiado dolida por 

ello. Incluso en esta mentira en particular, sabía cómo sonar  pasando de todo, todavía teniendo la sartén por el mango. Nadie sentiría pena por ella. 

El hombre le dio otra lectura audaz desde su posición en la barra, que dejó a 

sus muslos internos literalmente doloridos. 

—Este tipo tiene que ser un idiota. 

  . I

Ella sonrió. 

 .T.O

—Gracias. 

Y fue entonces cuando se acercó, sentándose en el taburete junto al suyo. 

 olicías H

— ¿Puedo invitarte a un trago? 

 e P

Inclinó  la  cabeza, mostrando su mejor expresión halagada y coqueta, pero 

aun completamente controlada. Ella  siempre, siempre estaba controlada. 

 oche - Seri

—Por supuesto. Pero, ¿qué hay de tus amigos? 

 a N

Le dirigió una mirada que decía, “Sé realista” . 

 or L

 a P

—Vamos a ver… puedo pasar el rato con un grupo de chicos borrachos, o 

 al

puedo sentarme y conversar con una mujer hermosa. No soy idiota, elijo  lo que 

 ca M

está detrás de la puerta número dos. 

 hi

  - C

Tan pronto como el experto barman colocó dos cervezas abiertas en la barra, 

se fue a preparar otro vino con soda. 

 anderlex

— ¿Cómo te llamas? —preguntó su pretendiente.  ¿O sería ese su presa? 

  A

—Desiree. 

 aceyL
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—Yo soy Jake —dijo. 

Una vez que su copa  vacía  hubo sido reemplazada  por una  nueva, su 

compañero levantó la botella de cerveza. 

— ¿Deberíamos brindar? 

Cogió su copa y dijo:  

—Por guapos extraños de ojos azules que rescatan damiselas en apuros. 

Él sonrió, haciendo tintinear la botella ligeramente contra su copa, incluso 

  . I

cuando parecía un poco escéptico. 

 .T.O

—No te ves muy en peligro, Desiree. 

Dio un sorbo a su copa y confesó:  

 olicías H

—Tienes razón, no soy una damisela en apuros. Pero tú eres un guapo 

 e P

extraño de ojos azules. Y repentinamente estás haciendo que mi noche parezca 

mucho más prometedora. —Entonces miró hacia la esquina trasera de la sala—. A 

menos que decidas que quieres volver con tus amigos, después de todo. 

 oche - Seri

—Oh,  infiernos no, cariño —dijo, y decidió que él estaba más que un poco 

 a N

borracho, pero eso estaba bien, incluso mejor. La gente perdía sus inhibiciones 

 or L

cuando estaba borracha. Y lo deseaba. Era más que adecuado. Ricitos de Oro sabía 

 a P

cuándo había dado en el blanco. 

 al

Conversaron. Sobre nada en particular. La temperatura más cálida  de lo 

 ca M

normal en  mayo. Las bodegas extranjeras en la Península Old Mission. Estaba 

 hi

agradecida de que no le preguntara nada personal… ella no le preguntó nada a él, 

  - C

tampoco. Y cuando él preguntó:  

 ander

— ¿Qué te trae a Traverse City? —Lo mantuvo sencillo. 

 lex A

—De vacaciones. —Sonaba europeo, sofisticado, y vago. 

 aceyL
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— ¿Tú sola? 

Un simple asentimiento. 

No le preguntó nada más. Evidentemente captó el mensaje. Ella no estaba 

por lo de compartir. 

—Colega, ¿dónde demonios está mi cerveza? 

Esta voz provenía de su derecha, y se volvió para encontrar a un tipo guapo 

mirando más allá de ella hacia Jake, su tono era  impaciente sin estar enfadado. 

  

Pelo rubio oscuro, un poco más desgreñado que el de Jake, junto con barba de unos 

 . I

días en su barbilla, le daba  aspecto de  surfista. Pero la ropa, jeans oscuros y  un 

 .T

jersey con cremallera sobre una camiseta de punto, lo hacía verse bien. 

 .O

—Este es Colt —dijo Jake—. Por lo general no es tan grosero. 

 olicías H

Cuando la mirada de Colt cayó sobre su rostro y luego viajó un poco más 

 e P

abajo, tuvo la idea de que era la primera vez que él realmente la había notado. Pero 

ahora lo estaba haciendo, de una gran manera. 

—Mierda. Lo siento. Hola. 

 oche - Seri

Le gustó su instantáneo arrepentimiento. Además, le gustaba la forma en 

 a N

que estos chicos percibían  claramente  su confianza, veían su sexualidad  y  sin 

 or L

embargo, la trataban con respeto. Síp, más que adecuado. 

 a Pal

—Bueno, ahora entiendo por qué tardabas  —dijo Colt, todavía mirándola 

apreciativamente,  mientras se inclinaba para tomar la oscura botella que Jake le 

 ca Mhi

daba. El movimiento trajo a ambos hombres más cerca de ella, permitiéndole 

  - C

capturar el leve aroma almizclado que  cada uno despedía, y sentir esa  chispa  de 

química, esa cosa que estaba o no allí. Y estaba allí. Con... los dos, se dio cuenta de 

 ander

que un extraño escalofrío de calor ascendía lentamente por su espalda. 

 lex A

Por supuesto, era Jake con quien había sentido esa conexión automática, 

con Jake planeaba estar esta noche. Y sin embargo, eso no le  impidió a Colt 

 aceyL
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sentarse en el taburete al otro lado de ella y proceder a preguntarle su nombre, 

preguntarle bromeando qué estaba haciendo “Pasando el rato con  este tipo, ¿cuándo 

podrías tenerme a  mí?” 

Estaba más borracho que Jake. Pero tenía una sonrisa victoriosa. 

Así que ella tragó el anzuelo. 

—  ¿Podría? ¿Tenerte? —Y  podía estar mostrando una sonrisa juguetona, 

pero también sabía que sólo había llevado esto al siguiente nivel. Colt lo había 

hecho fácil. Y vio pocas razones para actuar tímida o recatada. 

  . I

El amigo de Jake se apartó un poco, la miró a los ojos. Sus ojos eran verdes. 

 .T

El verde de las canicas. Del follaje en las pinturas impresionistas. 

 .O

—  ¿Estás bromeando, cariño? Por supuesto que podrías.  — Cariño. Era la 

primera vez que notaba que hablaba con un ligero acento… sureño, y audaz. Un 

 olicías H

poco arrogante también. Pero no en el mal sentido. 

 e P

—Quieto, espera un minuto —dijo Jake riendo a su otro lado. Ella se volvió, 

recordó que él le hacía sentir calor interior. Si su primera impresión de Colt fue una 

de excitación audaz, su primera de Jake era de calor, del tipo que podría cubrirte 

 oche - Seri

como una manta—. Puedes tenerme, también, por si acaso no lo he dejado lo 

 a N

suficientemente claro todavía. Y yo llegué primero —añadió con un guiño. 

 or L

Se mordió el labio, le dio una sonrisa sexy, y su mirada se movió entre los 

 a Pal

dos hombres. 

 ca M

—Decisiones, decisiones. 

 hi

  - C

Luego tomó un sorbo de su vino con soda, uno grande. 

De repente, quería estar un poco más ebria, un poco  menos controlada. Esa 

 anderlex

no era su forma normal, pero de repente, tampoco era una situación normal para 

  A

ella. Se estaba moviendo rápido, y pensó que si quería mantener el ritmo, la forma 

más fácil en realidad podría ser... dejarse ir un poco. 

 aceyL
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Por supuesto, el objetivo de venir a Traverse City era dejarse ir, pero sólo 

mientras mantuviese ese sentido inquebrantable de estar al mando de la situación. 

Era extraño cómo estos dos factores estaban  tan cerca  el uno del otro. Sonaba 

contradictorio, pero no lo era. Tener el control era la parte que lo hacía seguro, la 

parte que le daba poder. Sin eso, la parte de dejarse ir sería temeraria hasta el punto 

de ser imposible. 

Y sin embargo... había una parte oscura en ella, una parte más oscura de lo 

que  nunca se hubiera  imaginado hasta este momento, instándola a pensar lo 

impensable. Instándola a dejarse ir de una forma totalmente nueva. Sin embargo, 

  

no podía llegar allí, no podía permitirse incluso tener esa idea flotando sobre el 

 . I

borde de su conciencia. No podía reunirla, concretarla, algo estaba bloqueándola. 

 .T.O

Así que tomó otro gran sorbo, y su cabeza dio vueltas, sólo un poco. Sólo lo 

suficiente para comenzar a dejar que la prohibida idea entrase. Y eso hacía que su 

estómago se apretase. Pero también hacía a su coño llorar debajo de su vestido. 

 olicías H

 e P

 Deseo. Cambia unas letras y obtienes Desiree. El deseo la había creado, y eso 

era lo que la dirigía. Era la mayor parte de ella. Así que siempre lo escuchaba, no 

podía no escucharlo. Y lo que le estaba diciendo en ese momento era un poco 

difícil de creer, pero de repente, tampoco acababa de tener el poder para silenciarlo. 

 oche - Seri

Una vez que dejas algo salir de la caja, esta fuera. Sólo escucha. Abre tu mente a 

 a N

ello. Decide si es lo que quieres. 

 or L

Colt era menos sutil que Jake en sus maneras, habló más  sobre sí mismo, 

 a Pal

tratando de impresionar. En los siguientes minutos, se enteró de que era un experto 

en seguridad y un guardaespaldas privado muy bien pagado. 

 ca Mhi

—  ¿Muchos cuerpos que  guardar aquí en el rural Michigan? —no pudo 

  - C

evitar preguntar en una carcajada. 

 ander

—No vivo aquí —le informó—. Trabajo en Miami. 

 lex A

—Me imaginaba algún lugar diferente… por el acento. 

 aceyL
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—Nacido y criado en el este de Texas —le dijo, y añadió con una sonrisa—, 

pero viajo mucho. 

—Apuesto que lo haces. 

A diferencia del chico universitario estrella de fútbol, le gustaba Colt, a pesar 

de su arrogancia, lo cual sospecha había sido producido por el alcohol. Él no dejaba 

de hablar, mencionando a algunos de sus otros amigos por su nombre, y cuando su 

cabeza comenzó a dar vueltas tratando de seguir la pista de todo esto, Jake 

finalmente lo interrumpió para explicar que ellos eran un grupo de viejos amigos 

que se reunían aquí cada verano  “para hacer lo de pescar, senderismo y beber por unos 

  

 pocos días”.  

 . I.T.O

—Suena divertido —dijo, y lo decía en serio. Tener tantos amigos. Ser así de 

despreocupado. 

Junto a ella, Jake se encogió de hombros y dijo: 

 olicías H

 e P

—Esto es más divertido.  —En algún lugar a lo largo del camino, cuando 

Colt la había obsequiado con sus cuentos de chico, Jake comenzó a acercarse. Ella 

inspiró su perfume masculino de nuevo, mezclado con el sabor de la cerveza, y su 

 oche - Seri

estómago pareció enroscarse sobre sí mismo mientras su muslo se apretaba contra 

el de ella, sólido y cálido. 

 a N

 or L

Cuando se volvió para mirarlo, su rostro estaba más cerca de lo que pensaba. 

 a P

Su mirada se desvió de sus ojos a su boca, a no más de cinco centímetros de la de 

 al

ella. Y cuando habló, su voz sonó más baja de lo habitual. 

 ca M

— ¿Estás propasándote conmigo? 

 hi

  - C

—Malditamente cierto —dijo en un timbre profundo. Y entonces su mano 

se colocó sobre su rodilla. 

 anderlex

Sintió el toque en su ropa interior, así como en sus pechos. Se había puesto 

  A

tan excitada que sus tetas se sentían hinchadas. Tetas. Coño. No eran palabras 
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usuales en su vocabulario. Excepto para cuando hacía sus pequeñas excursiones a 

Traverse City. Eran palabras que había recogido de otros hombres a través de los 

años, hablando sucio mientras follas. Esa era otra: follar. Cuando una nueva ola de 

embriaguez se apoderó de ella, la conmoción de todo esto golpeó su carne. Nadie 

de los que la conocían alguna vez lo creerían. Que podía estar excitada por tales 

palabras. Que podía seducir a extraños. Pero apartó  el pensamiento tan pronto 

como llegó. Esa no era quien era esta noche, la mujer que todo el mundo conocía. 

Esta noche era Desiree. Reina del deseo. Lujuria. Sexo. Reina de todo lo caliente y 

obsceno. 

  

Cuando la mano de Colt se posó sobre su otra rodilla, este fue más un toque 

 . I

abrupto para llamar la atención,  que uno sensual, pero dejó que sus ojos se 

 .T

deleitaran en cómo lucía tener las manos de ambos sobre ella a la vez, sólo por un 

 .O

segundo, antes de levantar la mirada hacia la de él. 

—Hey, un momento —dijo—. ¿Significa que estoy perdiendo? ¿Sólo porque 

 olicías H

él te conoció primero? 

 e P

Ella parpadeó.  ¿Lo estaba?  

Deseaba a Jake, él era más su estilo en tales excursiones, y el impulso de 

 oche - Seri

frotar su cuerpo contra el suyo, para sentir esa gloriosa fricción, estaba aumentando 

 a N

salvajemente. 

 or L

Pero... se sentía atraída por Colt, también. Si Jake nunca hubiera aparecido, 

 a P

habría estado más que feliz de coquetear con el sexy Colt, más que feliz de dejarlo 

 al

llegar debajo de su falda antes de que la noche hubiese terminado. 

 ca Mhi

— ¿Perder qué exactamente? —preguntó ella. 

  - C

Era raro encontrar dos hombres que le parecieran tan... aceptables para sus 

necesidades, al mismo tiempo, en  el mismo lugar. Y parecía casi una pena dejar 

 ander

que alguno de los dos se fuera. De hecho, tenía la extraña sensación, de que si se 

 lex A

iba con Jake, echaría un poco de menos a Colt, incluso mientras dejaba que Jake la 

complaciera. Y tampoco podía imaginarse elegir a Colt, porque Jake volvía todo su 

 aceyL
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interior líquido y rezumando, como chocolate caliente derritiéndose lentamente por 

encima de un pegajoso brownie. 

Lo cual la traía de regreso a ese insondable pensamiento. Lo que por fin se 

había permitido a sí misma reconocer, aunque sólo fuera como algo nebuloso y 

distante. Ahora, un poco borracha, un poco más excitada, se permitía examinar 

más concretamente. 

—Perderte a ti. —Los ojos de Colt se entrecerraron mientras respondía, y el 

toque sobre su rodilla cambió, él  apretó ligeramente, la sensación disparándose 

hacia su muslo. De repente, parecía como atrapado en la pasión igual que Jake, y 

  

eso la hizo mirar entre ellos. Y considerar. Lo impensable. 

 . I.T.O

 Dos hombres. 

 ¿Estaba muy alejado de  donde ya se encontraba?   En un bar a dos horas de su 

pequeño pueblo natal, vestida provocativamente, aquí por sexo.  ¿Hacía todo esto muy 

 olicías H

 diferente si se iba con uno o dos chicos?  

 e P

Por supuesto que lo hacía. Lo sabía. La verdadera ella lo sabía, de todos 

modos. Pero no era la verdadera ella esta noche. Era la confiada Desiree. 

 oche - Seri

Podía tener lo que quisiera. Para Desiree, nada estaba prohibido, todo era 

 a N

solo placer. No había ninguna culpa, ninguna de las reglas sociales y costumbres. 

 or L

Se quedó sin aire, su garganta se secó. Con la decisión que acababa de tomar. 

 a Pal

—  ¿Realmente  alguien tiene que perder? —preguntó, su voz saliendo más 

ronca de lo que jamás había oído. 

 ca Mhi

Ninguno de los dos respondió de inmediato. Y finalmente, Colt dijo:  

  - C

—Um... ¿Qué quieres decir, cariño? 

 anderlex

Ambos todavía curvando las manos sobre sus rodillas, donde la sedosa tela 

  A

de su vestido se había elevado ligeramente más arriba de sus muslos. Ella los separó 

ahora, sólo un poco, por instinto. Y su coño se apretó con un anhelo tan intenso 

 aceyL
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que nunca había experimentado nada parecido. 

Tragó saliva, la cruda lujuria volviendo su garganta densa, mientras miraba 

a Jake. 

— ¿Tienes una habitación aquí, en el hotel? 

—Síp —dijo profundamente. 

— ¿Podemos ir ahora? 

—Um, síp. Dios, por supuesto. 

  . I

—Nosotros tres —dijo ella. No era una pregunta en esta ocasión, sino una 

 .T.O

afirmación. 

Era como si sus palabras hubieran drenado todo el aire de la sala en 

penumbra. Los dos hombres se quedaron quietos como estatuas,  mientras 

 olicías H

asimilaban sus palabras. Los vio mirarse entre sí y a ella, claramente sopesando la 

 e P

propuesta, y su corazón latía casi dolorosamente contra sus costillas. Acababa de 

hacer esto, comenzar esto. Y quería esto. Quería esta experiencia más de lo que la 

mayoría de las mujeres nunca lo habrían hecho, esta cosa prohibida. Y ahora que 

 oche - Seri

en verdad lo había sugerido, no albergaba arrepentimientos, sólo un  hambre 

 a N

penetrante que hacía eco a través de todo su cuerpo. 

 or L

A pesar de la música saliendo de los altavoces en alguna parte por encima de 

 a P

sus cabezas, y más de la estridente risa de sus amigos en la parte posterior del bar, 

 al

la proposición colgó pesada en lo que se sentía como un silencio sobrecogedor, 

 ca M

hasta que Colt finalmente se aclaró la garganta para decir:  

 hi

  - C

—Claro cariño, ¿por qué no? 

Entonces ella miró hacia Jake, sus cejas levantadas, sus mejillas ruborizadas 

 ander

y hormigueando de emoción. 

 lex A
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Él dejó escapar un suspiro, pareciendo casi demasiado excitado como para 

hablar. Y entonces respondió:  

—Está bien. Vayamos. 

  . I.T.O

 olicías H

 e P

 oche - Seri

 a N

 or L

 a Pal

 ca Mhi

  - C

 anderlex A
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 Capítulo Dos 

—Aquí —dijo Jake, deteniéndose frente a una puerta en el segundo piso. 

Habían subido por las escaleras, demasiado impacientes para esperar el 

ascensor. 

Lo vio meter una tarjeta llave en la cerradura y entrar. Él encendió una luz 

mientras ella lo seguía, con Colt  cachondo  pegado a  sus talones, con las  manos 

jugando sobre sus caderas. Entonces,  Jake se volvió y la miró a la luz de la 

  

lámpara, con los ojos vidriosos por la lujuria. 

 . I.T

 ¿Ahora qué? 

 .O

 Simple. Tú sugeriste esto, toma la iniciativa. Sólo sigue tus instintos.   Nunca le 

fallaban. Al menos, no aquí, con extraños en habitaciones de hotel. 

 olicías H

 e P

Ella dio un paso hacia adelante, presionando sus palmas en el pecho de 

Jake, cálido a través de la fina tela de su camisa. Encontró su mirada azul, de 

alguna manera más vibrante con la poca luz de la habitación, y murmuró:  

 oche - Seri

—Bésame. 

 a N

Un gruñido bajo salió de su garganta mientras cerraba las  manos sobre la 

 or L

curva de su cintura y bajaba la  boca firmemente a la de ella. La  lengua presionó 

 a P

entre sus labios al instante y sintió el aumento de humedad más abajo. 

 al

Otro caliente espasmo estalló entre sus piernas cuando las manos de Colt se 

 ca Mhi

deslizaron  por  debajo de sus brazos para rodearle  suavemente  los  pechos, 

  - C

haciéndola gemir contra la boca de Jake. Colt gimió, amasando su  carne 

vigorosamente, y se encontró empujando sus pechos hacia afuera, hacia arriba, 

 ander

empujándose más profundamente en contra de su toque.  Dios, sí.  Cualquier breve 

 lex

momento de inquietud o duda que podía haber experimentado hasta ahora, todos 

  A

ellos desaparecieron. Seguir sus instintos estaba funcionando muy bien. 

 aceyL
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—Quiero que ambos me folléis  muy  duro.  —Se oyó susurrar con 

vehemencia. Las palabras habían salido espontáneamente. 

—Oh nena, lo haremos, lo haremos —le prometió Jake jadeando. Y luego 

sus besos fueron deslizándose por su cuello, sobre su pecho... Colt aún masajeaba 

sus tetas, y ella simplemente inclinó la cabeza hacia atrás, entregándose a ambos. 

Quería el control, pero a veces, al llegar a esta parte, el control venía con la elección 

de entregarse a la experiencia, al placer. 

Detrás de ella, el calor del cuerpo de Colt se presionó contra  el suyo, y 

entonces,  mmm, Dios,  su dura longitud se acurrucó contra su trasero, en el centro. 

  

Gimió ante la sensación, sin embargo, permaneció muy consciente de Jake cuando 

 . I.T

deslizó las finas tiras de su vestido de sus hombros, luego tironeó ligeramente, en 

 .O

un mensaje silencioso para que su amigo liberara sus pechos, así la tela podía caer. 

Sin embargo, incluso sin las firmes  manos de Colt, sus propios pechos 

 olicías H

detuvieron el deslizamiento natural de la pegajosa tela, hasta que Jake tiró más, con 

 e P

un poco más de  violencia  de la que había atestiguado  en él hasta ahora, una 

violencia  atractiva.  Bajó los brazos para que el vestido pudiera deslizarse 

fácilmente, y este finalmente cayó, rozando su piel como una caricia más, antes de 

posarse  en sus caderas para revelar  la  brillante  confección  roja  y rosa fuerte  del 

 oche - Seri

escotado sujetador que levantaba sus pechos, cubriendo apenas sus pezones. 

 a N

Un vistazo hacia abajo le recordó lo grandes y completos que se veían en él, 

 or L

dándoles la apariencia de estar apenas contenidos, listos para deslizarse  de 

 a Pal

confinamiento del encaje. 

 ca M

—Jesús —murmuró Jake, absorbiendo la vista. 

 hi

  - C

—Son maravillosamente hermosos, querida —jadeó Colt cerca de su oreja. 

Luego  le  besó  el  hombro,  mientras sus manos volvían a amasarla de nuevo, con 

 ander

entusiasmo. 

 lex A

Se sentía casi inestable, débil de deseo, y quería que sus hombres empezaran 

a desvestirse también. Así que encontró la fuerza para estirarse y trabajar en los 
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botones de la camisa de Jake, mientras él pasaba las manos por sus costados, sus 

pulgares extendiéndose sobre su delgado estómago. 

Una vez que su camisa estuvo abierta, él se encogió de hombros y se la sacó, 

y ella suspiró ante la vista de su pecho y de sus hombros, encontrándolo sólido, 

agradablemente musculoso, perfecto. Un tatuaje que no pudo distinguir se asentaba 

en su brazo. Le  pasó las palmas de las  manos desde el  pecho,  lentamente,  a la 

cintura de sus vaqueros, dejando que sus dedos se deslizaran dentro,  mientras 

miraba el prominente bulto justo debajo de la tela, pero luego las retiró, porque su 

cinturón,  de repente,  le  pareció una tarea demasiado difícil mientras Colt 

  

continuaba la firme caricia de sus pechos, haciéndola sentir toda salvaje. Sólo pudo 

 . I

inclinarse hacia atrás, contra el caliente guardaespaldas, levantando lánguidamente 

 .T

los  brazos  sobre  la  cabeza para introducir los  dedos por su pelo desordenado, 

 .O

mientras se mordía el labio, con los ojos todavía en la oculta erección de Jake. 

En respuesta, Jake se abrió el  cinturón,  se  desabrochó  los  pantalones y se 

 olicías H

bajó la cremallera, entonces,  se  acercó a ella, con las manos en sus caderas, su 

 e P

erección presionando contra su clítoris. Ella contuvo el aliento.  Dos duros cuerpos de 

 hombre, con el mío en medio. El placer supremo. 

Sabía que eso no podía ser cierto, que había mucho más por venir, pero 

 oche - Seri

nunca había sentido nada más delicioso que estar firmemente colocada entre dos 

 a N

chicos calientes, entre dos pollas duras. 

 or L

Jake se movió contra ella, creando una caliente fricción, que puso su coño 

 a Pal

ardiendo, el calor irradiando hacia el exterior. Por detrás, Colt se mecía contra ella, 

también, deslizando su dureza por el valle de su culo, y pensó que podría correrse 

 ca M

en ese mismo momento, hasta que Jake cambió las cosas. 

 hi

  - C

Él dio un paso atrás, sólo un poco, y bajó su abrasadora mirada a sus tetas 

una vez más. Luego arrastró dos dedos lentamente por el centro de su torso hasta 

 ander

que se alojaron entre la carne de sus pechos, todavía en el firme agarre de Colt, y 

 lex

comenzó a deslizarlos arriba y abajo. Su voz sonó baja e irregular. 

  A
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—Quiero deslizar mi polla justo aquí. 

Un suspiro caliente se le escapó ante la promesa. 

—Yo también quiero eso. 

—Pero en este momento, quiero chupar esas hermosas tetas. —Y con eso, 

bajó los dos finos tirantes del sujetador, las manos de Colt se alejaron, y sus pechos 

cayeron libres. Ambos hombres gimieron, y detrás de ella, Colt murmuró:  

—Maldita sea, son bonitas. 

  . I

Un nuevo estallido de humedad se disparó a través de su coño,  mientras 

 .T

Jake se estiraba, enmarcando sus pechos con sus fuertes manos, dejando sus 

 .O

pezones sin cubrir. Él movió ligeramente  los  pulgares a través de las duras y 

puntiagudas cimas, haciéndola gemir levemente. Y entonces,  oh Señor, usó los 

pulgares e los índices para pellizcarlos, sólo un poco. Ella se puso aún más húmeda. 

 olicías H

 e P

Finalmente, hizo lo que le había dicho, se inclinó para acercar su boca a una 

turgente protuberancia rosada, tirando profundamente. 

—Oh Dios —gimió cuando el placer se extendió a través de ella,  hasta  su 

 oche - Seri

coño. 

 a N

Ahora, apenas podía mantenerse en pie, y Colt debió haberse percatado, ya 

 or L

que su brazo le rodeó el torso, anclándola contra él, mientras Jake continuaba con 

 a P

el cuidado a sus pechos, chupando primero uno, luego el otro. A veces, se retiraba 

 al

un poco, usando sólo la  lengua, pero sobre todo dibujaba  su pezón duro y lleno, 

 ca M

mientras Colt pasaba su mano libre hacia abajo, por encima de su cadera... y luego 

 hi

bajo su vestido, subiendo por su muslo desnudo. 

  - C

Se oyó jadear, perdida en el placer de dos hombres, de dos pares de manos. 

 ander

Pronto,  también  tendría dos pollas, un pensamiento que la hizo cerrar los ojos y 

 lex

dejar  escapar una lenta y profunda  respiración. Pero por ahora, las manos y la 

  A

experta boca de Jake eran suficientes, y al parecer, lo único que podía manejar, de 
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todos modos, especialmente cuando los dedos de Colt se deslizaron dentro de sus 

bragas, por detrás, debajo de su trasero, y entre sus húmedos pliegues. 

—Unh —susurró, y luego deslizó dos dedos dentro de ella—. Mmm ¡oh! —

gritó. El guardaespaldas de Texas no perdía el tiempo, y eso estaba bien para ella. 

Cuando comenzó a empujar esos dedos en ella, le mordisqueó el hombro y a 

continuación el cuello, diciendo con voz ronca cerca de su oído:  

—Estás tan mojada, querida. Mis dedos están empapados. 

  

—Ambos... me excitáis... demasiado —logró decir, sin aliento. 

 . I.T

Fue entonces cuando se encontró a si misma agarrando,  arremetiendo, 

 .O

utilizando una mano para tratar de bajar los vaqueros de Jake y la otra para tirar de 

la tela que cubría los hombros de Colt detrás de ella. 

 olicías H

—Cálmate, querida, cálmate —Colt la tranquilizó, con voz ronca—. 

 e P

Llegaremos a eso. 

Sus palabras salieron roncas, y no reaccionando completamente a lo que le 

acababa de decir. 

 oche - Seri

—Yo... apenas puedo... permanecer... de pie. 

 a N

 or L

Jake le mordió suavemente el pezón, murmurando contra su carne:  

 a Pal

—Entonces será mejor que te sentemos. —Y con eso, la tomó sin esfuerzo 

en sus brazos. Un sillón pequeño estaba más cerca de ellos que la cama King size, 

 ca M

de modo que fue donde la puso, luego se inclinó, inmediatamente, para besar sus 

 hi

labios, estirándose para acariciar un desnudo pecho de nuevo. Parecía hambriento, 

  - C

como si fuese incapaz de detenerse, haciéndola sentir como la mujer más deseable 

del planeta. 

 anderlex

Y se sintió como la más traviesa, cuando Colt comenzó a separar sus muslos 

  A

y se lo permitió. Todavía ocupada besando a Jake, ni siquiera se molestó en mirar a 

 aceyL

 26 



  

 El Club de las Excomulgadas 

 

Colt, mientras se arrodillaba y se movía entre ellos, ella sólo envolvió las piernas 

alrededor de él, mientras se deslizaba hacia abajo en el sillón. 

Mientras se besaba con Jake, lo tocó con una mano, con la otra a Colt. Colt 

se había quitado el suéter y la camisa también, así que era la primera vez que sentía 

su piel, sus dedos le  acariciaron  el  hombro,  el  brazo.  Se dio cuenta de que Colt 

estaba  subiéndole el  vestido  de  donde todavía colgaba alrededor de ella, 

empujándolo hacia su cintura para mostrar  las bragas de encaje tipo culotte que 

usaba, del mismo color rojo y rosa que el sujetador que aún rodeaba su cuerpo. 

Cuando él dejó escapar otro bajo gemido, ella pensó que significaba que le 

  

gustaban, y corroboró la suposición, diciendo:  

 . I.T.O

—Jake, amigo, mira esta  sexy ropa interior que nuestra pequeña señorita 

Desiree tiene. 

Jake dejó de besarla y miró hacia abajo. También lo hizo ella, justo a tiempo 

 olicías H

para ver y sentir a Colt pasando su pulgar sobre su montículo. 

 e P

Jake dejó escapar un suspiro audible, ella no sabía si por su ropa interior o 

por la vista de su amigo tocándola. 

 oche - Seri

—Casi no quiero quitártelas —dijo Colt—. Pero por otra parte... —le sonrió. 

 a N

—Son bonitas —les dijo Jake a ambos—. Pero apuesto a que el caliente 

 or L

coñito de debajo será aún más bonito. 

 a Pal

—Infiernos, si —gruñó Colt, luego le dijo que levantase el trasero para poder 

 ca M

quitárselas. 

 hi

  - C

Obedeció, observando junto a sus compañeros cómo Colt le bajaba el encaje 

lentamente por los muslos, pasando las rodillas, y finalmente sobre sus zapatos. 

 ander

—Unh —susurró Jake. Claramente, le gustaba que ella se afeitara entre sus 

 lex A

piernas, dejando nada más que una pequeña franja de color marrón pálido por 

encima de su raja. 
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Colt posó sobre su coño una  mirada  con los parpados entrecerrados, 

mientras  le  separaba  los  muslos una vez  más,  echando un vistazo a  sus pliegues 

rosados. Ella,  finalmente,  se quitó  el  sujetador, y los chicos simplemente la 

estudiaron, mientras se quedaba  sólo  con  sus tacones de “fóllame”  y el  vestido 

enrollado alrededor de su cintura. Se sintió un poco como una chica de calendario, 

y le gustó. Le gustaba ser su juguete pequeño y sucio. Era por eso que estaba allí, 

después de todo. No era terrible ser el objeto sexual de un hombre si querías serlo, 

si te hacía sentir bien, si al final, todo el mundo era feliz. 

—Maldita sea, quiero follarte —gruñó Colt—  pero primero, lameré este 

  

caliente y rosado coño hasta que te corras.  —Su vagina prácticamente dio un 

 . I

vuelco ante sus palabras. Y separó las piernas un poco más invitándolo. 

 .T.O

Se mordió los labios, anticipando el momento en que bajaría sobre ella. Y 

entonces,  llegó, y un gemido se elevó profundo desde su garganta,  mientras la 

sensación dada por su lengua vibraba a través de todo su ser. 

 olicías H

 e P

—Dios, mierda, sí —suspiró ella. La barba incipiente  en  su barbilla raspó 

ligeramente, pero estaba tan excitada que eso sólo se sumó a su placer. Se agarró 

sus propios pechos, cerró los ojos, y elevo la entrepierna contra su cara. 

 oche - Seri

—Oh, cariño, déjame ayudarte con eso —dijo Jake, situándose  junto al 

 a N

sillón y estirándose para deslizar sus manos debajo de las suyas, masajeando sus 

tetas. 

 or L

 a P

Ella se estiró instintivamente hacia sus vaqueros abiertos, el bulto que había 

 al

estado anhelando, estaba ahora justo al lado de su cara después de todo. 

 ca Mhi

—Quiero tu polla, nene. 

  - C

Él dejó escapar un gemido bajo, todavía moldeando sus suaves y sensibles 

pechos, mientras ella usaba ambas manos para bajarle los vaqueros por las caderas, 

 ander

luego metió la mano en su ropa interior. Y  mmm, Dios,  su erección era tan grande, 

 lex A

larga y dura, asomando ahora desde sus bóxers, como una cosa salvaje liberándose. 

La apretó en su puño suavemente, acariciando. 
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—Mierda, eso es bueno —murmuró él. 

Más abajo, todavía movía su coño al ritmo de las profundas lamidas de Colt, 

cada una aumentando su placer, haciéndola volverse un poco más loca. 

—Ponla en mi boca —rogó, la polla en su mano, mirando a Jake. 

—Aw...  —suspiró ante su demanda, pero tuvo que liberar sus pechos y 

erguirse  para hacer lo que ella había pedido. Y el movimiento le permitió ver el 

gran eje claramente por primera vez. Una flecha recta, rosa e hinchada, era sólida y 

grande. Simplemente correcta. Por instinto, sostuvo su polla  como un cono de 

  

helado y lamió la punta, llevándose el líquido pre-eyaculatorio reunido allí. 

 . I.T

—Mierda —susurró ella, sus ojos cayendo cerrados por el placer, mientras el 

 .O

gusto en su lengua hacía que su coño se hinchara. 

Se mordió el labio mientras Colt la lamía más fuerte, entonces él deslizó dos 

 olicías H

dedos dentro de ella, igual que antes. Apartó la vista del delicioso eje que tenía en 

 e P

la mano, lo justo como para decirle con voz entrecortada:  

—Eso es tan bueno. Fóllame con tus dedos. 

 oche - Seri

Él obedeció, empujándolos dentro y fuera, concentrando los lametazos en su 

 a N

hinchado clítoris, que sobresalía prominentemente de su pálida carne. 

 or L

—Sí, nene —susurró—, lame mi caliente coñito. Lámelo bien. 

 a Pal

Después de la sucia charla, volvió su atención a lo que sostenía en el puño, y 

pasó la lengua sobre la punta una vez más antes de rodear con una lamida toda la 

 ca Mhi

hinchada cabeza. La respiración de Jake se volvió pesada, caliente. Ella notó sus 

  - C

puños apretados a sus costados, justo antes de que diera una precaria orden. 

—Chúpamela, cariño. 

 anderlex

Su cara se enrojeció con calor mientras ella bajaba su boca completamente 

  A

sobre él, llegando hasta donde razonablemente podía, probando la sensación de él 
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cerca de su garganta. Por encima, él murmuró, juró suavemente, y ella comenzó a 

moverse arriba y abajo. 

 Mmm,   raramente podía recordar un momento en que disfrutara tanto de 

chupar la polla de un hombre, casi al instante.  A lo mejor tiene que ver con el hecho de que alguien está lamiendo tu clítoris al mismo tiempo. Maldita sea,  esta cosa de estar con dos chicos tenía mucho a su favor. 

Ahora Colt le  succionaba el clítoris, pensó. El placer se alzó y se expandió. Se 

encontró follándole la  boca con el mayor  abandono y sintiéndose voraz con la 

perfecta erección de Jake. Mientras más fuerte la chupaba Colt, más fuerte chupaba 

  . I

ella a Jake. Levantó la mirada hacia él para encontrárselo mirándola y disfrutó el 

 .T

ser observada por él, se preguntó cuán gloriosamente obscena se vería. 

 .O

La idea la hizo tomarlo un poco más profundo, hasta su garganta, y luego se 

quedó inmóvil sobre él, permitiéndole sentir la presión de su boca desde la punta 

 olicías H

hasta a casi la base de su polla.  Dejaba escapar gemidos  mientras la observaba, 

 e P

mientras sus ojos se encontraban.  Mira cuán hambrienta estoy por esta polla. Mira lo 

 sucia que me vuelves. 

Y luego ella pasó un determinado punto y supo que se correría. 

 oche - Seri

 a N

En unos pocos calientes segundos. Se encontró deslizando sus labios 

vigorosamente arriba y abajo sobre la rígida longitud de Jake, gimiendo alrededor 

 or L

de esta, mientras empujaba su coño hacia la boca de Colt. Y entonces, finalmente 

 a P

soltó la erección de entre  sus labios, porque tenía que hacerlo, porque tenía que 

 al

gritar su placer mientras atravesaba su cuerpo en olas gigantes. 

 ca Mhi

— ¡Oh... oh Dios! Oh, mierda, ¡me corro! ¡Sí, sí, sí! 

  - C

Cuando el placer se fue y por fin dejó de moverse, Colt levantó la cara de 

entre sus piernas. 

 anderlex

—Jesús, querida, tú sabor es bueno —le dijo con una sonrisa maliciosa, el 

  A

área alrededor de la boca le brillaba con su humedad. 
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Demasiado débil para responder, simplemente dejó escapar un saciado 

suspiro, mientras dejaba caer la cabeza hacia atrás, contra el sillón y se encontraba 

con los ojos de Jake. Todavía sostenía su erección en la mano, y ahora se pasó la 

lengua lentamente por el labio superior. Para su deleite, se veía tan fascinado por 

todo esto como ella. 

Cuando volvió a mirar hacia Colt, lo encontró quitándose los pantalones, y 

observo  su cuerpo desnudo por detrás,  mientras él rebuscaba en su billetera, 

finalmente saco una tira de condones. Ella había traído algunos en su bolso, ya que 

nunca sabía cuándo podía atrapar a un hombre desprevenido, pero le gustaba que 

  

un chico estuviera preparado. 

 . I.T

Volviéndose de nuevo hacia ella, levantó el redondo disco de goma que 

 .O

acababa de abrir y dijo:  

— ¿Por qué no haces los honores? 

 olicías H

Sonrió ligeramente cuando soltó a Jake de su mano y tomó el condón, 

 e P

entonces, Colt se acercó al sillón entre sus, todavía, separados muslos, su erección 

al nivel de los ojos de ella. Tal vez era más pálida en su tono que la de Jake, con un 

ligero arco, y se destacaba  con más venas, un poco diferente de la de su amigo, 

 oche - Seri

aunque igual de dura, encantadora y masculina. Y de alguna manera, la  cercana 

 a N

visión le recordó cuán poderoso podía ser un falo erecto, cuán contundente, pero de 

una manera completamente deseable,  y se sintió muy preparada para 

 or L

experimentarlo. 

 a Pal

Envolviendo ambas manos alrededor de la polla ligeramente curvada de 

 ca M

Colt, estudió la cabeza, la longitud, el arco. Pasó su lengua por su labio superior 

 hi

mientras espiaba la cara de Colt, sus ojos vidriosos por la lujuria. Después de rodar 

  - C

expertamente la delgada funda hacia abajo, sobre la rígida columna de carne, dijo:  

 ander

—Fóllame ahora. 

 lex A

En respuesta, él dejó escapar un suave gemido, luego se dejó caer de rodillas 

en la alfombra. El sillón se asentaba cerca del suelo, poniendo su polla a la altura 
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justa. Ella abrió más sus piernas, tan ampliamente como pudo, dejando descansar 

sus rodillas a cada lado, sobre los brazos del sillón. Quería exhibirse completamente 

para ellos. Quería ser la chica de calendario de nuevo. 

Por encima de ella, Jake dejó escapar un ardiente suspiro. 

Lo sintió observando, junto con ella, mientras Colt se posicionaba, entonces 

se movió cuidadosamente a su interior.  Dejó escapar un bajo  gemido ante la 

sensación de ser llenada, cerró los ojos, se apretó los senos. 

—Oh Dios —ronroneó. 

  . I

—Maldita sea, estás apretada —dijo,  con los dientes apretados. Parecía 

 .T

sorprendido, y supuso que no podía culparlo, probablemente pensaba que ella hacía 

 .O

esto cada fin de semana. 

Se encontró con sus ojos, se mordió el labio, bebiendo la sensación de él 

 olicías H

empezando a moverse dentro y fuera de ella en lentos y parejos movimientos que se 

 e P

sentían hasta su núcleo. 

—Mmm, Dios, sí —dijo ella. 

 oche - Seri

Pero  al mismo tiempo quería algo más. No podía desperdiciar esta 

 a N

inesperada recompensa, después de todo. Así que, de nuevo alcanzó la dura polla 

de Jake, apretándola  sensualmente en su puño, luego llevándola  de  nuevo  a  sus 

 or L

labios. 

 a Pal

—Ah... ah, mierda —él suspiró con placer agonizante, mientras cerraba su 

 ca M

boca de nuevo sobre él.  Hablando de poder. Darle tanto placer a un hombre, mientras 

 hi

era tomada por otro, la hacía sentir que controlaba más su cuerpo que nunca en su 

  - C

vida. Nunca se había sentido tan sexualmente satisfecha, y sabía que no lo haría de 

manera normal.  Un hombre, una relación.  Esas cosas no eran para ella. Y esa verdad 

 ander

podía hacer su vida diaria un poco menos de lo que había esperado siendo  niña, 

 lex

pero esto... esto superaba sus más salvajes sueños de placer. 

  A
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En seguida  Colt la follaba más fuerte  que un pistón lo que la hacía gritar 

alrededor de la longitud de Jake, incluso mientras lo chupaba con vigor, al mismo 

ritmo caliente que Colt utilizaba más abajo. Su cuerpo se sentía como un 

receptáculo, un receptáculo para pollas, todas las pollas que pudiera conseguir. 

Cuando finalmente Jake sacó su longitud de sus ansiosos labios, casi 

violentamente, diciendo:  

—Mierda, detente antes de que me corra.  —Ella ansió inmediatamente su 

vuelta. Su boca se sentía vacía y apretó los  dientes con frustración,  mientras 

continuaba emitiendo calientes gemidos en respuesta a las profundas penetraciones 

  

de Colt más abajo. 

 . I.T.O

Pero entonces,  Jake se arrodilló junto a ella, inclinándose para  tomar sus 

pechos en las  manos,  ahora  más firme que suave, y comenzó a besarla de nuevo 

como si no hubiera un mañana.  Y mmm, era bueno tenerlo de vuelta en su boca, de 

 olicías H

cualquier forma posible. Bueno tener esa parte de su cuerpo estimulándola una vez 

 e P

más. 

Cuando él empujó su lengua allí, ella instintivamente cerró los  labios 

alrededor de la misma y chupó, como si fuera un reemplazo para esa elegante polla 

 oche - Seri

suya, estaba desesperada por la sensación. Mientras Colt continuaba empujándose 

 a N

en su acogedor coño, retuvo la lengua de Jake con su boca y se perdió en todo eso 

por un largo y embriagador momento, los ojos cerrados, su cuerpo supremamente 

 or L

complacido. 

 a Pal

Cuando abrió los ojos, los de Jake estaban justo ahí, y sus miradas se 

 ca M

conectaron. Y...  oh Dios. Dado que otro hombre la estaba follando, eso, sin previo 

 hi

aviso, se convirtió en un innegable y sorprendentemente momento íntimo. 

  - C

 Estás viendo todo lo que soy ahora mismo. Toda mi sexualidad. Lo mejor de mí. Lo 

 ander

 peor de mí. 

 lex A

Y se permitió preguntarse,  por una fracción de segundo,  cómo la veía él 

realmente en este momento,  ¿creería que estaba viendo lo mejor de una mujer? ¿O lo peor? 
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 ¿Podría un hombre como él, realmente valorar esto, los instintos más oscuros de su interior? 

 ¿O, en el fondo, creería que era mala? 

 Detén esto. No importa. Esto se trata de ti. Lo que tú quieres. Lo que necesitas. 

 ¿Y qué necesitaba en este momento? Respuesta fácil. 

—Deseo tanto tu polla de nuevo —le dijo—. Quiero que folles mi boca. 

Sus rostros aún estaban cerca, él cerró los ojos, tomó aire,  se veía tan 

apasionado como ella. 

  . I

Pero luego apretó los dientes. 

 .T.O

— ¿Cuándo estaré dentro de ese caliente coño? ¿Cuándo te follaré hasta los 

sesos? 

Ella estaba respirando con fuerza ahora. 

 olicías H

 e P

—No te preocupes, la tienda no cerrará de repente durante la noche.  —

Presionó una palma contra su cálido y robusto pecho, y le dijo exactamente lo que 

estaba pensando—. Pero tu polla  es tan perfecta. Se siente tan bien en mi boca. 

 oche - Seri

Tienes que dejarme chuparla un poco más. 

 a N

—Mierda  —murmuró—,  cuando lo pones de esa manera...  —Consiguió 

 or L

volver a ponerse de pie, miró hacia ella y a la polla erecta, justo por encima de su 

 a P

cara—. Por supuesto que puedes chuparme la polla, cariño. Puedes chuparla toda 

 al

la noche si eso es lo que quieres. 

 ca M

—Mmm, sí —le prometió. 

 hi

  - C

Y de nuevo estaba llena, hasta el borde,  al parecer, con dos erecciones 

increíblemente duras, ambas bombeando en su interior, haciéndola sentirse 

 ander

vapuleada, con total, crudo y sucio deleite. Sólo así, sólo como Desiree, podía esto 

 lex

sentirse tan bien, tan correcto, tomar tal placer con la sensación de tener su cuerpo 

  A

usado por los hombres, tan correcto como para dejar atrás cualquier otra parte de lo 
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que era por una noche, dejarse llevar por sus bajos instintos animales, y deleitarse 

en ellos por completo. 

Y, curiosamente, tal vez, en ninguna de todas sus expediciones a Traverse 

City, había sido el tipo de mujer que anhelaba una polla de la forma en que estaba 

deseando esta, hambrienta por ella, justo ahora. Hasta este momento, sus 

escapadas sexuales siempre habían sido sobre la experiencia en general, sobre todos 

los aspectos de la misma: el poder, el placer, la libertad, el tocar, el empujar  y  el 

follar, todo ello. Pero de alguna manera, ahora, tener a la vez dos duras y perfectas 

erecciones disponibles para su uso,  la hacía apreciarlas,  en una completamente 

  

nueva, intensa y primaria manera. Esta noche, con Jake y Colt, se sentía muerta de 

 . I

hambre, como si no importara lo mucho que tenía, quería más. Se sentía 

 .T

positivamente loca por sus pollas. 

 .O

Aun  follándola, las manos de Colt se cerraron sobre sus muslos,  mientras 

sus embestidas se alargaban, haciéndose más prolongadas, y finalmente se quedó 

 olicías H

inmóvil, inclinando la cabeza hacia atrás, exhausto.  Entonces  se retiró, 

 e P

recostándose para descansar. 

Ella utilizó la  mano para sacar a Jake de su boca para lanzarle a su otro 

amante una mirada apreciativa, incluso mientras su coño se ajustaba a no tener 

 oche - Seri

algo en su interior. 

 a N

—Eso fue muy bueno, nene —le dijo a Colt. 

 or L

 a P

Él le dirigió su típica sonrisa arrogante y arqueó una ceja para responder:  

 al

—Hay más de donde vino eso, querida. Sólo necesito tomar un descanso por 

 ca Mhi

un momento, para no explotar. 

  - C

—Cuento con eso —dijo ella, siempre audaz, siempre descarada, y entonces 

miró fijamente a su extraño de ojos azules. Ella no se había movido, seguía sentada 

 ander

despatarrada poco delicadamente en el sillón, su sexo en una vívida  exposición. 

 lex A

Con la mirada todavía en él, se estiró hacia abajo, pasando el dedo anular por sus 

pliegues, luego levantando la punta del mismo dedo sobre su cabeza,  hacia los 
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labios de Jake. Él los separó, lo tomó dentro, saboreándola, gimió. 

—Querías mi coño —le dijo—. Es todo tuyo para que juegues con él ahora. 

  . I.T.O

 olicías H

 e P

 oche - Seri

 a N

 or L

 a Pal

 ca Mhi

  - C

 anderlex A

 aceyL

 36 



  

 El Club de las Excomulgadas 

 

 Capítulo Tres 

Jake no dijo ni una palabra, sólo mantuvo la mirada clavada en la suya, 

mientras se movía a su alrededor y se arrodillaba frente a ella, sus vaqueros  y  su 

ropa interior todavía estaban alrededor de sus muslos. Su mirada cayó sobre su 

hendidura de su carne visiblemente rosa, abierta por la excitación. Entonces hizo lo 

que ella había hecho, pasó un dedo suavemente por el centro de su coño. Eso la 

hizo estremecerse. Tan  suave  toque no parecía como si fuera a conseguir una 

respuesta tan fuerte después de tanta acción, pero tal vez era la mirada en sus ojos 

  

lo que la había hecho temblar un poco. Porque algo había cambiado. 

 . I.T

Esta noche, como siempre que follaba a alguien, ella había tomado la 

 .O

iniciativa, dando la mayoría de las órdenes. Y Colt, con su arrogante actitud, fue 

más agresivo que Jake, y Jake había aceptado pacientemente lo que le había sido 

dado. Ella sabía que lo había disfrutado, pero sentía que ahora estaba cansado de 

 olicías H

ser paciente, cansado de dejar que los otros dos en este ménage à trois decidieran 

 e P

cómo funcionarían las cosas. De repente,  pareció más exigente de lo que había 

llegado a esperar de él. Y eso la excitó más de lo que podía haber previsto. 

Y, sin embargo, si no tenía cuidado, podría perder el control de la situación. 

 oche - Seri

Podría perder todo el control. Todo era sólo un juego mental, por supuesto, tal vez 

 a N

no importaba. Tal vez ella le estaba dando a su necesidad de control demasiado 

 or L

poder sobre sus citas traviesas. 

 a Pal

Tal vez debería dejar que Jake lo asumiera, ver qué haría con él. 

 ca M

Pero los viejos instintos eran difíciles de matar, y supo al instante que no 

 hi

podía dejarle que tuviera todo el poder, ese poder era lo que la hacía capaz de hacer 

  - C

esto. Ese poder era el que le permitía follar tan salvaje e indiscriminadamente. 

 ander

Él usó las  manos y los  dedos para explorarla, a veces rozando 

 lex

deliciosamente la suave  y  pálida  piel que rodeaba su coño, en otros momentos 

  A

pasaba las yemas de los dedos a través de su humedad. Él mantuvo la mirada fija 
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en su coño,  mientras  lo  sondeaba, pero después  de largos e intensos momentos, 

levantó la mirada hacia su rostro. Fue testigo de cada uno de sus estremecimientos, 

de cada uno de sus  temblores, podía ver claramente lo mucho que esos  toques 

pequeños y exploratorios la excitaban. 

Cuando empujó dos dedos en su interior, ella jadeó. Pequeños en 

comparación con la polla de Colt, por supuesto, pero como todo lo demás que Jake 

le estaba haciendo,  justo en estos momentos, lo sentía más de lo que podía 

entender.  Se observó a si mismo follarla de esa manera, sus dedos deslizándose 

suave y rápidamente dentro y fuera, dentro y fuera, con la palma hacia arriba, 

  

después los extrajo y la  miró audazmente una vez más,  mientras  se  los llevaba 

 . I

hacia la boca y los chupaba hasta dejarlos limpios. Se quedó sin aire. 

 .T.O

—Fóllame  —dijo ella. Con fuerza. Puesto que algo dentro suyo estaba 

empezando a sentirse... un poco débil, un poco dominado. Sólo por su delicadeza. 

No quería delicadeza  en estos momentos, quería las cosas duras. De repente,  él 

 olicías H

estaba dando las órdenes. 

 e P

—Cuando esté listo —replicó, sin brusquedad pero con plena confianza, y 

entonces…   oh Señor, empujó sus dedos de nuevo en su interior y se inclinó para 

besar su coño, tan apasionadamente como antes había besado su boca. 

 oche - Seri

 a N

Gritos de placer brotaron de su garganta y se agarró los pechos con fuerza, 

sólo porque necesitaba algo de lo que agarrarse. 

 or L

 a P

—Dios, oh Dios —se oyó murmurar. Y luego,  querido Señor,   sin dejar de 

 al

besarla allí, presionó su mano libre sobre su vientre, justo por encima de esa franja 

 ca M

que quedaba de su vello púbico, y presionó. Dentro de ella, sus dedos acariciaron la 

 hi

pared frontal de su coño, y...  oh Cristo, eso se sentía bien. Alocadamente  bien. 

  - C

Especialmente,  con él dándole esos lujuriosos besos con la  boca abierta en su 

clítoris. 

 anderlex

Contuvo el aliento, apretándose las tetas con más fuerza. Sus labios 

  A

temblaron, hasta que finalmente se mordió el inferior para detenerlo. Su cabeza 
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cayó hacia atrás con un gemido,  y se movió contra sus dedos, su boca, 

espontáneamente. El placer era tan extraño e intenso, como una nueva manera de 

ser follada. No era... orgásmico. No, era algo casi... más profundo. Todo su cuerpo 

palpitaba. 

Y entonces se detuvo. Apartando su boca, sus manos. Y alcanzó la tira de 

condones que Colt había arrojado sobre la mesa, al lado del sillón. 

— ¿Qué...qué fue eso? —preguntó, mientras él hábilmente se enfundaba a sí 

mismo. 

  

La mirada que le dirigió fue casi tan arrogante como la de Colt. 

 . I.T

—Un juego previo —dijo simplemente, y luego empujó su polla 

 .O

profundamente dentro de ella. 

Ella dejó escapar un corto grito, ajustándose, entonces le dijo:  

 olicías H

 e P

—Oh Dios, te sientes bien. 

De rodillas ante ella, curvó los dedos con fuerza sobre sus muslos, mientras 

susurraba en voz baja. 

 oche - Seri

—Colt estaba en lo cierto, estás maravillosamente apretada. 

 a N

 or L

Se tocó con la lengua su labio superior y le dijo:  

 a Pal

—Lléname. Fóllame profundo. 

 ca M

Y así lo hizo. Estrelló su erección, sólida como una piedra, poderosamente 

 hi

en ella, una y otra vez, cada empuje haciéndola sollozar con el duro placer. 

  - C

— ¡Sí! —le gruñó—. ¡Sí! 

 ander

 ¿Era tan diferente de cuando Colt la folló? Quizás. Era más lento y, a la vez, más 

 lex A

duro. Todavía lo sentía cansado de haber sido un espectador en todo esto y ahora 

quería hacerse cargo, si podías llamar a un individuo que conseguía que le 

 aceyL
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mamaran la polla por tanto tiempo que su boca estaba dolorida, un espectador. 

Absorbió cada dura embestida que le entregaba con el obsceno disfrute que 

fluía a través suyo como un río embravecido, y por unos pocos minutos, incluso se 

olvidó de que su sentido del control de pronto se sentía un poco amenazado. Cada 

húmeda inmersión retumbaba hasta la punta de los dedos de las manos y pies. Miró 

hacia sus autoritarios ojos y pensó de nuevo  en el bar, en cómo no hacía mucho 

tiempo ellos habían estado diciéndose hola e intercambiando sonrisas amistosas, y 

como de  rápidamente habían llegado desde allí hasta aquí. Allí había sido 

agradable. Aquí estaba mejor. 

  

Aquí estaba lo que había venido a buscar. Aquí estaba lo que la sostendría 

 . I.T

unos meses, hasta que sintiera la imperiosa necesidad de hacerlo de nuevo. 

 .O

Cuando Jake se detuvo y se retiró, ella recordó esa sensación de control, y 

actuó. No sólo porque quería el control de regreso,  sino también,  porque quería 

 olicías H

chupar su polla un poco más. Debido a que necesitaba tenerlo en ella, de una u otra 

 e P

manera. 

Se sentó erguida, agarrando sus musculosos brazos, mientras él empezaba a 

ponerse de pie, y lo empujó de espaldas a la cama con una embestida no planeada, 

 oche - Seri

sino que solo sucedió. No le tomó mucho esfuerzo, lo había atrapado por sorpresa, 

 a N

fuera de equilibrio. Cuando su trasero cayó sobre el borde del colchón, ella se dejó 

caer de rodillas, agarró su polla, quitó la goma, y bajó sobre él con vigor. 

 or L

 a P

Él dejó escapar un profundo gruñido de placer y se quedó inmóvil en la 

 al

cama. 

 ca Mhi

Cuando echó un vistazo hacia su hermoso rostro, descubrió que ese desafío 

  - C

a su poder aún descansaba en su mirada, pero por el momento, el poder era suyo. 

Lo había sometido, estaba donde ella lo quería, aun cuando ella  estuviera de 

 ander

rodillas. 

 lex A

Por el rabillo del  ojo vio a Colt, había estado  de  pie,  silenciosamente, 

mirando fijamente durante  los últimos minutos, pero ahora se acercó más, 
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comenzando a hablar obscenamente, diciéndole que chupara esa polla, diciéndole 

lo sucia que era. Su coño ardía  con las palabras, con la verdad. No  se sentía 

avergonzada. 

Lo siguiente que supo, era que Colt se movía detrás de ella, arrodillándose 

también. Su vestido, que había quedado retorcido alrededor de su cintura todo este 

tiempo, cubría ahora  sus muslos, pero Colt deslizó las  manos por debajo, 

moldeando sus caderas desnudas, y su polla  chocó contra su trasero,  mientras 

trataba de posicionarse a sí mismo. Y entonces,  dulce cielo,  él estaba empujando en su interior, dejando escapar un gemido profundo, llenándola por detrás. Ella gritó 

  

también, alrededor de la erección de Jake, y una vez más conoció el placer supremo 

 . I

de dos pollas.  ¿Alguna cosa alguna vez se sentiría tan bien? 

 .T.O

Los tres encontraron un ritmo constante entre sí. Sus labios comenzaron a 

sentirse estirados y doloridos, pero no quería parar, nunca quería parar. Miró hacia 

arriba a Jake,  mientras movía la  boca arriba y abajo sobre él, y él la miró... 

 olicías H

 asombrado, pensó.  ¿Por el placer? ¿Por su agresividad?  No tenía idea, pero le gustaba. 

 e P

Fue entonces cuando él le tomó la cara entre sus manos, luego pasó sus 

dedos hacia atrás por su pelo, acariciando. 

 oche - Seri

—Dios mío, eres increíble, nena —dijo profundamente—. Maldita sea, me 

 a N

chupas bien. 

 or L

 ¿Por qué eso la afectaba tanto?  Sabía que era buena, después de todo.  ¿Por qué la 

 a P

 mirada en sus ojos, y el asombro en su voz suavizaba su interior un poco, haciendo que 

 al

 sintiera todo esto un poco más?  No en su cuerpo, donde quería sentirlo, sino en su… 

 ca M

corazón,  en una parte de su anatomía que no tenía ningún papel aquí. Ningún 

 hi

papel en absoluto. 

  - C

Cuando por fin se sintió forzada a descansar la  boca, hizo lo que él había 

 ander

mencionado al principio,  al entrar en la habitación, se inclinó hacia delante y 

 lex

presionó las tetas alrededor de su dura longitud. Y  mmm, había olvidado lo mucho 

  A

que le gustaba hacer eso o lo habría hecho antes. Tenerlo allí, rivalizaba con tenerlo 
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en  la  boca. Era otra manera de follarlo,  otra manera de usar su cuerpo para 

complacerlos a ambos. Algo  sobre la crudeza del movimiento se llevaba esa 

suavidad que brevemente había sentido.  Bien. 

—Mierda, tus tetas  son hermosas  —le dijo, moviendo las  manos de su 

cabello a los lados de sus pechos para ajustarlos fuerte alrededor de su polla.  Sí, sí. 

—Tu polla se siente tan bien y tan dura entre ellas —ronroneó. 

Detrás  de ella, Colt continuó follándola, el hombre tenía una fabulosa 

resistencia, y el trío se movió junto de esa manera por lo que pareció un largo rato. 

  

Y, no, decidió, nada volvería a sentirse así de bien otra vez, ningún otro hombre 

 . I

podría hacerla sentir así. Lo que le hizo desear aún más. 

 .T.O

—Oh Dios, fóllame —le dijo a Colt por encima del hombro. 

Él se limitó a gruñir en respuesta, pero no le importó, ya que se mantuvo 

 olicías H

penetrándola, y ella absorbió hasta la última gota de la sensación. 

 e P

Unos minutos más tarde, con su respiración agitada  en su oído, Colt 

murmuró:  

 oche - Seri

—Maldita sea, tengo que tomar otro descanso. Me agotas, querida. 

 a N

Pero le dio una palmada en el trasero por si acaso, justo antes de retirarse, y 

 or L

ella dejó escapar un sexy “Oooh” por encima del hombro y se rió. Luego, se giró 

 a P

para mirar a Jake, que no sonreía en absoluto. 

 al

—Quiero follarte otra vez —dijo, con la voz inflexible  y exigente—. Tan 

 ca Mhi

duro y profundo que grites. 

  - C

—Yo quiero follarte también  —le prometió ella, luego se puso de pie y lo 

empujo con rudeza hacia atrás,  sobre la cama,  antes de que él supiera lo que se 

 anderlex

avecinaba. No le permitiría tomar el control de nuevo tan fácilmente. Ya era hora 

  A

de que ella estuviera en la parte de arriba. 
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Finalmente, empujó su vestido por encima de sus caderas y lo dejó caer al 

suelo, en cuestión de segundos, había sacado otro condón y se estaba subiendo a la 

cama, a horcajadas de los muslos de Jake, haciendo rodar el plástico por encima de 

su erección. 

—Mmm  —suspiró ella, sólo por  la anticipación, y luego se equilibró a sí 

misma sobre su punta y se hundió. 

Ambos gimieron ante la entrada y, como siempre, ella lo sentía más en esta 

posición. Pero no perdió el tiempo acomodándose, lo montó duro y fuerte, todo su 

cuerpo ahora estaba al rojo vivo, impulsándola a hablar sucio. 

  . I

—Oh Dios, tu polla es tan grande dentro de mí. Enorme, caliente y dura. 

 .T.O

Fóllame. ¡Fóllame cómo desees hacerlo! 

Y se empujó hacia arriba dentro de ella,  sí, sí, sí, pero en esta posición era 

sobre todo obra de ella  follar. Se mordió el labio inferior, presionando su cuerpo 

 olicías H

sobre él, una y otra vez. Su erección estaba tan profunda que casi dolía, debido a 

 e P

que no hacía esto cada fin de semana, y a que estaba consiguiendo una verdadera 

prueba. Pero era un buen tipo de dolor, del tipo que le recordaba que estaba viva, 

que era un ser sexual vital, que podía tomar tanto placer en el sexo como cualquier 

 oche - Seri

otra persona. Y esta noche, tal vez incluso más. 

 a N

Entre sus gemidos y sollozos, habló más sobre su polla. 

 or L

 a P

—Está tan profundo dentro de mí, nene. Es tan grande y perfecta. Perfecta 

 al

en mi boca, y perfecta en mi coño. 

 ca M

Colt, siempre necesitando ser el centro de atención al parecer, dijo desde 

 hi

algún lugar detrás de ella:  

  - C

— ¿Qué hay acerca de la mía? 

 anderlex

Ella solo se echó a reír, incluso puso los ojos en blanco. Luego se volvió para 

  A

encontrarlo observando desde el sillón. 
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—Me encanta también —le prometió con una sonrisa traviesa y burlona—. 

Tráela de nuevo aquí y te lo probaré. 

Y como un hombre salvaje, Colt  inmediatamente se puso en pie y saltó 

sobre la cama, poniéndose de pie sobre el colchón, claramente sabiendo lo que ella 

tenía en mente, claramente notando que le gustaba chupar pollas. La altura no era 

exactamente la correcta, pero se aproximaba bastante, se puso de pie junto a ellos, 

con las rodillas ligeramente flexionadas, permitiéndole tirar de su polla ahora  sin 

condón a sus labios. 

Al igual que cada vez que había estado en una situación similar con ellos 

  

esta noche, le gustaba tener dos gloriosas erecciones dentro de ella, y le encantaba 

 . I.T

la forma en que la miraban. Colt la espoleó con más charla sucia. 

 .O

—Eso  es, querida, chúpame mientras lo follas. Tómanos a ambos hasta el 

fondo, muy profundo. Eso es todo, ahora. Eso es todo. 

 olicías H

Mientras trabajaba sobre ambos chicos, las manos de Jake se levantaron 

 e P

para masajear sus pechos, y Colt suavemente le sostuvo la cabeza entre sus manos. 

Se sentía salvaje, a la vez que poderosa, aunque un poco sumisa, el ser más carnal 

del mundo. Los tres gimieron y sollozaron juntos,  hasta que el placer pareció 

 oche - Seri

saturar la habitación, llenando el aire alrededor de ellos. 

 a N

Cuando Colt se retiró de su boca, anunciando que iba a correrse, ella dijo:  

 or L

 a P

—En mis tetas. —Y los dos hombres dejaron escapar profundos y lujuriosos 

 al

sonidos. 

 ca M

Pasándose la lengua por el  labio superior, levantó sus pechos con ambas 

 hi

manos para darle un blanco fácil. Y él mismo se llevó  al orgasmo con la  mano, 

  - C

gimiendo profundamente, mientras ella lo animaba, diciendo:  

 ander

—Córrete sobre mí, córrete sobre mí. —Hasta que el blanco semen caliente 

 lex

se disparó de la punta de su polla en tres arcos salvajes, la mayor parte salpicando 

  A

sus pechos, el resto sobre su estómago y también sobre el de Jake. 
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Cuando  audazmente  alcanzó el eje de Colt una última vez, lamiendo los 

restos  de su semen, se preguntó lascivamente, si Jake alguna vez habría tenido a 

otro hombre corriéndose sobre él antes,  y sospechaba que la respuesta era no. 

Luego hizo un sensual espectáculo al frotar los cálidos jugos de Colt sobre su piel, 

masajeándolos  sobre  ella, mirando hacia abajo para ver cómo dejaban su piel 

brillante para sus ojos. Una vez había estado con un tipo que había querido correrse 

sobre ella, y la verdad, no le había gustado mucho, se había sentido como un final 

decepcionante del sexo, pero aquí, ahora, con dos chicos, con más sexo por venir, 

se sentía perfecto, caliente y sucio. 

  

Tan perfecto, de hecho, que la hizo correrse. Mientras frotaba los últimos 

 . I

restos en sus pechos,  como si fuera crema corporal... con sus dos hombres 

 .T

mirándola y gimiendo con la visión, y con Jake aun  follándola, ella lo sintió 

 .O

elevarse rápido y duro. Se pellizcó los  pezones,  aun  ligeramente húmedos, y 

entonces la oleada de caliente placer llegó en avalancha, forzándola a dar débiles 

sollozos con su garganta, mientras su cuerpo se sacudía, haciéndola lanzarse hacia 

 olicías H

adelante un poco hasta que estuvo arañando el estómago de Jake para agarrarse. 

 e P

Cuando él dejó escapar un ruido, pensó que lo había herido, sus ojos se 

abrieron de golpe y dijo:  

 oche - Seri

—Lo siento. 

 a N

Pero cuando la agarró firmemente de los brazos y vio la mirada hambrienta 

 or L

en sus ojos, se dio cuenta de que era excitación lo que él estaba experimentando, no 

 a Pal

dolor. 

 ca M

—Eres tan jodidamente caliente —murmuró,  con los dientes apretados, y 

 hi

entonces le dio la vuelta sobre la cama, sobre su espalda, así de rápido. 

  - C

Fue alarmante, y sabía que lo había mostrado en sus ojos. 

 ander

De alguna manera él se había quedado en su interior durante el rápido 

 lex A

movimiento y ahora estaba debajo, inmovilizada en  la cama por sus muñecas, 

mientras la follaba con salvaje desenfreno. Gritó ante la intensidad de los empujes, 
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pero en este momento no le importó sentirse un poco abrumada, un poco 

sorprendida, porque esto también la excitaba. Y tal vez,  no era perder su poder, 

porque sabía que ella lo había llevado a esto, lo había puesto así de excitado. Tal 

vez, era sólo un nuevo tipo de poder que nunca había conocido antes. 

Y, sin embargo... estaba mintiéndose un poco a sí misma, esforzándose 

demasiado para decirse a sí misma que todavía tenía el control. Porque sus ojos en 

los  de ella,  mientras  la penetraba  profundo, más profundo, eran tan penetrantes 

como su polla. Se sentía como si estuvieran sondeando los suyos, tratando de ver 

detrás de todos esos escudos, de toda esa armadura, casi como si... como si supiera 

  

que había algo más debajo. 

 . I.T

No apartó la mirada, simplemente trató de parecer dura, trató de ser Desiree 

 .O

hasta la médula. Y lo era. Todo lo que sentía era como Desiree, todo ese 

embriagador abandono, todo el placer sucio corriendo por ella, en cuerpo y alma. 

Y, sin embargo...  ¿había otro toque de suavidad escondiéndose allí, un tipo diferente de 

 olicías H

 rendición? 

 e P

Incluso cuando se retiró, y bruscamente le dio la vuelta de nuevo, tirando de 

ella hacia arriba sobre sus manos y sus rodillas, ella todavía lo sintió. 

 oche - Seri

Incluso cuando él ya no podía  mirarla a los ojos. Mientras empujaba su 

 a N

polla de nuevo en ella desde atrás, sus dedos clavándose en la carne de sus caderas, 

de su trasero, ella lo experimentó de nuevo. Una sensación de rendición. 

 or L

 a P

Había tenido sexo en esta posición muchas veces, pero siempre, hasta ahora, 

 al

esto o cualquier otra cosa que hubiera hecho para complacer a un hombre, o para 

 ca M

complacerse a ella misma, se había sentido como algo que había orquestado, o al 

 hi

menos dado su consentimiento. Ella no había dado su consentimiento para esto. Y, 

  - C

sin embargo, el placer, tanto mental como físico, se mantuvo. Era simplemente 

diferente. Diferente en que, mientras que Jake la follaba fuerte y profundo, mientras 

 ander

que  la hacía gritar, le  hacía  perder  la  cabeza por los calientes empujes que 

 lex

bombeaban su cuerpo, ella se sentía... un poco como ella misma. Un poco como si 

  A

la persona que usaba toda esa armadura sexual se hubiera levantado y salido de la 
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habitación furtivamente en algún momento, y la hubiera dejado, únicamente a ella, 

para hacerle frente a todo esto. Y placer o no, era un poco demasiado para asimilar. 

— ¡Azótame! —gritó. 

Porque darle una orden, hacer que la obedeciera, giraría todo esto de nuevo, 

haciéndolo correcto otra vez, haciéndola sentirse como se suponía que  debía 

sentirse. Completamente. 

—Azótame —dijo de nuevo, más bajo, pero con fuerza. 

  

— ¿Eres una chica mala? —dijo con voz áspera detrás de ella. 

 . I.T

— ¡Oh, sí! Soy una chica muy mala y tengo que ser castigada. 

 .O

Y con eso, echó la mano hacia atrás y golpeó su trasero, y ella dijo:  

—Más fuerte. 

 olicías H

 e P

Y así lo hizo de nuevo, esta vez más fuerte. Y ella gritó,  con un  extremo 

subidón de placer, porque esto había funcionado, le había devuelto esa sensación de 

orquestación, de tener poder sobre él. 

 oche - Seri

Su extraño de ojos azules, se dio cuenta, la había rescatado de nuevo, sin 

 a N

saberlo. Porque durante un breve momento de su encuentro, se había convertido en 

 or L

lo que había afirmado que no era: una damisela en apuros. Había bajado  su 

 a P

guardia, o tal vez, le había permitido arrancársela. Pero ahora, la tenía de vuelta. Y 

 al

el hecho era que, la orden que había emitido le había traído más que el mero 

control, le encantaba ser azotada, porque esa llama extra de sensación se disparaba 

 ca Mhi

a través suyo como un obsceno deleite más, y porque era una chica muy mala. 

  - C

—Oh, oh, mierda, voy a correrme. Voy a correrme dentro de ti —gimió Jake 

detrás suyo, y ella se armó de valor, apretando los dientes, y haciendo todo lo 

 ander

posible para mantenerse erguida, pero mientras él gruñía su orgasmo, sus impulsos 

 lex A

vinieron con tanta fuerza, que empujaron su estómago contra la cama. 
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Se derrumbó encima de ella, y entonces, por fin se salió. 

Ella estaba de espaldas y casi se volvió hacia él, pero luego decidió no 

hacerlo, decidió que sería mejor quedarse quieta, fingir que  se había quedado 

dormida así de rápido, de la forma en que los chicos a menudo solían hacerlo 

después. 

No era su final de juego habitual. Pero se sentía... más desgastada de lo 

habitual. 

Menos Desiree que de costumbre. Temía que el mismo acto de mirarlo en 

  

este momento, la haría más vulnerable de lo que quería ser. Así que, simplemente 

 . I

cerró los ojos y deseó que el sueño viniera. 

 .T.O

No estaba segura de cuánto tiempo había dormido, pero abrió los ojos para 

encontrarse a sí misma desnuda en la cama con su extraño de ojos azules.  No, 

 detente,   él no es tu nada. Es sólo un chico que te follaste. Como cualquier otro chico que te has 

 olicías H

 follado.  

 e P

Colt yacía despatarrado, aún más desnudo que ella, ya que ella aún llevaba 

sus sexys zapatos, en el sillón donde gran parte de su sesión de sexo había tenido 

 oche - Seri

lugar. Dormía, también. La habitación estaba silenciosa, calmada. Los vaqueros de 

Jake permanecían enrollados alrededor de sus muslos. 

 a N

 or L

Los estudió a los dos. Acababa de tener un ménage à trois. Sexo con dos 

 a P

hombres. 

 al

Esta parte, la parte del después, por lo general,  era suficientemente 

 ca M

surrealista por sí sola, sin embargo, encontrarse con dos chicos en lugar de sólo uno 

 hi

lo hacía más salvaje. Pero no importa.  Es sólo un secreto más, una cosa más que nadie 

  - C

 sabe de ti.   Mañana parecerá como un sueño, como siempre.  

 ander

Sus músculos estaban cansados, doloridos. Había sido un sexo vigoroso. Su 

 lex

boca todavía se sentía hinchada y estirada, el área entre sus piernas sensible. Sería 

  A

bueno simplemente dormir, pero no era así como sus viajes a Traverse City 
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terminaban. Tenían que ser breves y dulces. 

 Bueno, breves y calientes. Breves e inmorales.  Sin duda era hora de irse. 

Levantándose de la cama, se esforzó en ser silenciosa y no mover el colchón. 

Por lo general, después de tener sexo, ella y su pareja al menos intercambiaban 

unas pocas palabras, diciendo cosas como,  “Estuvo bien” , o  “Fue caliente” , o  “Fue increíble” . Ella no lo había hecho esta vez, pero se ceñiría  al plan de aquí en 

adelante, el cual era irse sin más interacción, si era posible. Y por lo general lo era. 

A veces sospechaba que los chicos que había follado se despertaban cuando 

  

ella se estaba yendo, pero se hacían los dormidos. Lo que estaba bien para ella. 

 . I.T

De vez en cuando,  alguno  de ellos abría los ojos, diciéndole un amistoso 

 .O

adiós. También estaba bien. Una vez, sin embargo, para su sorpresa, un tipo había 

actuado realmente herido por su intento de salida silenciosa. Aún recordaba cuán 

ofendido se había visto.  “¿Te irás sin siquiera decir adiós?”   como si acabaran de 

 olicías H

compartir algo especial. Como si hubieran sido novios de la escuela secundaria o 

 e P

algo así. 

Simplemente lo había mirado y fue mordazmente honesta. 

 oche - Seri

 —Sí. —Ninguna disculpa. 

 a N

 — ¿Después de todo lo que acabamos de hacer juntos? —Había dicho el chico. 

 or L

 a P

 Caray, ¿era en serio? Él actuaba como... una chica. 

 al

 —Fue sexo. Buen sexo. Pero sólo sexo —le había recordado, dado que, claramente, 

 ca Mhi

 había olvidado que acababa de recogerlo en un bar y follado hasta reventar, después de unos 

  - C

 cinco minutos de conversación. 

 —Buenas noches. —Había añadido ella bruscamente en su camino hacia la puerta. 

 ander

 Lamentaba ser una perra, pero no estaba  dispuesta a bajar la guardia ni siquiera un 

 lex A

 centímetro. 
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Razón por la cual era un poco inquietante, que de alguna manera, hubiera 

bajado la guardia con Jake. No con Colt, con él, todo había sido lo que se suponía 

que debía ser. Caliente y primitivo placer mutuo. Y con Jake... Bueno, no 

importaba ahora, y podría poner esos momentos de debilidad, de realidad, en el 

olvido. 

Se  puso  de nuevo el vestido sin hacer ruido, haciendo retroceder la triste 

sensación de vacío que a veces la atormentaba en estos momentos. Localizando su 

sujetador y sus bragas, las metió en su bolso. Esa era otra pieza del ritual:  No perder 

 tiempo en ponerse de nuevo la ropa interior, una vez terminado, era hora de irse. Su corazón 

  

siempre latía un poco más fuerte en esta parte, esperando simplemente poder hacer 

 . I

una escapada limpia. 

 .T.O

De vuelta a casa sería lo mismo de siempre. Saldría de la carretera a la 

misma pequeña zona de picnic donde lo hacía siempre, a mitad de camino de allí, y 

se cambiaría con ropa interior fresca, pantalones para correr, y una camiseta que 

 olicías H

había metido en una bolsa de viaje, que ahora estaba en el asiento del pasajero de 

 e P

su pequeño  SUV. Sacaría una toallita húmeda de la  guantera y se quitaría  el 

maquillaje. Se pasaría un cepillo por el pelo, sacando gran parte de la laca de su 

pelo y de sus rizos. Y volvería a casa con sólo un poco de ropa sucia para probar la 

 oche - Seri

noche que había pasado. 

 a N

Mañana sería casi normal. Recuerdos, esa sensibilidad entre sus muslos, y 

 or L

una pequeña carga por lavar de ropa delicada que sería una especie de transición, 

 a P

de vuelta a la vida real, y por lo demás, se volcaría sobre sus asuntos  como de 

 al

costumbre  en  todos los demás  aspectos.  Y se sentiría como su verdadero  yo de 

nuevo. 

 ca Mhi

Después, al día siguiente sería completamente normal, como cada día, hasta 

  - C

la próxima vez. La próxima vez que esa sucia necesidad la desgarrara. Esa 

necesidad que no podía llenar de ninguna otra forma que conduciendo a algún 

 ander

lugar  donde nadie la conociera y participando en  una noche de sexo caliente y 

 lex A

casual. 

 aceyL
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Andando cuidadosamente con sus tacones sobre la alfombra, hacia la 

puerta, se detuvo y miró hacia atrás. A Colt, luego a Jake. Se había sentido muy 

atraída por los dos, pero sin duda, por Jake en particular. Sospechaba que en la vida 

real, era un buen tipo. Quizás era o quizás no, piloto, o fotógrafo, pero un buen 

tipo. Quien acaba de follarla hasta la extenuación. Sin embargo, la última parte era 

todo lo que importaba, el único recuerdo que tendría de él. No era su primera 

aventura de una noche, y no sería la última. 

Una última mirada, y entonces salió por la puerta, por el pasillo, bajó las 

escaleras,  poniéndose rápidamente  detrás del volante de su RAV4. Unos pocos 

  

semáforos y estaría fuera de Traverse City y sobre las rectas y abiertas carreteras de 

 . I

la zona rural de Michigan, donde no había carreteras interestatales, pero el tráfico 

 .T

era bastante ligero, lo que por lo general no importaba. 

 .O

Estaría en casa y en su cama pronto, encima de la pequeña tienda en la calle 

principal de Turnbridge. 

 olicías H

 e P

Sería Carly Winters de nuevo. Fabricante de muebles artesanales, a la 

antigua usanza, igual que su padre antes que ella. Ganadora del concurso de 

pasteles del Festival del 4 de julio por tres años consecutivos. La niña buena  del 

pueblo. 

 oche - Seri

 a N

 Si ellos supieran. 

 or L

  

 a Pal

 ca Mhi

  - C

 anderlex A

 aceyL
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 Capítulo Cuatro 

Carly apreciaba la rutina, los hábitos. Por lo general caía en la cama de su 

apartamento,  que estaba ubicado sobre la tienda,  justo después de las noticias 

nocturnas de las once  y media, pero sin importar hasta cuán tarde tuviese la 

ocasión de permanecer levantada, como en esos viajes ocasionales a la orilla del 

lago Michigan, se despertaba a las siete y media de la mañana, con o sin 

despertador. Caminaba lentamente hacia la cocina, se tomaba un desayuno ligero 

de tostadas o tal vez una magdalena de la Panadería de Beth Anne, daba los buenos 

  

días al gran gato que andaba por ahí enroscándose alrededor de sus tobillos debajo 

 . I

de la mesa, luego se vestía y se dirigía escaleras abajo para empezar a trabajar. 

 .T.O

La tienda no abría hasta las diez, y hasta mediodía los domingos, pero 

disfrutaba mucho de aquellas horas tempranas del día. Le gustaba saber que podía 

ser  absorbida  por  su trabajo sin ser molestada, era sólo ella, la madera y sus 

 olicías H

herramientas. Le gustaba la tranquila vista de la gran ventana frontal de la tienda, 

 e P

ya sea que estuviera viendo caer la nieve en los días de invierno, o la sensación de 

soledad que le otorgaban los mantos de niebla de las  nubladas  mañanas  de 

primavera o de otoño, antes de que el sol la evaporara. En los días de verano, como 

 oche - Seri

el de hoy, las mañanas eran generalmente claras y brillantes, observaría a otros 

tenderos dirigiéndose a sus trabajos, o tal vez a alguien paseando un perro hasta la 

 a N

calle principal. Era temporada alta, y Turnbridge estaba abierto a los negocios. Y 

 or L

mientras que los días de invierno eran más de su estilo, el verano era necesario, 

 a P

ganaba el setenta y cinco por ciento de sus ingresos entre mayo y septiembre. 

 al

Esta particular mañana de junio era como todas las demás, una magdalena 

 ca Mhi

de frambuesa comprada ayer en la tienda de Beth Anne hacía un dulce desayuno, y 

  - C

mientras llevaba su taza de café al fregadero, se agachó para acariciar al gran gato 

de angora de color gris, en el suelo. 

 ander

—Buenos días, Oliver. 

 lex A

Era un gato serio, del tipo que parecía que dirigía el lugar, pero con ella era 

 aceyL
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un poco necesitado, hambriento de su atención cuando no había nadie más 

alrededor.  Le sonrió, pensando en la forma en que ambos a veces llevaban... 

disfraces. 

Pero la sonrisa se desvaneció tan rápido como había llegado. No le gustaba 

pensar en eso. A veces, como ahora, incluso se le retorcía un poco el estómago. 

Tenía una relación amor/odio con su vida secreta, sus noches secretas de los 

sábados en Traverse City. Por un lado, cuando lo veía desde fuera, parecía algo 

grandioso, excitante, travieso, y maravilloso. Pero por el otro... no era exactamente 

un secreto muy agradable. Suponía que la mayoría de los secretos no lo eran. Era el 

  

tipo de cosa que, a veces, no podía creer que hubiera hecho, mucho menos, 

 . I

numerosas veces, y no estaba segura de por qué lo hacía. 

 .T.O

 Bueno, espera. Eso no era cierto. Lo sabía. En un nivel físico. Lo hacía cuando 

necesitaba sexo. Pero todavía no estaba segura de por qué no podía encontrar un 

buen tipo y tener sexo normal y agradable como todos los demás. 

 olicías H

 e P

Sacudió la cabeza, tratando de aclarársela. Luego se dio una ducha rápida y, 

después, fue a vestirse. Cuando llegó al cajón de su ropa interior, envuelta en una 

toalla, notó una pequeña franja de encaje de color rojo y rosa que sobresalía de otro 

cajón, su cajón de la ropa interior. Lo abrió, empujó las bragas hasta el fondo, y lo 

 oche - Seri

cerró de forma rápida. Casi como... que si no lo miraba muy de cerca, el cajón no 

 a N

existiría.   ¿Cómo podía obtener tanto placer con algo, que en otras ocasiones la hacía sentir 

 or L

 tan... avergonzada?  

 a Pal

Con un pequeño temblor, buscó unas bragas más funcionales, de algodón 

rosa con lunares negros, luego se puso un simple sujetador negro, un par de 

 ca M

vaqueros  y la camiseta de la Universidad de Michigan. No había ido a esa 

 hi

universidad. No había ido a ninguna universidad. Pero su amiga Dana lo había 

  - C

hecho, y la camiseta había sido un regalo de Navidad, una decena de años atrás. En 

cuanto a los vaqueros, los usaba todos los días en la tienda, incluso en verano, ya 

 ander

que su trabajo era sucio y polvoriento, y podría limpiarse las manos en los muslos 

 lex A

sin que la suciedad fuera muy notoria. Levantando una banda elástica de color azul 

marino de la cómoda, se ató el pelo en una cola de caballo baja, otro movimiento 

 aceyL
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práctico para trabajar. 

Pasó las dos horas siguientes trabajando en una cuna antigua. Dana, quien 

se había casado con Hank Willis, un bombero de Turnbridge, y quien también 

trabajaba a tiempo parcial en la tienda de antigüedades de su madre, en esa misma 

calle, estaba embarazada de su primer hijo. La cuna sería un regalo en el baby 

shower2 que Carly y Beth Anne tenían previsto festejar ese otoño antes de que la pequeña cosita llegara en Noviembre. 

 Hmm. Baby showers.  Normalmente eran  despedidas de soltera. Carly había 

participado o asistido a más de las que le correspondían. 

  . I

Sin embargo, mientras alcanzaba uno de los viejos lisos bancos de trabajo de 

 .T.O

su padre y empezaba a lijar cuidadosamente un trozo de madera de roble, su mente 

se alejó de los showers a... las bragas que acababa de ver arriba. A la última vez que 

las había usado. Con dos chicos. 

 olicías H

El recuerdo casi la dejó sin aliento.  Concéntrate en la madera. Piérdete en la 

 e P

 madera. 

En ese momento, alguien agitando la mano a través de la ventana delantera 

 oche - Seri

de la tienda llamó su atención. Tiffany Cleary tenía catorce años, y a menudo venia 

sólo para pasar el rato y acariciar a Oliver. Pasó por delante del gran panel de vidrio 

 a N

que decía  “Artesanías De Madera Y Muebles Elegantes De Winterberry”   en letras 

 or L

doradas. Carly levantó una mano para saludarla, pero luego volvió a su trabajo. 

 a Pal

 Demonios, tal vez debería haberse detenido, dejar entrar a Tiffany, aunque 

todavía faltaba mucho tiempo antes de la hora de apertura. Si lo hubiera hecho, su 

 ca Mhi

mente  no habría vuelto de inmediato a los acontecimientos de su último viaje a 

  - C

Traverse City, casi un mes atrás. El sexo había sido... increíble. Y un poco 

inquietante durante algunos momentos,  debido a ese tipo Jake, y  la sensación de 

 ander

que él, de alguna manera, sabía que había algo más en ella de lo que se veía. Pero 

 lex

había quedado en nada, lo que había dejado sólo el caliente e indescriptible placer 

  A



2 Fiesta que se realiza para las madres embarazadas próximas a dar a luz, donde se les entregan regalos para el 

 acey

bebé nonato. 

 L
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de la noche. 

El problema era, que no quería recordarlo en ese momento. 

A veces lo hacía. A veces por la noche. Cuando ya estaba oscuro, cuando 

estaba en la cama, a veces, llegaba entre sus piernas y se acariciaba hasta llevarse al 

orgasmo, y en esos momentos, los extremos recuerdos de su noche salvaje parecían 

una victoria suprema en su vida tranquila, y eran lo que la ayudaba a correrse. 

Pero durante el día, en el taller, trabajando en la ventana, cuando era la 

personificación misma de la simple y realista Carly Winters que todos conocían, no 

  

quería pensar en eso. Ni siquiera quería ser consciente de que todo eso realmente 

 . I

había sucedido alguna vez.  ¿De verdad se había puesto un vestido pecaminosamente sexy y 

 .T.O

 conducido dos horas para joder con un extraño? ¿O, en última instancia, con más de uno?  

 Joder.  Casi nunca usaba esa palabra, u otras como esa fuera de aquellas 

noches, ni siquiera en su mente.  ¿Por qué la había pensado justo ahora?  Tal vez, porque 

 olicías H

lo que había hecho con Jake y Colt no se podía clasificar exactamente como otra 

 e P

cosa, que excepto joder. 

 ¿Sexo con un hombre?  Podía ser malditamente indecente  y agresiva con un 

 oche - Seri

tipo  y  aun así, después de eso, decirse a sí misma que era simplemente sexo. No 

 a N

hacía ningún daño, era un país libre, una mujer tenía necesidades... todo eso. Pero 

no había forma de minimizar un trío como menos de lo que era, por mucho que 

 or L

deseara que su cerebro lo diluyera, lo endulzara. Había follado con dos tipos a la 

 a P

vez. Había estado enloquecida, hambrienta y lujuriosa con ellos.  No,   eso no era 

 al

algo que sólo pudiera llamarse sexo casual. Había sido una follada salvaje, así de 

 ca M

simple. 

 hi

  - C

E incluso,  tanto como el recuerdo la avergonzaba en su mundo real, al 

mismo tiempo, hacía que sus bragas se humedecieran. 

 anderlex

Recordando la forma en que se había sentado, extendida en aquel sillón, con 

  A

las piernas tan abiertas como le era humanamente posible. Recordando el calor en 

los ojos azules de Jake cuando parecía casi poder ver a través de ella, y la forma en 

 aceyL
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que la había clavado a la cama, y luego, un poco más tarde, embestido ferozmente 

desde atrás. Dejó escapar un suspiro, agradecida de que su camiseta fuese suelta, ya 

que sus pechos se sentían un poco doloridos en ese momento,  y sus pezones 

seguramente serían visibles a través de algo más apretado, incluso a través de su 

sujetador. 

En realidad, fue casi un alivio cuando dieron  las diez en punto y caminó 

hacia la puerta para girar el cartel de “Abierto” en la ventana. Era martes, uno de 

los días más tranquilos de la semana durante el verano, pero aun  así, ya había 

algunos coches empezando a estacionarse fuera, a lo largo de la acera. 

  

Turnbridge era un pequeño pueblo extraño en estos días. Ningún Walmart3 

 . I.T

ni ningún centro comercial había surgido para atraer a los clientes de los comercios 

 .O

pequeños, así que, la calle principal permanecía embellecida con una farmacia, una 

ferretería, un banco, y más. Al mismo tiempo,  sin embargo, Turnbridge era 

conocido por sus artesanías y antigüedades. Justo al otro lado de la calle donde 

 olicías H

estaba, había una tienda de especialidades en hilos y perlas, en un edificio de 1920, 

 e P

una tienda de juguetes hechos a mano ocupaba la antigua tienda de baratijas en la 

manzana, y Debbie Cleary, la madre de Tiffany, había abierto una exitosa tienda de 

scrapbooking4 en una pequeña casa a la vuelta de la esquina de Maple. Más arriba, 

 oche - Seri

por la calle  principal, las fachadas de las tiendas daban paso a viejas casas 

victorianas, y muchas de estas también habían sido convertidas en tiendas de 

 a N

antigüedades o tiendas de artesanías, la casa de la niñez de Dana entre ellas. La 

 or L

madre de Dana aún vivía en el piso de arriba, pero había transformado la planta 

 a P

baja en una  agradable  tienda, cada habitación llena de maravillosos muebles 

 al

antiguos, candelabros, marcos y objetos de colección. 

 ca Mhi

La tienda de Carly no recibía muchos visitantes, como muchas de las otras 

  - C

tiendas. A pesar de que creaba piezas más pequeñas, cajas de  pan, cajas de 

recuerdos, bandejas, tableros de ajedrez, la mayor parte de lo que ofrecía eran 

 ander

artículos de gran tamaño y caros, como mesas, sillas y estanterías, que no atraían a 

 lex A



3 Corporación multinacional de minoristas de origen estadounidense. 

4 Es la técnica de personalizar cosas con multitud de procesos creativos como el recorte, pegado o collage para 

 acey

crear una composición. 

 L
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tantos compradores ocasionales que pasaban por la acera. Pero eso le sentaba bien. 

Al final del día, todavía hacía lo suficiente como para mantener el negocio en 

marcha, e incluso tenía una saludable cuenta de ahorros para los años de vacas 

flacas. Así que,  no era como si el  destrabar la cerradura de la puerta y abrir la 

tienda hoy significara que un aluvión de clientes se apresuraría  a entrar,  sólo 

significaba que ya no estaba oficialmente sola en su mundo privado. Y la mayoría 

de los días, eso no era necesariamente algo bueno, pero hoy, tal vez lo era. 

Al mediodía, otro ritual, iba al cuarto de atrás y hacía una llamada a 

Schubert,  ubicado más arriba por esa calle. Un restaurante pequeño y familiar 

  

durante el día, más un pub por las noches, el lugar servía platos sencillos,  como 

 . I

hamburguesas y sándwiches. Carly compraba su almuerzo allí casi todos los días, 

 .T

hasta que llegaba el invierno, cuando comenzaba a  "hibernar"  un poco más, 

 .O

prefiriendo subir al piso de arriba y agarrar algo de la nevera. De lo contrario, le 

gustaba la oportunidad de salir, caminar, respirar un poco de aire fresco. 

 olicías H

—Schubert  —respondió el propio Frank Schubert, un amistoso hombre de 

 e P

cincuenta y tantos años que había conocido durante toda su vida. 

—Hola, soy Carly, llamo por mi pedido para el almuerzo. 

 oche - Seri

— ¿Jamón y suizo en pan blanco con mayonesa ligera? —le preguntó. 

 a N

Ella incluso tendía a pedir lo mismo todos los días. 

 or L

 a P

—Así es.  —Pero no le importaba si eso parecía aburrido. Para ella, tales 

 al

rituales eran una manera de darle estructura a su vida, de mantener todo en orden. 

 ca M

—Listo en cinco minutos —dijo, y ella le dijo que estaría allí pronto. 

 hi

  - C

Después de girar el cartel en la ventana a “Cerrado Por El Almuerzo, Volveré 

 Pronto” , cerró la puerta principal  y comenzó su camino calle arriba. Hacía calor 

 ander

fuera, alrededor de 28°C, y un sol brillante golpeaba desde un cielo azul claro. Sin 

 lex

embargo, una brisa suave mantenía el día agradable, y mientras Carly hacía su 

  A

paseo diario por la acera, vio a Beth Anne saludarla por la ventana de la panadería, 

 aceyL
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donde probablemente se estaba preparando para el descanso del almuerzo. 

Entonces, la Sra. Castellini, una amiga de su madre, hizo sonar la bocina y la 

saludó mientras pasaba  con  su gran  y  viejo  Buick. Los compradores estaban 

desperdigados por la calle principal, algunos dirigiéndose a la Guarida del Oso para 

el almuerzo, y el Moosewood Deli parecía estar abarrotado para ser un martes, con 

cada mesa con sombrilla en la pequeña zona del exterior, ocupada. 

Schubert se ubicaba en la  esquina de un cruce de cuatro calles, la fachada 

frontal en el diagonal, como si una de las esquinas del edificio hubiera sido cortada, 

y la misma señal de  “Schubert”   colgando sobre la puerta durante toda la vida de 

  

Carly. Una ráfaga de aire acondicionado la golpeó cuando entró. Dos de las mesas 

 . I

del pequeño comedor estaban llenas, y algunos de los taburetes en la barra estaban 

 .T

ocupados por los policías del pueblo en uniforme azul marino. 

 .O

Frank, canoso y algo calvo, estaba parado detrás de la barra charlando con 

los policías, así que se paró entre dos taburetes vacíos donde él pudiera verla. 

 olicías H

 e P

Él sonrió en su dirección, metió la mano bajo el mostrador, y sacó una bolsa 

de papel marrón que contenía su sándwich y una bolsa de patatas fritas. 

—Cuatro con noventa y nueve —dijo Frank, golpeando algunos botones en 

 oche - Seri

la antigua caja registradora montada detrás de la barra de caoba. Y mientras metía 

 a N

la mano en su bolso, sacando un billete de cinco dólares de su cartera, él volvió a 

hablar con el policía más cercano—. No podría encontrar una mejor ciudad que 

 or L

Turnbridge, si usted me pregunta —dijo—. Confíe en mí, después de  un par de 

 a Pal

meses aquí, no querrá irse. 

 ca M

Mientras Carly le tendía el dinero a Frank, él le dijo:  

 hi

  - C

—Este de aquí es el nuevo oficial que la ciudad acaba de contratar, Jake 

Lockhart.  —Y cuando, a dos taburetes de distancia, el hombre uniformado se 

 ander

volvió hacia ella, le tomó sólo un segundo darse cuenta de que era su extraño de los 

 lex

ojos azules. 

  A

Fue como un puñetazo en el estómago que la dejó mareada. Jake, viéndose 

 aceyL
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terriblemente serio, aunque igual de guapo en un uniforme de policía, inclinó 

ligeramente la cabeza, pareciendo un poco desconcertado,  incluso mientras 

claramente comenzaba a reconocerla también.  Mierda. Mierda, oh mierda, oh mierda. 

—Mucho gusto —dijo ella rápidamente, luego desvió la mirada y agarró su 

bolso, diciéndole a Frank—. Quédate con el centavo. 

Se estaba volviendo para escapar, su corazón latiéndole  dolorosamente 

contra el pecho, cuando el nuevo policía de la ciudad dijo:  

— ¿Desiree? 

  . I

 Doble mierda. Ella sólo se quedó parada allí, con la cara entumecida. 

 .T.O

—No señor, esta  es Carly Winters  —Frank  lo corrigió—. Dirige 

Winterberry,  más arriba por la calle, usted probablemente lo ha visto. Ella hace 

algunos muebles hermosos, debería pasar por allí y echarle un vistazo a su trabajo. 

 olicías H

 e P

Jake parpadeó, encontrando su mirada. Y si fuera una mejor actriz, podría 

haber actuado completamente impasible, o incluso desconcertada, del modo en que 

alguien lo hacía cuando estaba sinceramente confundido con otra persona. Pero el 

breve espacio de tiempo para eso había pasado y sabía que él, sin duda, podía ver 

 oche - Seri

en sus ojos que no se había equivocado, y que era una mentirosa. Una mentirosa 

 a N

con una identidad muy diferente de la que le había presentado a él, una mentirosa 

 or L

que había follado a dos hombres que no conocía, con tanta facilidad como con la 

 a P

que había entrado allí para obtener su almuerzo. 

 al

Tragó a pesar del repentino nudo en la garganta, y sus ojos nunca dejaron 

 ca M

los suyos mientras él decía. 

 hi

  - C

—Me he equivocado. Lo siento. 

 ander

Ella sacudió su cabeza ligeramente, era todo lo que podía hacer  en este 

 lex

momento. 

  A

—Ningún problema —respondió en voz muy baja, apenas capaz de llevar 

 aceyL
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aliento a sus pulmones. Entonces se obligó a soltar un rápido—: Nos vemos, Frank. 

—Y se dirigió directamente hacia la puerta. 

No podía sentir las piernas, ni el suelo de baldosas de ajedrez debajo de los 

pies. Se apoyó contra la gran puerta de madera con todas sus fuerzas restantes y 

salió a la brillante luz del sol, queriendo correr para escapar. 

Pero correr sólo llamaría la atención sobre sí misma. Y no había ningún 

lugar para escapar,  de todos modos. Él estaba en su pueblo. Dónde ella vivía. 

Donde todo el mundo la conocía. Esta era su peor pesadilla hecha realidad, la cosa 

más horrible que podía imaginar.  Esto no puede estar sucediendo. Simplemente no puede. 

  . I

Caminó rápidamente, con el estómago revuelto, su respiración todavía poco 

 .T.O

profunda.  ¿Cómo demonios había sucedido esto? ¿Era el nuevo oficial de policía de 

 Turnbridge?   No era piloto. No era fotógrafo. Un policía. Había estado 

completamente equivocada con eso. Pero poco importaba. 

 olicías H

Tenía problemas mucho más grandes de los que preocuparse. 

 e P

Él se lo diría a la gente. Por supuesto que se lo diría a la gente. A los otros 

policías. A los chicos les gustaba presumir, después de todo. Y  Dios  sabía que ella le 

 oche - Seri

había dado algo para presumir. Ya casi podía oír  la conversación:  "¿Conoces a esa 

 chica, Carly? Bueno, la conocí hace un mes, pero dijo que su nombre era Desiree y folló con 

 a N

 mi amigo y conmigo hasta la inconsciencia en una habitación de hotel. Sí, a ambos. Fue idea 

 or L

 suya. Ella no podía saciarse”.  Temía que pudiera vomitar. 

 a Pal

 Dios,  hacía demasiado calor aquí. El sol de repente la atontó más de lo que 

ya estaba. Se quedó mirando fijamente las líneas uniformemente  separadas  de  la 

 ca Mhi

acera mientras caminaba hacia adelante, tratando de mantener el equilibrio. 

  - C

—Carly, ¿estás bien? Te ves un poco… agitada. 

 ander

Se obligó a levantar la mirada para encontrar al marido de Dana, Hank, un 

 lex

hombre alto y corpulento que era tan amable como largo era el día. Parpadeó, su 

  A

garganta seca. 
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—Estoy bien, Hank —mintió—. Sólo… una pizca alicaída por el tiempo de 

hoy… y el sol me está afectando. Estaré mejor una vez que regrese a la tienda y 

coma. —Levantó la bolsa como prueba de que pronto estaría bien. 

Sin dejar de verse preocupado, le dijo:  

— ¿Quieres que te acompañe? 

—No, estoy bien, de verdad —respondió, y lo rodeó para pasarlo, incapaz 

de preocuparse en este momento con lo que él pensara. Ella lo explicaría todo 

después. Por ahora, sólo tenía que entrar, mantener la puerta cerrada con llave y al 

  

diablo con los clientes. Esto era una emergencia, y de alguna manera encontraría la 

 . I

manera de lidiar con esto. 

 .T.O

Excepto que… no había ninguna respuesta. Ya lo sabía. No había forma de 

remediarlo. 

 olicías H

El extraño cuya polla había chupado hasta el olvido ahora era un residente 

 e P

de Turnbridge, y conocía su peor secreto. Por dentro se sintió frenética, desesperada 

por arreglar esto de alguna manera, de detener el desenlace inevitable, pero no 

existía solución.  Ninguna. 

 oche - Seri

Se imaginó el horror en el rostro de Frank Schubert cuando escuchara la 

 a N

horrible e impensable verdad acerca de ella. Su madre, Dana, Hank, Beth Anne, 

 or L

todo el maldito pueblo. Toda persona que alguna vez había conocido, desde su 

 a P

nacimiento. 

 al

Tal vez, no lo creerían. Él era un extraño, después de todo, y no del tipo que 

 ca M

rescataban. Y un cuento así, de que Carly Winters llevaba una vida secreta como 

 hi

una puta de clase mundial, sería difícil de tragar para los estándares de cualquiera. 

  - C

Pero no importa quién creyera qué, esto sería feo. Pero sobre todo, se dio 

 ander

cuenta de que lo peor, es que era verdad. 

 lex A


* * * * * 
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Jake trató de no parecer como si estuviera apresurándose a salir, mientras a 

toda prisa le pagaba a Frank Schubert por su hamburguesa y sus patatas  fritas. 

También trató de no parecer agitado. Porque lo estaba. Muchísimo. 

Frank seguía hablando de Carly.  Maldita sea, su nombre era Carly. No Desiree. 

—Todo el mundo quiere a Carly, es muy dulce —decía el hombre, incluso 

mientras Jake se bajaba del taburete y se despedía. 

Mientras empujaba la pesada puerta y salía al sol, apenas podía procesar lo 

que acababa de suceder, lo que acababa de ver. 

  . I

La misma chica que había estado con él y Colt el mes pasado, pero... no era 

 .T

la misma chica en absoluto. Ni siquiera tenía el mismo nombre. Y no estaba 

 .O

dispuesto a dejarla escapar. 

 Hablando de conmoción.  No podía recordar un momento en sus treinta y 

 olicías H

cuatro años, cuando algo le hubiera dejado tan aturdido. 

 e P

La verdad es que desde aquella noche había estado desconcertado, intrigado, 

y un poco obsesionado con pensamientos sobre ella. Había lamentado despertarse y 

descubrir que se había ido después de todo, y había pasado por un infierno para 

 oche - Seri

sacarla de su cabeza. No lo había logrado realmente, incluso ahora, incluso después 

 a N

de mudarse y comenzar un nuevo trabajo. De hecho, la idea misma de que ahora 

 or L

vivía más cerca de Traverse City lo había satisfecho, como si aumentara sus 

 a P

oportunidades de salir de fiesta con sus amigos en la zona, lo que incrementaba las 

 al

posibilidades de que, tal vez, se encontraría con ella de nuevo alguna vez. 

 ca M

Ella había sido tan jodidamente salvaje, más que cualquier chica con la que 

 hi

alguna vez hubiera estado, y lo había excitado más que cualquier otra experiencia 

  - C

en su vida. Y al mismo tiempo, había mostrado un aire de sofisticación que le había 

dejado intrigado. 

 anderlex

La chica que le acababan de presentar, Carly, no parecía salvaje o 

  A

sofisticada. Pero sus ojos eran los mismos, sin todo el maquillaje. 
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Y había sido incapaz de ocultar su sorpresa al verlo de nuevo. Así que sabía 

que era ella, no había duda. 

Mientras trotaba por la calle, trató de no llamar la atención sobre sí mismo, 

y se alegró de que aquí nadie lo conociera aún, ni cuestionaran su prisa. Después de 

una manzana y media, la vio por delante, su larga cola de caballo rubia le colgaba 

por la espalda, otra cosa más que se veía totalmente diferente sobre ella de la noche 

en que se conocieron. La noche en que habían follado. Con Colt. 

Había creído que había tenido un poco de sexo bastante salvaje durante sus 

días, pero nunca había hecho algo como eso anteriormente. Y cuando al principio 

  

ella lo había sugerido, se había preocupado un poco porque eso resultara algo 

 . I.T

incómodo con un viejo amigo, pero al mismo tiempo, no se había sentido inclinado 

 .O

a decir que no. Ella era caliente como el infierno, y había querido cometer 

indecencias con él y su amigo, y eso había sido un señuelo demasiado fuerte para 

resistirse. 

 olicías H

 e P

Caminaba enérgicamente, su culo balanceándose de un lado a otro 

rápidamente en esos viejos vaqueros que lucían naturalmente sexy, incluso con una 

camiseta suelta. 

 oche - Seri

Pero él estaba en buena forma, tenía que estarlo por su trabajo, de modo que 

 a N

alcanzarla ni siquiera lo dejó sin aliento. A medida que se acercaba por detrás de 

ella, dijo:  

 or L

 a P

—Carly. 

 al

Ella echó un vistazo por encima del hombro, sus ojos color avellana 

 ca Mhi

ampliándose con miedo,  justo antes de que se diera la vuelta y recuperara 

  - C

nuevamente su ritmo. 

—Espera —dijo, y cuando ella lo ignoró, se le acercó, agarrándola del brazo. 

 anderlex

Entonces se detuvo y levantó la vista hacia él. Y permanecieron congelados 

  A

así por un minuto. Ambos recordando, supuso. La última vez que se habían 
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tocado. La desnudez, la lujuria y los orgasmos explosivos. Y verse de nuevo ahora, 

inesperadamente, en un escenario tan diferente, era simplemente extraño. 

— ¿Cuál es el problema? —finalmente preguntó, bajando la voz. 

—Por favor, suéltame —dijo ella, su tono suave pero firme—, antes de que 

la gente comience a observarnos. 

 Bien, era justo, la soltó. 

Pero en respuesta, ella volvió a avanzar, así que él también lo hizo. 

  . I

— ¿Qué? ¿Sólo vas a alejarte y a fingir que nada ha pasado entre nosotros? 

 .T.O

A pesar de la estación  y del sol, su rostro se puso notablemente pálido 

mientras miraba fijamente al frente. 

—Sí. Si me lo permites, lo haré. 

 olicías H

 e P

—Me temo que no puedo hacer eso —le informó. 

Después de eso, se detuvo de nuevo para parpadear hacia él, pareciendo 

frenética y furiosa. 

 oche - Seri

 a N

— ¿Por qué no? ¿Por qué no puedes olvidar que me conociste alguna vez? 

¿Por qué no me dejas seguir en paz con mi vida? 

 or L

 a P

 Jesús, ¿por qué demonios estaba tan enojada?  Un largo e intenso suspiro lo dejó 

 al

antes de decir. 

 ca Mhi

—Mira, no es como si te estuviera atormentando. 

  - C

—Bueno, eso es exactamente lo que estás haciendo. 

 ander

—Es sólo que… cuando te encuentras con alguien por segunda vez y esa 

 lex

persona parece tan… uh, diferente, ni siquiera tiene el mismo maldito nombre… 

  A

Demonios, ¿cómo puedo no querer saber lo que está pasando? 
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Su respiración era débil ahora, y eso lo hizo sentir mal, como si realmente la 

estuviera torturando. 

—No me importa lo que desees saber, ¿no puedes simplemente ser un 

caballero y dejarlo estar? 

Él exhaló un suspiro irritado. 

—No te lo tomes a mal, pero… no parecías querer a un caballero la noche 

en que nos conocimos. Nunca tuve la oportunidad de ser un caballero. 

  

Eso hizo que su cara se volviera de color rojo.  Mierda.   No había tenido la 

 . I

intención de avergonzarla, pero era un poco difícil tragar su petición de ser un 

 .T

 "caballero",   dadas las cosas que habían hecho juntos en esa noche deliciosamente 

 .O

sucia. Ella comenzó a caminar de nuevo, así que la siguió, acercándose a su lado 

una vez más. 

 olicías H

—Lo siento, no dije eso para molestarte. Sólo quiero entender. ¿Por qué 

 e P

mentiste acerca de tu nombre? 

Ella parecía estar ignorándolo ahora, buscando una llave en su bolso, 

cuando se detuvieron frente a una pintoresca tienda de la calle principal, como 

 oche - Seri

Frank había mencionado, las letras en la ventana anunciaban  “Winterberry” .  ¿Y ella 

 a N

 hacía muebles?   Estaba recién comenzando a procesar esa parte. Su mente todavía 

 or L

daba vueltas. Mientras ella destrancaba la puerta y la abría, empezó a seguirla al 

 a P

interior, suponiendo que sólo estaba buscando privacidad para hablar con él, hasta 

 al

que se volvió hacia él con los ojos furiosos y le dijo:  

 ca M

— ¿Qué crees que estás haciendo? 

 hi

  - C

—Entrando. 

 ander

Ella parpadeó, viéndose tan incrédula como si acabara de sugerir que 

 lex

tuvieran sexo de nuevo. Tal vez, eso es lo que pensaba que estaba buscando. 

  A

—No, no lo harás. 
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— ¿En serio? 

—En serio. Por favor, sólo vete y déjame en paz. 

Bueno, su actitud arrogante estaba empezando a cabrearlo, porque él no 

había hecho nada malo y ella estaba actuando como si lo hubiera hecho. 

—  ¿No puedo entrar en tu tienda? —le preguntó un poco más que 

desagradable—. ¿Qué pasa si quiero comprar algo? —Era una tienda, después de 

todo.  ¿Cómo podía impedirle entrar? 

  

—Está cerrado durante el almuerzo. 

 . I.T

—Mierda… ¿no podemos simplemente hablar por unos minutos? ¿Cómo 

 .O

seres humanos civilizados? 

Cuando se dio la vuelta nuevamente para mirarlo a los ojos, estaba 

 olicías H

realmente temblando. Por todos lados. 

 e P

 Oh, diablos, arrogante o no, lo hizo sentirse como un idiota. 

Ahora ella habló más lentamente, su rudeza mezclada con una verdadera 

 oche - Seri

sensación de desesperación. 

 a N

—Mira, si tienes incluso una onza de bondad dentro de ti, te olvidarás de 

 or L

que me conociste alguna vez. 

 a Pal

Las palabras, la mirada en sus ojos hicieron que Jake se quedara inmóvil, 

congelado en el lugar,  en el escalón por debajo de la puerta de entrada, mientras 

 ca M

ella entraba, le cerraba la puerta en las narices y giraba el cerrojo audiblemente al 

 hi

otro lado. 

  - C

 anderlex A
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 Capítulo Cinco 

Jake se quedó allí por un momento, como si esperase que ella cambiara de 

opinión y abriera la puerta. Después de todo, estaba justo del otro lado. Tal vez, 

pronto entraría en razón. 

Pero entonces recordó el sorprendente nuevo hecho que todavía estaba 

tratando de asimilar. Desiree no era exactamente la misma mujer que acababa de 

conocer. Y mientras que Desiree era el tipo de mujer que abriría la puerta, esta 

Carly era alguien totalmente diferente. 

  . I

Finalmente, retrocedió un paso sobre la acera y comenzó lentamente a 

 .T.O

alejarse por la calle, completamente desconcertado,  mientras seguía tratando de 

conciliar que la persona que acababa cerrarle la puerta de su tienda, era la misma 

mujer acogedora y agresiva que había conocido un mes atrás. 

 olicías H

La mujer que había compartido con Colt. A veces,  el recuerdo aún lo 

 e P

sorprendía, por muchas razones. 

Había pasado por un programa especial de operaciones con rehenes con Colt 

 oche - Seri

en la academia de policía hacía diez años, y aunque se habían llevado bien, no eran 

particularmente íntimos. Si alguien le hubiera dicho una hora antes de que hubiera 

 a N

ocurrido,  que estaría haciendo un trío con el tipo esa noche, no lo habría creído. 

 or L

Fue una suerte tonta, que simplemente hubieran estado pasando el tiempo juntos 

 a P

en esa noche en particular de su reunión anual. Colt había recibido una llamada de 

 al

negocios en su móvil  mientras se dirigían hacia el bar, y se había quedado en el 

 ca M

vestíbulo para terminarla, pidiendo:  

 hi

  - C

—Qué alguien me consiga una cerveza.  —Mientras los otros chicos 

entraban. Jake había cumplido, y ellos habían tomado turnos para comprarse 

 ander

cerveza durante toda la noche. 

 lex A

 ¿Estaba arrepentido de que Colt hubiera estado involucrado en su encuentro amoroso 

 con Desiree? Espera, mierda… Carly. Su nombre era Carly, era difícil acostumbrarse. 
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Durante el último mes, Desiree le había estado dando sueños húmedos,  que lo 

habían dejado despertándose cada mañana sintiéndose como un chico de trece 

años. Pero no se sentía como un niño cuando realmente se permitía recordar 

aquella noche ,  no,   en esos momentos se sentía un hombre adulto lujurioso, tanto 

como un hombre podía. 

Y la verdad era que no lamentaba la participación de Colt. La noche no 

había salido como él había previsto inicialmente que iría... nunca había estado con 

una mujer tan audaz, tan desinhibida. Pero había hecho arder  su sangre, 

atrayéndolo hacia ella de una manera que se había sentido… casi magnética, como 

  

si no hubiera podido resistirse, aunque lo hubiese intentado. 

 . I.T

Y entonces, en medio de todo ese sexo, había comenzado a ver pequeños 

 .O

indicios, los más breves destellos de algo más suave por debajo de su lujuria. Y en 

medio de todo eso,  había  aparecido  su frustración ante las veces en que ella era 

tan… controladora. Del sexo. 

 olicías H

 e P

No debería haberle importado, había estado muy dispuesta a complacerlos a 

los dos, y dado que era un tipo americano con sangre en las venas, que apreciaba 

un poco de perversión de vez en cuando, parecía estúpido que le importara quién 

estaba al mando. Y, sin embargo, él también necesitaba un poco de control. Por lo 

 oche - Seri

menos, necesitaba un campo de juego igualado. No estaba acostumbrado a estar 

 a N

con una chica tan agresiva y controladora en el dormitorio, o en cualquier otro 

 or L

lugar donde alguna vez hubiera follado a alguien. 

 a Pal

No era ajeno al hecho de que toda su vida, había escogido chicas que eran 

un poco sumisas, o al menos no dominantes. Siempre había tenido problemas de 

 ca M

control, especialmente con el sexo, pero había creído que lo había manejado muy 

 hi

hábilmente. Sin embargo, ahora se veía obligado a darse cuenta de que… bueno, tal 

  - C

vez, lo había manejado gravitando hacia chicas que no eran tan audaces, y ahora 

que finalmente había tenido que enfrentarse a una que sí lo era, era cuando se había 

 ander

encontrado a sí mismo consumido por el deseo de asegurarse de  que las cosas 

 lex A

saliesen  como quería. Se había puesto nervioso y tenso. Y entonces, una vieja y 

familiar  urgencia de auto-protección  lo había golpeado, junto con una arcaica 
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compulsión por… ser un hombre, un hombre grande, fuerte y masculino. 

Hubo algunos momentos cuando  Colt se había retirado, en los que  Jake, 

inconscientemente,  se había encontrado en una extraña y silenciosa lucha sexual 

con ella. En parte, porque había terminado bastante borracho para el momento en 

que ella los había invitado a su habitación, y él había estado actuando por puro 

instinto. Pero en parte debido a… esa necesidad de tener algún control. 

Necesitaba tenerla debajo de él. Necesitaba sentir un poco de poder sobre 

ella. Y cuando había empezado a sentir que ella lo dominaba, algo en él se había 

revelado  instintivamente. Finalmente,  darle  vuelta en la cama y  follarla como 

  

quería follarla, había sido profundamente satisfactorio. 

 . I.T.O

Ahora, por supuesto, sabía que no había estado imaginando esas pocas 

expresiones más suaves en sus ojos. No se había dado cuenta en aquel momento, 

pero habían sido como grietas en su armadura. Y si hubiera tenido el tiempo para 

 olicías H

atravesar todo aquella coraza, lo que habría encontrado debajo era… esto.  Carly 

 e P

 Winters. Una chica que, claramente, trataba de parecer sencilla, casi varonil, pero 

que no tenía bastante éxito. 

Ella no podía. Sus ojos eran demasiado grandes, expresivos y bonitos, sus 

 oche - Seri

labios muy exuberantes, su cuerpo muy curvilíneo, incluso con esa camiseta. Una 

 a N

chica que, cada vez que se había encontrado con ella, parecía tener algo que 

ocultar. 

 or L

 a P

 Entonces, ¿quién era en realidad? ¿Ese pedazo de bombón segura de sí misma? ¿O la 

 al

 incómoda y nerviosa Betty la Fea? ¿O no era ninguna de ellas? ¿Qué había ido a buscar a 

 ca M

 Traverse City? Sexo, obviamente. ¿Pero habría habido algo más en su agenda? ¿Y lo había 

 hi

 conseguido? 

  - C

 Mierda. Tal vez, nada de eso importa si la chica quiere dejarte fuera de su vida. 

 ander

Se pasó una mano por el  pelo  con  frustración, el sol haciéndole sentir 

 lex A

demasiado calor en su uniforme oscuro. 
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Por supuesto, ella podría quererlo fuera de su vida, pero él no podía salirse 

por completo. Turnbridge era un pueblo pequeño. Y al parecer se volvía más 

pequeño cada segundo. 

Tal vez, la mayoría de los tipos no se preocuparían tanto por lo que había 

pasado, pero Jake era muy honesto. No le gustaba sentirse engañado. O ser tratado 

como un idiota cuando no lo había sido.  ¿Podría ser que le avergonzara verlo, pero, 

 maldita sea, por qué tenía que ser tan fría?  Cuanto más pensaba en ello, intentando asimilar lo que acababa de suceder, más lo enfurecía. 

Aun así… si no quería tener nada que ver con él, si ni siquiera le daba la 

  

cortesía de cinco minutos,   ¿qué podía hacer además de dejarla en paz?  No era del tipo 

 . I.T

acosador, y no iba a empezar ahora. 

 .O

Sin embargo,  tenía  noticias  para ella. No importaba si la dejaba en paz 

durante los próximos cincuenta años, nunca olvidaría esa noche. 

 olicías H

Nunca olvidaría las cosas perversas que ella le había hecho, nunca olvidaría 

 e P

los placeres calientes que le había entregado. Y nunca olvidaría la rabiosa 

excitación que se había levantado en él espontáneamente cuando lo había llevado 

al límite y casi lo hizo perder el control sólo para tomarlo de nuevo. 

 oche - Seri


* * * * * 

 a N

 or L

Carly se comió el almuerzo en el cuarto trasero de la tienda, o lo intentó de 

 a P

todos modos. Había perdido el apetito. Oliver daba vueltas a sus pies, maullándole, 

 al

sintiendo que algo estaba mal. Seguía estando demasiado aterrorizada para pensar 

con claridad. 

 ca Mhi

Cuando lo superó, trató de prepararse a sí misma.  Sólo camina hacia el frente 

  - C

 de nuevo, abre la puerta para cualquier cliente que desee entrar, y vuelve a trabajar en la cuna del bebé de Dana. 

 anderlex

Pero se sentía muy mal del estómago. Tan enferma,  que dejó la puerta 

  A

cerrada, y decidió tomarse la tarde libre. Subió a su apartamento, sentándose junto 
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a una ventana con una almohada apretada contra su pecho. Mantuvo los ojos en la 

calle, como si observando, podría,  de alguna manera,  informarla de  si el Oficial 

Jake Lockhart estaba fuera contándoles a todas las buenas personas de Turnbridge 

cómo había compartido un ménage a trois salvaje con él y otro chico. 

Es probable que no fuera a pasar hoy, por supuesto. Él no lo soltaría sin 

más. Pero a medida que se hiciera amigo de los otros policías, de alguna manera 

surgiría. Estarían hablando de mujeres, o de sexo. O incluso de las tiendas en la 

calle principal. O mencionaría la necesidad de comprar una mesa de cocina,  y 

alguien, amablemente, le recomendaría que se fijara en Winterberry, y entonces, de 

  

alguna manera, la historia saldría. 

 . I.T

La única cosa que el estar sentada junto a la ventana le dijo, era que él no 

 .O

había vuelto.  Podría haber reabierto la tienda sin enfrentarlo, pero no estaba 

preparada para enfrentarse  a nadie todavía. Su mundo había cambiado. 

Irrevocablemente. 

 olicías H

 e P

Aunque nunca se lo contara a nadie, su vida no volvería a ser la misma. 

Porque no sería capaz de ver a  un oficial de policía de Turnbridge  o  a  un  coche 

patrulla, uno  de los cuales patrullaban la calle principal cada hora, sin estar 

recordando las cosas que había hecho. Que vivía una mentira. Que no era la niña 

 oche - Seri

buena que todos creían que era, que deseaban que fuera. 

 a N

De alguna manera, cuando había sido únicamente su secreto, había sido… 

 or L

casi como una cosa que sólo había imaginado, inventado en su cabeza, o soñado. 

 a Pal

 Cuando un árbol cae en el bosque y no hay nadie allí para oírlo, ¿hace ruido? Cuando una chica folla con extraños en Traverse City y nadie más lo sabe, ¿realmente ocurrió?  Ahora que 

 ca M

alguien lo sabía, alguien que conocía a todas las mismas personas que ella conocía, 

 hi

su secreto se volvía mucho más… tangible. Casi una cosa que podría tocar, como 

  - C

una fotografía o un diario. El hecho de que alguien más aquí, compartía ahora el 

mismo recuerdo que ella, hacía que sintiera como si hubiera sido mucho más que 

 ander

un sueño. Y tal vez,  esa sensación de que era sólo un sueño,  era lo que le había 

 lex A

permitido hacerlo. Si nadie más lo sabía, no había secuelas. Ahora, siempre tendría 

la amenaza de las consecuencias. Aunque nunca lo hiciera de nuevo. 
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Y lo que hacía que todo fuera incluso peor era, que,   Dios, cuando él la había 

tocado, agarrado el  brazo en la calle, la sensación se había disparado a través de 

ella.  Lujuria. El mismo deseo ardiente que había sentido al conocerlo. Lo que 

significaba que cada vez que lo viera, no sólo sufriría preocupación y vergüenza por 

su secreto, sino que también sufriría la misma cruda y desnuda necesidad que había 

experimentado esa noche. Parecía una horrible combinación de cosas para sentir, y 

todo debido a la simple presencia de un hombre. 

Esa noche, apenas durmió. Trató de decirse a sí misma que todo esto estaría 

bien, que lo que pasó no era el fin del mundo, pero eso no era del todo cierto. Su 

  

mundo era pequeño. No se necesitaría mucho para arruinarlo. 

 . I.T

Al día siguiente, sin embargo, se levantó como de costumbre.  Se tomó  su 

 .O

desayuno, acarició al gato. Se vistió, comenzó a trabajar, abrió la tienda. Y nada 

malo sucedió. Jake Lockhart no se presentó, y ni siquiera  pasó por allí. Ninguna 

persona de la ciudad vino corriendo a decirle el rumor horrible que el nuevo policía 

 olicías H

de la ciudad estaba extendiendo. Fue un día normal. 

 e P

A la hora del almuerzo, incluso logró hacer su pedido normal en Schubert. 

Por supuesto, de camino hacia allí, se sentía como si quisiera mirar por encima de 

su hombro todo el tiempo, y literalmente, contuvo el aliento cuando entró, pero 

 oche - Seri

sólo un par de chicos que trabajaban en la farmacia estaban sentados en la barra 

 a N

tomándose el almuerzo. 

 or L

Acababa de dejar escapar un gran suspiro de alivio cuando Frank Schubert 

 a Pal

le entregó su almuerzo, diciendo:  

 ca M

—Fue extraño, ¿no es así? cuando ese nuevo policía creyó que eras alguien 

 hi

diferente. 

  - C

Su garganta amenazó con cerrarse, pero se las arregló. 

 ander

—Sí, extraño. 

 lex A

—Desiree —reflexionó Frank en voz alta—. ¿Qué clase de nombre loco es 

 aceyL
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ese? 

 Es  la palabra deseo  con alguna modificación. Pero, por supuesto, no explicaría 

eso. O que había pensado que sonaba exótico, con clase, cosas que ella quería 

tener. Sacudió la cabeza y murmuró en voz baja. 

—No lo sé. 

—Normalmente, ni siquiera recordaría ese nombre con el que te llamó —

siguió Frank, haciendo que  quisiera golpear al buen hombre—, pero fue tan 

inusual, que supongo que se me quedó grabado. 

  . I

Ella sólo asintió con la cabeza. Le entregó a Frank un billete de cinco, 

 .T

diciendo. 

 .O

—Quédate con el centavo. —Absteniéndose de decir,  “Es  únicamente  tan 

 inusual, si nunca has salido de Turnbridge”.  

 olicías H

 e P

—De todos modos, extraño, ¿no? Pensar que en algún lugar allí fuera, hay 

alguien que se parece a ti lo suficiente como para confundirlo de esa manera. 

Porque parecía bastante seguro en un principio. 

 oche - Seri

 Por el amor de Dios, déjalo ir, Frank. 

 a N

—Sí, extraño —respondió. 

 or L

 a P

—La próxima vez que lo vea, tal vez le pregunte de dónde conocía a esta 

 al

Desiree. Tal vez ella es una pariente perdida tuya de hace mucho tiempo,  que ni 

siquiera conoces. 

 ca Mhi

 Cristo. 

  - C

—No, Frank, no lo hagas.  —Esperaba no haber sonado demasiado 

 ander

contundente, o sobresaltada, pero no podía evitarlo. Tratando  de actuar más 

 lex

normal, palabra que era la meta del día, dijo—: Quiero decir, me asusta un poco 

  A

pensar que podría haber alguien en algún lugar que se parece a mí, así que... 

 aceyL
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preferiría simplemente olvidarlo. ¿De acuerdo? 

Despreocupadamente, Frank se encogió de hombros. 

—Claro, lo que tú digas. 

—Nos vemos, Frank. — Y por favor, por favor,  no vayas por ahí diciéndole a la 

 gente que el nuevo policía pensaba que me conocía y me llamó Desiree.  

Esa tarde, Carly vendió una caja de pan y una bandeja, justo antes de que un 

cliente que había pedido una mesa de comedor de fresno a medida llegara con una 

  

camioneta para llevársela. Pasó el resto de su jornada trabajando en la cuna. 

 . I.T

La mayor parte del trabajo de Carly imitaba el estilo Shaker5. Mientras que 

 .O

su padre había  construido piezas más complejas,  con un montón de curvas y 

diseños tallados, ella se inclinaba por las líneas puras, encontrando belleza en un 

borde recto, en la simple simetría y en el fluir de un plano liso. La cuna estaba en 

 olicías H

consonancia con su habitual estilo, aparte de las curvas necesarias requeridas para 

 e P

que pudiera mecerse, así como una en la parte superior para igualar las de abajo. El 

trabajo la mantuvo completamente absorbida hasta la hora de cierre. 

Y de alguna manera, meramente llegar al final de la jornada, y haberlo 

 oche - Seri

hecho sin pensar en Jake Lockhart o Desiree durante las últimas horas, la hizo 

 a N

sentirse bien, exactamente por lo que había estado esforzándose desde esa mañana:  

 or L

 normal. 

 a Pal



5 El estilo Shaker está basado en la religión, ya que los Shaker o Shaking Quakers, es una organización religiosa 

 ca M

originalmente descrita como una rama de los cuáqueros protestantes. Esta forma de vida comunal invita a compartirlo todo y no existe nada de forma individualista. Orden, limpieza y adoración son sus premisas. 

 hi

Los colores deben ser claros y suaves pero nunca opacos. Los fondos blancos realzan la pureza de este estilo pero también puedes utilizar un color azul grisáceo. En los suelos, de madera pulida, se pueden revestir con 

  - C

alfombras de retazos o hechas con ganchillos. 

El mobiliario es muy ligero y fácil de transportar para ser trasladado fácilmente. Cerezo y arce son las maderas más usadas para elaborar muebles que carecen de todo tipo de ornamento. Una cómoda es simplemente una sucesión y repetición de cajones. Famosos son sus aparadores empotrados. También las sillas de respaldo 

 ander

escalonado. Cada muebles se realiza a mano convirtiéndose los carpinteros en verdaderos artesanos. 

Los muebles auxiliares de las habitaciones son muy escasos fabricados de madera de cerezo, arce, pino y roble. 

 lex

Un detalle de este estilo son las sillas que se cuelgan en la pared boca abajo. Las camas, al ser más pesadas se 

  A

les colocan ruedas para poder moverlas más fácilmente, para facilitar la limpieza. Las mesas de comedor son de estilo caballete para aprovechar al máximo la habitación y las sillas de tapicería de cintas cosidas unas con otras. Un ornamento muy característico de este estilo son las pequeñas mesas redondas, estas se diseñaban para 

 acey

sostener cajas para guardar toda clase de objetos. 

 L
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Fue entonces cuando la puerta se abrió de golpe, y levantó la mirada para 

ver a Dana.  Uh oh. Agarrando la sábana que utilizaba para ocultar el proyecto 

mientras no trabajaba en éste, cubrió la cuna y le sonrió a su amiga embarazada. 

—Hey, ¿qué pasa? 

Dana no le devolvió la sonrisa. 

— ¿Qué está pasando que no me hayas contado? 

Carly sólo parpadeó. 

  . I

—  ¿Eh?  — Oh, Dios. ¿Qué sabía Dana? ¿Qué había escuchado? ¿Ya la había 

 .T

 traicionado Jake Lockhart?   Su corazón comenzó a latir con fuerza—.  ¿Qué quieres 

 .O

decir? 

Dana levantó la mano para empujarse un mechón de pelo corto color rojo 

 olicías H

detrás de la oreja, luego adoptó una mirada sospechosa. 

 e P

—Mi marido me ha dicho que parecías completamente agitada ayer, justo 

antes de que te viera siendo perseguida por la calle por el nuevo policía de la 

ciudad. De quién conseguí un vistazo esta misma mañana, por cierto, y ¡oh, él es 

 oche - Seri

caliente! Hank dijo, que todo parecía muy dramático, que tuviste unas palabras con 

 a N

él, y que lo dejaste aquí viéndose completamente molesto. Pero Hank también dijo 

que había como chispas volando entre los dos, por lo que pensó que tenía que estar 

 or L

sucediendo algo romántico. Y le dije: “Eso no puede ser, Hank, porque he 

 a Pal

conocido a Carly desde el primer grado, y sabría si hay algo romántico sucediendo 

en su vida”. Pero por otro lado, me encantaría que estuviera sucediendo algo 

 ca M

romántico, así que espero estarme equivocando, pero no importa cuál sea el caso, 

 hi

me debes una explicación, porque es evidente que algo está pasando aquí de lo que 

  - C

no sé nada. 

 ander

Se había sostenido su vientre redondeado todo el tiempo que había hablado, 

 lex

y  Carly pensó que eso era bueno, ya que de lo contrario toda la charla incesante 

  A

podría haber hecho huir al bebé nonato. Dana siempre había sido dada al parloteo, 

 aceyL
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sin siquiera detenerse a tomar aliento, y el embarazo de alguna manera parecía 

exacerbar el rasgo. 

Lo único bueno de esto era que la larga diatriba le había dado a Carly la 

oportunidad de evocar una respuesta. La  cual era una mentira, por supuesto, y 

odiaba mentirle a Dana. Pero no tenía elección. Y ni siquiera era una buena 

mentira, pero era mejor que nada,  y sólo esperaba,  que esto no volviera para 

atormentarla. 

—Acabo de conocer al tipo ayer —afirmó—, en Schubert — hasta ahora, todo 

 bien—, me siguió fuera, por la calle y… me invitó a salir. 

  . I

Dana se quedó sin aliento y sonrió. 

 .T.O

— ¡Qué suerte! 

—Pero lo rechacé. 

 olicías H

 e P

Luego frunció el ceño. 

— ¿Por qué diablos harías eso? 

 oche - Seri

—Um, ¿por qué no lo conozco? —Carly señaló—. Y parecía… insistente. 

 a N

No quería aceptar un no por respuesta. Es por eso que tuvimos, ya sabes, una 

especie de discusión. 

 or L

 a P

Mientras Carly hablaba, la boca de Dana se abría más, y ahora estaba 

 al

parada boqueando hacia Carly. 

 ca M

—Sabes, Don Nadie6,  ¿a quién le importa si lo conoces? Es un dios, Carly. 

 hi

En un uniforme. ¿Cómo diablos pudiste rechazar a  un tipo que se ve de esa 

  - C

manera? 

 ander

Carly sólo parpadeó y suspiró.  Maldita sea. 

 lex A



6 Schmoe es una referencia que significa nadie en particular. Sería Don nadie, Fulano, etc. En este caso es un 

 acey

sobrenombre (juego de palabras). 

 L
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—Él… no me afectó tanto. No lo encontré tan atractivo. 

Dana respondió dándole a su cabeza una pequeña sacudida, como si no la 

hubiera oído muy bien. Carly lo entendía, por supuesto, el hombre era un dios. 

Pero, por otra parte, Dana había intentado convencerla para que saliera con 

muchos chicos a través de los años,  y también había afirmado que no los había 

encontrado atractivos, por lo que su respuesta no debería ser una sorpresa. Incluso 

si era difícil de creer que alguna mujer no encontrara a Jake salvajemente apuesto. 

— ¿Me estás tomando el pelo? —preguntó Dana. 

  

—No —mintió. 

 . I.T

Su amiga sólo cruzó los brazos sobre su embarazado vientre y puso los ojos 

 .O

en blanco. 

— ¿Por qué demonios tienes que ser tan exigente con los chicos? 

 olicías H

 e P

—Realmente no puedo pensar en una cosa mejor sobre la cual ser exigente 

—respondió. Eso fue lo primero que le había dicho que era verdad en un tiempo, 

pero eso estaba más allá del asunto. El asunto era que no podía salir con nadie en 

Turnbridge,  porque sabía a lo que eso conduciría. Y no podía salir con el nuevo 

 oche - Seri

policía de la ciudad… por oh, muchas y demasiadas razones. La primera de ellas 

 a N

era,  que no la había invitado a salir verdaderamente. Y la última,  siendo que él 

 or L

conocía su horrible secreto debería creer que ella era la persona más extraña en la 

 a P

tierra. Y muchas otras razones yacían acurrucadas firmemente entre esas dos. 

 al

En cuanto a que era la persona más extraña en la tierra, tal vez lo era. Por lo 

 ca M

menos cuando se trataba de sexo. Y recordando  cuando sus problemas sexuales 

 hi

habían empezado, cuando había pensado que los odiaba, tal vez, debería habérselo 

  - C

contado a Dana. Pero Dana había sido tan sexualmente saludable y tan 

equilibrada, que todo el asunto sólo la había avergonzado y hecho que se sintiera 

 ander

como una perdedora. 

 lex A

—Estás desperdiciando tu vida —dijo Dana. 

 aceyL
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 Dime algo que no sepa.  Es por eso que voy a Traverse City, para tomar lo poco que puedo, incluso si es sólo temporal y sólo físico. Pero se tragó la verdadera respuesta, sintiéndose mal por dentro otra vez, y dijo:  

—Bueno, supongo que esa es mi elección. 

 Genial.  Demasiado para sentirse normal. 


* * * * * 

Jake estaba sentado mirando fijamente su monitor, presionando 

  

rápidamente las teclas de desplazamiento, jugando con un juego de ordenador. 

 . I.T

—Mierda —murmuró. Perdiendo de nuevo. 

 .O

No es que realmente le importara una mierda el juego, pero estaba tratando 

de distraerse de la erección en sus pantalones cortos. Y había mucho más que podía 

 olicías H

estar haciendo. Recientemente se había mudado desde un apartamento en Detroit a 

 e P

una casa pequeña, por lo que necesitaba algunos muebles y algunas cosas para el 

césped, como un cortacésped, para empezar. Pero sólo tenía una hora antes de su 

turno de noche y estaba tratando de hacer algo, cualquier cosa, además de apartar 

los pensamientos sobre ella.  Desiree. Carly. Cualquiera que fuera su nombre. 

 oche - Seri

 a N

Dejó escapar un suspiro,  mientras su polla se ponía un poco más rígida. 

Podría haber decidido dejarla en paz, pero eso no había conseguido sacarla 

 or L

exactamente de su mente. Y  los recuerdos de su sucio encuentro habían 

 a Pal

impregnado  su cerebro bastante antes de ayer. Ahora que ella estaba rodeada de 

misterio, ahora que había visto lo que suponía era su realidad, su lujuria de alguna 

 ca M

manera se había acentuado. Tal vez debería haber sido una decepción descubrir que 

 hi

la Desiree segura y seductora en realidad no existía, pero en vez de ello…  infiernos, 

  - C

a pesar de sí mismo, todo el misterio en torno a la mujer lo ponía más caliente. 

 ander

No podía explicárselo a sí mismo, ni siquiera lo intentaba, de hecho. Ayer se 

 lex

había dicho que se olvidaría de ella y lo había querido decir en serio. Pero al 

  A

parecer, a su polla no le había llegado el mensaje. 

 aceyL
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Tomando una respiración profunda, lo intentó con el juego de nuevo, una 

variante desafiante y avanzada del Tetris, un viejo favorito de cuando era niño. Y… 

 maldita sea,  perdió otra vez, así de rápido, ya que ni siquiera podía concentrarse en las pequeñas formas de la pantalla, en su mente seguía viéndola levantar la mirada 

hacia él,  con esos grandes ojos  castaños,  mientras su polla estaba enterrada 

profundamente en su cálida y húmeda boca. Seguía oyéndola gemir y jadear 

cuando Colt había estado lamiéndola o follándola. Seguía sintiendo cuán apretado 

y caliente había estado su coño cuando por fin había llegado su turno.  Mierda, no es de extrañar que no pudiera concentrarse en un estúpido juego. 

  

 Tiempo de ceder. A sus necesidades más bajas. 

 . I.T

No es que hubiera nada malo en masturbarse un poco, así que tal vez no 

 .O

debería considerarlo como  "ceder".  Pero después de que lo hubiera cabreado tanto ayer, había querido hacer una  ruptura  limpia. Se había comportado como una 

perra, y él sólo…  ah,  infiernos  tal vez,  simplemente no le gustaba sentir que ella 

 olicías H

estuviera aun controlando su sexualidad. Incluso ahora, desde la distancia, lo que 

 e P

parecía ser aún peor. 

No obstante, necesitaba  tomar una ducha antes de ir a trabajar, así que se 

dirigió en esa dirección. En un momento, estaba de pie bajo el agua caliente, los 

 oche - Seri

ojos cerrados, enjabonándose el  cuerpo…  y enseguida,  concentrándose en 

 a N

enjabonarse su dura polla. 

 or L

Imaginó que sus manos eran las de ella. Ella había tenido muy buenas 

 a Pal

manos. Entonces, se imaginó que sus manos eran su boca,  Dios,  sabía que a ella le 

había gustado chuparlo, así que fue bastante fácil fantasear que estaba en la ducha 

 ca M

con él, de rodillas, deslizando sus labios húmedos sobre su erección. Deslizándose 

 hi

arriba y abajo. Mirándolo, justo como lo había hecho esa noche. 

  - C

Sólo que ahora… ya que estaban en la ducha, ella se veía... mucho más 

 ander

como Carly que como Desiree. Chupándolo. Chupándolo hasta que se mordió los 

 lex

labios, dejando escapar un gemido. Chupándolo con ese mismo entusiasmo y 

  A

abandono salvaje. Chupándolo mucho más y mejor que ninguna mujer que hubiera 

 aceyL
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tenido. Imaginó sus manos en su pelo húmedo, alrededor de su cabeza,  tirándola 

hacia él, una y otra vez. Bajando la vista  para ver que a ella le encantaba. Que 

quería más. Que quería que se corriera en aquella pequeña boca hambrienta. Que 

quería que se disparara directamente en su garganta. 

 Ah, infiernos sí.  Se estaba  corriendo. Entre sus bonitos labios. Y ella se lo 

estaba tragando sin flaquear, bebiéndolo, incluso chupándolo hasta dejarlo seco. 

Finalmente, abrió los ojos, dejó escapar un largo suspiro y se recostó contra 

la pared de azulejos de la ducha. 

  

 Mierda. 

 . I.T

La  deseaba otra vez, demasiado. También  quería conocer su historia, 

 .O

demasiado. Sabía que había algo más en ella, y no podía evitar tener la urgencia de 

averiguar qué.  ¿Era un juego el que había estado jugando? ¿O estaba llevando algún tipo de doble vida, engañando a un marido o un novio?  

 olicías H

 e P

Cerró los ojos de nuevo, esta vez tratando de alejar todo, haciendo que 

desapareciera. Seguramente habría otras chicas en el pueblo con las cuales tener 

una cita. 

 oche - Seri

Con un poco de tiempo, perdería interés en ésta, dejaría de preocuparse por 

 a N

cuál era su historia,  y  al final  todo el asunto sería una de esas ocurrencias 

 or L

ocasionales y extrañas de la vida. Después de todo, cualquiera que fuera la 

 a P

situación, había drama involucrado, y no había venido aquí por el drama. Había 

 al

salido de la ciudad porque estaba cansado del drama. 

 ca M

Mientras se vestía con su nuevo uniforme azul marino, revisó su arma y la 

 hi

ató en la pistolera del cinturón, se sentía mejor, casi convencido de que se cansaría 

  - C

de fantasear acerca de la pequeña señorita Carly muy pronto. Tenía una nueva vida 

aquí, un nuevo trabajo, y eso era en lo que tenía que centrarse. Y conocer a algunas 

 ander

otras chicas solteras ayudaría. 

 lex A

Hasta el momento, sus turnos para el Departamento de Policía de 

 aceyL

 80 



  

 El Club de las Excomulgadas 

 

Turnbridge se habían tratado sobre formación, y éste no era diferente. Iba a salir a 

patrullar por la noche con otro policía de su edad, Tommy Gwynn. 

Mientras viajaba en el coche patrulla de Tommy, le mostraba a Jake la ruta 

que cubría cada hora,  y señalaba las pocas casas y otros lugares donde algunos 

disturbios habían ocurrido en el pasado, explicando al mismo tiempo que eso no 

significaba que fuera probable que ocurrieran allí de nuevo. 

—Pero no tenemos muchos problemas por aquí, y tengo que mostrarte algo, 

¿cierto? —dijo con una risa. 

  

Jake había sabido que la vida como policía de un pueblo tenía menos acción 

 . I

que su trabajo en Motor City, pero estaba comenzando a darse cuenta de que 

 .T.O

podría ser mucho más que menos. 

Después de que Tommy le contara algunos pequeños altercados 

relacionados con la ley que habían tenido lugar durante los años, la charla se volvió 

 olicías H

a temas más personales. Jake se enteró que Tommy estaba casado y tenía dos hijos, 

 e P

de diez y ocho años, y que había crecido en Turnbridge, pero había estado  una 

temporada en Saginaw, durante algunos años, cuando sus hijos eran pequeños. Le 

había gustado trabajar en una ciudad más grande, pero su esposa había extrañado a 

 oche - Seri

su familia,  y quiso volver a casa cuando llegó el momento en que su hijo mayor 

 a N

empezó la escuela. 

 or L

—No voy a mentirte —dijo Tommy—,  en su mayoría es un trabajo 

 a P

tranquilo, pero hay gente buena aquí, y cuando te necesitan, se siente bien 

 al

ayudarlos. Lo que estoy diciendo es que, puede ser que no tengamos muchas 

 ca M

llamadas, pero cuando las tenemos, creo que importa un poco más,  porque la 

 hi

persona en el otro extremo suele ser alguien que conoces, tu vecino, o el tipo que te 

  - C

corta el pelo, o la mujer que te sirvió el café el día anterior. ¿Entiendes lo que quiero 

decir? 

 anderlex

Jake asintió con la cabeza. 

  A

—Creo que sí. —Tommy estaba diciendo que era imposible ser policía aquí 
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sin conocer a todo el mundo. Y Jake imaginó, a duras penas, que eso incluía a los 

comerciantes de la calle principal, también. 

—Entonces  —Jake aventuró—,  ¿hay chicas solteras en este pueblo? ¿O 

tengo que ir a otro sitio si quiero tener una vida amorosa? 

Tommy esbozó una sonrisa. 

—Eh, hay unas cuantas. Pero si estás buscando una aventura amorosa en 

una noche de sábado, hay un bar de mala muerte  en Cherry Creek que puedo 

recomendarte. 

  . I

 ¿Por qué razón esa respuesta lo decepcionó?   

 .T.O

— ¿Qué pasa con Carly Winters? — Ah mierda, ¿de dónde había salido eso? 

Tommy lo miró de reojo. 

 olicías H

— ¿Qué pasa con ella? 

 e P

Jake hizo lo mejor que pudo para sonar casual. 

—Sólo me preguntaba cuál era su situación. ¿Está saliendo con alguien? 

 oche - Seri

 a N

—  ¿Ella? De ninguna manera.  —Se rió Tommy—. Y siento tener que 

decírtelo, compañero, pero no va a salir contigo, tampoco. 

 or L

 a P

Jake bajó la barbilla, curioso. 

 al

— ¿Cómo lo sabes? 

 ca Mhi

—Carly no sale con nadie. Jamás. La invité a salir una vez, allá por mis días 

  - C

de soltero, antes de empezar a ver a Tina. Me rechazó de plano. 

 ander

Ahora Jake soltó una risita. 

 lex A

—Y si no salió contigo, ¿significa que no saldrá con nadie? 

 aceyL

 82 



  

 El Club de las Excomulgadas 

 

—Sólo digamos —comenzó Tommy, impávido—, que su apellido le queda 

a la perfección. 

Jake levantó las cejas en dirección a Tommy, preguntándose qué significaba 

eso. 

Y Tommy dijo: 

—Ya sabes. Winters7. Frígida. 

Eso dejó a Jake realmente sin palabras. Carly Winters podría ser un montón 

  

de cosas, pero frígida seguro que no era una de ellas. 

 . I.T

—Uh, ¿qué te hace pensar eso? 

 .O

—Un buen amigo mío, Chuck Gardner, fue su novio en la secundaria. 

Salieron  durante  dos años, y era algo serio, fueron al baile de graduación juntos, 

 olicías H

ella le dio su virginidad después de eso, y estaban hablando de matrimonio. Pero a 

 e P

lo que se reduce es que a ella no le gustaba el sexo, y eso causó problemas. 

Fue todo lo que Jake pudo hacer para evitar que su quijada golpeara contra 

el suelo. 

 oche - Seri

— ¿En serio? ¿A ella no le gustaba el sexo? 

 a N

 or L

—Chuck no me dio todos los detalles ni nada, pero… entendí la idea de que 

 a P

pasaba de caliente a fría. Como si actuara toda caliente y preparada, pero cuando 

 al

realmente lo hacían, ella fuera de piedra. Una vez incluso lloró y no le dijo que 

estaba mal, lo hizo sentir  como un idiota, como si estuviera haciéndole daño o 

 ca Mhi

algo. Estaba loco por  la chica, siguió tratando de hacer que funcionara, pero 

  - C

finalmente rompió con él. Después de eso, salió con un par de otros chicos, pero no 

por mucho tiempo, y hasta donde yo sé, no ha salido con nadie desde que tenía 

 ander

unos diecinueve o veinte años. Estamos hablando de, como… hace doce años o 

 lex

una cierta cantidad loca de tiempo. Algunas personas en la ciudad creen que es una 

  A



 acey

7 Significa invierno, frío, helada (juego de palabras). 

 L
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lesbiana en el armario. 

—No —dijo Jake antes de que pudiera evitarlo. 

Deteniéndose en una parada de uno de los semáforos del pueblo, Tommy se 

volvió hacia él, y Jake lamentó haber sonado tan seguro. 

— ¿Cómo podrías saberlo tú? 

—Uh, sólo no lo creo —eludió Jake—. Quiero decir, has visto la forma en 

que sus jeans abrazan su culo.  —Esa no era una buena razón para no creer que 

  

fuera lesbiana, pero fue todo lo que se le pudo ocurrir en el momento. 

 . I.T

—No quieres creerlo —dijo Tommy, como si fuera la voz de la sabiduría—, 

 .O

pero confía en mí. He conocido a la chica toda mi vida y no le gustan los chicos. 

Puede que no le gusten las chicas tampoco, no tengo ni idea, pero a ella 

definitivamente no le gustan los tíos. 

 olicías H

 e P

 Eso es lo que tú piensas. 

A medida que el patrullero rodaba lentamente por la calle principal, los ojos 

de Jake se dirigieron, sin darse cuenta, al oscuro edificio de ladrillos de dos pisos, 

 oche - Seri

donde estaba ubicado  Winterberry. Una luz tenue brillaba en una ventana del 

 a N

segundo piso. 

 or L

— ¿Dónde vive? —le preguntó a Tommy distraídamente, mirando esa luz. 

 a Pal

Tommy señaló, mira por donde, a la ventana que Jake ya estaba mirando. 

 ca M

—Allá arriba. Heredó el negocio de su padre cuando murió, hace unos siete 

 hi

u ocho años, y convirtió el segundo piso en un apartamento. 

  - C

 Es bueno saberlo. 

 anderlex

—Pero yo no perdería el tiempo si fuera tú, amigo. 

  A

 Tú no eres yo. 

 aceyL
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Pero, en realidad, Tommy Gwynn tenía razón, no debería perder su tiempo. 

Ya había decidido no hacerlo, después de todo.  Entonces, ¿qué diablos hacía 

 preguntando por ella en primer lugar?  Finalmente, para apuntalar su decisión, dijo:  

—Suena como un buen consejo. 

—Hey, tal vez,  alguna noche de fin de semana cuando los dos estemos 

libres, podamos tener una noche de chicos juntos y nos dirigiremos hacia Cherry 

Creek. 

— ¿A tu esposa no le importará? 

  . I

Él negó con la cabeza. 

 .T.O

—Ambos tomamos una noche por nuestra cuenta de vez en cuando. Y sólo 

porque no pueda tocar,  no quiere decir que no pueda mirar —concluyó con un 

guiño. Luego dijo—: Si no te importa, tengo sed y estamos en esa hora de la noche 

 olicías H

en que tiendo a parar en Schubert para tomar una cerveza de raíz. 

 e P

En realidad, salir del coche sonaba bien para Jake. En Detroit, había sido un 

policía de motocicleta, y pasar tantas horas en un coche le llevaría algún tiempo 

acostumbrarse. 

 oche - Seri

 a N

—Vamos a hacerlo —dijo. 

 or L

Aunque después de que Tommy estacionó en la acera y ambos salieron, 

 a P

Jake dijo:  

 al

—Te alcanzo en unos minutos. Necesito estirar las piernas, dar un paseo o 

 ca Mhi

algo así. —Era la verdad. 

  - C

—Seguro, hombre —dijo Tommy, y se dirigieron en direcciones opuestas. 

 ander

A Jake le gusta Gwynn, pensaba que iba a ser fácil trabajar con él, y tal vez, 

 lex

sería su primer amigo de verdad aquí. Pero no  estaba pensando mucho sobre 

  A

amigos mientras recorría la acera de Main Street bajo el aire fresco de la noche de 

 aceyL
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verano. En su lugar, se estaba preguntando por qué diablos Carly Winters no había 

salido con nadie desde que tenía veinte años. Y por qué, en cambio, se convertía en 

una persona completamente diferente para tener sexo salvaje con chicos que no 

conocía. Podía ver cómo, tal vez, una chica querría arreglarse, ir a un lugar nuevo, 

tener suerte, echar un polvo.  Pero, ¿por qué el nombre falso? ¿Por qué  la personalidad 

 completamente diferente?  Cuanto más aprendía acerca de esta mujer, menos sentido 

tenía. 

A no ser…  No, no quería ir allí, no quería tener esos pensamientos. 

Incluso si, cuando añadía lo que acababa de aprender a todo el enigma que 

  . I

era Desiree, parecía… una gran señal de advertencia. Y Jake sabía algo acerca de 

 .T

las señales de advertencia. 

 .O

 Sí, acababa de recordarse a sí mismo, de nuevo, que había terminado con 

ella, que sus problemas no eran de su interés, pero eso no detuvo a sus pies de 

 olicías H

dirigirlo por las pocas manzanas hasta su edificio. Estaba parado al otro lado de la 

 e P

calle, solo mirando hacia la ventana, a la luz, tratando de captar un vistazo de ella. 

No tenía ni idea de por qué.  Y maldita sea, estaba empezando a sentirse un poco 

como un acosador. 

 oche - Seri

Sin embargo, incluso si eso le daba que pensar, no le hacía alejarse, al menos 

 a N

no por el momento. De pie bajo una farola, se dio cuenta de que si a ella se le 

ocurriera mirar hacia fuera, lo vería. 

 or L

 a P

 Mierda, detén esto. Vuelve a Schubert. Bébete una jodida cerveza de raíz y conoce a 

 al

 los lugareños. 

 ca Mhi

 Hablando de buenos consejos. 

  - C

—Está bien —murmuró, respondiéndose de hecho en voz alta, entonces se 

giró en la acera y se encontró cara a cara con Carly Winters. 

 anderlex

  

  A
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  . I.T.O

 olicías H

 e P

 oche - Seri

 a N

 or L

 a Pal

 ca Mhi

  - C

 anderlex A
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 Capítulo Seis 

Parecía tan sorprendida de verlo como él a ella. Claramente, no era el único 

dando un tranquilo paseo en Turnbridge esta noche. 

—Carly —dijo, suave y profundo. 

Ella contuvo la respiración,  como sorprendida de oírlo llamarla por su 

nombre, o al menos por el nombre correcto. 

  

Parecía que podría salir disparada en cualquier momento, por lo que le dijo, 

 . I

tan suavemente como pudo:  

 .T.O

—Por favor, no huyas de mí. 

Sus ojos se clavaron en los de ella, brillaban bajo la farola, tan grandes y 

 olicías H

expresivos como siempre. Llevaba el largo pelo suelto esta noche, cayendo sobre 

 e P

sus hombros, desordenado y lindo. Llevaba una rebeca, con algo sencillo y oscuro 

por debajo y unos vaqueros.  Pareciendo una  chica  sencilla. Y sin embargo... tan 

jodidamente complicada. 

 oche - Seri

Mientras permanecía parado allí, probablemente a un metro de distancia de 

 a N

ella, aún la deseaba. Sin importar si era simple. Sin importar si era complicada. No 

le gustaba eso, pero tampoco podía negarlo. La misma química que los había unido 

 or L

tan fácilmente aquella noche en Traverse City fluía entre ellos ahora, caliente y 

 a Pal

palpable. La misma, pero diferente, muy diferente. 

 ca M

 ¿Estaría sorprendida de saber que pensaba que era más bonita así,  que la noche en 

 hi

 que se conocieron?  Ella había sido un bombón como Desiree, pero a decir verdad, esa 

  - C

noche había sido el tipo de mujer con la que piensas en follar, no en pasar el 

tiempo. Aquí, ahora, parecía la clase de mujer con la que quería estar, hablar... y sí, 

 ander

follar, también. Pero, de nuevo, era muy diferente a la primera vez. 

 lex A

Tragó saliva, intentando encontrar las palabras. 

 aceyL
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—Mira, yo… 

—Lo siento, me tengo que ir —dijo ella rápidamente, luego se  bajó de la 

acera y se movió  enérgicamente  atravesando  la calle,  antes de desaparecer en el 

interior de su edificio. 

Jake se quedó mirando  en silencio,  dividido interiormente.  En demasiadas 

direcciones diferentes. 

Ardía por saber lo que hacía latir a esta mujer. Anhelando desesperadamente 

llevarla a la cama. Sabía que sería mucho más inteligente, simplemente, alejarse y 

  

dejarlo todo. 

 . I.T

Así que, alejarse fue lo que hizo, con un suspiro, regresó a Schubert, donde 

 .O

se  bebió una cerveza de raíz y,  de hecho,  conversó con varios de los lugareños y 

comenzó a sentir, poco a poco, como si estuviera empezando a encajar, 

convirtiéndose en una parte de esta ciudad. 

 olicías H

 e P

 Pero, ¿lo dejaría todo? ¿La dejaría en paz?   Sobre esa parte no estaba seguro 

todavía. 

Debería hacerlo. Pero lo peor de todo era que... no estaba seguro si podría. 

 oche - Seri

 a N


* * * * * 

 or L

Los dos pasteles de crema de chocolate que Carly sostenía con cuidado en 

 a P

una de sus bandejas de madera de cerezo hecha a mano, eran perfectos, como cada 

 al

año. La receta pasó  de su abuela a su madre y ahora era suya. Pero su madre 

 ca M

afirmaba que el merengue de Carly era aún más alto y más esponjoso que cuando 

 hi

ella misma lo horneaba, y Carly no podía estar en desacuerdo. No era una 

  - C

destacada cocinera o panadera, pero había unas cuantas cosas que hacía bien, y el 

pastel de crema de chocolate era una de ellas. 

 anderlex

Ahora estaba de pie en la fila del puesto de pasteles horneados del Cuatro de 

  A

Julio, a la espera de entrar en el concurso anual, incluso si estaba teniendo dudas al 

 aceyL
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respecto de este año. 

—Bueno, hola, Carly. 

Levantó la vista para ver a Mary Reinholdt, quien dirigía el concurso, lista 

para  inscribirla, mientras colocaba los pasteles en el  mostrador de madera 

contrachapada del puesto pintada de rojo. 

—Tú distintivo pastel de crema de chocolate, veo — dijo la mujer mayor con 

una sonrisa, mientras le asignaba a los pasteles un número, que grabó en los platos 

de estaño—.Teniendo en cuenta el calor, por supuesto, los pondremos en la nevera 

  

hasta el momento de la deliberación y de la subasta. ¡Buena suerte! 

 . I.T

De acuerdo con una tradición de Turnbridge, que se remontaba al menos a 

 .O

setenta y cinco años, el segundo pastel sería subastado después del concurso. Quien 

lo horneaba, compartía las dos primeras rebanadas con la persona que lo compraba. 

Había habido un tiempo en que esto había sido una romántica frivolidad, y era bien 

 olicías H

sabido en la comunidad,  que los padres de Carly habían salido por primera vez 

 e P

después de que su padre comprara uno de los pasteles de chocolate de su madre. 

Ahora, sin embargo, la tradición parecía  bastante obsoleta, el año pasado,  Carly 

había terminado compartiendo su pastel con Tiffany Cleary, que había convertido 

 oche - Seri

en una obligación pujar por todos, debido a que su padre le encantaba el pastel de 

 a N

chocolate.  Otros años, Carly había comido pastel con Frank Schubert y también 

con una de las compañeras de bridge de su madre. Algunos hombres hacían todo lo 

 or L

posible por  comprar el pastel horneado por  su esposa o por  su  novia, pero el 

 a Pal

romanticismo  de la tradición era sobre todo una cosa del pasado y la parte de 

“compartir” parecía tonta para Carly en este momento. 

 ca Mhi

La parte de compartir era también lo que casi la había hecho no participar 

  - C

este año, sólo en caso de que el nuevo policía de la ciudad decidiera aparecer y 

pujar.  Ya  que había parecido tan decidido a hablar con ella desde que se habían 

 ander

conocido, por segunda vez. 

 lex A

Pero un día,  tomando  el almuerzo fuera de la tienda de comestibles con 
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Dana y Beth Anne, Carly había dicho que tal vez no participaría  este año,  y sus 

amigas casi habían enloquecido. 

— ¡Tienes que participar! —insistió Beth Anne—. Todo el mundo adora tu 

pastel, y además, si no lo haces, esa arpía de Julie Marie Steinberg podría ganar, y 

odiaría eso.  —El  pastel de manzana de Julie Marie Steinberg había, de hecho, 

ganado el año anterior a que el pastel de Carly hubiera empezado a tomar el 

máximo honor, y la mujer, una muy recién  llegada a Turnbridge, siempre estaba 

insinuando que sus productos horneados eran mejores que los que compraba en 

Beth Anne—. Y si mi tarta de melocotón va bien, también podríamos dejarla fuera 

  

del primer y segundo lugar completamente este año. 

 . I.T

—Además, ¿por qué no participarías? —preguntó Dana. 

 .O

Carly había vacilado, el tenue sabor de la bilis elevándose a su garganta. 

— ¿Y bien? —insistió Dana. 

 olicías H

 e P

En ese punto, Carly había suspirado, se sintió atrapada, y dio una respuesta 

honesta. 

—Bueno, tal vez esto es una estupidez, pero creo que me temo que el nuevo 

 oche - Seri

policía comprará mi pastel. 

 a N

Dana sólo parpadeó con incredulidad. 

 or L

 a P

—Sí, eso es estúpido. 

 al

—Espera, ¿qué me he perdido? —preguntó Beth Anne, mirando a una y a 

 ca Mhi

otra. 

  - C

Después de eso, Carly se había visto obligada a decirle la misma mentira a 

Beth Anne que le había dicho a Dana unos días antes. Y luego, ambas la habían 

 ander

sermoneado sobre ser un muermo, y Dana había dicho:  

 lex A

— ¿Cómo puedes no querer salir con él? —y—, Tú hornearas pasteles este 
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año, así tenga que estar vigilándote con una de tus espeluznantes herramientas para 

trabajar la madera, para que lo hagas. Y espero que él haga una oferta por tu pastel, 

así estarás obligada a pasar un poco de tiempo con el chico y darle una 

oportunidad. 

Luego, por supuesto, Beth Anne había tenido que meter baza con:  

—En serio, Carly, no te lo tomes a mal, pero nos preocupamos por ti. 

 Nunca tienes citas, quería decir. Habían tenido esta conversación antes. 

  

Finalmente, sólo había accedido a participar en el estúpido concurso para 

 . I

que se callasen y terminar la discusión. 

 .T.O

En realidad, no había visto a Jake desde aquella noche que casi se había 

estrellado contra  él en la calle.  Dios, la forma en que había estado de pie allí, 

mirando hacia su ventana... Algo sobre eso había hecho que su corazón casi se 

 olicías H

detuviera cuando se habían encontrado de esa manera en la oscuridad. Y cuando se 

 e P

había vuelto hacia ella,  en ese mismo momento, sus ojos habían brillado bajo la 

farola. 

Pero tal vez, por fin, había entendido el mensaje y la dejaría en paz. 

 oche - Seri

 a N

 Maldita sea,   deseaba que el pequeño encuentro en la acera nunca hubiera 

sucedido.  Bien, deseaba que nada de esto hubiera sucedido alguna vez. Deseaba que 

 or L

hubiera encontrado a otra persona para tener sexo esa noche, o que Jake nunca se 

 a Pal

hubiera mudado aquí, o que, aunque se hubiera trasladado aquí,  no la hubiese 

reconocido. 

 ca Mhi

Pero el nuevo problema era: antes de que lo encontrase mirando fijamente 

  - C

hacia su apartamento, había estado enojada con él, pero desde entonces...  oh 

 infiernos,  esos ojos brillantes habían calentado su interior. Y el simple recuerdo del 

 ander

momento la excitaba cada vez que  se acordaba de él, incluso a pesar de los 

 lex

horribles temores que aún sufría por su causa. 

  A

 aceyL
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Y,  oh Dios, simplemente era  difícil enfrentarlo. Al principio, la sorpresa 

había sido el problema, y por supuesto el temor. 

Pero para esa noche, había pasado más allá de la sorpresa y del temor hacia 

la marcada vergüenza.  ¿Cómo podía alguna vez verlo en cualquier parte de la ciudad sin 

 pensar que estaba recordando todas las cosas sucias que había hecho con él y Colt? ¿Cómo podían las visiones de esos actos obscenos, que la habían excitado tanto entonces,  y la horrorizaban demasiado ahora, no pasar por su cabeza en un segundo cada vez que la veía, o incluso cuando pasaba por su tienda o escuchaba su nombre? ¿Qué diablos debía pensar de 

 ella? Y, ¿por qué había estado tan determinado a hablar con ella después de que le pidió que 

  

 la dejara en paz? 

 . I.T

Por supuesto, tal vez había manejado todo esto de la manera equivocada. 

 .O

Tal vez,  si simplemente hubiese  confesado, si hubiese  hablado con él en primer 

lugar y le hubiese pedido, de un ser humano imperfecto a otro, que por favor no le 

dijese nada  a nadie, tal vez eso habría sido lo más inteligente. Tal vez, le hubiese 

 olicías H

dicho lo que fuese que estaba buscando de ella. Pero el problema con eso era que la 

 e P

idea de tener una verdadera  conversación con él sobre eso hacía que quisiera 

esconderse, enterrar la  cabeza en la arena. No era sólo a  él  a quien  no quería 

enfrentar, tampoco quería tener que enfrentarse a sí misma. No quería enfrentar la 

 oche - Seri

realidad de las cosas que había hecho en la oscuridad de la noche y luego escondido 

tan cuidadosamente junto con su ropa interior sexy. No quería tener que admitir en 

 a N

voz alta que nada de esto había ocurrido alguna vez. 

 or L

 a P

Ahora estaba  aquí,  en el festival del Cuatro de Julio,  y el oficial Lockhart 

 al

tenía que estar en alguna parte, si no ya, entonces más tarde. 

 ca M

Pero tal vez ni siquiera estaría presente para la subasta del pastel en Main 

 hi

Street, cerrada al tráfico durante el día. Tal vez, de hecho, se había vuelto 

  - C

completamente paranoica acerca de esto. 

 ander

 Aunque, ¿cómo no iba a estarlo?  Todavía se sentía como si él tuviera su destino 

 lex

en sus manos. 

  A
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Saliendo del puesto de pasteles,  mientras otras damas entregaban  sus 

inscripciones, echó un vistazo alrededor a la gente que pululaba por allí. 

A las cintas rojas, blancas y azules que colgaban por arriba, cruzando la calle 

de un poste de teléfono a otro. A las caras sonrientes, a los maceteros bien cuidados 

alineadas en las ventanas, a  los ordenados escaparates y a las camisetas  con  la 

bandera americana. La vida en este pequeño pueblo era todo lo que conocía. Ser 

amada y respetada por la buena gente de Turnbridge le importaba profundamente. 

Si Jake Lockhart tomaba ese camino, si tan  siquiera la  manchaba, su vida nunca 

volvería a ser la misma. 

  

Cuando una mano se cerró sobre su brazo, se estremeció, pero cuando echó 

 . I.T

un vistazo, sólo se encontró a Dana.  Gracias a Dios. 

 .O

—Es casi el turno de Hank en la cabina de remojarse de  la estación de 

bomberos, vamos a ver —dijo con una sonrisa. 

 olicías H

Carly le devolvió la sonrisa, o lo intentó de todos modos, y dejó que su 

 e P

amiga la condujera en esa dirección. 

Pero estuvo atenta al nuevo policía de la ciudad a cada paso que daba, y se 

 oche - Seri

sintió un poco más agradecida, y un poco más aliviada, con cada minuto que 

pasaba sin verlo. 

 a N

 or L


* * * * * 

 a Pal

Jake se apoyaba contra la pared de ladrillo del edificio del banco, junto con 

Tom Gwynn, impregnándose de la festividad del Cuatro de Julio. E impregnándose 

 ca M

de  Carly Winters. Hoy usaba una ajustada camiseta roja con unos bonitos 

 hi

pantalones cortos blancos, que le recordaban cuán sedosas y largas eran sus piernas; 

  - C

piernas que una vez había visto separadas lascivamente. Llevaba el pelo recogido 

en una coleta alta con algún tipo de mullido artilugio elástico de color rojo, blanco 

 ander

y azul. Estaba realmente preciosa, y estuvo tentado a señalárselo a su nuevo amigo, 

 lex A

para nada como una lesbiana en el armario. 
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Por supuesto, tampoco se veía exactamente como una chica que invitaría a 

dos chicos que apenas había conocido en un bar para tener sexo obsceno. 

Estaba con otra mujer, una pelirroja embarazada, y un tipo grande, que 

apostaría  a que era el marido de la pelirroja. Una gran multitud se había 

congregado frente al puesto de pasteles, Tommy le había dicho que el concurso de 

pasteles y la subasta era la mayor atracción de la jornada,  hasta los fuegos 

artificiales  de  por la noche. Tom también había explicado cómo funcionaba la 

subasta, agregando:  

—Así que tengo que prestar atención a cuando vendan el pastel de manzana 

  

de Tina. Si no lo compro, soy hombre muerto. El año pasado, tuvo que comerse 

 . I.T

una rebanada con Barlow Jones, es ese vejete que ves yendo y viniendo por Main 

 .O

Street en ese Cadillac amarillo. Tiene ochenta años, siempre está detrás de mujeres 

con menos de la mitad de su edad, y Tina también dice que incluso huele raro. 

 olicías H

Jake se echó a reír, luego escuchó a una señora mayor anunciar a los 

 e P

ganadores del concurso. El tercer lugar fue para Julie Marie algo, que lucía 

petulante y enfadada, mientras se acercaba al puesto para tomar la cinta blanca. El 

segundo fue para Beth Anne algo, quien en realidad chilló un poco cuando su 

nombre fue gritado,  y corrió a agarrar la cinta roja de la mano de la maestra  de 

 oche - Seri

ceremonias. 

 a N

—Beth Anne es la propietaria de la panadería —le dijo Tommy. 

 or L

 a P

—Y el primer lugar, por cuarto año consecutivo —dijo la mujer, sonriendo 

 al

con orgullo—, va para nuestra querida Carly Winters, por su súper delicioso pastel 

 ca M

de crema de chocolate. 

 hi

  - C

Algunas personas en la multitud vitorearon y el resto aplaudió, todos 

viéndose realmente contentos por Carly. Frank Schubert tenía razón, la gente la 

 ander

quería. Jake simplemente no lograba imaginarse por qué, ya que no había sido otra 

 lex

cosa más que grosera con él. Carly parecía amable y hasta un poco tímida cuando 

  A

caminó entre la multitud para aceptar la cinta azul, y la mujer apretó las dos manos 
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de Carly en las suyas, una muestra más del afecto por la joven nativa de la ciudad. 

Cuando tomó su lugar detrás con sus amigas, la mujer con el micrófono 

dijo:  

—Gracias a todas  las damas que participaron  este año. Y ahora, todos 

sabemos lo que viene después, ¡nuestra subasta anual de pasteles! Los ingresos van 

al Comité de Festivales de Turnbridge, así que seas generosos, señores, para que 

podamos seguir teniendo todos nuestros maravillosos eventos cada año.  —

Entonces un hombre de pie detrás de ella le pasó una tarjeta para que la leyera, 

mientras sostenía un pastel ante  la multitud—. En primer lugar, tenemos este 

  

delicioso pastel de manzana horneado por Tina Gwynn. 

 . I.T.O

Jake le dio un codazo a Tommy. 

—Te toca, amigo. 


 olicías H

En respuesta, Tommy comenzó a pujar, pero dudó, y Jake lo sintió tratando 

 e P

de escoger una cantidad adecuada que no ofendiera a su esposa, pero que tampoco 

le costase un ojo de la cara. Para cuando estuvo preparado, un viejo gritó:  

—Siete dólares. —Y Tommy gruñó en voz baja, dejándole saber a Jake que 

 oche - Seri

este era el viejo del Caddy. 

 a N

— ¡Diez! —gritó Tommy. 

 or L

 a P

Cuatro ofertas más tarde, Tommy estaba en los veinte dólares y miró a Jake 

 al

como si estuviera empezando a sudar. Cuando ninguna otra oferta llegó, la mujer 

 ca M

con el micrófono finalmente declaró:  

 hi

  - C

—A la una, a las dos, cerrado, un pastel de manzana para el Oficial Gwynn 

por  veinte dólares.  —Concluyendo con un gran guiño,  dado que el pastel había 

 ander

venido de la esposa de Tommy. 

 lex A

Tina misma entregó el pastel un minuto después, diciendo:  
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—Mi héroe.  —Con una bonita sonrisa mientras se acurrucaba contra su 

marido, quien luego le presentó a Jake. 

Mientras Jake los miraba, pensando que encajaban bien juntos, empezó a 

darse cuenta de que Turnbridge estaba llena de parejas. Estaban a su alrededor en el 

festival, y estaba bastante seguro de que era el único hombre soltero en el 

departamento de policía. Anteriormente, en la ciudad, nunca había pensado mucho 

en la idea de casarse, sentar cabeza, pero aquí, eso era claramente lo que había que 

hacer.  Hmm.    ¿Si me quedo aquí, me volveré uno de esos sensatos  casados comprando el pastel de su esposa, yendo a Cherry Creek para alegremente mirar sin tocar como Tom? 

  

 ¿Podría estar en eso? 

 . I.T

No lo sabía, pero  de todos modos,  era demasiado pronto para estar 

 .O

haciéndose  ese tipo de preguntas, sobre todo porque la única chica soltera en el 

pueblo que conocía lo  odiaba  a más no poder  por razones desconocidas,  y 

claramente tenía algunos problemas propios. Y justo ahora,  estaba mucho más 

 olicías H

inmerso  en capturar un vistazo de las largas y flexibles piernas de Carly Winters 

 e P

que en pensar en todas las parejas felices a su alrededor. 

 ¿Pero, huh, Carly quería eso? ¿Había visto todas estas parejas acogedoras y deseado 

 ser  una de ellas? ¿Y por qué diablos no lo era? ¿Era de  verdad posible que ella, la de la 

 oche - Seri

 mamada infinita, hubiese roto realmente con su primer amor, porque no le gustaba el sexo 

 a N

 con él?   Dado que Jake había estado con ella, simplemente no veía cómo eso era 

 or L

posible. Los misterios alrededor de su caliente aventura de una noche sólo parecían 

 a P

multiplicarse. 

 al

Barlow Jones, Jake pronto se dio cuenta, ofertaba sobre la mayoría de los 

 ca M

pasteles. 

 hi

  - C

—Tal vez sólo le gusta el pastel —le dijo a Tom y a Tina con un 

encogimiento de hombros. 

 anderlex

Pero Tina bajó su barbilla con sorna. 

  A

—No, lo que le gustan son las chicas. El viejo bastardo seguía tratando de 

 aceyL
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tocarme la pierna por debajo de la mesa, el año pasado. 

—Así que, ¿alguien más, a parte de mí, cree que esta es una tradición muy 

anticuada? —preguntó Jake. Había oído historias acerca de tales cosas en el tiempo 

de sus abuelos, pero no desde entonces. 

Tina asintió. 

—Todo el mundo lo hace, pero todos seguimos inscribiendo  nuestros 

pasteles de todos modos. Por mí vida, que no sé por qué. 

  

—A la gente le gustan las tradiciones —dijo Tommy, poniendo en su voz 

 . I

una gran sabiduría—. A nadie le gusta ver morir una, sobre todo en un lugar como 

 .T

éste, donde los antiguos ideales son apreciados. 

 .O

—El siguiente… —la señora del micrófono hizo una pausa—. Oh, mira 

aquí, es nuestra hermosa ganadora del concurso: el pastel de crema de chocolate de 

 olicías H

Carly. Ahora bien, ¿escucho ofertas para este pastel maravilloso? 

 e P

Fiel a su estilo, Barlow abrió con una oferta de siete dólares. 

Al otro lado de la multitud, Frank Schubert subió a ocho, y luego el tipo que 

 oche - Seri

estaba con Carly y su amiga embarazada lo elevó a diez. 

 a N

—Ese es Hank, está casado con Dana —dijo Tom, señalando y confirmando 

 or L

la hipótesis de Jake. 

 a Pal

Entonces Barlow ofreció doce. 

 ca M

Y ahí fue cuando Jake gritó:  

 hi

  - C

—Subo a veinte. 

 ander

Tommy y Tina se quedaron mirando. 

 lex A

— ¿Qué pasó con lo de ser una tradición obsoleta? —preguntó Tina. 
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— ¿Y qué pasó con tomar mi consejo? —intervino Tom. 

Pero Jake no pudo responder, porque el viejo Barlow había subido la oferta 

los veintidós, y Jake decidió no perder el tiempo, así que dijo:  

—Treinta y cinco. —La multitud jadeó. 

Y se encontró de frente con la mirada horrorizada de Carly. 

Lo siguiente que supo, fue que ella estaba dándole con el codo a su amigo 

Hank, claramente pinchándolo para  que pujara  más alto, pero la miraba como si 

  

estuviera loca, y la mujer embarazada entre ellos, por alguna razón, parecía 

 . I

encantada por toda la situación. 

 .T.O

—Bueno, entonces —dijo la maestra de ceremonias finalmente, sonando un 

poco astuta—, parece que el  pastel ganador de Carly va para nuestro oficial de 

policía más reciente, y por un precio muy bueno, también.  Vosotros  dos, 

 olicías H

disfrutadlo. 

 e P

A su lado, Tommy murmuró:  

—Ya te lo dije, amigo, no sólo estás desperdiciando tu tiempo, sino que 

 oche - Seri

también acabas de perder treinta y cinco dólares. 

 a N

Jake, con las cejas levantadas, apartó su mirada de Carly para preguntarle a 

 or L

su amigo:  

 a Pal

— ¿Qué?, ¿el pastel no es bueno? 

 ca M

Tommy se echó a reír. 

 hi

  - C

—Oh, estoy seguro que el pastel es bueno, pero no has pagado todo ese 

dinero sólo por el pastel. —Entonces miró hacia abajo a su bajita mujer—. Jake le 

 ander

ha echado el ojo a Carly. 

 lex A

La frente de Tina se contrajo mientras le lanzaba una mirada dudosa. 
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—Oh, Jake —dijo, con un tono de lástima—. Carly es una chica muy 

agradable y todo, pero... ella, simplemente, no tiene citas. 

—Eso es lo que he oído. Pero no te preocupes, ya que no la invité a salir. 

Todo lo que hice fue comprar un pastel.  —Entonces se irguió de donde había 

estado apoyado contra la pared para decir—: Y ahora, si me disculpáis, mi turno 

acaba de terminar oficialmente, así que iré a reclamar mi premio. 


* * * * * 

Carly solo suspiró, mientras Beth Anne se unía a Dana, Hank y a ella en la 

  

calle, para sonreír y darle un codazo como si algo maravilloso acabara de ocurrir, y 

 . I

el oficial Jake Lockhart se abría camino hacia ella a través de la multitud, pastel en 

 .T.O

mano. 

—Todo esto es vuestra culpa —le murmuró a Dana y a Anne Beth entre los 

dientes apretados. 

 olicías H

 e P

—Y es exactamente lo que había esperado que podría suceder —trinó Dana 

alegremente. 

Por supuesto, no podía esperar que sus amigas comprendiesen por qué no 

 oche - Seri

quería tener nada que ver con él. Sólo podía imaginar las miradas de sus caras si 

 a N

soltase la verdad ahora mismo:  Yo tuve un muy travieso trío con él y su amigo una noche, 

 or L

 y ahora estoy avergonzada cada vez que lo veo.  

 a Pal

Y no es de extrañar que sus amigas quisieran que encontrase a un buen tipo 

para salir. Tampoco conocían su otra verdad : Parece que no puedo tener buen sexo con 

 ca M

 nadie, excepto con  desconocidos. Tal vez,  si viviese en una gran ciudad donde nadie 

 hi

conocía los asuntos de los demás, habría hecho algo como ver a un terapeuta para 

  - C

tratar de entender el problema y trabajarlo, pero tal como estaban las cosas, 

simplemente sufriría sola en silencio toda su vida adulta, y ahora estaba pagando 

 ander

por ello. 

 lex A

Jake la saludó con una gran sonrisa sarcástica y animada, diciendo:  
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—Hola, Carly.  —Pero sólo ella sabía que en realidad estaba recordándole 

que una vez la había conocido por otro nombre—. Compré tu pastel. También 

venía con todo lo que necesitamos —dijo, sosteniendo platos de papel y cubiertos 

de plástico. 

Su estómago se hundió un poco más. Porque la visión de él con su pastel, 

justo en frente, la trajo de vuelta al hecho de que esto era real, y que tenía que tratar 

con él. 

—Ya veo —dijo. Ella no le devolvió la sonrisa. De hecho, trató de no 

parecer  emocionada, porque todos sus amigos estaban mirando, y otra gente del 

  

pueblo también, y se sentía como si estuviera en un escenario, con todo el mundo 

 . I.T

considerando todos sus movimientos, expresiones, y respuestas. 

 .O

—Y eso significa que tienes que comértelo  conmigo, ¿no? —preguntó, 

enarcando las cejas. 

 olicías H

—Sólo una rebanada —señaló. 

 e P

—Lo que sea. Vamos —dijo, y se metió los tenedores y los cuchillos en el 

bolsillo, liberando una mano, con la que, osadamente, agarró la suya y comenzó a 

 oche - Seri

caminar, alejándola de sus amigos. Y, por desgracia, nadie lo detuvo. 

 a N

Desafortunadamente, sus amigos creían erróneamente que esto era lo mejor 

 or L

que le había sucedido en años, cuando en realidad era lo peor. 

 a Pal

—  ¿A dónde vamos?  —preguntó,  mientras caminaban, con  la multitud 

disminuyendo a su alrededor. 

 ca Mhi

Apenas se molestó en mirarla mientras decía: 

  - C

—No lo sé. Sólo a algún lugar lejos del festival. 

 ander

Suspiró y admitió a regañadientes:  

 lex A

—Conozco un lugar tranquilo. —Él se había dirigido hacia Maple, la calle 
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que hacía una T con Main, justo al lado de su edificio, por lo que señaló hacia la 

leve pendiente. Después de una subida de dos manzanas estaban las vías del tren, 

que corrían paralelas a Main,  con  un banco que daba la espalda a  las vías, 

enfrentado la ciudad. 

Hicieron  todo el camino de la mano, y odiaba lo caliente que ese simple 

toque la hacía sentirse  interiormente, la forma en que se sentía en todas partes, 

incluso en sus bragas. 

Al llegar a las vías, Jake dijo:  

  

—Es un lugar raro para un banco. 

 . I.T

—En realidad no. Mira al otro lado. 

 .O

Soltándole la  mano, se volvió para ver que la pendiente los había llevado 

más alto de lo que probablemente se había dado cuenta, proporcionando una vista 

 olicías H

elevada de los prados y las líneas de árboles más allá de la ciudad. La mayor parte 

 e P

de la zona era plana, así que, la vista hacia que valiera la pena poner un banco aquí. 

—Hmm,  bonito  —dijo,  de modo que dejó  claro que todavía  estaba más 

interesado en ella y toda la cosa de comerse el pastel, que en el paisaje. 

 oche - Seri

 a N

Mientras tomaban asiento, Jake hizo los honores, usando el cuchillo de 

plástico que venía con el pastel para cortar un par de rebanadas, y ella sostuvo los 

 or L

platos mientras él colocaba las rodajas sobre ellos.  Dios, esto era extraño. Más extraño 

 a Pal

que  cualquier cosa.  Hace un mes atrás nos lanzamos  uno sobre el otro como animales 

 rabiosos, hoy estamos comiendo pastel a dos manzanas de mi casa. 

 ca Mhi

Finalmente, él apoyó el plato del pastel a un lado, le entregó un tenedor, y 

  - C

clavó el suyo en el esponjoso merengue espolvoreado con virutas de chocolate 

negro hasta la suave mezcla de pudín por debajo. 

 anderlex

—Estoy seguro que te cabreó que comprara el pastel, pero sólo quiero que 

  A

me hables —le dijo. Su voz sonaba firme y un poco furiosa, como un hombre 
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decidido a salirse con la suya. Y parecía que lo estaba consiguiendo, a pesar de sus 

mejores esfuerzos. 

—  ¿Por qué? —preguntó. Porque la respuesta podía ser... tantas cosas. 

Realmente no tenía idea de por qué se empeñaba en hablar con ella.  ¿Él sólo quería 

 que admitiera lo que había pasado entre ellos? ¿O era algo más? 

—Tal vez no me gusta que me mientan —respondió, mirándola a los ojos. 

Su tono hizo que su tenedor se detuviera en el aire—. Tal vez me sentiría mejor si 

sólo supiese de qué se trataba. 

  

Ella dejó escapar un largo suspiro, pensando, considerando sus opciones, las 

 . I

pocas que había. 

 .T.O

 Dios.   Tal vez,  lo mejor era simplemente contárselo. Simplemente... 

humillarse a sí misma un poco más y escupir la verdad. 

 olicías H

 Aquí va. Cuando él finalmente se metió un bocado de pastel en la boca, ella 

 e P

dejó caer la mirada hacia su propia rebanada. 

—Muy bien, ¿quieres saberlo? Aquí está. Quería sexo, y no hay nadie por 

aquí con quien deseara hacerlo, así que me fui a otro lugar. ¿Feliz ahora? 

 oche - Seri

 a N

—Buen pastel —dijo, luego levantó la vista de su plato hacia ella—. Pero no. 

No estoy feliz todavía. ¿Por qué el nombre falso? 

 or L

 a P

Ella  inspiro profundamente y después  dejó  salir  el aire. Más verdades. 

 al

Incluso si era vergonzoso. No le gustaba admitir esto, pero la verdad era todo lo 

 ca M

que tenía ahora, y si se la daba, tal vez, finalmente la dejaría en paz. 

 hi

  - C

—Es sólo que... hace que sea más fácil. Si de alguna manera… actúo como 

otra persona. —Su cara enrojeció, calentada por la confesión. 

 anderlex

Él comió otro bocado y le dirigió una mirada desapasionada. 

  A

—Para que conste, habría estado igual de feliz de tener sexo con tu 
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verdadero yo. 

Las palabras la hicieron retroceder un poco, parpadeó mientras organizaba 

sus ideas. Y se echó una mirada a sí misma, sintiéndose... simple. Como la chica de 

pueblo que era. Pensó en aquella noche, en lo guapo y equilibrado que parecía, en 

cómo lo había catalogado como piloto. Podía no haber sido piloto, pero se había 

sentido como alguien que estaba completamente fuera de su alcance en la vida real, 

un tipo que podría conseguir cualquier chica que quisiese. Así que no estaba segura 

de creerle. 

—No soy exactamente tan atractiva como Desiree —señaló. 

  . I

—Eres igual de hermosa —le dijo sin titubear, pareciendo todavía  serio y 

 .T.O

molesto—. Tal vez no tan amable, el jurado sigue deliberando sobre eso. Pero, 

maldita sea, no eres nada si no una mujer misteriosa, y confía en mí, eso me atrae 

más de lo que quisiera.  —Después  de otro bocado de pastel, dijo—: ¿De dónde 

 olicías H

sacaste ese nombre? 

 e P

 Mierda.  Incluso antes de contestar, el rubor caliente subió a sus mejillas. 

—Es... deseo, con algunas letras cambiadas. Supongo que pensé que sonaba 

 oche - Seri

exótico, extraño o algo así, no tan... pueblerino. 

 a N

—Y, ¿por qué no me dijiste todo esto antes de ahora, las otras veces que 

 or L

intenté hablar contigo? ¿Por qué me costó treinta y cinco dólares hacer que seas 

 a P

civilizada conmigo? —Volvió a mira su plato de nuevo—. Aunque admitiré que es 

 al

un pastel excelente. 

 ca M

Carly lanzó otro suspiro, pensando  de nuevo, preguntándose por qué no 

 hi

podía imaginarse esta parte por sí mismo, por qué tenía que hacer que lo dijera en 

  - C

voz alta. 

 ander

—La primera vez que te vi aquí, en Schubert, estaba demasiado sorprendida. 

 lex

Avergonzada, en realidad. Horrorizada. Desde entonces he estado viviendo 

  A

atemorizada de que se lo contaras a todo el mundo y arruinaras mi vida. 
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— ¿Por qué querría arruinar tu vida? 

—Porque estoy segura, que no hace falta que te diga, que lo que sabes sobre 

mí, es un secreto bastante jugoso, y porque los chicos son... 

—  ¿Unos canallas?  Sí, un montón de veces lo somos. Pero yo no te haría 

eso, no importa lo maleducada que seas conmigo. 

 Guau, eso era un alivio. Uno grande. 

Pero ese no había sido el único problema. 

  . I

—Incluso ahora, es... difícil enfrentarme a ti. Por el amor de Dios, es difícil 

 .T

saber que vives aquí, y que tengo que verte regularmente. 

 .O

Parecía  verdaderamente perplejo  cuando dio con la  cabeza una sacudida 

corta. 

 olicías H

— ¿Por qué? 

 e P

Dejó escapar un suspiro irritado. 

—Por Dios, ¡piensa en ello! Piensa en esa noche. —Pero,  oh infiernos, deseó 

 oche - Seri

no haber dicho eso, ya que ahora,  los dos estaban  pensando en ello. Cuán 

 a N

desenfrenada había estado, anhelando esas dos erecciones duras como una  roca, 

 or L

como si fueran su sustento, como si estuvieran dándole la vida. Nunca había sido 

 a P

tan descarada—. No puedo ni imaginarme lo que piensas de mí. 

 al

— ¿En qué sentido? —preguntó con calma, pero su voz sonó un poco más 

 ca M

profunda, y sabía que él también estaba recordando como de lasciva había sido, y 

 hi

tal vez incluso esto estaba excitándolo un poco. 

  - C

Tragó el nudo que se le estaba haciendo en la garganta.  Cristo, esto era algo 

 ander

horrible  de lo que  hablar. Y  Dios, cómo deseaba poder hacer que todo 

 lex

desapareciera. 

  A
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—Moralmente  —le dijo, su voz llegando demasiado suave, como un 

pecador confesándose en la iglesia. 

Durante un minuto, se limitó a mirarla, y ella lo sintió todo, la lujuria, el 

pecado, el arrepentimiento. Hasta que él dijo:  

— ¿Quién soy yo para juzgarte, cariño? Yo también estaba allí. 

—Pero yo fui la que... — Oh  maldita sea, su voz estaba temblando. Había 

tenido que traer esto a colación,  ¿verdad? —.  La que... lo sugirió, y quien estuvo 

con... ya sabes... dos personas del sexo opuesto. —Para el momento en que logro 

  

decir esa parte, se le estaba haciendo difícil respirar. 

 . I.T

—La verdad es que —dijo Jake, sus ojos un poco más amables ahora, por 

 .O

primera vez—, pensé que eras increíble. 

Carly sólo parpadeó, sin saber qué pensar, cómo tomárselo. 

 olicías H

 e P

—Fuiste tan experimentada y segura de ti misma. No una chica a la que le 

importara lo que yo pensara de su moral —señaló. 

—Bueno, esa era Desiree —explicó—. No yo. 

 oche - Seri

 a N

Su frente se arrugó. 

 or L

—  ¿Así que no es sólo un nombre? ¿Eres como... una persona 

 a P

completamente diferente? 

 al

 Dios, él creía que era rara. Y probablemente lo era. Tragó con fuerza. 

 ca Mhi

—Algo así —logró decir—. Cuando uno crece en un pueblo pequeño y todo 

  - C

el mundo tiene formada una idea de quién eres, y es alguien perfecto... simplemente 

es difícil dejar salir algo más. Cualquier cosa... sexual, quiero decir. Hasta que tuve 

 ander

la idea de adoptar  una apariencia diferente. Y luego vino el nombre.  — Dios, su 

 lex

mayor secreto, divulgado entre ellos en un banco de parque, tan simplemente como 

  A

si estuvieran hablando del tiempo. Nadie más sabía estas cosas,  nadie.  Señor. Ahora 
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no sólo tenía sexo con desconocidos, también les decía sus más profundos secretos. 

—Así que, esta no fue la primera vez que lo has hecho —dijo. 

—No.  —Otra vergonzosa admisión. Y no era  de su incumbencia en 

realidad, pero se había acostumbrado a responderle y le  salió  sola—. Pero fue la 

única vez que estuve con más de un hombre —dijo.  Parecía una distinción 

importante para ella. 

—Sigo sin juzgarte, por cierto. 

  

—La gente de aquí... ellos me juzgarían. 

 . I.T

Él asintió con la cabeza. 

 .O

—Lo sé. 

—Son buenas personas, pero... bueno, ese es el problema, supongo… son 

 olicías H

buenas personas. Con un sentido muy particular del bien y del mal. 

 e P

Él asintió, luego le dirigió una mirada de soslayo. 

—Para ser justos, ya que me estás contando cosas, me siento como si tuviera 

 oche - Seri

que decirte algo. Así que… para que lo sepas… esa noche fue... el mejor sexo de mi 

 a N

vida. 

 or L

—  ¿En serio? —El hecho era que sabía que era buena. Los chicos se lo 

 a Pal

decían. Frecuentemente. Pero aun  así... imaginaba que lo mejor de alguien 

llegaba... no con un desconocido. 

 ca Mhi

Él dio un firme asentimiento, su mirada todavía fija en la suya, y ella sintió 

  - C

que ambos estaban recordando de nuevo. Más de eso. Y no las partes con Colt. No, 

ahora eran las partes de ellos dos solos reproduciéndose caliente e intensamente en 

 ander

sus mentes. No sabía cómo lo sabía, solo lo hacía. Las  imágenes  la asaltaron. 

 lex

Cómo lo había montado sobre la cama. La forma en que la había mantenido debajo 

  A

y cómo le había gustado. 
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El azote que ella había exigido. 

Aún más avergonzada ahora, se mordió el labio y bajó la mirada, finalmente 

se llevó  un bocado de pastel a la  boca.  Estaba  tibio, no tan bueno como cuando 

estaba fresco y recién hecho. Sin embargo, masticó la masa, tragó, y se comió otro 

bocado, para pasar el tiempo, para mantenerse ocupada con algo más que 

recuerdos y vergüenza. 

Fue entonces cuando la  mano  de él se  izó, cuando su dedo se movió a la 

esquina de su boca. 

  

—Tienes un poco...  —Ella se apartó un poco cuando la tocó, suave pero 

 . I

directo, hasta que se dio cuenta, mientras lo levantaba para enseñárselo, que estaba 

 .T.O

limpiándole una pequeña mancha del relleno de chocolate. 

 Dios, ¿por qué ver el pegajoso pudín de chocolate sobre su dedo se sentía... sexy? ¿Por 

 qué demonios estaba excitándola más de lo que ya estaba? 

 olicías H

 e P

Aunque, cuando él lo movió hacia sus labios, lo supo. Era sexy porque 

quería chupar el chocolate de su dedo. 

Sin embargo, dudó. Cuando era Desiree, sabía exactamente lo  que estaba 

 oche - Seri

haciendo, pero cuando era Carly, no tenía la menor idea de cómo... ser sexy. 

 a N

Aun cuando aplicó solo una ligera presión a sus labios, su pecho se quedó 

 or L

sin aire, dolorido, y se sintió abriéndolos, permitiéndole deslizar el dedo adentro. 

 a Pal

 Oh Señor. 

 ca Mhi

El simple acto de algo, una parte de él, deslizándose hábilmente en su boca 

  - C

prendió una conocida agitación. Instintivamente, cerró los  labios alrededor de  él, 

cautelosamente usó la lengua, probó el dulce postre. Luego lo chupó.  Mmm, Dios. 

 ander

Sus pechos se estremecieron. Y el punto entre sus piernas tuvo un espasmo. Sólo 

 lex

por eso. 

  A

Comenzó a sacar el dedo, pero luego volvió de nuevo, deslizándose dentro 
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otra vez, y ella se lo permitió, y habría jurado que estaba más caliente que cuando 

lo sacó. Sus miradas permanecieron  trabadas  todo el tiempo y se le encogió el 

estómago mientras la miraba. El nerviosismo guerreaba con la excitación dentro de 

ella y no podía evitar ninguno de los dos. 

Cuando finalmente sacó el caliente y pegajoso dedo del todo, le dijo, en voz 

baja y grave:  

—Nadie nunca me ha chupado la polla tan bien como tú, cariño. 

Las palabras la sobresaltaron,  apartándola bruscamente  de cualquier 

  

sensación de lenta seducción que había estado experimentando. 

 . I.T

Y antes de que pudiera sopesarlo, siguió su próximo  instinto:  le apartó la 

 .O

mano y le dio una bofetada en la cara. 

 ¡Porque nadie nunca le había dicho tal cosa!   No a ella, a  Carly. No aquí, en 

 olicías H

Turnbridge. Eso era impensable. 

 e P

Un nuevo calor, esta vez de simple ansiedad, calentó su piel mientras Jake se 

llevaba una mano a la mejilla y la miraba fijamente, claramente sorprendido por sus 

acciones tanto como ella. 

 oche - Seri

 a N

— ¿Qué diablos? 

 or L

—No puedes hablarme de esa manera —le espetó tensa, a la defensiva. 

 a Pal

Bajó la barbilla, clavándola en el sitio con esos ojos azules chispeantes. 

 ca M

—No parecía importarte esa noche. Parecía gustarte. Parecías bastante bien 

 hi

con eso. 

  - C

Permaneció en silencio, nuevamente  horrorizada, entonces sacudió su 

 ander

cabeza. 

 lex A

— ¿No lo entiendes? No soy ella. 
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— ¿Ella? 

 ¿Ya había olvidado todo lo que acababa de admitirle  tan dolorosamente?   

—Desiree. No soy esa persona. 

Volvía a verse enojado de nuevo. 

—Así que vamos a ver si lo entiendo. ¿Desiree es caliente y sexy, y Carly es 

una perra? 

Ella jadeó. Tampoco nadie la había llamado perra. Ahora, una nueva ira se 

  . I

elevó en su interior. 

 .T.O

—Bueno, ¡acabas de golpearme, maldita sea! —le recordó—. Justo cuando 

pensaba que estábamos empezando a llevarnos bien. 

 Llevarse bien. Dios, ¿qué había estado pensando?  No podía llevarse bien con él. 

 olicías H

No podía tener ningún tipo de relación con él, y mucho menos una que lo tuviese 

 e P

poniendo  el  dedo en su boca, poniéndole las bragas  tan húmedas  como lo había 

hecho la primera vez que se conocieron. 

 oche - Seri

Así que se puso de pie, indignada, y más que dispuesta a acabar con esto. 

 a N

—Me gustabas más en Traverse City —le dijo. 

 or L

Por último, dejando caer la mano de su mejilla, ahora notablemente rosa a 

 a Pal

la brillante luz del sol, la miró, sus ojos se volvieron más oscuros de lo habitual. 

 ca M

—Me siento de la misma manera respecto a ti, confía en mí. 

 hi

  - C

—Vete al infierno  —dijo, y se volvió,  alejándose.  Bajó  Maple Street. De 

vuelta al festival. Y a su vida real. Hacia las personas que la conocían, la amaban, 

 ander

la aceptaban. 

 lex A

Pero, nadie la aceptaba. Nadie en el mundo la entendía.  Infiernos, si era 

sincera consigo misma, ni siquiera ella se entendía. 
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Lo único que sabía era que Jake Lockhart era posiblemente lo peor que le 

había sucedido. Porque amenazaba todo lo que sabía sobre de sí misma. Y le estaba 

haciendo que todo esto le pareciese demasiado difícil. Y porque,  maldita sea, incluso ahora,  alejándose  de él con el corazón latiendo demasiado rápido, sufría por su 

toque, en sus senos, entre sus muslos. 

Por un momento, él la había hecho sentirse como Desiree. Lujuriosa, y feliz 

de ser así. Preparada para regodearse en ello. Él, repentinamente, hizo que la línea 

entre Carly y Desiree pareciese alarmantemente delgada. 

Incluso mientras se alejaba, no estaba segura sobre en qué lado de la línea 

  

estaba en estos momentos. 

 . I.T.O

Carly lo odiaba, y pensaba que era un cerdo por lo que había dicho. 

Y Desiree quería caer de rodillas y hacérselo todo de nuevo. 

 olicías H



 e P



 oche - Seri

 a N

 or L

 a Pal

 ca Mhi

  - C

 anderlex A
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 Capítulo Siete 

Jake había pensado en tirar el resto del maldito pastel  por la  frustración, 

pero se lo llevó consigo. Era un buen pastel, un pastel  Blue ribbon8,  y le había costado treinta y cinco dólares. Ahora estaba sentado a la mesa de su cocina, 

comiéndoselo. Sintiéndose enojado. Había estado molesto con ella al principio, 

disgustado por su actitud, irritado por sus mentiras. Pero después del incidente 

junto al ferrocarril, estaba furioso. 

 ¡Lo había abofeteado!  Y no suavemente, además. 

  . I

Le preocupaba que todavía tuviese la huella roja esta mañana, pero gracias a 

 .T.O

Dios, se había desvanecido durante la noche, lo que significaba que no tendría que 

explicar en el trabajo lo que había hecho el nuevo policía del pueblo para que una 

mujer le golpeara. 

 olicías H

Llevando a su boca otro dulce y chocolateado bocado, examinó eso, que ella 

 e P

le golpeara. 

Le había dicho que le chupó bien la polla. Creía...  diablos, sabía... que ambos 

 oche - Seri

estaban excitándose, y simplemente se dejó llevar por la urgencia de incrementarlo. 

 a N

Y además, era verdad, le había dado un halago honesto. 

 or L

Y  si, seguro, si acabara de conocerla, por supuesto que no habría dicho nada 

 a P

tan vulgar. Pero dado que ya habían pasado una noche hablándose sucio 

 al

mutuamente, permitiendo que eso elevase su excitación, ni siquiera se cuestionó las 

 ca M

palabras mientras salían. Había creído que esto era simplemente más de lo que ya 

 hi

habían compartido. 

  - C

 Dios, hablando de una mujer complicada. 

 anderlex



  A

8  Blue Ribbon: Expresión que, en EE.UU., se utiliza para simbolizar que aquello a lo que se refiere es de primer nivel o alta calidad. Se mantiene en inglés por tratarse de un nombre propio. 
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Esto lo había mantenido tenso, con el pecho apretado, todo el día. Cuando 

vio a Tom en la comisaría y su amigo lo miró con una sonrisa conocedora, 

diciendo:  

— ¿Cómo te fue esa cita para comer pastel? 

Jake casi quiso golpearle en la boca. 

Pero luego recordó que nada de esto era culpa de Tommy. 

—Más o menos según tu predicción —dijo sin mirar al otro policía. Abrió 

  

un archivador y empezó a buscar una carpeta—. Y es un error que no cometeré de 

 . I

nuevo. 

 .T.O

—No te preocupes, amigo. Como dije, iremos a Cherry Creek una noche y 

olvidarás que Carly te llamó la atención alguna vez. 

 olicías H

 Huh.  Como si pudiera olvidar alguna vez las cosas que sucedieron entre él y 

 e P

Carly. Estaba empezando a ver el punto de vista de ella, que se tropezaran de vez 

en  cuando tampoco le gustaba ya. En cambio, esta idea de encontrar chicas en 

Cherry Creek, le sonaba mejor a cada minuto. 

 oche - Seri

—Bien. Cuanto antes, mejor. 

 a N

 Siempre que no usen nombres falsos y no tengan extrañas obsesiones. 

 or L

 a P

Por supuesto, solamente pensar en ella hizo que su polla se sintiera tan tensa 

 al

como el resto de él. Al notarlo, puso los ojos en blanco e intentó que desapareciera, 

concentrándose en la información que estaba buscando, terminando el papeleo de 

 ca Mhi

un accidente automovilístico en el que había ayudado la semana pasada. 

  - C

Después de horas desde  que había llegado a casa, intentó mantenerse 

ocupado y no pensar en lo cabreado que seguía. Desembaló un par de cajas todavía 

 ander

sin abrir de libros y CD’s en su sala de estar. Se recalentó algo de pollo de 

 lex A

supermercado y puré de patatas para cenar, y conectó el reproductor de DVD. 
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Cuando fue al frigorífico a por una cerveza vio allí el pastel, sobre el estante, 

y lo sacó en lugar de la cerveza. No se molestó en cortar un pedazo, simplemente 

cogió un tenedor y empezó a comer directamente del plato. 

 Sexo y culpa. Por alguna razón, la gente siempre quería embutir esas dos 

cosas juntas. A veces,  por buenas razones, pero otras veces,  por razones 

completamente estúpidas, como ahora. Conocía  el sexo y la culpa, desde hacía 

tiempo, pero había conseguido pasar de todo eso y no le gustaba sentirse culpable. 

 ¡Ajá!   Ése era el problema, eso era por lo que estaba tan enojado. Ella le 

estaba haciendo sentir como si estuviese haciendo algo malo con ella, o a ella, y no 

  

era así. Y dado lo que sabía sobre el sexo y la culpa,  hijo de puta, no iba a dejar que 

 . I.T

una insegura mujer le endilgara su idiota culpa, de ninguna manera. Ni siquiera le 

 .O

gustaba lo que ella  estaba tratando de hacer. Y cuanto más pensaba sobre ello, 

sobre lo egoísta que era eso, acerca de lo... jodidamente irresponsable y descuidado 

que era, más se enojaba. 

 olicías H

 e P

Se había comido un considerable trozo de pastel, dejando un borde dentado, 

cuando se encontró a sí mismo levantándose y tomando las llaves de su auto del 

plato donde las dejaba cerca de la puerta trasera. Podría no querer tener nada que 

ver con él, pero tendría que escucharlo, por última vez, y entonces la dejaría 

 oche - Seri

tranquila.  Para siempre. Podría tener sus complejos, pero eso no le daba derecho a ir 

 a N

por ahí culpando a otros, incluyéndolos en sus enfermos y retorcidos problemas, 

 or L

fueran los que fuesen, y se iba a poner firme con eso. 

 a Pal

Los últimos toques de la puesta de sol ardían en el horizonte cuando puso en 

marcha  el auto, pero para cuando recorrió las pequeñas curvas y giros que había 

 ca M

desde su casa en Pinecone Avenue hasta Main Steet, la noche estaba teñida de 

 hi

negro. 

  - C

Como era normal a esa hora, la luz en el piso de arriba resplandecía, pero la 

 ander

tienda de abajo estaba oscura. No tenía idea de si tenía una entrada independiente a 

 lex

su apartamento, así que fue a la puerta delantera de la tienda, la misma que le había 

  A
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cerrado en la cara no hacía mucho, y tocó el timbre. Sonó  cuando lo presionó y 

pudo oírlo desde el exterior, así que supo que funcionaba. 

Cuando no respondió, presionó el botón de nuevo, y en esta oportunidad lo 

mantuvo presionado. Su irritación, su absoluto sentimiento de injusticia, se elevaba 

mientras el molesto sonido zumbaba a través del aire, incluso fuera, en la acera. 

—Estaré aquí apretando esta cosa toda la noche si tengo que hacerlo, 

maldita sea —masculló, al mismo tiempo que levantaba una mano para golpear el 

gran cristal de la puerta. Estaba enfermo y cansado de que ella decidiera cuándo y 

si quería reconocerlo, y no estaba dispuesto a esperar al siguiente concurso de 

  

pasteles. Ella podía querer que fuese un caballero, pero lo había intentado y no 

 . I.T

había funcionado, así que a la mierda, podía comportarse como un idiota igual de 

 .O

bien que ella. 

Llevaba unos largos minutos presionando el timbre cuando finalmente 

 olicías H

escuchó movimiento dentro,  el sonido de pasos en una escalera y luego fuertes 

 e P

pisadas dirigiéndose hacia la puerta.  ¿La había enojado? Bien.  Estaba cansado de ser el único que se sentía molesto. 

Estaba dispuesto a decirle lo enfermo que estaba de que le hiciera sentir que 

 oche - Seri

había hecho algo malo. Estaba dispuesto a decirle que no tenía derecho a imponerle 

 a N

su inútil culpa. Estaba dispuesto a gritarle, para conseguir sacarse del pecho, de una 

vez por todas, la frustración y la ira que le había causado. 

 or L

 a P

Ella abrió la puerta de un tirón, mirándole fijamente. 

 al

— ¿Qué demonios quieres? 

 ca Mhi

Le devolvió la mirada, listo para decirle todo eso. 

  - C

Excepto que... obviamente no tenía idea de lo prominentes se alzaban  sus 

 ander

pezones a través de ese delgado pijama amarillo cremoso. Tampoco podía saber 

 lex

que la farola de enfrente alumbraba  el flojo y sedoso tejido delineando su 

  A

voluptuosa silueta. 
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Su polla, que había estado inquieta todo el día pensando  en ella, 

inmediatamente se puso dura en sus vaqueros ante su visión.  Mierda. 

Estaba  más que  harto de ella, malditamente enojado. Pero  ahora  estaba 

igualmente excitado, también. Y esa fue la parte que se hizo cargo de su cuerpo, de 

su cerebro, de todo a la vez, de una forma que no le había sucedido jamás. 

No dijo  ni  una palabra. Ni  siquiera  tomó la decisión de llegar hasta  ella. 

Simplemente fue consciente de sus manos cerrándose con avidez sobre su cintura, 

su cuerpo presionando el más suave, su boca cubriendo la de ella, a la vez que la 

empujaba hacia atrás, a las profundidades de la oscura  tienda. Su cabeza flotaba 

  

con lujuria y placer mientras el jadeo asombrado de ella disminuía y se agarraba a 

 . I.T

su camiseta. Escuchó la puerta cerrarse detrás de él, dejando fuera la noche, 

 .O

mientras su erección se apoyaba contra el abdomen de ella. 

La besó exigente y hambriento, necesitando bebérsela, tenerla de cualquier 

 olicías H

forma posible. La  ira  se quedó en los bordes de su cerebro mientras todo su ser 

 e P

cedió ante lo que estaba sucediendo. Después de semanas de extraña añoranza  y 

confusión, del calor que fluía entre ellos apenas se veían, iba a tenerla de nuevo, 

completamente. 

 oche - Seri

Ella nunca habló tampoco, o trató de detenerlo, gracias a Dios. Simplemente 

 a N

le devolvió el beso igual de salvaje, su aliento entrecortado, cuando finalmente la 

presionó contra la pared del fondo de la tienda, cerca de las escaleras. Liberó una 

 or L

mano  de donde estaba  enterrada  en  la tersura  de su pijama para  arrancarle los 

 a Pal

pantalones, metiendo los dedos dentro de la pretina. Los brazos de ella se apretaban 

alrededor de su cuello, su lengua en su boca, mientras tiraba de los pantalones del 

 ca M

pijama sobre su trasero, bragas incluidas, y los dejaba caer a sus pies. 

 hi

  - C

Luego,  soltó hábilmente el botón de sus vaqueros y empujó la cremallera 

hasta que su erección saltó libre, aunque seguía confinada en su ropa interior. Se 

 ander

sentía frenético por entrar en ella de nuevo, como si nada estuviese bien hasta que 

 lex

no estuviese enterrado en su calidez, como si se acabara el mundo si no la follaba 

  A
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tan rápido como fuese humanamente posible. Y seguían besándose, bruscamente, 

hambrientos, crudos. Gritó cuando ella le araño el cuello. 

En ese momento, su polla estuvo fuera, dura y tibia contra el vientre de ella, 

quien estaba sollozando con ansia entre sus manos, y él supo que el éxtasis era casi 

suyo, casi, casi. Agarrando su trasero desnudo, la elevó contra la pared, enrollando 

sus piernas alrededor de las caderas, la punta de su dolorida polla estaba cálida y 

húmeda por ella justo en el lugar correcto, así que empujó fuerte, conduciéndose 

profundo. Ella gritó, dejando caer la cabeza hacia atrás con placer, y al fin sintió el 

calor húmedo envolver su polla, con un agarre tan apretado, caliente y resbaladizo 

  

que no lo dejaría escapar jamás. 

 . I.T

Su cuero cabelludo hormigueó con calor cuando volvió a besarla, y ella se 

 .O

movió contra él, follándolo, montándolo, y su aliento le llegó entre calientes jadeos 

y gruñidos mientras empujaba en ella, una y otra vez. 

 olicías H

Se movieron así, juntos, por unos cuantos crudos y salvajes minutos, hasta 

 e P

que su respuesta comenzó a cambiar, su cuerpo desprendiendo calor, sus débiles 

lloriqueos, sus ondulaciones lentas, cada vez más erráticas, y supo que un poderoso 

orgasmo estaba a punto de inundar sus sentidos. 

 oche - Seri

La sostuvo apretada, mientras dejaba escapar agudos chillidos, con la cabeza 

 a N

caída hacia atrás, los ojos cerrados, los labios hermosamente entreabiertos. 

 or L

Cuando levantó la cabeza y encontró su mirada en la oscuridad, la besó 

 a P

duramente una vez, dos veces, tratando de dejarla recuperarse un poco, pero 

 al

sintiendo aún la primitiva urgencia animal de follarla hasta dejarla sin sentido. 

 ca Mhi

Con movimientos bruscos, la llevó a la superficie plana más cercana entre 

  - C

los muebles, una pequeña mesa de comedor en el centro de la habitación, y 

mientras la recostaba sobre ésta, su mente apenas registró que la había hecho ella 

 ander

misma. Aún dentro, empujó salvajemente, más y más, necesitando que lo sintiera 

 lex

profundamente, necesitando volcar  toda su hambre en su interior. Moviéndose 

  A

dentro de ella cerró las manos sobre sus pechos a través del delgado tejido que aún 
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los cubría. No fue amable, no podía serlo ahora mismo. Los apretó y moldeó, jugó 

rudamente con sus erectos pezones, pellizcándolos, estirándolos, haciéndola gemir 

y sollozar cuando el áspero placer se hizo eco a través de ambos. 

Finalmente, él tiró de los botones que cerraban la parte superior del pijama 

cerrado. Oyó uno de ellos aterrizar en algún lugar, al otro lado de la sala y no podía 

importarle menos. Todo lo que quería era conseguir esas hermosas tetas al fin, y 

cuando estuvieron en sus manos, esa  piel tan suave, esa  piel  tan  flexible, las 

masajeó al ritmo de sus duras y húmedas zambullidas. 

Ella gritó, gimiendo y sollozando, los sonidos mezclándose con los suyos 

  

propios más graves. Y cuando se inclinó, todavía follándola, follándola, follándola, 

 . I.T

para chupar un congestionado pezón con su hambrienta boca, y gimió alrededor de 

 .O

él tirando duramente, sintió sus talones clavarse en su trasero como si empujara su 

polla más profundamente. Pero eso era imposible,  se enterraba hasta la 

empuñadura con cada impulso. Succionó sus tetas con salvaje abandono, no 

 olicías H

mostrando piedad ni suavidad. Ninguno de ellos quería nada suave en ese 

 e P

momento, lo sabía. 

Cuando la levantó en sus brazos de nuevo, se envolvió en torno a él otra vez 

y se sintió tan malditamente bien, sólo por una vez, tener a esta mujer aferrándose a 

 oche - Seri

él un poco, que lo hizo sentirse como si lo deseara. Pero eso no suavizó sus crudos 

 a N

instintos, después de todo, probablemente lo echaría cuando esto terminara. Sentía 

 or L

que debía tomar todo lo que pudiera obtener aquí mismo, ahora mismo. 

 a Pal

Necesitaba una cama, o un sofá, algo que no fuese incómodo para  sus 

rodillas,  porque  ahora  quería tomarla desde atrás, como hizo en Traverse City. 

 ca M

Pero cuando comenzó a besarlo de nuevo, se detuvo, no podía ver, realmente no 

 hi

podía caminar,  y lo siguiente que supo fue que había tropezado en las  escaleras. 

  - C

Ambos cayeron juntos de costado, con un ruido sordo, contra la parte inferior de la 

escalera y su erección la dejó por primera vez durante ese largo momento lleno de 

 ander

éxtasis. 

 lex A
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Sus ojos se encontraron una vez más, la única luz en la sala venía de la 

farola de la calle, y la mirada de ella seguía tan caliente como él se sentía. Siguieron 

sin  hablar,  cualquier otra noche  le habría preguntado si estaba bien por  la caída, 

pero no quería romper ese caliente hechizo, darle la oportunidad de iniciar una 

pelea. En lugar de eso, la tomó por la cadera mientras se levantaba y con firmeza la 

giró sobre las manos y las rodillas en las escaleras, y ella se lo permitió. 

Sin embargo cuando se situó detrás, se encontró deseando haberle quitado 

por completo la parte superior de ese largo pijama, ansiaba tener su cuerpo desnudo 

frente a él ahora mismo. Quería ver el arco de su espalda, la curva de su trasero, los 

  

músculos de sus hombros. Así que se encontró pasando las  palmas sobre su 

 . I

redondo trasero, bajo la camisa,  sintiendo el valle creado por la cintura, la lisa 

 .T

elevación de su espalda siguiendo la inclinación de la escalera. La escuchó suspirar, 

 .O

sólo por esos toques simples, y eso envió un suave hormigueo por su espina dorsal. 

Pero quería entrar en ella de nuevo demasiado como para detenerse, así que 

 olicías H

agarró su trasero con ambas manos, posicionó su polla, y la deslizó dentro, suave y 

 e P

profundo. Un gemido gutural salió de ella, y él lo sintió en su pecho. Entonces 

empezó a empujar de nuevo. 

Esto había empezado como una  follada  imprudente  y  sin sentido, pero 

 oche - Seri

ahora era capaz de pensar más, de sentir. Cada caliente movimiento de su polla 

 a N

enviaba una explosión de placer a través de su abdomen, hasta su plexo solar. Bajos 

 or L

gemidos se le escapaban con cada golpe,  mientras se  empapaba de todas  las 

 a P

maravillas del momento: desde su precioso cuerpo,  hasta su escandalosamente 

 al

bienvenida actitud, desde la forma en que las sombras caían a través de ella, hasta 

el conocimiento de que estaban haciendo esto en un oscuro cuarto, sin siquiera 

 ca Mhi

haber intercambiado una palabra. 

  - C

Apretó los dientes mientras la follaba más fuerte, más fuerte, haciéndola 

gritar con cada intenso empuje. Pronto se perdió en el puro placer de las 

 ander

penetraciones, perdido en las duras y rítmicas zambullidas en su carne caliente. 

 lex A

Comenzó a dejar escapar bajos gemidos a la par que ella, mientras la agarraba del 

trasero, martilleando implacablemente, una vez, y otra, y otra, hasta...  ah Dios, allí 
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estaba, elevándose en su interior, imparable,  si,  si... un feroz gruñido brotó de su garganta cuando el orgasmo lo atravesó, tan brutal  y  desbocado  como el propio 

sexo,  arrasándolo hasta los  cimientos,  cuando explotó en su adorable coño.  Dios, 

 siiiii. 

Delante de él, ella se quedó inmóvil, y él se desplomó encima. 

Todo estaba en silencio, excepto por el tictac de un reloj en algún lugar. Un 

coche  pasó por la calle. No eran las dos únicas personas vivas, después de todo, 

aunque, extrañamente, se sintió así por algunos minutos. 

  

 Maldita sea, Jake había creído que lo que habían hecho con Colt fue intenso, 

 . I

pero esto... esto lo fue mucho más, esta fue la follada más intensa de su vida. 

 .T.O

Finalmente, se obligó a salir de ella, giró para sentarse en uno de los 

escalones, recostándose para apoyar los  codos en el escalón  superior,  mientras se 

reponía, obtenía algo de fuerza y su cerebro regresaba. 

 olicías H

 e P

Cuando ella giró de costado en los escalones para enfrentarlo, esperó a que 

le dijera algo. Y cuando no lo hizo, preguntó:  

— ¿No vas a decirme que me vaya o enviarme al infierno o algo así? 

 oche - Seri

 a N

Un pequeño suspiro se le escapó. Luego, posiblemente la voz más suave que 

había oído dejó sus labios. 

 or L

 a P

—No. —Sólo eso. 

 al

—  ¿Estás bien? —No lo decía en plan sabelotodo, sinceramente se 

 ca Mhi

preguntaba si estaba bien. 

  - C

—Si —susurró. 

 ander

—Sólo para que lo sepas, no vine aquí para follarte. 

 lex A

— ¿A qué viniste? 
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—A gritarte. 

Encontró su mirada en la oscuridad. 

—Follar es mejor que gritar. 

La sorprendente respuesta lo hizo sonreír. 

—Realmente cierto. 

Finalmente, se sentó en el mismo escalón que él y empezó a bajarse la parte 

superior de su pijama. 

  . I

Él le tocó la rodilla. 

 .T.O

—No. —Cuando se detuvo y lo miró, explicó: 

—Tu cuerpo es hermoso y no necesitas esconderlo, no conmigo —luego 

 olicías H

suspiró y añadió, sintiéndose un poco culpable—, y de todas formas, creo que ya no 

 e P

tienes botones. Lo siento por eso. 

—Sobreviviré. 

 oche - Seri

No tenía absolutamente ni idea de lo que pasaba, pero le gustaba su nueva 

 a N

actitud. 

 or L

—Así que... ¿por qué de repente parece que ya no me odias? 

 a Pal

Suspiró. 

 ca M

—  ¿Recuerdas que dijiste que el sexo en Traverse City fue el mejor de tu 

 hi

vida? 

  - C

—Sí. 

 anderlex

—Bien, creo que este es el mejor sexo de mi vida. Y pasó cuando no 

  A

esperabas que yo fuese alguien más. Así que es difícil estar realmente enojada. 

 aceyL
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Carly no estaba segura de qué era lo que le acababa de pasar. Excepto por la 

parte de “el mejor sexo de su vida”. Esto había sido completamente lo contrario de 

lo que usualmente funcionaba para ella,  no había tenido el más mínimo  control. 

Sólo podía concluir  que finalmente esa  extrema  y aguda hambre se había 

acumulado tanto que había anulado esa necesidad con él. 

— ¿Sobre qué me ibas a gritar? —preguntó. 

—Principalmente sobre... cargarme con tu culpa, creo. Realmente nunca te 

  

hice nada malo, lo sabes. 

 . I.T

Asintió en silencio. Y no pudo negarlo más. 

 .O

—Lo sé.  —Y se arriesgó  con algo  que probablemente se sentía más 

arriesgado de lo que era, ya que ser rechazada ahora, después de todo, sería 

 olicías H

verdaderamente devastador—. Estos escalones son duros. ¿Quieres ir arriba? ¿A mi 

 e P

cama? 

Ella captó su pequeña sonrisa en las sombras. 

 oche - Seri

—Sí, eso suena bien. 

 a N

Recuperar los pantalones del pijama, ir a asegurar la puerta, y luego guiarlo 

 or L

arriba, por las escaleras a su apartamento, se sentía al mismo tiempo, incómodo y 

 a P

agradable.  Y no  menos  importante era  que  ningún hombre había  estado  en su 

 al

apartamento antes. Era un estudio, la cocina en el extremo más alejado, una cama 

 ca M

contra la pared del fondo, la sala de estar ubicada en el extremo más próximo a las 

 hi

escaleras. 

  - C

Había estado leyendo un libro en la cama cuando empezaron los timbrazos, 

 ander

y éste aún descansaba abierto, boca abajo, sobre los arrugados cobertores.  Gracioso, 

 lex

este era su hogar, pero después de lo que acababa de pasar, se sentía como si 

  A
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hubiese estado fuera por mucho más de  quince minutos, algo había cambiado en 

ella desde que había bajado esos escalones. 

 Ah, el mejor sexo de mi vida,  eso era. Algo en su interior se sentía refrescado, 

renovado, incluso eufórico.  A  pesar de lo incierta que estaba sobre él, sobre sí 

misma, y de todos sus extraños problemas sexuales. 

Y luego...  oh cielos. Era consciente desde hacía rato,  desde que se había 

levantado, de hecho, de que algo se sentía... raro entre sus piernas, húmedo, 

pegajoso, más de lo usual. Y ahora, mientras la humedad bajaba por el interior de 

su muslo, finalmente se dio cuenta:  era semen. Dios. 

  . I

Se giró para encontrar su mirada. 

 .T.O

—Um, con el riesgo de traer un tema incómodo, no usamos un condón. 

Él cerró sus ojos, apretó los dientes. 

 olicías H

 e P

—Jesús. Estaba... abrumado. Lo cual no es excusa, pero... es todo lo que 

tengo. Lo siento. 

— ¿Te... abrumas a menudo? 

 oche - Seri

 a N

Negó firmemente con la cabeza. 

 or L

—La última vez que no usé protección fue... probablemente hace cinco 

 a P

años, la última vez que tuve una novia en serio. —Se detuvo, suspiró, luego dijo—: 

 al

¿Tú? 

 ca M

Esto no debería ser embarazoso, pero por alguna razón lo era. 

 hi

  - C

—Esta es, uh, la primera vez que no he usado uno. —Esto la hizo sentirse 

inexperta o algo así. 

 anderlex A
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—Guau. Eso es impresionante —dijo, mientras ella iba hacia la mesa al lado 

de la cama a por un pañuelo de papel y trató de ocuparse sutilmente del desastre, de 

espaldas a él. 

Él murmuró: 

—No me sorprende que se sintiera tan maravillosamente bien. 

Y eso la hizo preguntarse...  ¿fue eso lo que hizo que fuese el mejor sexo que había 

 tenido? ¿Porque no estaba la delgada barrera de goma entre sus cuerpos?   

  

Pero no, no era eso. Era más que eso. Mucho más. 

 . I.T

—  ¿Algo de comer? ¿Beber? —preguntó,  ya limpia y lista para cambiar de 

 .O

tema. 

Se giró a tiempo para verlo negar con la cabeza. 

 olicías H

—Estoy bien. Acabo de atiborrarme con pastel de crema de chocolate antes 

 e P

de venir. 

Se mordió el labio, estudiándolo. Estaba prácticamente desnuda, pero él 

 oche - Seri

permanecía completamente vestido, incluso se había abrochado los  vaqueros. Así 

que, a pesar de su comentario sobre querer mirar su cuerpo, ahora que estaban a la 

 a N

luz, fue a la cómoda, se puso un par de bragas color crema, y se cambió la 

 or L

desabotonada camisa por una camiseta de tirantes. 

 a Pal

Cuando se dio la vuelta, se había acomodado en su cama, apoyado contra 

las almohadas, con las manos detrás de la cabeza. 

 ca Mhi

— ¿Hiciste esta cama? —le preguntó. 

  - C

Ella asintió. 

 anderlex

—Es hermosa. 

  A

—Gracias. 

 aceyL

 124 



  

 El Club de las Excomulgadas 

 

—Así que, haces muebles para vivir. Eso es inusual. 

Asintió una vez más. 

—El oficio pasó de mi padre a mí. 

—  ¿Lo haces porque amas hacerlo o es una de esas cosas de familia que 

terminas teniendo que hacer? —Era tan directo, no se andaba con rodeos. 

—Ambos —contestó, reuniéndose con él en la cama, acostándose a su lado. 

Hacía frío bajo el ventilador de techo, alcanzó la colcha que mantenía a los pies de 

  

la cama y se la puso sobre las piernas. 

 . I.T

— ¿Te arrepientes? 

 .O

—Encuentro mucha satisfacción en el trabajo. Así que, si me arrepiento de 

algo, creo que es de no tomarme  un  tiempo  y haber ido a la facultad antes de 

 olicías H

comprometerme con el negocio. No he... visto mucho mundo fuera de Turnbridge. 

 e P

Sus ojos se encontraron y él no dijo nada, pero podía leer fácilmente sus 

pensamientos:  Esto es parte de tu problema, ¿cierto? 

 oche - Seri

Y por supuesto que lo era. 

 a N

Pero conocía un montón de personas que habían vivido toda su vida en 

 or L

Turnbridge y aun así eran capaces de tener relaciones normales, sexo normal. Así 

 a P

que esto difícilmente explicaba algo. 

 al

Justo entonces, Oliver vino trotando por las escaleras. A diferencia de Carly, 

 ca M

el gato no estaba impactado de ver a un hombre en su cama. Estaba acostumbrado 

 hi

a ver gente ir y venir en la tienda. 

  - C

—Gran gato —observó Jake. 

 anderlex

—Jake Lockhart —dijo—, te presento a Oliver J. Cattenstein. 

  A
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—Un gran gato con un gran nombre —dijo, las comisuras de su boca 

elevándose ligeramente. 

Ella sonrió levemente, recordando. 

—Cuando vino a vivir aquí, a la tienda, mis amigos se burlaron de mí, 

dijeron que era mi socio  de negocios, y decidimos que necesitaba un nombre 

profesional y aún así gatuno. 

Cuando Oliver saltó,  subiéndose a la cama para olfatear a Jake, Jake 

distraídamente lo alcanzó para acariciarlo. 

  . I

— ¿Así que no odias a los gatos ni nada por el estilo? —preguntó. 

 .T.O

Se giró rápidamente hacia ella. 

—No. ¿Debería? 

 olicías H

Negó con la cabeza, satisfecha. 

 e P

—Pero algunos tipos lo hacen. 

—Bueno, no soy  algunos  tipos  —dijo, y las palabras resonaron. De hecho, 

 oche - Seri

estaba empezando a pensar que no había nada corriente acerca del Oficial Jake 

 a N

Lockhart, en absoluto. Desde su sensualidad, hasta su determinación. 

 or L

—Así que —dijo, con un tono más cauteloso—, ¿somos... amigos ahora? 

 a Pal

Enarcó sus cejas, un poco sorprendida por sus palabras, considerando todo 

 ca M

lo demás. 

 hi

  - C

— ¿Amigos? 

—A lo que me refiero es... ¿si te pregunto algo personal, enloquecerás y me 

 anderlex

echarás? 

  A
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Carly tomó una respiración profunda. Una parte se preguntaba por qué tenía 

que arruinar esto, este primer momento desde Traverse City, cuando las cosas se 

sentían casi cómodas entre ellos. Pero luego... la manera en que se habían 

conocido, los encuentros desde entonces, supuso que era imposible que no siguiera 

siendo curioso y dejara ir esto. Era policía, y había conocido suficientes policías de 

pueblo para saber que eran naturalmente curiosos, siempre tratando de llegar al 

fondo de las cosas. 

—No enloqueceré. No puedo prometerte que te contestaré o que seré feliz, 

pero no enloqueceré. 

  

A su lado, tomó una respiración profunda, y se veía un poco triste antes de 

 . I.T

decir: 

 .O

—Sé que hay más. 

— ¿Más? —solamente parpadeó. 

 olicías H

 e P

—Mira, cariño, no te conviertes en otra persona para tener sexo a menos... 

que pienses que hay algo malo con la persona que eres. 

Las palabras por poco la dejan sin respiración, estaba agradecida de estar 

 oche - Seri

recostada. Apenas sabía cómo responder.  Hablando de ser franco. Tal vez, eso era una 

 a N

cosa de policías, también. Para su sorpresa, esto no la hizo enojarse con él, pero la 

 or L

hizo sentirse un poco patética. Y realmente nada sexy. 

 a Pal

—Esa fue una afirmación, no una pregunta —contestó. 

 ca M

La miró. 

 hi

  - C

—Muy bien. ¿Por qué tienes que convertirte en alguien más para follar? 

Se sentó, recostada contra la cabecera, mirando distraídamente la colcha que 

 ander

ahora estaba estirada hasta su cintura, y se mordisqueó el labio. 

 lex A
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Sabía la respuesta. Tal vez. En cierto modo. Pero ni siquiera pensaba en eso, 

simplemente no se lo permitía. Nunca había querido examinar por completo como 

había llegado del punto A al punto B. Así que dijo: 

—No lo sé. Simplemente ha sido así siempre. 

—Define siempre. 

—Desde preparatoria.  —Tragó—. Desde mis primeras experiencias 

sexuales. Yo... sólo no podía hacerlo. 

  

Rodó sobre su costado, enfrentándola. 

 . I.T

— ¿A qué te refieres? 

 .O

—Yo... tenía deseos... — Dios, había tenido alguna vez los  deseos,  tan 

intensos como los de cualquier adolescente—…pero siempre que trataba de salir 

 olicías H

con un tipo, incluso con uno que realmente me importara… 

 e P

— ¿Qué pasaba? 

Pensó en esos horribles, casi paralizantes momentos. 

 oche - Seri

—Yo... me congelaba, me sentía sucia, me sentía enferma. No... Podía dejar 

 a N

que esa clase de suciedad saliera de mí, no podía dejar que nadie la viera o incluso 

 or L

supiera que estaba allí. Es como si hubiese algún tipo de muro invisible entre el yo 

 a P

que todo el mundo conocía,  la que todo el  pueblo  quería  y todo eso, y mi parte 

 al

sexual. Por alguna razón, no podía dejar que nadie que me conociese,  viese ese 

lado. No importa cuánto lo intentase. Era horrible. Doloroso.  —Suspiró, 

 ca Mhi

recordando todo eso—. Herí a alguien que amaba. 

  - C

 Dios, Chuck.  No había pensado en él,  en ese sentido,  en mucho tiempo. Y 

odiaba recordarlo ahora. 

 anderlex A
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—Chuck fue mi primer... bueno, mi único... amor. Y todo lo que te acabo de 

decir es lo que tuvo que aguantar. Yo quería estar con él, pero como dije, sólo me 

congelaba, una y otra vez. 

— ¿Así que... tuviste sexo con él, o no llegasteis tan lejos? 

—A veces sexo. Pero era... desagradable. —Se detuvo, tembló, recordando... 

se había sentido... como una violación. Aunque nunca había sido violada, así que 

no debería conocer ese sentimiento. Y no había sido culpa de él—. Era como si 

hubiera algún peso oprimiéndome, haciéndome estar completamente inmóvil y 

rígida cuando el verdadero contacto y el sexo sucedían. Era la peor sensación que 

  

he sentido nunca. Y... para que conste, así es más o menos como me sentí ayer, 

 . I.T

arriba junto a las vías,  cuando te abofeteé  —agregó,  tragando nerviosamente—. 

 .O

Es... es ilógico. Sólo... es. 

Se limitó a mirarla, y ella no pudo leer su expresión, así que decidió que lo 

 olicías H

más fácil era seguir hablando. 

 e P

—Pero... regresando a Chuck, el tipo era un santo, sinceramente, pero yo 

estaba demasiado inmersa en mis propios problemas como para darme cuenta en 

ese momento. Finalmente, terminé con él, porque creí que si no podía tener sexo en 

 oche - Seri

la forma correcta, debía significar que realmente no lo amaba. Ahora sé que sí lo 

 a N

amaba, que el verdadero problema era sólo el sexo. Porque cada vez que comencé a 

salir con otros tipos después de él, sucedía exactamente lo mismo. 

 or L

 a P

— ¿Aún estás enamorada de él? —preguntó Jake. 

 al

Negó con la cabeza. 

 ca Mhi

—Pero tomó un tiempo recuperarme. Eso me  rompió  el  corazón. 

  - C

Especialmente porque fue mi estúpida culpa. 

 ander

Él se encogió de hombros. 

 lex A

—Suena como si no hubieses podido evitarlo. 
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—De todas formas, ahora está casado, con una hija, y regenta el alquiler de 

canoas a las afueras del pueblo. Cuando lo veo, está bien, nos decimos adiós con la 

mano, o nos  saludamos, y ocasionalmente,  incluso hablamos durante  unos 

minutos. Todo el asunto del amor está lejos, en el pasado. Sólo desearía que 

hubiésemos terminado por una diferente y mejor razón. 

—  ¿Qué paso después de eso? Quiero decir ¿cuándo... empezaste lo de 

Desiree? 

Todavía estaba avergonzada de que supiera su más personal e impactante 

secreto, y aun así, la respuesta a su pregunta hizo que sintiera un hormigueo en la 

  

base de la nuca, sólo al recordarlo. Porque, como cualquier cosa relacionada con 

 . I.T

Desiree, se sentía un poco embarazoso y excitante. 

 .O

—Mi mejor amiga Dana  fue a la universidad de Michigan, y un fin de 

semana, cuando tenía veintiún años, fui a Ann Arbor para estar con ella. Fuimos a 

 olicías H

una fiesta, me emborraché por primera vez en mi vida, y tuve sexo con un tipo que 

 e P

conocí allí. Y fui capaz de hacerlo. Quiero decir, lo disfruté, por primera vez. Fui 

capaz de dejarme ir, finalmente pude dejar salir esa parte de mí. Fue... liberador. Y 

después de eso, me di cuenta de que debía haber sido porque el tipo no me conocía, 

así que no me iba a juzgar, al menos, no tan duramente como lo haría alguien de 

 oche - Seri

Turnbridge. No tendría ideas preconcebidas de quién era yo. 

 a N

—Estás realmente obsesionada con el juicio de los demás —señaló Jake—. 

 or L

¿Te importa si pregunto por qué? 

 a Pal

—No lo sé. —Mantuvo su mirada en la colcha, estudiando el punto en el 

 ca M

que tres triángulos se encontraban. 

 hi

  - C

—Más o menos... ¿alguna idea de por qué pudiste tener sexo conmigo hace 

un rato? Estamos en Turnbridge, después de todo. Y sé que tú eres a la que todo el 

 ander

pueblo quiere. 

 lex A

Finalmente lo miró de nuevo y recordó lo guapo que era, con una sensación 

de revoloteo en su interior. 
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—Tal vez, porque conociste ese lado de mí primero. El lado de Desiree. 

—Entonces, tal vez fue bueno que pasara de esa manera —señaló Jake. 

—Tal vez. —No estaba segura. Ya no estaba segura de nada. Jake Lockhart 

había vuelto su mundo al revés. 

Cuando se sentó, anunciando que su turno empezaba  temprano y  que 

probablemente debía irse, se sintió decepcionada y aliviada a partes iguales. 

Realmente no quería que se fuera todavía, pero sería más fácil, más seguro, 

  

una vez que estuviera sola de nuevo, de regreso en su propio y privado pequeño 

 . I

mundo, donde nadie trataba de hacerla pensar demasiado sobre sus problemas, o 

 .T

llegar al fondo de ellos. 

 .O

—  ¿Puedo regresar y verte mañana por  la noche? —preguntó antes de 

levantarse. 

 olicías H

 e P

Casi perdió el aliento, no se esperaba eso. De hecho, había creído que tal vez 

la intensidad del sexo que acababan de tener... la  habría  apartado de su mente  o 

algo así. Y que la charla que acababan de tener, habría contestado a  todas sus 

preguntas,  que  le habría dado la explicación que él había estado buscando  o el 

 oche - Seri

motivo para pasar página. 

 a N

Así que se mordió el labio, sintiéndose inexplicablemente nerviosa. 

 or L

 a P

—No estoy segura. 

 al

 Dios, odiaba lo dócil que se sentía con él esta noche. La consecuencia, 

 ca Mhi

suponía, de dejarlo que la follara hasta dejarla sin sentido, de dejarlo ver cuánto le 

  - C

había gustado. E incluso también lo confesó. Esto la había dejado... vulnerable. 

—Quiero hacer que ambos nos sintamos bien de nuevo, cariño —dijo, su 

 ander

voz profunda  y  seductora, parecía llegarle dentro y envolverse alrededor de su 

 lex A

corazón, que latía demasiado rápido—. ¿Puedo llevarte a cenar a alguna parte? O... 

podemos hacer lo que tú quieras. 

 aceyL
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Sintió que ahora él iba con pies de plomo, tratando de entender cómo 

agradarla. Lo cual era… agradable. Indiscutiblemente agradable. 

Para un tipo que no había parecido  muy agradable desde esa noche en el 

bar, este era un cambio bien recibido, que ablandó su interior aún más. 

—No  —dijo  sin embargo, aunque explicó—: Preferiría no tener a la gente 

hablando sobre nosotros más de lo que ya están hablando después de la subasta del 

pastel. 

—No estoy seguro de por qué importa eso —dijo él inclinando la cabeza. 

  . I

—Yo tampoco. Pero es así.  —Era así, y a pesar de eso...  ¿estaba  realmente 

 .T

 diciéndole que no, a este hombre que le había dado el más espectacular sexo que hubiese 

 .O

 experimentado y que había llegado a tales extremos para verla de nuevo? ¿Este hombre que estaba  volviéndola del  revés? —. Pero... puedes recoger una pizza en Ángelo de 

camino, si quieres. 

 olicías H

 e P

Sus ojos tomaron una gentil calidez cuando dijo:  

—De acuerdo. 

 oche - Seri

 a N

 or L

 a Pal

 ca Mhi

  - C

 anderlex A
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 Capítulo Ocho 

—Tina hizo una lasaña enorme para cenar —dijo Tommy, deteniéndose en 

el escritorio de Jake—. Dijo que te dijera que vinieses  a por una comida casera 

cuando termines tu turno. 

Jake levantó la mirada hacia Tom. 

—Aprecio la invitación, hombre, pero ya tengo planes para cenar. La 

próxima vez, aunque dale las gracias a Tina por mí. —La lasaña sonaba bien, pero 

  

Carly sonaba aún mejor. 

 . I.T

Como Jake había supuesto, Tommy entrecerró los ojos sospechosamente. 

 .O

— ¿Qué planes? Tú no conoces a nadie aquí. 

 olicías H

No había tenido intención de decirle nada a Tommy, pero... 

 e P

—Tengo una cita. 

Las cejas de Tommy se elevaron. 

 oche - Seri

— ¿Con quién? 

 a N

—Carly. 

 or L

 a P

— ¿Me estás jodiendo? —Tom dejó caer la mandíbula. 

 al

—No. 

 ca Mhi

Su amigo ladeó la cabeza y lo miró parpadeando. 

  - C

— ¿Cómo diablos pasó? 

 anderlex

Por dentro, Jake estaba dándole vueltas a los recuerdos y a las sensaciones 

  A

que traían, pero por fuera, sólo se encogió de hombros. 
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—Resulta que ese pastel llevó a algo bueno después de todo —dijo y siguió 

mirando los papeles que tenía delante, no queriendo extender la conversación. 

—Humm —dijo Tommy, claramente impactado todavía. Luego bajó la voz 

para que nadie más en la comisaría pudiera oír. 

—Bueno, amigo, bien por ti, pero... no pongas tus esperanzas en Carly 

Winters. Quiero decir, no esperes mucho. Como sexo, quiero decir. 

Jake simplemente dejó escapar un largo y lento suspiro. Le agradaba 

Tommy, pero de repente ya no le gustaba Tommy hablando de Carly y de  sexo. 

  

Ella se había confiado a él, e incluso,  aunque no entendía sus complejos 

 . I

completamente, estaba empezando a sentirse un poco protector con ella. 

 .T.O

— ¿Qué tal si me dejas a mí preocuparme por eso? 

Tommy parpadeó, captando el ligero filo en el tono de Jake. 

 olicías H

 e P

—Uh, seguro, amigo —dijo, retrocediendo y haciendo un claro esfuerzo por 

sonar despreocupado y alegre—.Te daremos un vale para la lasaña. 


* * * * * 

 oche - Seri

Carly aún se sentía como, si inconscientemente, hubiese entrado en alguna 

 a N

extraña versión de su propia vida. Después de cerrar la tienda a las seis, subió las 

 or L

escaleras para bañarse y vestirse. Pero no podía recordar la última vez que había 

 a P

tenido una verdadera cita y no tenía idea de qué ponerse. O qué hacer con su 

 al

cabello. Dado que hasta ayer había estado tratando de evitar a Jake, le resultaba 

 ca M

extraño preocuparse por lo que pensara, por querer complacerlo. Pero lo hacía. Esa 

 hi

era otra cosa que apenas podía recordar,  preocuparse por complacer a un tipo, 

  - C

queriendo gustarle realmente. 

 ander

Se decidió por unos vaqueros y una camisa rosa pálido, sin mangas, con una 

 lex

franja de encaje en el dobladillo,  después de todo, sólo iban a comer pizza en su 

  A

casa, no irían a la ópera. No se recogió el cabello, dejándolo secarse al aire, para 
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que se curvara un poco en las puntas. Se miró en el espejo y se preguntó cómo 

había llegado a ese punto con él.  ¿Por qué había confiado tanto en él? ¿Por qué se había convertido en esta dulce y confiada chica con él?  

 Espera. Este es el verdadero “tú”, quien realmente eres. Dulce. Confiada. Así que, 

tal vez no era mucho a lo que había  “llegado”  con él, estaba siendo realmente ella 

misma. Sólo que no solía hacer eso con cualquier tipo, y ciertamente no cuando 

venían hablando de sexo. 

Cuando el timbre sonó a las ocho, su estómago dio vueltas por los nervios. 

Sintió como si tuviera dieciséis años de nuevo, como si estuviera Chuck al otro lado 

  . I

de la puerta, como si todo esto fuese nuevo y misterioso para ella. Tal vez, esto sí 

 .T

era nuevo y misterioso. Si dejabas fuera de la ecuación a Chuck, a los treinta y dos 

 .O

años tenía menos experiencia en citas que la mayoría  de los estudiantes de 

secundaria.  Agh, no pienses en eso ahora. Sólo contesta la puerta. 

 olicías H

Algo en la imagen de Jake de pie en los escalones de la entrada, con unos 

 e P

vaqueros desteñidos y una envejecida camiseta, sosteniendo una caja de pizza en 

una mano, casi la dejó sin aliento.  Lo deseo. Lo deseo como una loca. 

Experimentó la salvaje urgencia de olvidar la pizza y arrancarle la  ropa 

 oche - Seri

inmediatamente. Hacerlo como la noche anterior, caliente, intenso e inexcusable. 

 a N

—Hola —murmuró, el corazón agitándose en su pecho. 

 or L

 a P

Tal vez,  este instante de ansia era normal después de todo lo que había 

 al

pasado la noche anterior. Pero esto era definitivamente más de lo que sentía 

usualmente, incluso en las noches en Traverse City. Porque ahora habían hablado. 

 ca Mhi

Le había dicho cosas personales. Y no había empezado a juzgarla, justo como 

  - C

había prometido que no haría. 

—Entrega de pizza —dijo con una sonrisa fácil, mientras ella retrocedía y lo 

 anderlex

dejaba entrar. 

  A
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Por supuesto, no podía arrancarle la ropa. No era Desiree. Tener el deseo y 

completar la hazaña eran dos cosas diferentes. Carly siempre había sentido deseo, 

sólo que nunca había sido lo suficientemente atrevida para actuar, a menos que se 

disfrazara de otra persona. 

Compartir una pizza con él era suficiente desafío. 

Mientras lo llevaba escaleras arriba, dijo, pensando en voz alta:  

—Debí pasar por algo de cerveza, maldita sea. Lo siento. 

  

Pero él se oyó completamente despreocupado acerca de eso. 

 . I.T

—No soy exigente. Lo que tengas está bien. 

 .O

Fue hacia la nevera y revisó los estantes. 

—Veamos... tengo Coca-Cola, algo de Sprite, agua y una botella de vino 

 olicías H

blanco. 

 e P

—Vamos con el vino blanco —dijo, y ella pensó:  Buena elección. La ayudaría 

a relajarse un poco. 

 oche - Seri

Puso algo de música para llenar el silencio  en los momentos en que no 

 a N

estuvieran hablando,  sobre todo lo que ella llamaba   “alternativa suave”   de los 

 or L

noventa. Al momento,  10.000 Maniacs9 le hablaba de aquellos días que recordaba, 

 a P

días en que algo iba a crecer y florecer en ella. Y casi sintió eso. Tal vez, porque 

 al

algo  ya  estaba creciendo y floreciendo. Solamente verlo esta noche hacía que la 

extraña, dura y salvaje intimidad de la noche anterior se sintiese más peligrosa de lo 

 ca Mhi

que se había sentido hasta el momento. Habían compartido algo. Y sin importar si 

  - C

fue el sexo o las cosas que había admitido después, ya sentía un extraño e invisible 

vínculo extendiéndose entre ellos. Era delgado, endeble en el mejor de los casos, 

 ander

pero por otro lado, era la más profunda conexión que había experimentado con un 

 lex

hombre en toda su vida adulta. 

  A



9  10.000 Maniacs es un grupo musical de Rock alternativo. 

 aceyL

 136 



  

 El Club de las Excomulgadas 

 

Le dio a Jake un par de platos  Farberware10 amarillos y le indicó que abriera la caja de pizza sobre la mesa de café; luego sirvió dos copas de vino y se reunió 

con él. 

 Aquí vamos. Una cita. Respira. 

Comieron. Hablaron de cosas sin importancia. Él le preguntó acerca de 

algunos habitantes del pueblo que había conocido,  creía que alguien le había 

presentado a su madre fuera del banco ayer, pero estaba perdiendo la pista, 

conociendo tanta gente tan rápido. Ella le preguntó qué le parecía Turnbridge, 

cómo iba su nuevo empleo. En ese punto, Oliver se aproximó y se enroscó en el 

  . I

suelo debajo de la mesa, como si estuviera escuchando la conversación. 

 .T.O

—Ya sé que fabricaste la cama —dijo Jake, mirándola—. ¿Qué otra cosa has 

hecho de aquí? 

Ella miró alrededor. 

 olicías H

 e P

—Um, la mesa de la cocina. Esos estantes de libros. —Señaló—. La mesa de 

café y la esquinera. Y el baúl a los pies de la cama. 

—Guau  —Sonaba  verdaderamente  sorprendido  y dijo—: Admiro eso. Ser 

 oche - Seri

capaz de hacer cosas duraderas. Envidio tus habilidades. 

 a N

—Gracias —dijo, después de tragar un sorbo de vino—. Pero en realidad es 

 or L

todo lo que he conocido. Empecé a aprender cuando era pequeña. 

 a Pal

—Tal vez,  cuando terminemos de comer, podrías mostrarme más de tu 

 ca M

trabajo allí abajo. 

 hi

  - C

—Seguro —sonrió, asintiendo. 

Pasó una segunda rebanada de pizza de peperoni y salchicha desde la caja a 

 anderlex

su plato, preguntando:  

  A



10 Farberware es una marca registrada norteamericana de pequeños electrodomésticos del hogar 
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— ¿De dónde viene el nombre Winterberry? Quiero decir, ya que es como 

Winters, pero diferente. 

—Cuando mi padre abrió la tienda, mi madre pensó que el nombre Winters 

sonaba muy duro y frío para ser atrayente. Así que se le ocurrió Winterberry para 

hacerlo más cálido y más pintoresco. Además mi madre  adora las bayas de 

winterberry11, las cuales crecen salvajes aquí. Tenemos algunas en los bosques, detrás de la casa donde aún vive mi madre. 

—No sé mucho de plantas —dijo Jake inclinando la cabeza—. 

¿Exactamente qué es winterberry? 

  . I

—Una versión  común de acebo —explicó—. Pero en invierno pierde las 

 .T.O

hojas, quedando solamente las bayas rojas. Es una planta resistente, crece sana 

aunque el frío esté implicado y permanece siempre radiante y bella. 

Él asintió pensativamente, diciendo:  

 olicías H

 e P

—Es un buen nombre. 

Y ella estaba recordando lo agradable que era él. Justo como esa noche en el 

bar del hotel. Y que podían hablar de otras cosas además de sexo y sus problemas 

 oche - Seri

con el mismo. 

 a N

—Así que, ¿qué estabas haciendo en Traverse City? —preguntó curiosa y 

 or L

tratando  de ser valiente, evitando que los recuerdos de esa noche le impidieran 

 a Pal

preguntar. 

 ca M

—Crecí allí —contestó entre bocado  y bocado de pizza—. Mi familia se 

 hi

mudó allí desde Ann Arbor cuando tenía cinco años. Y fui a la academia de policía 

  - C

cerca de allí, también. Esa semana en particular, estaba en una reunión anual con 

los tipos de la academia a la que fui. 

 ander



 lex A

11 Winterberry: nombre de la tienda. Bayas que crecen en invierno. 
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— ¿Todos ellos? —Elevó las cejas. No es que supiera cuantos tipos iban a la 

academia de policía cada año, pero parecía que eran muchos. 

—En realidad, eran sólo como una docena de tipos de la clase, nos pusieron 

en un programa especial juntos y nos hicimos amigos. Nos hemos mantenido más o 

menos de esa forma todo este tiempo. Los amigos van y vienen, pero estos son los 

tipos a los que puedo llamar en medio de la noche desde cualquier lugar, y si los 

necesito, estarán allí. Y yo haría lo mismo por ellos. 

— ¿Qué tipo de programa especial? 

  

—Todos nosotros demostramos tener la capacidad de manejar situaciones 

 . I

bajo presión, así que recibimos entrenamiento especial para manejar situaciones 

 .T.O

con rehenes. Fuimos llamados el Equipo de Operaciones con Rehenes. H.O.T. 12, para acortar. 

—Guau —dijo, debidamente impresionada. Pero no se resistió a señalar—, 

 olicías H

aunque... de alguna manera no creo  que te estuvieran entrenando para que 

 e P

terminaras en un lugar como Turnbridge. 

—No  —respondió—. Estaban entrenándome para un lugar más como 

 oche - Seri

Detroit, y allí es donde estuve desde que me gradué... hasta ahora. 

 a N

— ¿Y qué demonios lo trajo aquí, Oficial Lockhart? —parpadeó. 

 or L

Dejó de comer, soltando un suspiro. 

 a Pal

—Trabajé en el centro de la ciudad. Muchos disparos. Y apuñalamientos. 

 ca M

Incluso situaciones con rehenes de vez en cuando. 

 hi

  - C

— ¿No es esa tu especialidad? —ladeó la cabeza. 

Bajó la mirada y luego volvió a encontrarse con la de ella. 

 anderlex A



12 H.O.T. siglas en ingles de: Hostage Ops Team. 
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—Si... pero desgasta a un tipo después de un tiempo. Así que, decidí hacer 

un cambio, intentarlo en un lugar más tranquilo, y aquí estoy. —Suspiró, tomó un 

sorbo de vino—. Aunque, entre tú y yo, ya estoy empezando a aburrirme. 

 Guau.   Ahora estaba confiándose a ella. Tal  vez,  esto no era lo mismo que 

compartir tus problemas más personales, pero aun así, la hacía sentir un poco más 

conectada a él. 

— ¿Sobre? —preguntó. 

—Sentía que hacía algo bueno en Detroit, ayudaba a gente que lo necesitaba 

  

en situaciones muy duras. —Se detuvo y negó con la cabeza—. Aquí... bueno, las 

 . I

cosas son incluso más tranquilas de lo que creí que serían. Así que no estoy del todo 

 .T.O

seguro de ser siquiera... necesitado. 

Carly contuvo el aliento, lo dejó volver a salir. Luego tomó un sorbo de vino 

para  darse  valor. Porque no podía atestiguar si el Departamento de Policía de 

 olicías H

Turnbridge podía realmente dar a sus habilidades un mejor uso o no, pero... 

 e P

—Tal vez, ya ayudaste a alguien aquí, y ni siquiera lo sabes. Quizás hay más 

de una forma de ayudar a alguien. 

 oche - Seri

Cuando alzó tímidamente la vista, sus miradas se encontraron y se 

 a N

sostuvieron, y supo que la estaba leyendo fuerte y claro. Aunque dijo suavemente:  

 or L

—Yo... no puedo creer que pienses que te he ayudado en algo. 

 a Pal

Tragó, sintiéndose nerviosa de nuevo, pero queriendo desesperadamente no 

 ca M

estarlo. Quería decirle como se sentía, independientemente de lo personal que 

 hi

fuese, o de lo sexual. 

  - C

—Anoche fue... intenso para mí. Porque fue... diferente. De lo usual. Porque 

 ander

era sólo yo, no alguien más, como señalaste. Y  porque no me congelé ni me 

 lex

derrumbé. Sólo... lo quería. De una forma... de una forma en la que no podía 

  A

detenerme. Nunca había tenido sexo así antes, sexo tan... imperioso. 

 aceyL
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Mantuvo sus ojos en ella todo el tiempo, escuchándola, observándola, y 

finalmente preguntó:  

—Entonces... ¿por qué pareces asustada ahora mismo? —Los platos estaban 

olvidados en sus regazos, el vino abandonado en la mesa. 

—Por muchas razones —le dijo. No estaba emocionada de escuchar que 

parecía  asustada, pero quería continuar, seguir compartiendo esta atrevida 

honestidad que había aprendido a tener con él—. Porque no sé siquiera cómo 

actuar en una cita con un tipo. Porque no sé cómo tener sexo de forma normal. No 

sé cómo ser yo y ser sexy al mismo tiempo... — y porque no sé mucho acerca de tener 

  

 cariño por un hombre tampoco, no desde Chuck, pero estoy empezando a temer que podría 

 . I.T

 encariñarme contigo. Y mezclar el cariño  con sexo, para ella, de alguna manera 

 .O

parecía el último riesgo. 

Lentamente, Jake colocó su plato casi vacío en la mesa de café, y se estiró 

 olicías H

para colocar el de ella también. Luego deslizó las  manos en las de ella en donde 

 e P

descansaban sobre su rodilla, acariciando suavemente su piel con el pulgar. Su voz 

salió suave, seductora. 

—Puedo ayudarte a entenderlo todo, cariño. No es tan difícil, lo prometo. 

 oche - Seri

—  ¿Cómo puedes ayudarme?  —le preguntó, su simple toque enviando 

 a N

oleadas de sensaciones ascendiendo por sus brazos, hacia sus senos. 

 or L

 a P

—Así —le dijo, inclinándose más cerca. 

 al

Contuvo el aliento. Y luego la besó. Suavemente. Dulcemente. 

 ca M

Profundamente. 

 hi

  - C

En la habitación del hotel, se besaron con pasión. La noche anterior, se 

besaron con urgencia. Pero nunca antes se habían besado así. 

 anderlex

Le devolvió el beso sin pensar, inmediatamente intoxicada por él. Su boca 

  A

era firme, pero delicada sobre la de ella, persuadiéndola silenciosamente a dejar sus 
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inhibiciones y seguir solamente sus instintos. Lo intentó con fuerza.  Apaga tus 

 pensamientos. Tus miedos. Apaga incluso los viejos sentimientos. Ya sabes que puedes estar con este hombre, y es casi perfecto, así que limítate a estar con él.  

Levantó la mano hacia su mejilla, sintiendo la áspera barba incipiente. Sin 

siquiera tener la intención, sus labios se separaron, invitando a la lengua en su boca, 

y el movimiento saturó todo su cuerpo con calidez, especialmente cuando un bajo 

gemido salió de él, dejándole saber que...  mmm,  lo sentía igual de intenso. 

Cuando finalmente dejaron de besarse, sus frentes se tocaron y absorbió su 

pura cercanía, se mordió el labio y dejó salir un suspiro. 

  . I

Entonces sus manos se deslizaron suavemente hacia arriba por los costados, 

 .T.O

deteniéndose en la hinchazón de sus senos, y ella se estremeció. 

—Quiero tocarte —susurró él—. Como anoche. Pero más lento. 

 olicías H

Se le volvió difícil respirar, tanto por el deseo como por los nervios. Aun así 

 e P

dijo, 

—Quiero eso, también. Quiero... todo de ti. 

 oche - Seri

Levantando una mano, le  apartó gentilmente el  cabello y habló con voz 

 a N

ronca. 

 or L

—Voy a darte lo que sea que desees, Carly. Lo que sea que puedas tomar. 

 a Pal

Contuvo el aliento. No estaba acostumbrada a eso,  a ser llamada por su 

nombre durante el sexo. Pero obviamente él pensó que la respuesta era sólo otra 

 ca Mhi

acalorada reacción, y estaba agradecida. No quería hacer nada para romper este 

  - C

hechizo, esta pasión creciendo entre ellos en este momento. 

Sobre todo, cuando la recostó sobre su espalda en el sofá y empezó a besarla 

 ander

de nuevo, solamente besos, caricias.  Señor, le recordaba a lo pasado mucho tiempo 

 lex A

atrás, con Chuck. Pero esto era mejor. Porque no diría que no a lo que venía... no 

se sentiría súbitamente enferma, asustada y paralizada por esto. Así que,  le 
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devolvió el beso con dulce abandono,  y cuando sus piernas se entrelazaron, dejó 

salir un suave gemido. 

Comenzaron a moverse juntos, la fricción fuerte y deliciosa,  mientras su 

cuerpo se levantaba contra el de él, casi por propia voluntad. Se había puesto duro, 

y su erección presionaba seductoramente contra su cadera,  mientras sus manos 

amasaban su cintura,  y luego comenzaron a subir  con cuidado,  por  debajo de su 

camiseta. 

— ¿Podemos quitar eso? —susurró. 

  

Logró asentir, trabajando en contra de su   Carlynitis  y  confiando en él, 

 . I

confiando en que haría esto tan bueno que olvidaría todo lo malo anterior. 

 .T.O

—Levanta  los  brazos  —le dijo, y lo hizo, permitiéndole que le  quitara 

suavemente su camiseta sin mangas. 

 olicías H

Debajo llevaba un sujetador rosa pálido, parte malla, parte encaje floreado, 

 e P

que delineaba los bordes superiores de cada copa. Sabía que sus pezones eran 

visibles a través del fino material, y Jake dejó escapar un bajo gemido ante la visión. 

Entonces, la miró a los ojos, con la mirada pesada por la lujuria. 

 oche - Seri

—Eso es tan bonito, nena. 

 a N

Se mordió el labio, sus mejillas se calentaron, y se sintió un poco como 

 or L

Desiree, pero también un poco como ella misma. 

 a Pal

—Me alegra que te guste. 

 ca Mhi

—Me he enamorado de esto —murmuró, luego dejó que sus manos se 

  - C

curvaran rodeando sus pechos, antes de acariciar con ambos pulgares los tensos y 

perlados pezones. 

 ander

—Uh —exhaló cuando el dulce y caliente placer se hizo eco a través suyo. 

 lex A
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Y entonces bajó su boca, besando la punta de un pecho  a través de su 

delgado sostén, haciéndola temblar, haciendo que la unión de sus muslos 

convulsionara. Quería más de él también, así que tiró de su camiseta, hasta que se 

levantó para sacársela  rápidamente y lanzarla al otro lado de la habitación, el 

movimiento lo dejó sentado, montado a horcajadas sobre sus caderas. 

Su pecho, su estómago, eran perfectos, adecuadamente musculosos aunque 

esbeltos, espolvoreados con pelo rizado y negro, que se estrechaba en una línea que 

se dirigía hacia el interior de sus vaqueros. Y finalmente, por primera vez, obtuvo 

una mirada del tatuaje de su brazo: un emblema con las palabras  “Proteger, Servir Y 

  

 Honor” . Se estiró hacia arriba para tocarlo con la punta de un dedo, y él miró hacia 

 . I

abajo, pero no dijo nada. 

 .T.O

Entonces, presionó ambas palmas contra su pecho, explorando la firmeza de 

sus músculos,  mientras sus manos se cerraban alrededor de sus pechos, haciendo 

que sus bragas se inundaran con humedad. Apretó y acarició, burlándose de los 

 olicías H

endurecidos picos con las yemas de sus dedos, presionando su erección contra su 

 e P


montículo, todo mientras ella  lentamente movía las  manos,  bajando  por  su 

estómago. 

Su respiración se volvió trabajosa mientras el calor se acumulaba en su 

 oche - Seri

interior. Esto no era tan difícil. De hecho, esto era malditamente fácil en este 

 a N

momento. 

 or L

Incluso  estando  debajo de él, viéndolo elevarse  por encima justo como 

 a Pal

cuando se convertía en Desiree, siempre y cuando ella tuviera el control de la 

situación, estaba bien. 

 ca Mhi

Deseaba...  oh Dios, deseaba desabrochar el botón de sus vaqueros, y luego la 

  - C

cremallera. Pero empezó a sentir vergüenza. La tímida Carly. 

 ander

 Maldita sea. 

 lex A

Pero Jake debió notar su vacilación,  porque en ese momento soltó sus 

pechos,  y con mucha gentileza le tomó las  manos,  los  dedos, y la ayudó a 
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desabrochar el botón, incluso mientras ella  temblaba  un poco. Luego, también la 

cremallera. 

Y después de eso, se levantó, se movió un poco hacia atrás, y le quitó los 

vaqueros, el deslizar de su propia cremallera la hizo tiritar. 

—Levanta  —susurró, y lo hizo, dejándolo tirar del pantalón hacia abajo, 

mostrando las  bragas amarillas salpicadas con flores rosadas, un encaje rosado 

ribeteaba la parte superior. Soltó un caliente suspiro y pasó la punta de un dedo 

ligeramente a lo largo del borde de encaje—. Tan maravillosamente  hermosa  —

murmuró, y las palabras se deslizaron completamente a través de ella como líquido 

  

caliente. 

 . I.T.O

 Fóllame. Si estuviera en Traverse City y él fuera un extraño, lo diría ahora 

mismo, lo exigiría. Era lo que quería, y esas eran las palabras que venían a su 

mente. 

 olicías H

Pero  aun  así,  era difícil conciliar esa parte de ella con la mujer que todos 

 e P

conocían, así que, simplemente contuvo el aliento, mientras dejaba a Jake quitarle 

por completo sus vaqueros y entonces se puso de pie, junto al sofá, con la intención 

de bajarse los suyos también. Debajo, llevaba unos boxers grises que se aferraban 

 oche - Seri

agradablemente a sus muslos y al robusto bulto en el frente. 

 a N

—Quítate esos también —le dijo, las palabras saliendo sin planearlas. Más 

 or L

fáciles que “fóllame”, supuso, pero aun así atrevidas para Carly Winters. 

 a Pal

—Está bien —dijo suavemente, y luego los empujó hacia abajo. 

 ca M

Cuando sus ojos se enfocaron en su erección, el latido de su corazón armó 

 hi

un escándalo. La necesidad se tambaleó en su interior, el hambre saliendo. 

  - C

 Fóllame. Aliméntame. Folla mis tetas.   

 anderlex

Estas eran las cosas que podría decir si estuviera teniendo sexo con un 

  A

extraño en Traverse City. Y por alguna razón, todavía no podía decir esas cosas de 
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otra forma. Incluso con un hombre a quien ya se las había dicho antes una vez. Así 

que,  sólo se mordió el labio y se moría salvajemente  por  dentro por su dura y 

agradable polla, todo su cuerpo ansiándola, ansiándolo más. 

En ese momento, se puso de rodillas y se inclinó sobre el sofá, para posar un 

beso justo entre sus piernas. 

—Oh Dios —susurró, atónita, y su enfoque se desplazó de su cuerpo al de 

ella. 

—Quiero besar este dulce coño —murmuró contra él, haciéndola temblar 

  

por más de una razón. Excitación. Y... y...  señor, ¿por qué debían conmocionarla esas 

 . I

 palabras?  Las había oído antes, las había dicho durante el sexo docenas de veces. Y 

 .T.O

aun así, la tomaron con la guardia baja, haciéndola apretar los dientes ligeramente. 

Carly no era obscena. Esa era la función de Desiree, y Desiree no estaba aquí. Así 

que, no respondió, pero se rehusó a dejar que las viejas y retrogradas respuestas la 

 olicías H

congelaran, por dentro o por fuera. 

 e P

Cuando Jake tiró de sus bragas, se levantó, permitiéndole sacárselas. Como 

siempre que sabía que iba a tener sexo, se había afeitado, pero ahora, casi se sintió 

avergonzada por la crudeza de esto, por lo expuesta que esto la dejaba. 

 oche - Seri

Como si le leyera la mente, Jake habló con voz ronca, 

 a N

 or L

—Adoro que estés tan desnuda aquí. Me excita muchísimo. 

 a Pal

Y aparentemente eso la excitó muchísimo a ella también, ya que el mismo 

lugar del que él hablaba hormigueó ante sus palabras. Y lo hizo incluso más cuando 

 ca M

rozó gentilmente la suave y pálida carne con la punta de sus dedos. 

 hi

  - C

Por fin, le separó las piernas y se lo permitió. Miró hacia abajo a su abierta 

hendidura, justo como lo había hecho la noche que se conocieron. Las cosas habían 

 ander

terminado pareciendo extrañamente íntimas con él esa noche, pero esto, esto era 

 lex

íntimo. Compartirte a ti misma con un hombre que conoces es mucho más 

  A

poderoso que compartirte con un extraño. 
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Cuando comenzó a acariciarla con sus dedos a través de sus pliegues 

rosados, dejó salir un gemido. Y cuando suavemente deslizó sus dedos dentro, un 

corto grito escapó de su garganta.  Conmoción. Placer. Bienvenida invasión. 

Cuando bajó su boca a la unión de sus muslos, se mordió el labio y cerró los 

ojos, hundiéndose en la cegadora lujuria de todo  esto . ¡Sí, sí, eso se sentía bien!  

Empujó esos dedos con firmeza en su humedad, una y otra vez, mientras lamía la 

hinchada protuberancia por encima. Gritos guturales se le escaparon y  en algún 

momento, sin pensar, levantó una pierna, equilibrando el tobillo en el respaldo del 

sofá, dándole incluso un mejor acceso. Y empezó distraídamente a agarrar sus 

  

propios  pechos  como lo haría Desiree, porque necesitaban algo de atención 

 . I

también, y porque sabía que esto encendía a los tipos. 

 .T.O

Incluso cuando se dio cuenta de esto, no se detuvo, los apretó en sus manos, 

pellizcándose delicadamente los pezones. Se preguntó si él estaba observando, si le 

gustaba esto. Y finalmente eso le dio el coraje para abrir los ojos. 

 olicías H

 e P

Jake no estaba mirándola, en ese momento sus ojos estaban cerrados,  y 

parecía completamente embelesado y muy, muy caliente. Pronto, se encontró a sí 

misma bajando ambas manos, pasando sus dedos a través de su espeso cabello, y 

casi empujándolo más cerca, presionando su cara contra la húmeda entrepierna. Se 

 oche - Seri

miró a sí misma despatarrada allí, bajo la luz de su apartamento, con su sexy sostén 

 a N

rosado levantando en alto sus pechos y sus bragas floreadas desparramadas sobre la 

 or L

mesa de café, y se dio cuenta:  esta lencería en particular, en este lugar en particular, era 

 a P

 muy  “no Desiree”.   Y era tan verdaderamente ella. Esta era ella, Carly, con un 

 al

hombre comiéndole el coño, completamente entregada a esto, abierta, excitada y 

desvergonzada... y era bueno. 

 ca Mhi

 Puedo hacer esto. Lo estoy haciendo.  Una explosión de euforia la atravesó. Y el 

  - C

conocimiento y la aceptación vinieron con una oleada de excitación que hacía que 

cada lamida fura más caliente, que cada sensación se desplegase más salvajemente 

 ander

a través de su cuerpo. 

 lex A
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—Oh Dios —se oyó a sí misma murmurar cuando el placer se levantó—. 

Oh...  —Y  luego alcanzó ese pico, ese punto de no retorno, cuando supo que su 

orgasmo era inminente, sólo a unos latidos de distancia, y apretó los  dientes, 

cogiendo en un puño el cabello de Jake... y cayó en el ardiente abismo del éxtasis, 

gimiendo, sollozando, y mordiéndose el labio, tratando de silenciarse a sí misma, 

vagamente consciente de que cualquiera que pasara fuera, por la calle, podría oírla 

a través de la ventana abierta. 

Pero no dejó que esa parte le  preocupara demasiado...  estaba demasiado 

perdida en el momento, demasiado en Jake Lockhart y el glorioso placer que 

  

acababa de inundarla. Y no estaba pretendiendo ser alguien más. 

 . I.T

Sus ojos se habían cerrado de nuevo en algún momento  del clímax, y 

 .O

cuando los abrió se sintió casi avergonzada de encontrarse aun extendida para él, 

su rostro húmedo con sus jugos, mientras la miraba. Pero le lanzó una sonrisa sexy, 

sus ojos sombreados con orgullo masculino, mientras preguntaba:  

 olicías H

 e P

— ¿Cómo estuvo eso, cariño? 

—Bien  —suspiró. Lo cual parecía muy sutil para lo que acababa de 

experimentar, pero estaba débil, y tenía la sensación de que la expresión de su 

 oche - Seri

rostro le diría todo lo que no podía decir en ese momento.  Estás cambiándome. 

 a N

 Cambiando de lo que soy capaz. Como me veo a mi misma. Estás haciéndolo todo mejor. 

 or L

Lentamente, Jake se puso de pie, su mirada ribeteada de orgullo, y de nuevo 

 a P

hambrienta, mientras dejaba que su propia mano se desviara a su erección, 

 al

acariciándola suavemente de una forma que la excitaba hasta las puntas de los 

 ca M

dedos los pies. Entonces se inclinó, acercándose, su polla todavía en la mano, y su 

 hi

voz salió en un bajo y áspero tono cuando preguntó: 

  - C

— ¿Puedo poner esto en tu boca, nena? 

 anderlex A
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 Capítulo Nueve 

Carly inspiró una gran bocanada de aire. Quería simplemente decir sí. Dios 

sabía que quería chuparlo, complacerlo. Quería ser la misma chica atrevida que 

acababa de correrse duramente por él. Pero, por alguna razón dudó, y rápidamente 

se dio cuenta de que  quizás era la postura. Estaba abajo. Y eso le daría a él 

demasiado poder, y a ella demasiado poco. Si hubiera sido su propia sugerencia, se 

habría sentido diferente, pero sabía que de alguna manera sería más fácil si... 

—Um, permíteme... —  ¿ Permíteme qué? Se sentó erguida, después le 

  . I

ordenó—. Acuéstate. 

 .T.O

No discutió y, de hecho, parecía completamente de acuerdo con eso, 

simplemente se recostó en el extremo opuesto del sofá. Lo miró, admirando su 

polla, tan grande y erguida, y casi inmediatamente sus pechos empezaron a doler y 

 olicías H

su coño a anhelar. 

 e P

Colocándose sobre las  manos y las  rodillas entre sus piernas, extendió la 

mano, envolvió su puño alrededor de su erección y bajó los labios sobre ésta. Y... 

 mmm,  justo como la noche en que se conocieron, tenerlo en la boca la llenaba como 

 oche - Seri

nunca antes la había llenado darle una mamada a un tipo. En ese momento había 

 a N

creído que era por tenerlos a él y a Colt dentro al mismo tiempo, pero ahora, por 

fuerza, tenía que darse cuenta de que esto era algo más profundo. Quizás era sólo la 

 or L

fuerte química entre ellos,  ¿quién sabía?,  pero cualquiera que fuera el caso, se sentía 

 a Pal

igual de hambrienta por esto ahora, igual de satisfecha por tener esa parte de él en 

la  boca, tan satisfecha por tomarlo tan profundamente como podía y por saber 

 ca M

cuánto placer le daba. 

 hi

  - C

—Ah, ah... nena, sí  —murmuró—. Eso es tan malditamente bueno. Tan 

malditamente bueno. 

 anderlex

Su voz profunda la estimuló, su deleite creando el de ella. 

  A

—Ah, dulzura... mírame mientras haces eso. Déjame ver tus ojos. 
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También había hecho eso en Traverse City,  incluso había tenido un sucio 

placer imaginándose cuán obscena le parecería a él. Ahora ella respondió, 

mirándole fijamente mientras llenaba su boca, pero era tan crudo,  caliente... tan 

demasiado crudo, que volvió a bajar la mirada, incluso cerró los ojos de nuevo. 

Por encima, Jake sólo gemía de placer y le decía lo bella que era, y en pocos 

segundos,  se olvidó de lo descarada que se sintió al mirarle de esa manera y se 

reenfocó en su propio placer, en cuán perfecto se sentía su cuerpo mientras le daba 

su caliente y generoso servicio, en cuán extrañamente placentero era trabajar sobre 

él de esta manera, sentir esa parte endurecida en sus suaves labios y los delicados 

  

confines de su boca. Todo eso la hacía chuparlo con más fuerza,  la  hacía querer 

 . I

más de él en todos los sentidos. 

 .T.O

Así que cuando finalmente se le cansó la boca, lo liberó,  pero bajó sus 

pechos instantáneamente sobre esa magnífica erección. Aún tenía puesto su sostén, 

pero las rellenas curvas internas se arqueaban en la tensa tela para cobijarlo, 

 olicías H

envolviendo suavemente su dura longitud. 

 e P

—Oh, Dios, eso es tan caliente, cariño —Jake gruñó—, Dios, sí... fóllame 

con esas fantásticas tetas. 

 oche - Seri

Y aunque se removió  en su interior la más breve muestra de una familiar 

 a N

repugnancia, la mayor parte de su sucia charla elevó su placer, la hizo sentir viva, 

deseable y excitada. Y entonces él se incorporó un poco, lo suficiente para estirarse, 

 or L

llegar a su espalda y desabrocharle el sujetador, hasta que cayó de sus hombros, de 

 a Pal

sus pechos, haciéndola sentir más intimidad con él por lo que estaban haciendo en 

este momento. Apretó los suaves montículos de carne alrededor de su polla, 

 ca M

mientras él se deslizaba entre ellos, todo el tiempo diciéndole que era hermosa y 

 hi

asombrosa. 

  - C

Habiendo perdido al fin la mayoría de sus inhibiciones, siguió el impulso de 

 ander

inclinarse y lamer la punta de su erección otra vez, e incluso mientras estaba 

 lex

apretada entre sus tetas, lamió la pre-eyaculación, mirándolo a los ojos deslizó los 

  A

labios alrededor de la cabeza mientras él le susurraba más palabras calientes para 

 aceyL

 150 



  

 El Club de las Excomulgadas 

 

estimularla. De nuevo, el placer se impuso a esos viejos y malos sentimientos, y 

nuevamente,  estaba recibiendo una prueba de la mujer indecorosa  que podía ser 

realmente. Con Jake, por lo menos. 

Finalmente, su amante carraspeó, 

—Quiero entrar en ti ahora. Quiero follarte. Déjame tenerte, Carly. 

Como antes, la aturdió un poco que la llamara Carly, pero no tanto como la 

primera vez. Y lo dejó pasar rápidamente,  porque estaba lista para esto, tan lista 

para todo, todo esto. 

  . I

Ambos se sentaron, Carly sobre las  rodillas, Jake con sus piernas aún 

 .T

separadas a su alrededor. Tiró de ella hasta que se recolocaron  y ella quedó a 

 .O

horcajadas en sus muslos, él preguntó: 

— ¿Quieres que use un condón? 

 olicías H

 e P

Dejó escapar un suspiro. Entonces susurró:  

—No. Quiero decir, ya dejamos claro  que ambos estamos... ya sabes. Y 

porque... — Dilo. Sólo di lo que quieres decir—, quiero sentirte, realmente sentirte. Sin 

 oche - Seri

nada entre nosotros. 

 a N

Asintió, pareciendo casi debilitado por la pasión. 

 or L

 a P

—Yo también quiero eso, nena. 

 al

Echando un vistazo a su polla, se sintió desesperada por tenerla dentro, por 

 ca M

lo que se levantó, tomó su erección con la mano, y se equilibró sobre la punta. 

 hi

  - C

—Despacio —le dijo. No estaba segura por qué, quizás sentía lo hambrienta 

que estaba por él. Y francamente, ir despacio era la última cosa en su mente ahora 

 ander

mismo,  dado que ya habían ido despacio y estaba lista para ir rápido ahora. Así 

 lex

que, simplemente se quedó quieta, sin saber muy bien cómo reaccionar. 

  A
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Entonces, puso las manos en sus caderas y muy poco a poco la empaló en 

esa lanza rígida. 

—Ohhhh.  —La  exclamación  salió desde lo más profundo, desde sus 

vísceras, con la penetración prolongada que reverberó  en su centro. Se mordió el 

labio, sintiéndose de alguna manera más llena con él que nunca. 

Empezó a moverse, a poner el ritmo, y tal como había prometido,  fue 

despacio, lento, un ritmo que la forzaba a sentir cada centímetro de cada embestida, 

cada  centímetro  de cada prolongado deslizamiento de su gruesa polla contra sus 

resbaladizas paredes internas. 

  . I

Su propia respiración era lenta en respuesta, aunque también  trabajosa e 

 .T.O

inestable. Lo miró a los ojos con naturalidad,  mientras se movían juntos y  de 

repente ya no se le ocurría mirar hacia ningún otro lado. Su mirada se desvió a sus 

labios, a veces hacia sus pechos, pero siempre regresaba a su cara, y cuando sus 

 olicías H

embestidas increíblemente lentas llegaron al punto más profundo, fue cuando llegó 

 e P

el placer más profundo también, fue cuando su garganta estalló en gemidos. 

Se movieron de esa manera por un largo tiempo, sin palabras entre ellos, no 

eran necesarias, hasta que finalmente susurró:  

 oche - Seri

—Nunca... tuve sexo... así antes. 

 a N

 or L

Al igual que la suya, la respiración de él era audible, llenando el espacio 

 a P

entre sus palabras  

 al

— ¿Así, cómo? 

 ca Mhi

—Tan... lento. 

  - C

Mantuvieron ese ritmo. Sus manos le apretaban las caderas, así que no era 

 ander

exactamente como si lo estuviera cabalgando,  él la estaba follando, deslizándose 

 lex

hasta adentro y saliendo al ritmo que había establecido y orquestado. Su respiración 

  A

salió pesada. 
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— ¿Te gusta? 

Asintió, pero sintió como si toda la sangre se hubiera drenado de su cara 

debido a las profundidades que él estaba alcanzando en su interior, debido a la 

intensidad absoluta de todo. Cuando habló, su voz era entrecortada como antes. 

—Me... gusta... de las otras maneras, también... pero esto es... bastante 

asombroso. 

—Lo sé. 

  

De alguna forma,  su placer se intensificaba,  no en su clítoris, sino 

 . I

profundamente dentro de ella. 

 .T.O

—Siento... cada centímetro  tuyo. Quiero decir... realmente lo  siento. 

Profundo. Deslizándose. 

 olicías H

—Yo también... siento cada centímetro  de ti. Tan apretada sobre mí. Tan 

 e P

jodidamente mojada. Tan jodidamente perfecta. 

—Fóllame —susurró, escudriñando sus ojos con necesidad, estremeciéndose 

con la realidad de que realmente  podía hacer esto, realmente podía decir cosas 

 oche - Seri

como ésa. 

 a N

—Oh, nena, lo hago... lo hago. Te  estoy follando tan profundamente... 

 or L

llenándote tanto. 

 a Pal

—Sí —suspiró. Sólo eso. Sólo sí. 

 ca M

—Recuéstate —le dijo—. Sólo un poco. 

 hi

  - C

No sabía por qué se lo estaba pidiendo, pero lo hizo sin preguntar, 

aferrándose a sus hombros, y luego le indicó:  

 anderlex

—Trata de... inclinar la pelvis. Trata de... nivelarla un poco, como si te 

  A

estuvieras... aplanando contra mis muslos. 
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De nuevo, no lo cuestionó, incluso si lo que le pedía necesitaba  pensarse 

algo más de lo que su estado de ánimo le permitía. Trató de hacer lo que le había 

dicho, inclinándose, situando su trasero contra él, de tal manera que su bajo vientre 

quedara más plano que alzado, de hecho, dejando más espacio entre sus torsos. 

Y cuando presionó firmemente con la palma allí, sobre su vientre, justo por 

encima de donde sus cuerpos se unían, preguntó:  

— ¿Qué estás…? 

—Shh, shhh... sólo siéntelo. 

  . I

Se quedó callada. Y... lo sintió.  Oh. Ohhh.   

 .T.O

Empezó a entenderlo cuando el extraño placer la llenó. Le era familiar 

aunque nuevo, una profundización de la sensación que una mujer obtiene cuando 

un hombre está dentro de ella. Y recordó en ese momento,  que también la había 

 olicías H

tocado así en Traverse City, pero en esa ocasión,  sólo sus dedos habían  estado 

 e P

dentro de ella. Se había sentido bien, diferente, poderoso. Pero esto era... más. 

Encontró su mirada,  mientas el extraño y devorador placer se esparcía en su 

interior.  ¿Qué…? ¿Qué era…?  Pero ni siquiera podía formular las preguntas. 

 oche - Seri

Simplemente se mordió el labio y empezó a gemir. 

 a N

Echó la cabeza hacia atrás. Y la sensación  se extendió hacia afuera  casi 

 or L

 infinitamente, pensó. Parecía tan simple, y sin embargo nunca había experimentado 

 a P

algo así antes. Sexo salvaje, sexo duro, sexo rápido...  había hecho  todo eso y le 

 al

había encantado, pero ahora, este sexo desesperadamente lento y simple la estaba 

llevando a alturas imprevistas de placer, que resonaban en todo su cuerpo. 

 ca Mhi

Pronto,  sus gemidos se transformaron en bajos sollozos. Los 

  - C

pensamientos la abandonaron por completo. Todo lo que existía eran 

sensaciones y respuestas. Era como si su cuerpo hubiera sido electrificado de 

 anderlex

dentro hacia afuera. Igual que los toques similares en la noche en que se 

  A

conocieron, esto no era orgásmico exactamente, no iba a hacerla  correrse, sin 
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embargo, era un placer profundo penetrando y vapuleando todo su cuerpo, 

haciéndola sentir como si todo su ser fuera follado a conciencia, profundamente. 

—Oh Dios. Oh Dios, más —se oyó gemir a sí misma, rogar—. N...no, no 

puedo soportarlo más. ¡Por favor fóllame más duro, más rápido! ¡Por favor! 

Un rápido gruñido salió de la garganta de Jake antes de responder, 

impulsándose dentro de ella con más fuerza, justo como había pedido. Ella 

lloriqueó y él lo hizo otra vez, y otra vez, y finalmente la rodeó con los brazos y se 

movió para tumbarla de espaldas y empezar a sumergirse en ella en serio. Le besó 

la boca fuerte y ella entrelazó los brazos alrededor de su cuello. Lo sentía en todas 

  

partes; dentro de ella, encima  de ella, alrededor  de ella, y pronto sus piernas 

 . I.T

rodearon la cintura de él también. 

 .O

Follaron así durante unos maravillosos minutos más, en los que Carly no 

reconocía nada más que la sensación de conexión, la sensación de él moviéndose 

 olicías H

dentro y fuera de ella, tomando el inexplicable placer de unos momentos antes y 

 e P

volviéndolo más caliente, más duro, algo familiar a lo que podía aferrarse. Hasta 

que finalmente se quedó quieto,  cansado,  supuso, y se echó encima de ella, dejando 

caer besos en su cuello. Su aliento le calentaba la piel de allí. Se volvió hacia él para 

que sus besos encontraran su boca nuevamente, y fueron lentos, dulces, a veces sus 

 oche - Seri

labios simplemente se quedaban  sobre los de ella, apenas tocándose, aun  así ella 

 a N

sintió un cosquilleo por toda su columna. 

 or L

Cuando finalmente salió de ella, poniéndose nuevamente de rodillas, jadeó 

 a Pal

al sentirse repentinamente vacía, infeliz, y le miró conmocionada. 

 ca M

—Relájate, no hemos terminado —le dijo, entonces tomó sus manos para 

 hi

incorporarla también—. Date la vuelta, sobre tus rodillas. 

  - C

Y como en  Traverse City,  y de nuevo anoche, a ella no le importó. 

 ander

Rindiéndose a él un poco. Después de todo, cuando pensaba en ello, se había 

 lex

rendido a él bastante, y nada, excepto puro placer, había resultado de ello. 

  A

Así que se giró hacia el respaldo del sofá de rodillas, donde la colocó, 

 aceyL

 155 



  

 El Club de las Excomulgadas 

 

apoyando los codos en la parte superior y entonces se dio cuenta de que él estaba de 

pie detrás, en el suelo. 

—Arquea tu culo —le dijo,  al tiempo que le daba una nalgada,  y la 

sensación hacía eco en todo su cuerpo,  entonces la agarró firmemente de las 

caderas y deslizó su dura polla nuevamente dentro. 

Ambos dejaron salir bajos sonidos de placer, y entonces empezó a machacar 

en ella, fuerte. Curvó sus manos alrededor de la parte superior del respaldo, 

sosteniéndose, lloriqueando con cada profundo empuje que le daba.  Sí, sí. 

  

Entonces se dio cuenta de que estaba... mirando  por la ventana que había 

 . I

detrás del sofá, en el lado del edificio que daba a la calle Maple. Estaba mirando al 

 .T.O

oeste por Main Steet, pasando la tienda de Beth Anne y la farmacia, más allá de 

Schubert y hacia el dorado y rosado atardecer. 

La oscuridad estaba cayendo sobre otra noche de verano en Turnbridge, y 

 olicías H

estaba en el apartamento sobre su tienda siendo follada hasta la locura por el guapo 

 e P

y nuevo policía del pueblo, y cualquiera que estuviera afuera y mirara hacia arriba, 

justo en este momento,  bien podría verla iluminada en la ventana, y no le 

importaba. No lo suficiente para detenerlo de todos modos. No lo suficiente para 

 oche - Seri

dejar de empaparse en el duro deleite que él enviaba reverberando por todo su 

 a N

cuerpo una y otra vez. Seguía lanzando gritos ahogados con cada poderosa 

embestida, y como tantas otras veces ya con Jake, el placer tenía mucho más poder 

 or L

que sus temores. 

 a Pal

Se inclinó más cerca, el frente de su musculoso cuerpo masculino calentaba 

 ca M

su culo, su espalda. Y su mano se deslizaba  alrededor de su cadera y entre sus 

 hi

muslos y...  oh Dios. Era la guinda del deliciosamente dulce y goloso helado, y justo 

  - C

lo que necesitaba para correrse  otra vez. Ocurrió en apenas unos momentos,  se 

estaba mordiendo el labio inferior, gimiendo y sollozando y finalmente diciendo: 

 anderlex

—Ahora, ahora, ¡ahora! —Cuando el segundo orgasmo explotó, 

  A

atravesándola, ferozmente caliente, meciendo todo su cuerpo, haciéndola lanzarse 

 aceyL
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y sacudirse hacia adelante. 

—Ah joder... yo también —gruñó, bombeando más y más fuerte, 

prácticamente levantándole las rodillas, pero sus brazos estaban anclados alrededor 

de su cintura, reteniéndola donde la quería. 

Después de que él diera un último, largo y bien complacido suspiro, ambos 

colapsaron  juntos  sobre el sofá, Carly sobre su espalda, Jake a su lado, medio 

encima de ella. 

Se quedaron en silencio, descansando, hasta que ella dijo:  

  . I

— ¿Qué demonios   fue eso? 

 .T.O

—  ¿Eso?  —le preguntó—. Eso realmente fue una muy buena follada, algo 

que creo que ya deberías reconocer. 

 olicías H

—No, la primera parte —explicó ella. 

 e P

Jake inclinó la cabeza hacia atrás ligeramente, cuando lo captó. 

—Ah, eso .  Creo que era tu punto G. 

 oche - Seri

—Ah —dijo, todavía un poco asombrada mientras pensaba en ello—. Pero... 

 a N

pensaba que si encontrabas el punto G te corrías, desde dentro, quiero decir, de una 

 or L

manera diferente a la habitual. Y no me corrí hasta… 

 a Pal

—Algunas mujeres se corren  así, otras no —dijo—. Pero de cualquier 

manera, a la mayoría les encanta. 

 ca Mhi

— ¿Y tú sabes esto por…? —le dijo, mientras le echaba un vistazo 

  - C

—Experiencia —dijo simplemente. 

 anderlex

Tan confiadamente, que ella le levantó una ceja. 

  A

— ¿Qué? —preguntó—. Es sólo algo que descubrí accidentalmente una vez, 
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y entonces lo he... incorporado a mi repertorio. 

Ella se carcajeó. 

Él sonrió. 

— ¿Qué? 

—Tienes un repertorio —repitió, divertida por la idea. 

—Todos tenemos un repertorio. 

  

—Yo no. 

 . I.T

—Claro que lo tienes. O Desiree, en todo caso. 

 .O

Y cuando empezó a protestar, Jake la interrumpió para decir:  

 olicías H

—No me digas que no lo tienes. Tú tienes ciertas cosas que haces, cosas que 

 e P

te funcionan, y otras cosas que sabes que le gustan a los hombres. 

Carly suspiró, después admitió:  

 oche - Seri

—De acuerdo, es cierto. Supongo que nunca lo había pensado antes. O tal 

 a N

vez, sólo encontré cómico pensar en eso como un repertorio. 

 or L

Bajó la barbilla, la mirada enfocada. 

 a Pal

—Debes estar agradecida de que haya desarrollado un repertorio. 

 ca M

Le brindó una pequeña y honesta sonrisa. 

 hi

  - C

—Lo estoy. Tiene algunas cosas buenas. 

—También el tuyo, Carly. —Las palabras parecían diseñadas para 

 anderlex

recordarle que ella y Desiree eran la misma persona muy en el fondo, tanto si le 

  A

gustaba como si no. 
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Y... quizás, era tiempo de que se metiera eso en la cabeza, dejar el jueguecito 

tonto de separarlas a ambas en su mente. Era tiempo de que diera la cara a la 

simple verdad, aún si le seguía siendo difícil aceptarla. 

—  ¿Qué te gusta de mi repertorio? —decidió preguntarle.  Si estaban 

 discutiendo sobre repertorios, después de todo, ¿por qué no?  

Se enderezó más sobre su costado, poniéndose a la altura de ella, pasándole 

ausentemente los dedos por el estómago, 

— ¿Esta noche? ¿O la noche en que nos conocimos? 

  . I

 No huyas de esto.  Tú  eres  ella.  Deja de huir de eso. 

 .T.O

 — Cuando sea. 

—Me encanta cuando me follas con tus tetas —le dijo sin dudar—. Y 

 olicías H

cuando te las masajeas, eso es ardiente. Y ya sabes lo bien que me chupas la polla. 

 e P

Y... casi me volví loco cuando le dijiste a Colt que se corriera encima de ti. 

Era la primera vez que hablaban de aquella noche,  en términos 

verdaderamente francos y honestos desde que había descubierto lo sensible que era 

 oche - Seri

ella al respecto. 

 a N

—Eso último,  realmente,  no es parte de mi repertorio —admitió, 

 or L

pensándolo bien. 

 a Pal

— ¿No? 

 ca M

—Esa fue la primera vez, un impulso. Porque yo… 

 hi

  - C

— ¿Tú, qué? 

 ander

Tragó saliva, arrepentida de haberse detenido. También  se recordó a sí 

 lex

misma lo fácil que era hablar con él, quizás porque era tan honesto, y explicó: 

  A

— ¿Recuerdas que te dije anoche que siempre había usado un condón antes? 
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Asintió. 

—Así que yo, simplemente... no he tenido que lidiar mucho con, ehh, 

semen. Nunca he dejado que, ehh, nadie terminara... ya sabes, en mi boca. Y una 

vez, un tipo quería hacer lo que hizo Colt... correrse sobre mí... —se dio cuenta de 

que se estaba sonrojando, pero lo ignoró y siguió adelante—, y no me gustó mucho. 

No fue un final tan satisfactorio para mí. Pero esa noche en el hotel... tenía 

curiosidad por saber cómo se sentiría bajo diferentes circunstancias. 

Él la miró. 

  

— ¿Y cómo se sintió? 

 . I.T

—Me gustó mucho más. Porque tú aún estabas dentro de mí, así que no se 

 .O

había terminado. Eso lo hizo bastante... ardiente. 

—Malditamente cierto que lo hizo. Como dije, casi me corrí también. —Se 

 olicías H

encorvó para darle un suave beso en un pecho  y se inclinó hacia su cara para 

 e P

decir—:  Cariño, si tienes curiosidad sobre el semen, yo puedo, eh, ayudarte con 

eso. Está en ti justo ahora, ya sabes. 

—Se me había olvidado.  —Carraspeó suavemente, en verdad lo había 

 oche - Seri

hecho. Simplemente,  no estaba acostumbrada a eso. Se había dado cuenta justo 

 a N

después de que él se corriera, pero desde que se tumbaron en el sofá  se había 

 or L

deslizado de su mente. 

 a Pal

No dijo nada cuando se puso de pie, caminó alrededor de la mesa de café, y 

regresó un minuto después con su camiseta en la mano. Arrodillándose a su lado, le 

 ca M

tocó la cadera y dijo: 

 hi

  - C

—Levanta.  —Entonces deslizó la camiseta debajo de ella en el sofá—. No 

quiero hacer un desastre —le dijo con una sonrisa pícara. Y por lo que sabía, ella ya 

 ander

había hecho un desastre, pero lidiaría con ello después. 

 lex A

A continuación, metió su dedo medio hábilmente entre sus piernas, 
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acariciándola  allí, haciéndola suspirar y  luego sacó los dedos mojados, 

definitivamente con más humedad de la que emitía por su cuenta. Lo puso sobre 

uno de sus pezones aún tensos, después,  lo frotó suavemente mientras ambos 

miraban. Contuvo el aliento y se mordió el labio. Por alguna razón, le gustó la idea 

de permitir que él dejara una parte de sí mismo detrás. La emoción vino de algún 

lugar profundo de su interior, algún lugar primitivo que ella no podía entender 

completamente. 

Volvió a acariciar entre sus muslos una vez más, nuevamente apareciendo 

con una sustancia húmeda y blancuzca y esta vez, le acercó los dedos a la boca. 

  

Como antes, contuvo la respiración, pero entonces separó los labios, dejó 

 . I.T

salir despacio la punta de la lengua. Le acercó los dedos y los dejó quietos, hasta 

 .O

que ella lamió la punta. El sabor era algo dulce aunque terroso. 

— ¿Qué tal está? —le preguntó. 

 olicías H

Se mordió el labio. 

 e P

—Dulce, algo así. —Entonces sonrió—. Como tú. 

— ¡Déjalo ya! —le dijo burlón, y se dio cuenta de que quizás un policía no 

 oche - Seri

querría ser dulce. Pero lo era. Algunas veces, exigente, otras veces, agresivo como 

 a N

el infierno. Pero en esencia, era claramente un buen hombre. 

 or L

La intimidad que habían compartido esta noche se sintió... casi imposible 

 a Pal

para ella. Hacía dos días, después de todo, no había querido tener nada que ver con 

él. Y ahora, bueno... le agradecía a Dios que hubiera entrado en su vida. Porque 

 ca M

estaba haciéndola mucho mejor. La estaba ayudando a unir a Desiree con el resto 

 hi

de ella, algo que había creído imposible hasta ahora. Se sentía tan... normal esta 

  - C

noche. Como una mujer normal, teniendo sexo normal con un tipo. 

 ander

Sólo que...  espera, no, eso no era realmente cierto.  Porque el hecho era que no 

 lex

había nada de normal con el sexo que había tenido esta noche. Era... enloquecedor. 

  A

Más allá de lo increíble. Y profundamente íntimo. 
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—Tengo que trabajar por la mañana, debería irme —dijo en ese momento. 

Se decepcionó de inmediato, pero entendió. Y aún no estaba segura de estar lista 

para pasar la noche con él. Había avanzado bastante en poco tiempo, pero no lo 

podía hacer todo de una vez. Así que, mientras encontraba su ropa interior y se la 

ponía, ella sólo asintió en silencio. 

— ¿Harás algo el viernes por la noche? —preguntó él. 

Negó con la cabeza, contra el cojín del sofá. 

— ¿Quieres que salgamos juntos? 

  . I

Otro asentimiento silencioso. 

 .T.O

— ¿Puedo sugerir que comamos en un restaurante o eso te enloquecería? 

Su exagerado sarcasmo la hizo sonreír. 

 olicías H

—Deja de actuar como si fuera rara. 

 e P

Le devolvió la sonrisa. 

—Eres   rara. Pero me gustas de todos modos. 

 oche - Seri

 a N

Bajó la barbilla como si lo retara, pero siguió sonriendo, y dijo: 

 or L

—De acuerdo. Pasa por mí a las siete y saldremos. 

 a Pal

 ca Mhi

  - C

 anderlex A
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 Capítulo Diez 

El jueves, Jake estaba almorzando un sándwich de pavo, sentado en la barra 

de Schubert con Tommy, cuando su amigo se pasó la servilleta por la boca y dijo:  

—Nunca me contaste como estuvo tu cita la otra noche. 

Jake lo miró de reojo, dejando su sándwich en el plato. 

—Me sorprende que hayas aguantado tanto sin preguntar. 

  . I

Tomy ignoró el sarcasmo y sonrió. 

 .T.O

— ¿Entonces? 

—Estuvo bien —contestó Jake casualmente, después mordió una patata 

frita. 

 olicías H

 e P

— ¿Eso es todo lo que vas a decirme? 

—Si —dijo Jake—. Odio tener que decirte esto, pero ya no tengo dieciséis 

años. 

 oche - Seri

 a N

Tommy hizo una mueca ante el comentario, pero permaneció impávido. 

 or L

—Entonces, ¿es cómo te dije? ¿Ella es…? 

 a Pal

Jake bajó la voz mientras se volvía hacia Tommy. 

 ca Mhi

— ¿Frígida? No. —No es que realmente quisiera hablar de la vida sexual de 

Carly con nadie, pero pensaba que ya era hora de terminar con ese rumor. 

  - C

Tom se enderezó, evidenciando la sorpresa en sus ojos. 

 anderlex

— ¿De verdad? ¿Qué tal es   ella? 

  A

—Es normal —dijo Jake. Y no era estrictamente la verdad, pero eso no era 
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asunto de Tommy—. Es una mujer normal. Así que déjalo ya. 

—Bien, lo que tú digas —aceptó Tommy. Continuó comiendo su 

hamburguesa con patatas  fritas  durante  un minuto,  hasta que sugirió con buen 

humor—: Quizás cuando sea que me aceptes la invitación para la lasaña, puedas 

traerla. Busquemos una noche para ello, jugaremos a cartas después de la cena o 

algo así. 

Jake apreció el cambio en el tono de Tom. 

—Eso suena bien —contestó. Y lo hacía. No tan emocionante como sus dos 

  

últimas   noches con Carly, pero la vida no siempre era sobre sexo y excitación. Jake 

 . I

creía que un sano equilibrio en todas las cosas mantenía feliz a  una persona. 

 .T.O

Algunas noches era salvaje sexo del punto G, otras noches era jugar al gin 

rummy13,  y eso estaba bien. 

Había pensado mucho desde sus dos noches con Carly. No sólo en las partes 

 olicías H

buenas, también en las partes a las que no podía restar importancia en su mente, en 

 e P

toda la mascarada de Desiree. No quería fisgonear más de lo que ya había hecho... 

solamente quería disfrutar de verla transformarse, disfrutar ayudándola en el 

proceso. No quería convertirse en su psiquiatra personal. Y sin embargo...  ¿qué 

 oche - Seri

 había pasado?  Porque algo pasó. No te obsesionas tanto con el sexo si todo va bien 

 a N

en tu vida. 

 or L

 Aun así, quizá debería dejarlo como está. Quizá sé demasiado.  Como policía, hubo 

 a P

varias ocasiones en las que realmente fue beneficioso que pudiera reconocer ese 

 al

tipo de problemas en la gente, le permitió dar asistencia a alguien para que buscase 

 ca M

la ayuda que necesitaba. Pero quizás en el día a día era una maldición darse cuenta, 

 hi

saber que algo malo le había ocurrido a Carly. Quizás fuese algo que ni siquiera 

  - C

recordaba.  Quizás es suficiente con que sepas que la estás ayudando a superarlo.  Al menos esperaba estar haciéndolo, de todos modos. 

 anderlex

Justo entonces, mientras oía la puerta frontal abrirse detrás de  él, Frank 

  A



13 Juego de cartas. 
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Schubert levantó la vista y sonrió. 

—Hola Carly. 

Jake se volvió para verla con su cabello sujeto en una baja cola de caballo, y 

una gorra del equipo de béisbol de los Wolverines de Michigan, una simple 

camiseta sin mangas amarillo-oro y vaqueros. Pero igual podría haber llevado ese 

sujetador rosa y esas bragas floreadas de la otra noche, porque sólo echarle un 

vistazo ya lo calentaba, y también lo hacía empezar a endurecerse. Estaba 

agradecido de estar sentado. 

  

Mientras intercambiaban sonrisas, empezó a preguntarse exactamente qué 

 . I

clase de bragas llevaba puestas. Porque, de acuerdo, a veces todo era sobre sexo y 

 .T.O

excitación. Hasta ahora, su ropa interior había variado entre caliente y con clase, y 

linda y sexy, y eso lo mantenía curioso sobre qué estaba ocultando bajo esa ropa 

sencilla. Y sintiéndose más bien privilegiado por conocer los lados de Carly que 

 olicías H

nadie más conocía. 

 e P

Después de que ella saludara a Tom y pagara a Frank por su almuerzo, Jake 

dijo: 

 oche - Seri

—Por qué no agarras un taburete... come aquí conmigo. —Y no tenía nada 

que ver con empujarla fuera de su zona de confort, simplemente estaba contento de 

 a N

verla. 

 or L

 a P

—De acuerdo —dijo en voz baja, aunque se veía casi incómoda por sentarse 

 al

en un taburete tapizado de cuero a su lado. 

 ca M

Detrás de la barra, Frank dijo sorprendido:  

 hi

  - C

—Supongo que es cierto. 

 ander

—  ¿Supones que es cierto? —preguntó Jake, estirándose a  por otra patata 

 lex

frita. 

  A

—Oí que compraste su pastel. Me perdí la subasta este año, pero todo el 
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pueblo está hablando de ello. 

Ante eso, Carly simplemente enarcó las cejas a Jake, como diciendo  ¿ves?  

Pero contestó encogiéndose de hombros, como diciendo  ¿Y qué? 

—Sí, compré su pastel. 

—Oí que pagaste treinta y cinco dólares —siguió Frank—. Eso es 

exorbitante. 

A lo que Jake se limitó a sonreír. 

  . I

—Algo, sí. 

 .T.O

—Así que, ¿valió la pena? —preguntó Frank. 

—Cada centavo —le dijo Jake, y le dio un rápido apretón en el muslo, bajo 

 olicías H

la barra. 

 e P

—Bueno, pienso que está bien —dijo Frank—. Ya era hora de que nuestra 

Carly se diera un gusto. 

 oche - Seri

Y esta vez fue Jake quien le enarcó las cejas . ¿Lo ves? 

 a N

—Bueno, disfrutad  vuestro  almuerzo  —les dijo  Frank, limpiándose las 

 or L

manos en una toalla—.  Bon appétit, o como sea que se diga. 

 a Pal


* * * * * 

 ca Mhi

Turnbridge no era precisamente la meca del buen comer, pero el Grizzly 

Grill,  justo a una manzana  al este del Winterberry, en Main Steer, servía buena 

  - C

comida casera, contaba con una decoración oscura y cálida, y ofrecía cabinas altas 

y de alguna manera aisladas. No es que eso fuera a impedir a cualquiera descubrir a 

 anderlex

Carly y Jake en su cita del viernes por la noche. Una cosa clave que Carly había 

  A

olvidado era que cualquiera que saliera a cenar fuera el fin de semana en 

Turnbridge, era probable que apareciera por el Grizzly. 
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Acababan de ordenar su comida cuando Dana y Hank los vieron,  y se 

acercaron a saludar. 

—Preséntanos  —insistió Dana con una enorme sonrisa, así que Carly lo 

hizo. 

—Encanado de conocerte —dijo Jake, resultando tan perfecto como lo había 

hecho la primera vez que Carly lo vio. No, aún   más perfecto. 

Porque esta vez no era solamente un hombre buscando  sexo. Este era un 

hombre que quería pasar tiempo con  ella. Este era un hombre que la respetaba a 

  

pesar de todo lo que sabía de ella. No había forma de negarlo:  este hombre era mucho 

 . I

 más que perfecto.  

 .T.O

Después de la pequeña charla sobre la inminente llegada del bebé de Dana y 

sobre cómo se sentía Jake en el pequeño pueblo, la otra pareja se fue pero no antes 

de que Dana le diera a Carly un enorme guiño,  que la  molestó tanto como la 

 olicías H

avergonzó frente a Jake. Y para cuando llegó la comida, habían visto a Tiffany y a 

 e P

sus padres, a la esposa de Frank Schubert y a un puñado de otros vecinos  de 

Turnbridge que conocían a Carly de toda la vida,  y que estaban claramente 

sorprendidos de verla tener una cita con un hombre. 

 oche - Seri

—Este es exactamente el por qué estaba loca porque saliéramos juntos en el 

 a N

pueblo —le dijo en voz baja, por encima de la mesa. 

 or L

 a P

—  ¿Para evitar que la gente te vea cometer el horrible acto de comer con 

 al

alguien? —le preguntó burlón. 

 ca M

—Para evitar ser la comidilla del pueblo —lo corrigió—. Ya que, como 

 hi

puedes ver, la gente parece exageradamente interesada en la persona con la que 

  - C

salgo. 

 ander

Él simplemente le dio su habitual encogimiento de hombros. 

 lex A

—Eso es porque soy nuevo aquí. Y porque se preocupan por ti. 
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—Y porque soy la chica que nunca tiene una cita. 

Jake volvió a encogerse de hombros. 

—Ahora lo haces. —Y señalando su plato, cambió de tema—. ¿Qué tal está 

tu pastel de carne? 

—Tan bueno como te dije que estaría. Ten, prueba un poco. Te vas a 

arrepentir de no haberlo pedido. —Le cortó un trozo con el tenedor y se lo ofreció a 

través de la mesa para que lo probara. 

  

Después de que le pusiera el tenedor en la boca, su expresión se transformó 

 . I

en una de puro placer, y admitió:  

 .T.O

—Dios mío, este es el mejor pastel de carne de todo el universo. 

—Te lo dije. 

 olicías H

—Tal vez tengamos que cambiar —sugirió, mirando sus platos—. Quiero 

 e P

decir, las chuletas de cerdo están bien, pero... maldición. 

—No, de ninguna manera, te dije que pidieras el pastel de carne. Quizás la 

 oche - Seri

próxima vez me escuches —le regañó juguetonamente. 

 a N

Y fue así de fácil. 

 or L

Estar con Jake. En una cita. 

 a Pal

Y sí, quizás todos a los que conocía estaban hablando de ella, pero estaba 

 ca M

empezado a ver, con la ayuda de Jake, que eso no era importante. Quizás hasta era 

 hi

una buena cosa. Nunca se  había sentido  tan, tan... normal, no estaba 

  - C

acostumbrada. Pero era agradable. 

 ander

— ¿Postre? —preguntó él cuando terminaron. 

 lex A

—No —contestó rápidamente. 
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Los ojos de Jake se abrieron. 

—Eso fue determinante. 

—Y tú no vas a tomarlo tampoco. 

—Espera un momento. —Ladeó la cabeza de forma burlona. 

—Confía en mí —le dijo quedamente—. No pidas postre, y haré que valga la 

pena. 

Ante esto, Jake mostró una mirada lasciva. 

  . I

—De acuerdo, con esa explicación estás empezando a convencerme un poco 

 .T.O

más. De hecho, ahora que lo mencionas, creo que estoy listo para pedir la cuenta. 


* * * * * 

 olicías H

—De acuerdo cariño, haz que valga la pena —dijo Jake una vez que 

 e P

volvieron a su apartamento, y ni siquiera se molestó en tratar de ocultar sus 

intenciones lujuriosas. Ella le gustaba mucho, pero también le gustaba mucho 

follarla, y para cuando hubieron charlado con algunas personas más en el camino 

 oche - Seri

de  vuelta, ya tenía una erección del tamaño del Centro del Renacimiento de 

Detroit. O al menos así se sentía, de todos modos. 

 a N

 or L

Así que,  tan pronto como llegaron a  la parte alta de las escaleras  pasando 

 a P

junto al gran gato que dormía silenciosamente, la empujó de espaldas 

 al

juguetonamente sobre la cama y la inmovilizó allí, con una ceja arqueada mientras 

esperaba a ver qué tenía en mente para él. 

 ca Mhi

Se mordió el labio y dejó salir una risita. 

  - C

— ¿Qué es lo gracioso? —preguntó. 

 anderlex

—Eh, quizá te di una idea equivocada cuando te dije que haría que valiera la 

  A

pena. 
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Ahora sus dos cejas estaban arqueadas, y le echó una mirada acusadora. 

— ¿Es así? 

—Déjame levantarme —le dijo—, y cierra los ojos. 

Jake rodó de espaldas en la cama, pensando en lo linda que era a pesar de lo 

ansiosa  que estaba su polla  por  entrar en acción. Suponía que llegarían al sexo 

pronto. 

—Más te vale que sea bueno —la provocó, con los ojos cerrados. 

  . I

Un momento después, el colchón se hundió cuando se le unió en la cama y 

 .T

dijo:  

 .O

—De acuerdo, ya puedes abrir los ojos y ver tu sorpresa. 

Estaba sentada a su lado con las piernas cruzadas, sosteniendo un pastel con 

 olicías H

merengue de apariencia esponjosa. También había llevado dos platos pequeños, 

 e P

tenedores y un cuchillo. 

—Crema de chocolate, supongo. —Se sentó y sonrió. 

 oche - Seri

Ella asintió. 

 a N

—Me pareció que el anterior te gustó mucho, así que, pensé que te merecías 

 or L

otro, esta vez gratis. Como un... agradecimiento. 

 a Pal

— ¿Por qué? —preguntó acercándose, aunque quizás ya lo sabía. 

 ca Mhi

Encontró su mirada y dijo:  

  - C

—Por ser paciente. Y no pensar que soy más rara que el infierno. 

 ander

Se encogió de hombros. 

 lex A

—Bien, probablemente fui más exigente que paciente, pero... 
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—Lo que sea —le dijo, dándole a su cabeza una rápida y feliz sacudida—. 

De cualquier forma, me has hecho sentir condenadamente normal los días pasados. 

Y eso es algo monumental para mí. Así que te hice un pastel. 

Se inclinó para darle un beso, diciendo: 

—No puedo esperar para hincarle el diente. —Se dio cuenta de que, cada 

vez más, veía en ella lo mismo que la gente de Turnbridge. Realmente era un 

encanto,  nada de eso era algún tipo de actuación. Era simplemente encantadora, 

con un lado realmente travieso que nunca había sido capaz de dejar salir, y para su 

manera de pensar eso era lo mejor de ambos mundos. Aún le molestaba un poco 

  

preguntarse por qué, preguntarse qué pasó para que mantuviera ese lado caliente y 

 . I.T

sexual enjaulado por tanto tiempo,  pero de nuevo se dijo a sí mismo que no era 

 .O

asunto suyo preocuparse. Quizás su única tarea era seguir disfrutando de liberarla. 

Casi como si leyera su mente, se mordió el labio, lanzó una tímida sonrisa, y 

 olicías H

dijo:  

 e P

—Lencería sexy y algo de seducción al estilo Desiree probablemente habría 

estado mejor, ¿no? ¿Ves? Si no me transformo en alguien más, no tengo idea de lo 

que estoy haciendo. 

 oche - Seri

Jake empezó a cortar el pastel, mientras formulaba una respuesta. 

 a N

 or L

—Lencería y seducción están bien. Pero también el pastel. Soy fanático de 

 a P

ambos. Y de todos modos, pronto voy a tenerte desnuda, así podemos empezar con 

 al

el postre. —Concluyó con una sonrisa perversa, todavía sintiendo su erección, pero 

al mismo tiempo queriendo pastel. Y mientras estaban sentados en la cama 

 ca Mhi

comiendo, recordó que el comité de pasteles no le había dado el  Blue ribbon  por 

  - C

nada, esto era algo bueno—. Diablos, esto es casi tan bueno como el sexo —le dijo 

con una risita sofocada. 

 ander

Se rió como respuesta y dijo:  

 lex A

—Yo no iría tan   lejos, Oficial Lockhart. 

 aceyL

 171 



  

 El Club de las Excomulgadas 

 

—Bien, podría ser un cercano segundo lugar —concedió. Entonces, 

reflexionando un poco y dijo—: Pon las dos cosas juntas y sería el cielo en la tierra. 

Después de lo cual la miró, viendo cómo se llevaba un trozo del esponjoso y 

cremoso pastel con el tenedor a la boca, la misma dulce y suave boca que hacía 

maravillas sobre su polla, y...  mierda, eso fue todo lo que necesitó. 

No supo por qué, pero algo en el simple acto de verla comer de repente lo 

volvió loco por ella. Loco de tal forma,  que ya no esperaría a acabar el pastel. 

Quizás su erección se había cansado de ser ignorada. Pero fuera cual fuera el caso, 

estaba equivocada sobre su paciencia. Con respecto a ella, era el hombre vivo más 

  

impaciente .  

 . I.T.O

Así que, tomó el pastel y lo puso en la mesilla de noche, junto con el plato 

vacío. Después tomó de sus manos el plato y el tenedor,  sin una palabra de 

explicación, haciéndolos a un lado también. 

 olicías H

— ¿Qué estás haciendo? —le preguntó, con los ojos muy abiertos. 

 e P

—He tomado mi postre —le dijo—. Ahora te tomaré a ti. 

Cuando la fijó a la cama esta vez, fue mucho más apasionado que juguetón. 

 oche - Seri

Pero cuando su primer beso profundo provocó un gemido a la chica que tenía 

 a N

debajo, supo que ella también estaba en esto.  Gracias a Dios. Mientras se hundía en 

 or L

su cuerpo, uniendo sus duras y musculosas partes con las suaves curvas de ella, fue 

 a P

como caer en éxtasis. Cuando sus manos encontraron sus pechos, dejó escapar un 

 al

suspiro acalorado, y había una parte de él que simplemente quería amoldarse y 

acariciar esos dos atractivos montículos toda la noche, pero había otra parte más 

 ca Mhi

grande que estaba impaciente, la parte entre sus piernas, que quería quitarle la ropa. 

  - C

Así que no perdió tiempo y le quitó su ajustada camiseta rosada por la 

cabeza, después le quitó el lindo pantalón capri, encontrando más esplendorosa 

 ander

ropa interior. Esta noche,  un sujetador de encaje color lavanda abrazaba sus 

 lex A

redondos pechos,  y sus  bragas eran de malla  transparente lavanda,  con pequeños 

lazos verde pálido en cada cadera. Un vistazo hacia ellos hizo que su polla casi 

 aceyL

 172 



  

 El Club de las Excomulgadas 

 

saliera de un bandazo de sus pantalones. 

Muchos tipos que conocía no le prestaban atención a la lencería pero Jake 

apreciaba “el envoltorio”, ahora que lo pensaba. Sin mencionar la anticipación que 

generaba. Pero como ya había tenido suficiente anticipación esta noche, quitó esas 

bonitas bragas, seguidas por el sujetador, para dejarla completamente desnuda. 

Como siempre, la vista de sus pechos originó un gruñido bajo desde su 

garganta, y los enmarcó con sus manos. 

— ¿Me abofetearías si te digo que tienes una tetas espectaculares? 

  . I

Negó rápidamente con la cabeza, sus ojos con los párpados pesados, sus 

 .T

labios entreabiertos.  Gracias a Dios. Habían avanzado un muy largo camino desde el 

 .O

último fin de semana, cuando le había costado treinta y cinco dólares sólo hablar 

con ella. 

 olicías H

—Bien  —murmuró,  atrapado en el estudio de sus rosados pezones, 

 e P

bellamente duros y listos para ser chupados—. Porque lo    son. Jodidamente 

espectaculares. —Y entonces bajó la boca y se dio un banquete con ella. 

Adoraba sus ardientes suspiros, sentir sus dedos en el cabello, sus uñas 

 oche - Seri

haciendo que su cuero cabelludo cosquilleara,  mientras lamía y chupaba un 

 a N

suntuoso pico antes de moverse al otro.   Diablos, podría perderse en esto. Y,  sí, su 

 or L

polla  dolía por ella, pero de repente,  se dio cuenta de que no quería apresurarse 

 a P

ahora que estaban en lo más denso de la pasión. Tenerla desnuda estaba ayudando 

 al

a restaurar su paciencia, haciendo que quisiera tomarse su tiempo, disfrutando cada 

centímetro de su lindo cuerpo. Y eso es lo que le impulsó a decir:  

 ca Mhi

—Sólo puedo pensar en una cosa que haría que estos hermosos pezones 

  - C

fueran más sabrosos. 

 ander

—Um... ¿qué? —preguntó en un susurro. 

 lex A

—Esto —dijo, luego se estiró, y sin delicadeza, metió dos dedos en los restos 
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del pastel, tomando tanto pudín como merengue y untándolo en el pico de una 

suntuosa teta. 

Inhaló ante la sensación, sus ojos muy abiertos por lo que él había hecho. 

Entonces, sin ceremonias, lamió y chupó el pastel, dejando escapar un 

profundo  Mmm de satisfacción mientras estaba en ello. 

Cuando encontró su mirada, con  su mojado  y  ahora pegajoso pecho entre 

ellos, la respiración de ella tembló. 

  

—Tal como he dicho —dijo—, el cielo en la tierra. 

 . I.T

Carly no dijo nada, pero no tenía que hacerlo. Sus ojos  oscuros y 

 .O

apasionados le dijeron lo ardiente que creía que era esto. Así que dijo: 

—Levántate y déjame quitar los cobertores, no quiero que tu cubrecama se 

 olicías H

ensucie. 

 e P

—De acuerdo  —susurró, ayudándolo a apartar el cubrecama  y la sábana 

superior hacia abajo, y aparentemente, sin importarle mucho la sábana de debajo, o 

lo habría dicho. Era bueno saber que incluso para Carly Winters la buena chica, un 

 oche - Seri

poco de perversión era más importante que tener chocolate en sus sábanas. 

 a N

Usaron sus pies para empujar el cubrecama completamente hasta el final de 

 or L

la cama,  mientras Jake se apresuraba  a despojarse de su ropa al mismo tiempo. 

 a P

Después se estiró para tomar otro pegote de pastel, este más grande que el primero. 

 al

Untándolo sobre sus dos adorables pechos, esta vez usó las yemas de los dedos de 

 ca M

ambas manos para esparcirlo en círculos, para asegurarse de que ella sentía lo 

 hi

pegajoso de sus erectos pezones, y porque le gustaba también, tan escurridizos por 

  - C

encima y tan suaves por debajo. 

 ander

Pronto, se inclinó para lamer y chupar el chocolate y el merengue 

 lex

nuevamente, añadiendo el dulce sabor al exuberante deleite de envolver la lengua 

  A

en su pezón, después llevándose tanto como pudo del pecho a su boca. Su cara se 
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estaba poniendo pegajosa por el pastel, pero no le importaba, y cuando hubo 

lamido casi todas sus chocolateadas tetas, pasó su dedo índice por un pegote de 

chocolate que quedaba y lo llevó hacia la boca de ella, justo como había hecho la 

primera vez que comieron pastel juntos, pero... oh, tan diferente. 

Separó los labios y tomó su dedo dentro. Chupándolo hasta limpiarlo. 

Después, ella se incorporó y se estiró a por pastel, regresando con las puntas de sus 

dedos cubiertas de chocolate. 

Se irguió sobre sus rodillas, a horcajadas en  los muslos de ella, así que 

cuando ella volvió a sentarse, quedó cara a cara con su dura polla. Por debajo de él, 

  

se mordió el labio, viéndose sólo un poco tímida, y  Dios, eso le excitó aún más. 

 . I.T

Quizás porque era tan “encantadora Carly” en ese momento, pero también porque 

 .O

sabía lo que venía, y eso vendría del otro lado de Carly, un lado que apreciaba por 

igual. 

 olicías H

Pasó el desastre de pastel sobre la cabeza de su polla, después usó la punta 

 e P

de sus dedos para untarla alrededor y por todo su eje. Contuvo el aliento ante el 

sucio placer, y cuando tomó su embadurnada erección en la mano y echó un 

vistazo recatadamente hacia él, su estómago se contrajo. 

 oche - Seri

Lo lamió  subiendo  por su longitud, hasta la punta, donde con un 

 a N

movimiento de remolino quitó el pudín, y casi le hace perder la cordura, el 

espectáculo y la sensación le arrancó un gruñido desde las entrañas. Y cuando bajó 

 or L

completamente su boca, tuvo que cerrar los ojos e inclinar hacia atrás la cabeza. 

 a Pal

Deslizó  los  labios arriba y abajo, arriba y abajo, dejándolo cada vez más y más 

mojado, chupando la mezcla de chocolate y merengue hasta que comenzó a 

 ca M

sentirse loco del placer. 

 hi

  - C

—Oh, nena, eso es tan bueno, tan jodidamente bueno —murmuró. 

 ander

Después de un minuto, tomó más pastel y esta vez simplemente usó su puño 

 lex

para ponerlo sobre él, trabajando su polla en un lento y acalorado masaje, mientras 

  A

el pudín resbalaba entre sus dedos. Y entonces,  su  polla  estuvo entre esos 
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impecables y suntuosos pechos, deslizándose húmeda y caliente. Usaba las manos 

para presionar la suave carne alrededor se su rígido eje. Y se movieron de esa 

manera juntos, en un perfecto y tórrido ritmo, hasta que...  Oh, Jesús,  empezó a 

chuparlo nuevamente.  Sí, Dios, sí. Oh maldita sea, era una maestra en esto, y cuando levantó la mirada hacia él, con su polla llenándole y estirándole la boca, su cara 

hecha un desastre ahora por el pastel, tanto como lo estaba él...  mierda,  tenía que besarla. Amaba la forma en que lo chupaba, pero necesitaba sentir su boca bajo la 

suya,  toda ella debajo de él.  

Después de eso, todo fue simplemente sucio, manos pegajosas paseándose 

  

por la piel del otro, partes del cuerpo húmedas y pegajosas frotándose juntas, pero 

 . I

excitándolos aún más. Intercambiaron febriles y chocolateados besos con  lengua, 

 .T

mientras él deslizaba su polla humedecida contra su desnuda raja. En momentos 

 .O

como este su depilado coño era especialmente atractivo, podía sentir lo suave que 

estaba allí contra su erección. 

 olicías H

—Quiero hacer que tu coño sepa también a chocolate —le dijo con voz 

 e P

ronca en el oído. 

—Mmmm. Dios —murmuró ella suspirando. 

 oche - Seri

Se deslizó inmediatamente hacia abajo por su curvilíneo cuerpo, agarrando 

 a N

otro trozo del pastel ahora destrozado. Ella separó ampliamente las piernas y la 

adoró por eso, mientras untaba chocolate y merengue allí, poniendo atención a la 

 or L

desnuda piel blanca, pero también a los pliegues rosados internos. 

 a Pal

Y después se la comió, usando tanto la lengua como la boca, para lamer y 

 ca M

chupar el dulce pastel. Pero lo hizo en movimientos lentos y minuciosos, 

 hi

asegurándose de probar cada pliegue y hendidura, disfrutando cada sexy suspiro y 

  - C

gemido. Pasó la punta de la lengua alrededor de su clítoris una y otra vez, después 

chupó el hinchado botón como si fuera un  caramelo. Mucho después de que se 

 ander

hubiera acabado el pastel, aún podía notar los restos mezclándose con su sabor más 

 lex

picante. 

  A
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Las manchadas manos de ella estaban en el cabello de él, sosteniendo su 

cabeza allí, y le gustaba, le gustaba que le hiciera saber que quería su boca ahí, 

limpiándola a lametazos. Empezó a bombear contra él, follándole la cara, y se lo 

permitió.  Sí, no estaba loco por dejar el control, pero esto no se sentía así. Esto se sentía como una forma diferente de ser follado por ella, así que se pegó a su dulce 

clítoris con su boca y lo succionó. 

Su coño se sacudió contra la  cara y ella dejó escapar un grito que le  hizo 

hundirle las manos en el culo  y ponerla aún más cerca. Empezó a gimotear, 

empujando,  y con un vistazo hacia arriba descubrió que ella se apretaba ambas 

  

tetas, lo que simplemente le hizo enloquecer un poco más, le hizo sumergir su polla 

 . I

contra la cama. Y entonces ella gritó, follándole la boca fuerte, fuerte, fuerte, y supo 

 .T

que se estaba corriendo. 

 .O

Su piel hormigueaba con calor mientras la dejaba sobreponerse. Finalmente 

se retiró, pero no sin antes ofrecerle un último gentil beso en sus pliegues rosados. 

 olicías H

 e P

Quería follarla,  quería follarla hasta volverla loca. Pero... también quería 

seguir embadurnándose con ella. 

Nunca había tenido este sexo tan sucio antes, nunca lo había visto realmente 

 oche - Seri

el atractivo, pero había algo en el viscoso deslizamiento que proporcionaba, en las 

 a N

manos, en otras partes de sus cuerpos, que lo había puesto al rojo vivo, y aún no 

estaba listo para terminar con esto. Sintió la compulsión de hacer todo    con ella, 

 or L

todo lo que dos personas podían hacer, quizás hasta cosas en las que no había 

 a Pal

pensado. Hasta hacía veinte minutos, después de todo, nunca había pensado en 

frotarle pastel en el cuerpo a una mujer, y míralos ahora, ambos impregnados de la 

 ca M

pegajosa dulzura y excitados más allá de toda comprensión. 

 hi

  - C

Así que,  por mucho que una parte de él quisiera embestir su enfurecida 

erección en ella, le puso las manos en las caderas y gentilmente la hizo rodar en la 

 ander

cama, sobre su estómago. 

 lex A

—  ¿Qué estás haciendo? —preguntó. Estaba seguro de que  ella  también  
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quería follar ahora. 

—Voy a comer pastel de tu dulce culo. ¿Puedes pasarme el plato? 

Se estiró hacia la mesa y agarró lo que quedaba del pastel, pasándoselo, 

mientras él decía:  

— ¿Sabes lo bien que se ve tu culo en un par de vaqueros? 

—Eh... ¿de verdad? —susurró. 

—Diablos, sí —le dijo—. Y ahora voy a descubrir lo bien que se ve con 

  . I

pudín de chocolate. 

 .T.O

Ella se rió un poco y meneó el trasero, invitándole al jugueteo, así que le dio 

una pequeña nalgada. Después se inclinó para besarlo. Sólo una vez. Y eso la hizo 

suspirar. Como si eso, probablemente, se hubiera sentido mejor de lo que esperaba. 

 olicías H

Así que,  la besó allí nuevamente,  esta vez ganándose un pequeño gemido 

 e P

que tensó su polla aún más.  Diablos. Era tan receptiva. Y era una verdadera lástima 

que hubiera pasado tanto tiempo sin responder a los chicos, sin siquiera intentarlo 

excepto en sus salidas a Traverse City. Quizás por eso quería hacer todo con ella. 

 oche - Seri

Porque lo necesitaba. Porque se lo merecía. 

 a N

Quería que experimentara cada buena, ardiente y sensual sensación que 

 or L

había por experimentar. 

 a Pal

Situándose entre sus piernas, agarró el plato del pastel que había puesto en la 

cama junto a ellos y tomó dos puñados llenos de pudin y merengue, untándolos sin 

 ca Mhi

disculpas por su culo. Habían llegado tan lejos que no había preocupación por la 

  - C

delicadeza o los descuidos en este punto. 

Lamió con vigor, probando el chocolate, que de cualquier modo sabía mejor 

 ander

tras haberlo untado sobre su carne. Mientras lo hacía, usó sus manos para seguir 

 lex A

frotando el pudín por donde no estaba lamiendo. 
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En un instante  las  manos  se deslizaron  instintivamente entre sus  piernas, 

sólo para hacerla sentirse bien también allí, para mantenerla caliente y mojada. Y 

entonces sus dedos encontraron su camino dentro de ella, tan húmeda y 

resbaladiza, tanto por el pastel como por sus jugos naturales. 

—Levanta tu culo, nena —dijo con una ardiente respiración. Porque quería 

ver, quería mirar sus chocolateados dedos entrar y salir de ella, el pudín 

derritiéndose y resbalándose ahora, la visión excitándolo extrañamente. Retirando 

los dedos, se lamió las puntas hasta dejarlas limpias; entonces cuando ella encogió 

las rodillas por  debajo, levantando más su trasero, volvió a empujarlos dentro, 

  

follándola de esa manera, haciéndola suspirar y jadear. 

 . I.T

La lujuria que se apoderó de él ahora  era primitiva,  era  sobre  el instintivo 

 .O

sondeo y follar, sobre humedad y pérdida de inhibiciones. Sin dejar de mirarse a sí 

mismo tocarla, follarla, sacó sus dedos y los deslizó hacia arriba, pasando sobre la 

pequeña parte de piel entre su coño y su ano. Ella emitió un extraño y apasionado 

 olicías H

ruido con la garganta y su ano se contrajo, frunciéndose un poco más. Jake siguió 

 e P

el impulso de meter la punta de su dedo medio. 

Su reacción fue instantánea e inconfundible. 

 oche - Seri

—Uh. —El sonido surgió profundo, gutural. Lo sintió en el pecho, sintió el 

 a N

profundo e inesperado nivel del  placer  de ella. Así que no lo dudó, despacio y 

suavemente empujó todo su dedo hacia adentro. 

 or L

 a P

Frente a él, ella contuvo el aliento. Lo oyó, y esta vez fue todo su cuerpo el 

 al

que pareció contraerse. En respuesta, su propio cuerpo hizo lo mismo. Quería 

 ca M

follarla de esta manera, quería hacerla sentirlo, quería enloquecerla con el calor de 

 hi

esto. 

  - C

Empezó a mover su dedo dentro y fuera, empujando, empujando,  y ella 

 ander

empezó a gemir y a  sollozar de una forma que nunca le había oído antes. 

 lex

Vagamente se dio cuenta de que apretaba  las  sábanas, salvaje y desinhibida. Así 

  A

que, folló su culo más fuerte, tan fuerte como se lo permitía un solo dedo. 
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—Oh Dios, para, ¡para! —sollozó. 

Se quedó paralizado, 

— ¿No es bueno? — Mierda,   ¿había malinterpretado sus reacciones? 

—No, es... es... —sonaba entrecortada, finalmente pudo decir—: Es 

sorprendente. Yo... yo no ni siquiera puedo entender lo asombroso que se siente. 

Pero es tan bueno que... casi no puedo soportarlo. 

Un renovado calor le inundó el cuerpo, calentándole las mejillas. No, no la 

  

había malinterpretado. Pero mantuvo su dedo casi inmóvil mientras decía:  

 . I.T

—Nunca has tenido nada en este lugar antes. 

 .O

—No. —Negó con la cabeza, que ahora descansaba sobre una almohada. 

—Algunas chicas no lo toleran —le dijo—, pero otras sí. 

 olicías H

 e P

—Um, creo que puedes ponerme en la categoría de las que sí lo hacen. 

 Dios, lo sorprendía. No sólo por la forma en que le gustaba el sexo, sino por 

la forma en que cada vez se volvía más y más libre al respecto con él. 

 oche - Seri

 a N

Una idea hizo que  su mente volviera  a las primitivas y urgentes 

posibilidades. El deseo de darle placer en formas en que jamás había sido 

 or L

complacida antes. El deseo de aplacar sus propias necesidades. Su voz salió baja, 

 a Pal

gentil, áspera. 

 ca M

— ¿Quieres mi polla aquí? ¿Quieres que te folle de esta manera? 

 hi

  - C

 anderlex A
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 Capítulo Once 

Su voz sonó suave y entrecortada, insegura. 

— ¿Dolerá? 

Su pecho se apretó con la justa medida de lujuria y ternura que sentía por 

ella. 

—Seré tan suave como pueda, y podemos parar si es demasiado. 

  . I

Lo miró por encima del hombro. Sus ojos se encontraron. Y susurró: 

 .T.O

—Está bien. 

Se le escapó una trémula exhalación. Por su confianza. Por la intimidad del 

momento.  Por  la extraña explosión de masculinidad que vibraba  a través de sus 

 olicías H

músculos, mientras se tensaban con la responsabilidad que acababa de aceptar:  ser 

 e P

 lo suficientemente suave como para no hacerle daño y ser lo suficientemente rudo como para hacer que se sintiera tan bien como fuera humanamente posible. 

 oche - Seri

Cuando  ahora  se estiró a  por el pudín, este ya no era un  pastel, lo veía 

 a N

simplemente como lubricante, como algo que facilitaría esto para ella. Se untó la 

erección generosamente. Luego,  posicionó la cabeza de su polla en la diminuta 

 or L

fisura de su culo y se preguntó qué tal iría. Tomando su polla en la mano para 

 a P

guiarla, se presionó lentamente hacia el interior. 

 al

Ella dejó escapar un grito a través de los dientes apretados, pero luego se 

 ca Mhi

calmó y suspiró. 

  - C

— ¿Está bien? —preguntó, su corazón latiendo lento pero con fuerza contra 

su pecho mientras se contenía. 

 anderlex

Su respiración se estremeció. 

  A
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—Yo... supongo. Es... tan extraño. 

Jake se tragó sus miedos y presionó su longitud más profundo, deslizándola 

lenta  y  fácilmente  en el interior hasta que  estuvo  en  su mayor parte dentro de su 

culo.  Oh Dios, estaba tan jodidamente apretada. 

—Oh... —gimió ella. 

— ¿Bien? —preguntó, esperándolo ansiosamente. Su cara se sentía caliente y 

enrojecida. 

  

—Uh, hum —salió un agudo gemido. 

 . I.T

Su pecho se caldeó, también.  Gracias a Dios.  La noticia lo llevó a moverse, 

 .O

dentro y fuera, follándole el culo en un lento y cuidadoso deslizamiento. Se había 

sentido extrañamente cerca de Carly antes de ahora, ligado de alguna manera a ella 

por los secretos, la lujuria  y  la imperiosa  necesidad que se había levantado entre 

 olicías H

ellos. Pero nunca se había sentido tan íntimo con ella, tan conectado como se sentía 

 e P

en este momento, escuchando sus bonitos y calientes suspiros, observando el 

femenino balanceo de su trasero debajo de él, la curva de su redondo culo y el lugar 

en el centro donde su polla estaba tan dulce y cómodamente enterrada. 

 oche - Seri

Carly apretó los dientes ligeramente, con el corazón palpitando... hasta sus 

 a N

poros parecían vibrar con el placer casi abrumador que impregnaba su ser. No era 

 or L

sólo en sus regiones inferiores, sino que irradiaba hacia el exterior hasta la punta de 

 a P

los dedos. El cuero cabelludo le hormigueaba con el calor,  infiernos,  todo su cuerpo 

 al

hormigueaba, cada empuje en su culo le arrancaba nuevos  sudores. Escuchó sus 

propios gimoteos y gemidos, ahora pero todo era involuntario, exprimiéndola. 

 ca Mhi

Nunca había imaginado, ni soñado, que hacer esto podría sentirse tan bien, 

  - C

incluso mientras la consumía por completo. Tan extraño, como una forma 

completamente nueva de tener sexo, y era quizás la única vez en su vida que tener 

 ander

tan poco control como tenía se sentía al mismo tiempo tan increíble como 

 lex A

imposiblemente intenso. Había poco espacio para reflexionar sobre el control o 

sobre cualquier otra cosa, esto era simplemente sentir, sentir, sentir. Nunca se había 

 aceyL

 182 



  

 El Club de las Excomulgadas 

 

sentido tan completamente follada antes. 

 ¿O... algo de esa sensación tenía que ver con que fuera Jake, el único hombre en su 

 vida adulta por quien alguna vez había comenzado a sentir algún apego?   El único 

hombre... que alguna vez había tenido la suficiente paciencia, la suficiente 

determinación como para derribar los muros invisibles que la rodearon todos estos 

años, evitándole conectar realmente con un chico. 

Ahora mismo, en este instante, podría haber poco espacio para la reflexión 

pero seguía habiendo espacio para la emoción, y tuvo la extraña inclinación a 

creer... que se estaba enamorando de él. Realmente enamorándose. 

  . I

Pero ni siquiera podía examinar eso ahora, demasiado poder reverberaba 

 .T.O

desde su polla, dura como una piedra, a través de su culo, de su pelvis, sobre cada 

uno de sus miembros. Suficiente potencia para hacerla enloquecer. Gritó, sollozó, 

gimió. Se sintió debatir, pero no estaba segura de por qué. Detrás de ella  los 

 olicías H

gemidos de él llegaban pesados y profundos, y sintió que al igual que  ella  era 

 e P

arrastrado por esta embriagadora forma de sexo. Nunca había estado tan excitada 

físicamente, empujada hasta el borde de tan intenso placer, sin correrse. 

Y mientras cada estocada de su erección se hundía en el más pequeño de los 

 oche - Seri

orificios, se sentía como si fuera casi suficiente para hacer  que se corriese  sin 

 a N

ninguna otra estimulación.   Casi. Esa era la parte que la hacía retorcerse, loca por alcanzar un máximo placer que necesitaba y no conseguiría. 

 or L

 a P

—Dios, oh Dios, oh Dios —se oyó gemir, desesperadamente complacida, 

 al

pero en el borde de una agonía ardiente y salvaje que no podía comprender del 

 ca M

todo. 

 hi

  - C

Separó las piernas, a pesar de que las había encogido por debajo, no como 

una decisión, sino como un instinto físico, su clítoris pidiendo atención. Se retorció 

 ander

un poco más, llorando, gritando,  ¡oh Dios, qué extraño y caliente placer! , hasta que por 

 lex

fin la mano de Jake llegó entre sus muslos, donde estaba tan profundamente 

  A

necesitada. 

 aceyL
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Se empujó contra esta de forma automática, sin pudor y en pocos segundos 

el poderoso orgasmo estaba impactando su cuerpo, sacudiéndola sin piedad, 

abrumándola con el más duro y más irregular éxtasis que jamás hubiera 

experimentado. 

Estaba empapada en sudor. Por no hablar del pastel.  Oh Señor. Yacía en un 

montón, recuperándose, cuando por detrás, Jake dijo:  

—Oh mierda, cariño... yo también. Me corro. 

Esos últimos golpes fuertes la sacudieron de nuevo, y le recordaron:  Oh Dios, 

  

 él está follándome el culo. Le parecía extraño que nunca hubiera experimentado esto 

 . I

como Desiree, e incluso más extraño que lo estuviera experimentando ahora, 

 .T.O

cuando su más oscuro y más sucio yo no estaba a la vista. 

Excepto que... tal vez,  se estaban convirtiendo en una. Finalmente. Tal 

como había reconocido una vez, estaba aprendiendo con Jake  a permitirse sentir 

 olicías H

esos más oscuros y más sucios deseos, sin ocultarlos detrás de un vestido ceñido y 

 e P

un nombre falso. Tal vez, finalmente, estaba aprendiendo a ser quien realmente era. 

Gracias a él. 

 oche - Seri

Después de que ambos se recuperaran y yacieran juntos en un  montón 

durante unos minutos más, Carly abrió los ojos y empezó a mirar alrededor. Hacia 

 a N

las sábanas. A sus cuerpos pegajosos. A los restos del destrozado pastel de crema en 

 or L

la cama con ellos. Y entonces soltó una fuerte carcajada. 

 a Pal

Jake parecía un poco alarmado al principio, como si temiera que se hubiese 

vuelto loca, pero cuando también sus ojos encontraron el plato de pastel, se unió a 

 ca Mhi

la risa. 

  - C

—Dios, es raro lo que algunas personas hacen en medio de la lujuria —dijo, 

y la hizo reír aún más fuerte. 

 anderlex

Tras compartir una sensual ducha juntos, Jake lavándose el pelo y luego el 

  A

de ella, sus dedos haciéndole hormiguear el cuero cabelludo tanto como había 

 aceyL

 184 



  

 El Club de las Excomulgadas 

 

hecho el sexo,  quitaron las sábanas de la cama y pusieron unas nuevas, a 

continuación, se arrojaron sobre estas, agotados. 

—Bueno, la próxima vez que vaya a utilizar pastel como lubricante, 

recuérdame que es un gran lío para limpiar después —le dijo Jake. 

Se dio la vuelta para encararlo sobre la almohada y meditó en voz alta: 

—No es algo que me gustaría hacer todos los días ni nada, pero... fue 

bastante caliente. 

  

Los ojos azules de Jake brillaron a la suave luz. 

 . I.T

—Así que ¿no te importa que destruyera tu pastel? —Entonces esbozó una 

 .O

sonrisa juguetona—. Quiero decir, es un ganador del  Blue ribbon, después de todo. 

—Fue por una buena causa —respondió sonriendo—. Una causa rara, pero 

 olicías H

buena. Pienso. —Arrugó la nariz ligeramente. 

 e P

Y fue entonces cuando se giró hacia ella también, limpio, desnudo y bello, 

para atraerla en un abrazo flojo. 

 oche - Seri

—Sin duda una buena causa, sin pensarlo. Creo que pensar demasiado es 

probablemente lo que te mete en problemas, así que ya basta. Y cualquier cosa que 

 a N

te haga sentir bien, es una causa suficientemente buena para mí, pastelito. 

 or L

 a P

Otra risa burbujeó en su garganta. 

 al

— ¿Pastelito? 

 ca Mhi

—Se me escapó. —Le ofreció una sonrisa humilde—. Porque soy un idiota. 

  - C

O tal vez porque acabo de intimar con un pastel. 

 ander

Ella lo acarició con la nariz. 

 lex A

—No te preocupes, aún me agradas de todos modos. Y puedes llamarme 

pastelito cuando quieras. 
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Ambos se recostaron sobre la espalda, relajándose, recuperándose aún de lo 

que se había convertido en una noche agotadora. Entonces sus ojos se enfocaron en 

algo, y usó los dedos de sus pies para quitar sus bragas de donde reposaban a los 

pies de la cama, totalmente olvidadas. 

—Así que, ¿siempre usa prendas íntimas sexys, señorita Carly? —Sonaba 

complacido por la idea. 

—La mayoría de las veces —le dijo, añadiendo en voz baja sin mucha 

premeditación—, es otro de mis secretos. 

  

—Un buen secreto. Ahora esperaré a  descubrir lo que tienes debajo de tu 

 . I

ropa cada vez que te vea. 

 .T.O

—Me gusta tenerte viéndolas —admitió, tragando el nudo nervioso que se 

elevaba en su garganta. No era su tipo usual de conversación, así que discutir sobre 

bragas  incluso después de lo que habían hecho esta noche, todavía la hacía 

 olicías H

sonrojarse. Pero por otro lado, parecía tonto ocultarle algo en este punto. 

 e P

Probablemente esa fue la razón por la que siguió adelante, diciendo lo que estaba 

en su mente, aunque no pasó por sus labios con total facilidad—. Quiero decir, 

nunca lo ha hecho nadie antes. Bueno, excepto por... 

 oche - Seri

— ¿Las noches de Desiree? —preguntó. 

 a N

 or L

Asintió, todavía avergonzada por eso. Estaba agradecida de que conociera 

 a P

su verdad. Era de algún modo liberador,  aunque aún la avergonzaba de una 

 al

manera que no podía superar en tan sólo un par de días. 

 ca M

— ¿Por qué la usas entonces, cuando nadie la va a ver? 

 hi

  - C

 Ah,  estaba de regreso con las bragas. Bueno, eso era más fácil que discutir 

sobre Desiree. 

 anderlex

—Supongo que era... una forma privada de sentirme un poco sexy, incluso 

  A

cuando nadie piensa en mí de esa manera. 
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—Pienso en ti de esa manera —le prometió. 

—Me alegro. —Su corazón se calentó. 

Permanecieron en silencio por un momento, un momento en el que Carly se 

permitió profundizar realmente en esto, sentirse cómoda con esta... esta cosa con 

él.  La cual era... ¿una aventura? ¿Una... relación?  Sin embargo, eso no importaba justo ahora. No tanto como el hecho de que era la primera vez que realmente comenzaba 

a sentirse como que todo esto era bueno. Tenía un amante. Tal vez incluso un... 

novio. 

  

Y estaba empezando a preocuparse por él. Eso es lo que la gente hacía. 

 . I

Tenían citas. Se preocupaban por los demás. Tenían sexo. 

 .T.O

Tal vez no con pastel de crema por todo el cuerpo, pero eso no venía al caso. 

Estaba empezando a sentirse normal. Y feliz. 

 olicías H

 e P

—Hablando de secretos... —comenzó Jake, pero se fue apagando. 

Su estómago se revolvió un poco.  Oh oh, eso es lo que consigues por sentirte feliz.  

De repente, parecía más serio, tal vez vacilante, y consideró no contestar siquiera. 

 oche - Seri

Pero no podía decidirse por ignorarlo. 

 a N

— ¿Sí? —preguntó en voz baja. 

 or L

 a P

Se volvió de nuevo hacia ella en la cama, y cuando sus miradas se 

 al

encontraron, la de él lucía penetrante y un poco triste. 

 ca M

— ¿Qué te ha pasado, cariño? —susurró. 

 hi

  - C

— ¿Eh? 

 ander

Él apretó los labios, pareciendo elegir sus siguientes palabras con cuidado. 

 lex A

—Algo te pasó —dijo—. Algo que... te desordenó interiormente, sobre el 

sexo. ¿Qué fue? 
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Carly no dijo nada, porque no estaba segura de qué decir. Ni ella misma 

estaba segura de la respuesta. 

—No quiero entrometerme, de verdad que  no  —prosiguió—. Es que ha 

estado en mi mente, parece que no puedo deshacerme de la pregunta. Sigue 

volviendo a mí, preocupándome. 

Su estómago se contrajo levemente. 

— ¿Te preocupo? 

  

—No puedo evitarlo —suspiró. 

 . I.T

No estaba muy segura de cómo tomar eso.  ¿Era dulce preocupación o...?  

 .O

—No quiero ser como... alguna chica necesitada, algún caso de caridad para 

el policía de la gran ciudad que ayuda a la gente. 

 olicías H

Inclinó la cabeza contra la almohada, estirándose para descansar una mano 

 e P

sobre su cadera desnuda. 

—No te preocupes, no hago caridad sexual. Y esto no tiene nada que ver 

 oche - Seri

con ser un policía. Es que estoy durmiendo contigo, y me gustas, y... sólo espero 

que estés bien, cariño. 

 a N

 or L

Dejó ir el suspiro que retenía sin darse cuenta.  Bueno, su inquietud era una 

 a P

preocupación sincera. Tal vez eso significaba... ¿ había algo sobre lo que valía la pena 

 al

 preocuparse? 

 ca M

Exhaló con cansancio. Simplemente... siempre se negaba a examinar esto 

 hi

demasiado. Y cuando lo hacía... bien, había cosas que venían a su mente, pero eran 

  - C

asquerosamente desagradables, así que,  por lo general sólo apagaba los 

pensamientos, los recuerdos, y cambiaba su atención a otra cosa. 

 anderlex

— ¿Estás seguro de que tuvo que ocurrir algo? —preguntó, sin querer ir allí 

  A

del todo—. Tal vez... esto es sólo mi manera de ser. A lo mejor es... azar, 
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casualidad. 

Y cuando negó con la cabeza y pareció tan seguro de ello...  maldita sea. Se 

hizo difícil negar que hubiera cosas en su interior que dolían, cosas que nunca había 

soltado,  nunca.  Y...  infiernos. Si nadie más tenía estos problemas, debía haber una razón por la que ella sí los tenía. Una cosa era no pensar en ello a solas, pero negar 

los problemas en voz alta ahora que alguien más sabía sobre su vida sexual privada, 

la hacía sentirse un poco tonta, como si estuviera en fase de negación. 

Así que mientras los recuerdos se mezclaban y arremolinaban en su interior, 

sacó uno.  Kevin. 

  . I

—Tal vez fue... aquello que pasó cuando tenía once años.  —Aventuró, 

 .T.O

odiando el pellizco en el  estómago,  que venía con el recuerdo.  Dios, no había 

pensado en esto en tanto tiempo. Debido a que era simplemente incorrecto. Había 

ocurrido. Y eso la había hecho sentirse tan mal por dentro, tan extrañamente 

 olicías H

culpable. Podía ver ahora que la culpa no había sido suya, y sin embargo, de alguna 

 e P

manera, se había sentido culpable. 

Los ojos azules de Jake sobre los de ella estaban muy abiertos, pacientes, 

comprensivos, y eso le dio el coraje para contar la historia. Se lo había contado a 

 oche - Seri

Dana en ese entonces. Pero solamente ahora años después, podía ver en toda su 

 a N

magnitud, cuán verdaderamente espeluznante había sido. 

 or L

—Mi familia tuvo un gran picnic del Día del Trabajo en nuestra casa, con 

 a P

toda la familia. Mi tío Troy trajo a un amigo suyo, un tipo llamado Kevin. Kevin 

 al

era... totalmente carismático, lindo, divertido, amable, servicial, y toda la familia 

 ca M

simplemente gravitó hacia él al instante. 

 hi

  - C

Ella había gravitado también. Nunca había conocido a alguien que lanzara 

un hechizo sobre todos a su alrededor con tan poco esfuerzo. 

 anderlex

—Así que mis primas y yo nos enamoramos instantáneamente de Kevin, y 

  A

fue muy amable con nosotras, prestándonos atención de una manera que no 

esperarías que un hombre mayor hiciera con las niñas. Nos sentimos halagadas 
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cuando jugaba bádminton con nosotras, y cuando se sentó con nosotras para 

comer. Y nosotras hicimos todo tipo de maniobras por su atención y... —se detuvo, 

se mordió el labio ante la ironía—. Y yo... gané. 

— ¿Ganaste? 

El  aliento se le  quedó atascado en la  garganta y un extraño escalofrío de 

disgusto revoloteó a través de su vientre. 

—Empezó a prestarme más atención a mí que a las otras chicas. 

Coqueteando. Incluso tocándome, abrazándome, rodeándome con su brazo, 

  

tomando mi mano. 

 . I.T

Una oscura sospecha bordeó la voz de Jake cuando preguntó:  

 .O

— ¿Qué edad tenía este tipo? 

 olicías H

—Veintidós —dijo, todavía conmocionada por eso ella misma. 

 e P

Vio la mandíbula de Jake cuadrarse. 

— ¿Y tú once? 

 oche - Seri

Ella asintió. 

 a N

— ¿Qué pasó? —preguntó Jake entonces, más suavemente—. ¿Qué te hizo 

 or L

ese hijo de puta? 

 a Pal

—Nada  —contestó rápidamente, queriendo aliviar sus peores temores—. 

 ca M

Sólo las cosas que te dije. Pero... en algún lugar del camino, me di cuenta de que 

 hi

había ido más allá de ser amable, yo quería su atención, pero nunca había esperado 

  - C

realmente conseguirla. No así. Y... —se detuvo, tragó incómodamente—, yo... sentí 

cosas. Ya sabes, cosas de chica, cosas sexuales, una respuesta. Noté que él también 

 ander

lo estaba sintiendo, y lo equivocado que era eso, no lo vi venir, y se sentía tan feo 

 lex

por dentro. 

  A
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Frenó y respiró profundamente. Le sorprendía que todavía pudiera sentir 

todo esto tan fresco, como si no hubiera tenido mucho sexo de adulta desde 

entonces, como si tuviera once años de nuevo. 

—Y cuando me empecé a sentir incómoda —se obligó a sí misma a 

continuar—, mis primas se pusieron celosas y fueron a mi madre, le dijeron que 

estaba coqueteando con Kevin y colgándome de él. A pesar de que era más bien al 

contrario. Quiero decir, tenía once años. Nunca había hecho nada más que hablar 

con los chicos de la escuela... no sabía cómo colgarme de alguien. Así que mi 

madre y mi abuela vinieron a reclamarme juntas... de una manera que me hizo 

  

sentir que había hecho algo mal. Mirando hacia atrás sé que no lo hice, no podía 

 . I

haberlo hecho. Como dije, era completamente inocente entonces. Él era el maldito 

 .T

adulto, el único que controlaba la situación. Supongo que mi madre  y mi abuela 

 .O

sólo estaban asustadas, tal vez, más interesadas en averiguar lo que estaba pasando 

que en cómo me haría sentir su enfoque. Al final, me sentí terrible. Como si hubiera 

hecho algo de lo que avergonzarme. Pero todo lo que hice fue hablar con él. Lo 

 olicías H

juro. 

 e P

—No tienes que defenderte conmigo, cariño —le aseguró con firmeza—. Sé 

que el chico estaba equivocado. Sé que una niña de once años no es responsable de 

 oche - Seri

algo como eso. 

 a N

—Y... y  una vez que empecé, no sabía qué hacer, cómo detenerlo. De 

 or L

hecho, para cuando mi madre vino a mí, me había ido a la casa y a mi habitación, 

 a P

sólo para estar lejos de él. 

 al

—Bien por ti —dijo asintiendo firmemente, y entonces la abrazó. Fuerte. 

 ca M

Sólo la sostuvo durante un largo minuto. Y finalmente murmuró—: ¿Sabes qué 

 hi

pasó con el chico? 

  - C


—No. —Negó con la cabeza—. Nunca lo volví a ver. No creo que fuera de 

 ander

aquí. 

 lex A

—Eso probablemente es bueno. Porque si supiera dónde está, tendría que 
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hacerle daño. 

Se echó hacia atrás lo suficiente para mirarlo a los ojos. 

—Eso es muy caballeroso... pero recuerda, incluso tan repulsivo como fue, 

en realidad no me hizo nada. 

—Lo habría hecho si hubiese tenido la oportunidad. Un tipo como ese muy 

probablemente le hizo cosas a otra niña a lo largo del camino. 

Una vez más, su voz sonaba tan segura, sin una onza de duda. 

  . I

— ¿Cómo lo sabes? 

 .T.O

—Porque así es como trabaja la gente como él. Así es como es. 

No dijo nada, no quería creer que estaba en lo cierto, porque no quería 

recordar cuán... sucia la había hecho sentirse el incidente. 

 olicías H

 e P

 A los once. Suspiró, su estómago apretándose ligeramente. 

—Supongo  —comenzó Jake un momento después—, que eso podría 

explicar por qué temes que la gente vaya a pensar mal de ti si... tienes algún tipo de 

 oche - Seri

identidad sexual, por lo que te importa tanto lo que la gente piensa. La primera vez 

 a N

en tu vida que alguien te vio atraída hacia un chico, las personas que más te 

 or L

importaban lo hicieron parecer mal. 

 a Pal

Aún en sus brazos, dejó escapar un suspiro. Realmente nunca, hasta ahora, 

se había permitido pensar en esto tan cuidadosamente  pero tal vez eso tenía 

 ca M

sentido. Porque Dios sabía que no había querido volverse a sentir así nunca más. 

 hi

Esto siempre había hecho que se sintiera avergonzada si alguien, incluido Chuck, 

  - C

pensara que realmente quería sexo, que realmente tenía ese tipo de sentimientos. 

 ander

Cuando Jake la miró a los ojos, se sorprendió al encontrarlo aun buscando... 

 lex

incierto, poco convencido. 

  A
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— ¿Pero ahí hay... algo más, cariño? —preguntó. 

— ¿Por qué? —Parpadeó. 

—Porque lo que me acabas de decir apesta, pero... creo que tiene que haber 

más. 

 Más. Señor. La simple palabra de pronto se sentía como un cincel mellando 

su carne. Porque había creído que tal vez la historia de Kevin sería... suficiente. 

Para explicar las cosas, para satisfacerlo, para darle sentido a todo para ambos. 

Pero no fue así, y el resto de esto sondeó en el borde de su cerebro ahora, las cosas 

  

realmente malas. Las cosas insondables. Las cosas que nadie sabía,  porque eran 

 . I

demasiado horribles para que cualquiera las creyera. Ella misma no quería creerlas. 

 .T.O

Así que las apartaba, como siempre,  simplemente empujaba los vagos 

recuerdos y los horribles sentimientos hacia el fondo de su mente. 

 olicías H

Sólo que... no se irían del todo esta vez. 

 e P

Nunca antes había tenido a nadie tratando de sacar esto, tratando de sacarlo 

a relucir.  Mierda. Su estómago se revolvió dolorosamente.  Mierda, mierda, mierda.  

 oche - Seri

— ¿Qué es? —preguntó. 

 a N

 Demonios,  había visto claramente la expresión de su rostro. 

 or L

 a P

—Nada. —Miró hacia abajo, hacia su pecho. 

 al

Usó un dedo doblado para levantarle la  barbilla con ternura, para hacerla 

 ca M

mirarlo de nuevo. 

 hi

  - C

—Algo —susurró. 

 ander

Su garganta se hinchó y toda ella se sentía como si se estuviera enroscándose 

 lex

sobre sí misma, como si su cuerpo se estuviera desintegrando poco a poco. 

  A

Pensó en tratar de decirlo, esta cosa horrible en la periferia de su mente, de 
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ponerlo en palabras.  Pero, ¿cómo? Y... ¿debería? ¿Podría?  Confiaba en Jake. A  estas alturas, confiaba en él de una manera increíble para alguien que en realidad 

acababa de conocer. Pero,  ¿realmente quería que otro ser humano en este planeta supiese 

 sobre la repugnante cosa avanzando sobre los muros de sus recuerdos? 

—Puedes contarme, Carly, lo que sea. Lo prometo. 

Siguió el instinto inmediato de lanzar sus brazos alrededor de su cuello y 

decir, bajo, en su oído:  

—Me temo que pensarás que soy mala. 

  . I

Él retrocedió un poco y parpadeó, y ella se dio cuenta de lo que había hecho, 

 .T

de qué poco sentido tenía en el contexto de todo lo demás. 

 .O

—Nunca podría pensar que eres mala, lo juro. 

 olicías H

— ¿Por qué? —preguntó, tragando el nudo en su garganta. 

 e P

—Porque... te conozco. Quiero decir, sé que acabamos de conocernos, y 

bajo circunstancias extrañas, pero aparte  de eso, te conozco, Carly. Te entiendo 

mejor de lo que crees. Y me preocupo por ti. Mucho. Quiero quitar las cosas que te 

 oche - Seri

hacen daño. Pero no puedo si no me dices cuáles son. 

 a N

 Dios.  Eso era... dulce. Y la hacía sentirse más segura que... guau, tal vez más 

 or L

segura de lo que se había sentido desde que era una niña. 

 a Pal

Desde antes, cuando no había sexo. Sólo inocencia. Cosas buenas. 

 ca M

Y cuando la abrazó con fuerza y le dio un beso en la sien, también la volvió 

 hi

más valiente de lo que había sido, incluso con un vestido rojo en Traverse City. 

  - C

Porque en comparación con esto, eso no era nada. 

 anderlex A
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 Capítulo Doce 

Se mordió el labio y se encontró enterrando el rostro en el pecho de Jake, 

luego susurró:  

—Um... cuando tenía catorce años, mi madre contrajo la mononucleosis de 

adultos,  que  es contagiosa durante dos meses. Cuando se la diagnosticaron, mis 

padres decidieron que mi padre no debería dormir con ella. Así que... puesto que yo 

tenía una cama doble, él vino a mi habitación y dormía conmigo. 

  

Su garganta se sentía físicamente cerrada mientras hablaba, pero había 

 . I

empezado esto ahora... había empezado esto, así que tenía que continuar. 

 .T.O

—Y, um... él habría... um —su voz estaba temblando—. Él me tocó. 

Cuando no dijo nada más, su estómago apretado, Jake añadió suavemente 

 olicías H

el resto por ella. 

 e P

—De formas en que no debería haberlo hecho. 

Ella dejó escapar un suspiro y su respuesta fue casi infantil. Retrocedió un 

 oche - Seri

poco para señalarse los pechos, diciendo:  

 a N

—Aquí.  —Entonces señaló hacia abajo—. Y ahí. —Tragó, los recuerdos 

 or L

vagos y al mismo tiempo punzantes, su cuerpo tensándose igual que lo había hecho 

 a P

en esas horribles noches. 

 al

—Siempre empezaba en mitad de la noche. Me despertaba. Yo estaba tan... 

 ca Mhi

completamente conmocionada... que algo en mí solamente se congelaba. —Tragó, 

  - C

pasando el nudo de la garganta, recordando la sensación de parálisis adueñándose 

de su cuerpo—. Yo sólo... yacía allí, fingiendo que estaba dormida. Luego,  me 

 ander

alejaba, aún actuando como si estuviera dormida, pero... él empezaba de nuevo. 

 lex

Y... parecía imposible que estuviese sucediendo de verdad. Porque era mi padre. —

  A

 Dios, era difícil respirar mientras hablaba. Nunca había dicho esas palabras antes. 
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Ni siquiera en su propia mente. Siempre había sabido que eso había sucedido, pero 

simplemente no se había permitido pensar en ello por más tiempo del segundo que 

le tomaba empujar esos malos pensamientos lejos.  Si no pensaba al respecto, no 

tenía que sentirse real, como una cosa que realmente no había tenido lugar. 

—Tal vez... tal vez eso no parece tan malo —continuó ella—, porque, quiero 

decir, sé de muchas personas que sufren algo peor. Pero fue... horrible. Me hizo 

sentir enferma. Yo... no sabía qué hacer. 

—No, cariño —Jack la tranquilizó, su voz profunda y cálida—. Es... es 

malo. Pero tú no eres mala. Eso nunca debería haberte ocurrido. Jamás —la abrazó 

  

y ella simplemente yació en la comodidad de sus brazos, odiando los recuerdos, 

 . I.T

odiando la forma en que su cuerpo se había cerrado en respuesta a ellos. 

 .O

Después de eso, hablaron  más.  La conversación fue fragmentada,  las 

discretas  preguntas de Jake la obligaban a escarbar  más profundo en el dolor del 

 olicías H

pasado. Le  horrorizaba, y era agonizante volver a esos  extraños y  casi irreales 

 e P

momentos, superar la protección de los muros mentales que había puesto alrededor 

de los mismos, pero una vez que la primera pieza de la pared se había venido abajo, 

parecía necesario demoler el resto. Y por extraño que se sintiera compartir sus 

peores y más repugnantes recuerdos con Jake, fue tan comprensivo,  que se 

 oche - Seri

encontró contándole... más y más. 

 a N

Quizás... necesitaba dejarlo salir. 

 or L

 a P

—No estoy segura de cuántas veces pasó, sólo sé que fue más de una, 

 al

porque tengo diferentes y claros recuerdos sobre eso. Y recuerdo... yacer en la cama 

 ca M

después de eso, todavía despierta, mi piel hormigueando, aún en ese extraño estado 

 hi

que se sentía como... pánico o como... 

  - C

—Conmoción —sugirió Jake, y ella asintió. 

 ander

—No estoy segura de si alguna vez dormí en todas esas noches. Recuerdo 

 lex A

sólo esperar, rezar para que llegase la mañana porque no podía seguir tendida a su 

lado. Quizás... tal vez, hasta me levanté de la cama y dormí en el sofá o algo así. —
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Sacudió la cabeza—. No lo sé. Los detalles son borrosos. 

— ¿Alguna vez te enfrentaste a él? 

—No, nunca —negó—. Yo... no podía siquiera enfrentarme al hecho de que 

hubiese sucedido. No estoy segura de que realmente me hubiese permitido  creer 

que había sucedido... hasta  ahora.  —Su estómago se hundió de nuevo—. Quiero 

decir, él era mi padre. El hombre que se supone... 

—Te protege —Jake finalizó por ella otra vez, sonando tan triste y roto 

como se sentía ella por dentro. 

  . I

—Nunca me permití pensar en ello, en el  momento  en  que entraba en mi 

 .T

mente, instantáneamente lo apartaba. Tal vez porque los recuerdos eran borrosos. 

 .O

Principalmente, venían a mi mente cuando estaba con Chuck, o con otros chicos 

con los que salía. Comenzaban a tocarme, y aunque estuviese excitada, al mismo 

tiempo  me  sentía  asqueada. Supongo que se sentía... como él tocándome. Y 

 olicías H

supongo que cuando me convertí en Desiree... —Se detuvo, pensando en ello—. 

 e P

Entonces ya no era yo siendo tocada. Era... alguien sin pasado, sin malos 

recuerdos. Era... 

 oche - Seri

—Alguien de quien nunca habían abusado de esa manera —Jake dijo en voz 

baja. 

 a N

 or L

 Abusado. Guau. Nunca había pensado en ella de esa manera. Era una palabra 

 a P

muy fea. Sonaba mucho como a alguien que veías en un programa de televisión. 

 al

— ¿Lo fui? —preguntó en voz alta—. ¿Abusada? Porque... quiero decir... era 

 ca M

un buen padre en todo lo demás. Me enseñó a montar en bicicleta. Me leía cuentos 

 hi

antes de dormir. Y... me enseñó mi oficio, lo que hago para vivir. Me enseñó 

  - C

carpintería... —Una vez más, tragó pasando el nudo de su garganta—. Me enseñó 

con amor. Porque ambos lo valorábamos y quería traspasármelo. 

 anderlex

Con sus brazos todavía holgadamente a su alrededor, Jake le dio una mirada 

  A

notablemente triste. 
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—Lo siento tanto, cariño. Pero si, eso fue abuso. No importa qué otra cosa 

hizo o dejó de hacer, eso no hace menos malas esas acciones. Sólo, por favor, 

comprende que no hay vergüenza en ello. No para ti, quiero decir. 

Y entonces, fue cuando Carly finalmente se perdió, cuando finalmente todo 

se desbordó, casi veinte años de angustia. Las lágrimas corrían y se aferró al pecho 

de Jack, presionando allí la mejilla. Su suave toque la calmó, junto con su suave y 

profunda voz, susurrándole que estaba bien dejarlo salir todo. Por último, 

finalmente, se permitió sentir realmente el dolor de lo que le había pasado, y lloró 

por un largo rato. 

  

Cuando al fin las lágrimas comenzaron a disminuir, se sentó, agarró algunos 

 . I.T

pañuelos, se secó los ojos, y se sonó la nariz. Se dio cuenta de que Oliver se había 

 .O

unido en silencio a ellos en la cama, y estiró una mano para acariciarle 

ausentemente  un  lado del cuello. Sin embargo, su cabeza todavía daba vueltas. 

 ¿Cómo era posible que siempre hubiera sabido, en el fondo de su mente, que esas cosas habían 

 olicías H

 sucedido pero que nunca se lo hubiera admitido realmente a sí misma? ¿Cómo era que estas 

 e P

 antiguas verdades se sentían tan dolorosamente nuevas y frescas?  

Suspiró, tratando de entenderlo todo. 

 oche - Seri

—Lleva muerto desde hace mucho tiempo. Y lo amaba. A pesar de que 

 a N

también albergaba algo... de resentimiento hacia él que nunca podía explicar, 

probablemente a causa de esto. —Sacudió la cabeza—.No…no estoy segura de que 

 or L

sentir por él ahora. 

 a Pal

—Acepta tu derecho a estar enojada con él. Indignada. Y luego, después de 

 ca M

que te hayas dejado  sentir eso, intenta perdonarlo —dijo Jack simplemente, y de 

 hi

nuevo sonaba tan seguro—.Tomate algo de tiempo, asimila todo esto, y a la larga 

  - C

perdónalo. 

 ander

 ¿Perdonarlo?  Dado el claro enojo de Jack durante la conversación, esta parte 

 lex

la sorprendía lo suficiente como para preguntar:  

  A

—  ¿Qué quieres decir? —Después de todo, el perdón parecía contradecir 
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todo lo demás que le estaba diciendo. 

En respuesta, simplemente dio a su cabeza una corta sacudida, ahora 

pareciendo tan cansado como ella se sentía.  Dios, probablemente era muy tarde, no 

tenía  ni  idea de cuánto tiempo habían estado tendidos conversando. En algún 

momento habían estirado las nuevas sabanas sobre sus cuerpos desnudos y eso la 

hacía sentirse... un poco protegida de algún modo. 

—Mira —dijo él—, estoy simplificando en esto exceso, mucho. Es realmente 

complicado. Y tal vez estoy yendo demasiado rápido, tratando de darte el remedio 

cuando acabas de tener el diagnóstico. Pero... al final, tienes que tratar de perdonar 

  

a la persona que te hizo daño. No por su bien, sino por el tuyo. Sólo tienes que 

 . I.T

sacártelo. Al sacarlo, lo dejas ir lo mejor que  puedas  y  entonces  empiezas a 

 .O

avanzar. 

Mientras conversaban, había asumido que él sabía de esas cosas por ser 

 olicías H

policía, debido a todo el drama que veía en su trabajo, las diferentes personas con 

 e P

las que había tenido que tratar en todos los ámbitos de la vida. Sin embargo... había 

algo en su voz, una cierta pasión, un borde afilado y cortante, que la hizo levantar 

la mirada hacia él, y tratar de profundizar más en esto. 

 oche - Seri

Porque de pronto comprendió que sucedía algo más de lo que había 

 a N

entendido hasta ahora. 

 or L

— ¿Por qué sabes tanto de esto? —susurró. 

 a Pal

La cara de Jack se entumeció al darse cuenta de que había hablado 

demasiado. 

 ca Mhi

 Pero infiernos,  ella le había desnudado su alma, en todos los sentidos posibles. 

  - C

Tal vez en algún  lugar a lo largo del camino había olvidado que tenía su propio 

secreto que mantener. 

 anderlex

Tal vez ahora era justo que le dijera su verdad. 

  A
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Dejó que su mirada se centrara  en  ella, sintió la  mandíbula apretada 

mientras buscaba las palabras adecuadas.  Sólo dilo, maldita sea, sólo díselo. 

—Eso... me sucedió a mí también. 

Se estremeció en sus brazos, sus hermosos ojos se desbocaron,  abriéndose 

más. 

—No de la misma forma —siguió—. Nada de eso  fue lo mismo. Pero... 

abusaron de mí cuando era un niño. 

  

La miró con atención, tal vez porque era mucho más agradable enfocarse en 

 . I

ella que en esos feos recuerdos. La vio tragar pesadamente, leyó puro asombro en 

 .T

sus ojos. Por supuesto, hacía mucho tiempo que se había vuelto insensible a su 

 .O

pasado, a lo que había sucedido  y  supuso que contárselo sólo lo estaba 

confundiendo  porque no había pensado mucho sobre eso recientemente, y no le 

había hablado a mucha gente al respecto. 

 olicías H

 e P

— ¿Qué…qué te pasó? 

—Tenía siete años —dijo—. Y estaba de camino a la escuela. Por lo general, 

me llevaba mi madre, mi hermano o mi hermana mayor caminaban conmigo, pero 

 oche - Seri

todos se quedaron en casa enfermos ese día. Una vecina se suponía que iba a 

 a N

llevarme, pero la estuve esperando fuera y nunca apareció, y mi padre ya se había 

 or L

ido a trabajar, así que decidí simplemente actuar como un niño mayor  y caminé 

 a P

solo. Eran sólo un par de manzanas, y no parecía gran cosa. Y entonces... —Se 

 al

detuvo, tragó saliva. Vio las imágenes detrás de sus ojos. La parca azul marino que 

había llevado en un frío día de marzo. Las líneas en la acera debajo de sus 

 ca Mhi

zapatillas.  Sí, estaba insensibilizado, pero estaba reviviendo el triste momento que 

  - C

había definido una gran parte de su vida—. Entonces, un hombre se detuvo junto a 

mí en una furgoneta verde y me preguntó si lo ayudaba a buscar a su perro. 

 ander

El suave jadeo que resonó desde la garganta de Carly le dijo, que esta táctica 

 lex A

en particular de secuestro y abuso de menores, había llegado a ser muy conocida, 

casi llegando a ser un cliché, y había llegado a lugares como Turnbridge. Cerró los 
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ojos por un momento, 

—Hombre, pienso en ese momento y sólo desearía haber sido más... sabio. 

Lo suficientemente inteligente, desconfiar lo suficiente, recordar todo lo que mi 

madre y mi padre me habían dicho alguna vez sobre no hablar con extraños y todo 

eso, pero... me gustaban los perros, ¿sabes? Y el tipo parecía... agradable —Sacudió 

la cabeza, asqueado de nuevo por que algún ser humano fuese tan falso como para 

poder herir a un niño pequeño. 

Cuando se encontró con su mirada, sus ojos se veían vidriosos de nuevo, la 

acercó y le susurró. 

  . I

—Cariño, no llores por mí. Estoy bien, lo prometo. 

 .T.O

Ella encontró su mirada y asintió, pero no parecía convencida. 

—Solo te lo estoy contando porque me preguntaste —dijo—, y porque... 

 olicías H

dadas las cosas que acabas de decirme, creo que es lo justo, y quiero que sepas que 

 e P

no estás sola en esto. ¿De acuerdo? 

Otro asentimiento, pero todavía parecía asustada por él, y lo único que 

quería en el mundo en este momento, era cuidar de ella. 

 oche - Seri

 a N

Pero primero necesitaba terminar de contarle,  ahora principalmente para 

hacerle  entender que incluso tan enfermo, horrible y dañino como era un abuso, 

 or L

éste no tenía que destrozarte. Tú puedes tomar el control de esto si lo intentas con 

 a Pal

suficiente fuerza. 

 ca M

Por eso le contó sobre ese día y cómo el hombre, llamado Larry Downy, lo 

 hi

había atraído hacia su coche y conducido a su apartamento, lo había llevado dentro 

  - C

y lo tocó, y luego hizo que Jake lo tocara también. 

 ander

—Luego me dejó en la escuela y dijo que iba a buscar a su perro un poco 

 lex

más, como si nada hubiera pasado. Lo único que me salvó —continuó Jake—, fue 

  A

que tenía una familia grandiosa. De la clase que me había enseñado que podía ir a 
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ellos con lo que fuera, y aunque estaba confundido y muerto de miedo por lo que 

había pasado, le conté a mi padre todo el asunto. Él fue a la policía, les tomó un 

tiempo rastrear al tipo a partir de lo que podía recordar sobre su auto y su 

apartamento, pero finalmente  lo identificaron,  y  descubrieron  que había sido 

juzgado, pero no condenado, por abusos sexuales a niños antes. Sólo que, para 

cuando supieron su nombre, había limpiado todo. Su apartamento era ese tipo de 

lugar que se alquila  por una semana. Estoy bastante seguro de que se mudaba 

mucho, para poder librarse de lo que le estaba haciendo a los niños. Pero la cosa 

más importante para mí, es que mi madre  y  mi padre  me dieron la ayuda que 

necesité enseguida. 

  . I

— ¿Qué tipo de ayuda? —preguntó. 

 .T.O

—Vi a un terapeuta llamado Doctor Jim por años. —Otra imagen entró en 

su cabeza: el  hombre  amable  con un gran bigote que lo había hecho sentirse 

cómodo desde el principio—. Lo vi mucho cuando era pequeño, con menos 

 olicías H

frecuencia después. Pero no fue hasta el final de la secundaria que lo dejé de ver 

 e P

completamente. Y no me malinterpretes, cuando tenía dieciséis años, estaba 

enojado por tener que ir a terapia, haciéndome mentirle sobre eso a mis amigos, 

sobre todo cuando parecía que no había nada mal conmigo. Pero la idea era, que él 

 oche - Seri

se asegurara de que yo estuviese en buen estado para el momento en que empezara 

a salir y a tener relaciones sexuales, ¿sabes? 

 a N

 or L

—Bueno, debe haber funcionado, porque tú pareces... bien. Pareces 

 a P

increíblemente bien adaptado. Distinto a mí —agregó. 

 al

—Lo que sucedió nunca desaparecerá por completo. Pero gracias al Doctor 

 ca M

Jim y al hecho de que mis padres no huyeron del problema o pretendieron hacer 

 hi

que no había sucedido, yo... por lo menos me entiendo la mayor parte del tiempo. 

  - C

Entiendo mis reacciones a ciertas cosas, entiendo mis impulsos y todo eso. Así que, 

sí, en su mayoría estoy bastante adaptado. Y en retrospectiva, estoy agradecido de 

 ander

aguantar todos esos años con el Doctor Jim. 

 lex A

— ¿Qué hizo el Doctor Jim para que las cosas fueran mucho mejor? 
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Recordó, tratando de ponerlo en palabras... palabras que podrían ayudarla, 

de la misma manera en que le habían ayudado a él. 

—Me enseñó, casi desde el momento en que lo conocí, que no era culpa 

mía, que yo no había hecho nada para que eso ocurriera. Me enseñó la diferencia 

entre las saludables respuestas sexuales a las cosas y las poco saludables, e incluso 

me animó a tomar mis propias decisiones sobre cuándo era correcto actuar sobre 

mis deseos y cuando no. Sobre todo, para mí, al final, decidí que todo está bien 

siempre y cuando sea consensuado y no haga daño a nadie o saque ventaja de ellos 

de alguna manera. 

  

Dado que Carly había parecido  bastante asustada mientras él hablaba, le 

 . I.T

sorprendió que una pequeña sonrisa se formara en su bonita cara. 

 .O

—Entonces, ¿qué pensaría el Doctor Jim sobre usar un pastel como ayuda 

sexual? 

 olicías H

Una sonrisa se apoderó de él. 

 e P

—Probablemente que por todo su difícil trabajo, resulté bastante perverso. 

—Soltó una carcajada, después se puso más serio—. Pero como dije, si todo el 

 oche - Seri

mundo está en ello, y es lo suficientemente mayor y lo suficientemente cuerdo para 

consentirlo, todo está bien. 

 a N

 or L

Su alegre expresión alegre se desvaneció cuando preguntó:  

 a Pal

—Cuando... cuando estábamos con Colt, ¿te  pusiste nervioso  cuando se 

corrió sobre mí? Quiero decir, ¿cuándo... ya sabes... algo de ello te alcanzó? 

 ca Mhi

—No, nena —dijo, deseoso de que se sintiera cómoda—. Te lo he dicho 

  - C

antes, toda la cosa fue caliente. Y si tengo algunos problemas con dejar... 

 ander

— ¿Si? 

 lex A

—Tienen que ver con el control. 
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Ella se mordió el labio, entendiendo claramente hacia donde iba. 

—Por eso es por lo que terminé con la sensación de que estabas casi 

luchando conmigo esa primera noche. 

Él asintió. 

—Si decido ceder el control, está bien. Pero cuando alguien decide eso por 

mí, es más difícil. Incluso cuando todo eso es en nombre del buen sexo. 

Ella abrió sus ojos de par en par. 

  . I

—  ¡Exactamente! Es exactamente igual para mí. —Pero como antes, su 

 .T

brillo se desvaneció—. ¿Tienes alguna idea de lo que fue del hombre que te hizo 

 .O

daño? 

Él negó con la cabeza. 

 olicías H

—Eso me corroe algunas veces. Porque también  me imagino que 

 e P

probablemente esté haciendo daño  a muchos otros niños. Incluso ahora, 

compruebo  de vez en cuando su nombre en internet, o en la base de datos de 

criminales, pero nunca está allí. No estoy seguro si eso es una cosa buena o mala, 

 oche - Seri

¿sabes? Lo que sea que signifique, que se desvaneció en el atardecer, o que todavía 

 a N

está ahí fuera haciendo cosas malas y saliéndose con la suya. Era bastante joven 

cuando abusó de mí, alrededor de los treinta, así que hay posibilidades de que aún 

 or L

esté ahí fuera viviendo y respirando... en algún lugar. 

 a Pal

— ¿Tú hiciste lo que me has dicho que haga? ¿Lo perdonaste? 

 ca Mhi

—El Doctor Jim me hizo entender que algo horrible probablemente le había 

  - C

sucedido al tipo para convertirlo en el ser humano enfermo que era. Eso no lo 

excusa, pero al menos lo explica. Eso ayudó. De alguna manera. Así que, sí, más o 

 ander

menos aprendí a perdonarlo. 

 lex A

Rodó sobre su espalda en la cama, mirando directamente hacia el lento girar 

del ventilador de techo sobre su cabeza, aun sosteniendo la mano de Carly bajo las 
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sabanas. 

—Escucha  —dijo—, no quiero ir de  psiquiatra  contigo, pero... al menos 

deberías conseguir algunos buenos libros sobre este tema y leerlos. No puedes 

empujar esto al fondo del armario, ¿sabes? Es muchísimo más saludable tratar con 

ello, y sólo aprender sobre esto podría ayudarte muchísimo. 

— ¿O sea que no me vas a decir que tengo que buscar ayuda profesional? —

preguntó, sonando sorprendida. 

Suponía que debería ser un gran devoto de la terapia. 

  . I

—Si tú lo decides, seguro. Pero la mayoría de la gente no lo hace. Yo no lo 

 .T

habría hecho si hubiera tenido la opción, pero era un niño y fui  obligado. Y 

 .O

también  fue la mejor cosa que me pudo haber pasado. Pero tú eres una adulta, 

tienes que tomar tus propias decisiones. Solo lee un poco para empezar a sentirte 

menos sola. 

 olicías H

 e P

—Tú me haces sentir menos sola. 

—Me alegro, Carly —dijo, girando la  cabeza sobre la almohada para 

mirarla. Luego le apretó la mano suavemente—. Y estoy aquí si quieres hablar más 

 oche - Seri

sobre eso, ¿está bien? 

 a N

—Está bien —susurró. Entonces...—. ¿Es por eso por lo que te convertiste 

 or L

en policía? 

 a Pal

Se encogió de hombros. 

 ca Mhi

—Siempre tuve el impulso de... proteger a la gente.  —Nunca había 

  - C

conectado lo que le había pasado cuando tenía siete años con su elección de 

carrera,  pero ahora que ella lo mencionaba  tenía sentido. A veces es mucho más 

 ander

fácil analizar a otras personas que a uno mismo—. Así que... probablemente, sí. 

 lex A

Cansado de hablar de todo esto, cansado en general ya que era tarde, intentó 

una pequeña sonrisa y preguntó:  
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—Es  medianoche. ¿Vas a echarme o puedo quedarme a dormir?  —Hasta 

ahora no había pasado la noche aquí porque ella había estado tan nerviosa con él 

que no había querido asustarla más de lo que estaba. Las cosas entre ellos habían 

sido locamente intensas, y aun así,  en algunos momentos había habido  una gran 

distancia entre ellos del tipo que no podías medir, sólo sentir. Y ahora, esta noche, 

esa distancia parecía haberse acortado completamente. 

Ella sacudió la cabeza sobre la almohada. 

—No. Te puedes quedar. 

  

—Bien.  —En parte porque no tenía particularmente ganas de levantarse y 

 . I

arrastrar  el  culo  a su casa  tan tarde. Pero en parte  porque su corazón estaba... 

 .T.O

llenándose con ella. Porque seguro, no había sido su padre quien lo había herido, o 

incluso alguien que conocía, pero entendía algo de lo que ella había pasado... y 

ahora la manera en que se habían conocido tenía sentido. 

 olicías H

 La vida era divertida. Si su padre no le hubiera hecho daño de esa manera, nunca la 

 e P

 hubiera conocido. Estaría felizmente casada con Chuck. Yo sería el nuevo policía del pueblo, y ella sería solo la bonita señora Gardner, quien ganó el concurso de pasteles. Y ella y su marido se reirían de cuánto se había gastado para salvarla de comerse el pastel con Barlow Jones. 

 oche - Seri

 Ella sería feliz y yo me habría perdido esta increíble conexión que tengo con ella. 

 a N

 or L

Pero... tal vez nada de eso importaba, porque quizás no sentiría ese vínculo 

 a P

tan fuerte si ambos no hubieran pasado por algo similar. Se preguntó si, en el 

 al

fondo, no se había preocupado desde el momento en que la había conocido, aquí en 

Turnbridge, y descubierto que tenía problemas con respecto al sexo, de que alguien 

 ca Mhi

le hubiera hecho daño de esa manera. Supuso que simplemente no  quiso sacar 

  - C

ninguna conclusión  ni suponer que alguien había sufrido abusos  sólo porque 

tuviera obsesiones. 

 ander

Sin embargo, ahora que lo sabía, se sentía aún más unido a ella, como si lo 

 lex A

que había empezado como una delgada cuerda de química entre ellos en Traverse 

City, se hubiera ensanchado  y reforzado, transformándose en una gran y sólida 
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cuerda, entrelazada como las vides silvestres. 

Y no quería separarse de  eso. Sólo quería cuidarla. Quería hacerla fuerte. 

Quería demostrarle que podía liberarse de todo eso, que cualquier cosa que Desiree 

pudiera hacer, Carly podía hacerla aún mejor. 


* * * * * 

Durante la cena en el Grizzly Grill, Jake le había dicho que se marchaba al 

día siguiente a Chicago. Antes de aceptar su trabajo en el Departamento de Policía 

de Turnbridge, había pedido tiempo libre para visitar a sus padres, que se habían 

  

mudado a Windy City por la misma época en que Jake se había ido a la academia 

 . I

de policía. Su hermano y su  hermana estaban yendo también  con  sus familias y 

 .T.O

tenían previsto pasar la semana celebrando los sesenta y cinco años de su padre y su 

retiro, jugando golf, pescando y pasando un buen rato juntos. 

Incluso tan unida como se sentía a Jake ahora, Carly pensó que tal vez sería 

 olicías H

bueno tener los próximos días para ella sola,  así podría procesar lo que por fin 

 e P

había reconocido sobre su pasado. 

Jake  fue a verla  la mañana del sábado, para darle un beso de despedida y 

 oche - Seri

preguntarle dulcemente si estaba bien. Ella simplemente asintió. 

 a N

Se sentía un poco entumecida, un poco extraña, pero por  debajo de todo 

 or L

eso, tenía esa fuerte sensación. 

 a Pal

—Voy a estar bien, lo prometo. —Y entonces lo había besado un poco más 

antes de dejarlo ir finalmente. 

 ca Mhi

Después de eso,  había llamado a Tiffany Cleary, quien siempre estaba 

  - C

dispuesta  a hacer  trabajos ocasionales, y le preguntó si quería conseguir  algo de 

dinero en el verano atendiendo el Winterberry por unos pocos días. 

 anderlex

Al mediodía, estaba conduciendo hacia una librería en Cherry Creek, Dios 

  A

sabía que no podía buscar los libros que quería en la Biblioteca Pública de 
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Turnbridge, si es que siquiera tenían tales libros, y pronto se sintió agradecida por la 

amplia selección de la tienda cuando descubrió exactamente lo que estaba 

buscando:  un libro sobre abuso sexual y otro sobre incesto.  

Una palabra muy, muy fea, pero supuso que eso era lo que había sufrido. 

Como había reconocido mientras hablaba con Jake, simplemente nunca se había 

permitido pensar en esas horribles noches el tiempo suficiente como para darles una 

etiqueta. Después de todo,  ¿quién quería aceptar que había sufrido abuso? 

Carly pasó los siguientes días en su apartamento leyendo. Incluso hizo 

algunos ejercicios sugeridos en los libros. Como primer gran paso, fue a la tumba de 

  . I

su padre y habló con él. Sólo en su cabeza, pero antes de terminar, esto comenzaba 

 .T

a sentirse... sanador. 

 .O

Entonces, siguió la recomendación de uno de los libros de escribir una carta 

a su abusador, indicándole lo que le había hecho, y luego perdonándolo por eso. 

 olicías H

No era algo destinado a ser entregado, era algo más para sacarlo de su pecho y 

 e P

ponerlo sobre el papel. Tal como Jake le había dicho, el libro explicaba que el 

perdón era para ella, no para su padre. Le permitiría dejar salir tanto del tremendo 

dolor de su interior como fuera posible y seguir adelante. 

 oche - Seri

Siguiendo las instrucciones del libro, leyó la carta en voz alta. Había llorado 

 a N

durante el proceso, pero se suponía que eso era de esperar. Entonces, después de 

que la tienda estuvo cerrada el jueves por la noche y Tiffany se había ido, salió al 

 or L

pequeño patio que tenía en la parte trasera, donde guardaba una mesa de picnic y 

 a Pal

una parrilla, y quemó la carta. Y aunque esa parte le había sonado absolutamente 

cursi, se sentía exactamente como el libro había prometido que lo haría... como si 

 ca M

todos esos sentimientos negativos y pesados se hubieran quemado también, y luego 

 hi

se alejaran, a medida que el viento se llevaba las cenizas hacia la calle Maple. 

  - C

— ¡Ahí estás! ¿Qué está pasando? Hemos estado preocupados por ti. 

 anderlex

Se estremeció al ver a Beth Anne rodeando la esquina hacia el patio, los ojos 

  A

muy abiertos por la preocupación.   ¿Había visto a Carly colocar un trozo de papel en el 
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 fuego de la parrilla?  

Pero antes de que pudiera formular una respuesta, su amiga continuó. 

—Tiffany dijo que le pediste que atendiera la tienda esta semana, pero no 

sabía por qué. ¿Ocurre algo? ¿Estás bien? 

 Todo bien, bien,  Beth Anne no la había visto quemar la carta. Según el libro, 

era totalmente su elección si le hablaba a alguien sobre el abuso, y había decidido 

guardárselo para sí misma y para Jake. La parte importante, había aprendido, era 

simplemente tratar con eso de alguna manera. 

  . I

— ¿Bueno? —preguntó Beth Anne. 

 .T.O

 Mierda. Tal vez no había sido lo más sabio desaparecer durante  días sin 

avisar a nadie. Pero había tenido sentido en el momento, y podía manejar esto. 

 olicías H

—Estoy... bien —respondió, y no fue hasta que esa palabra salió, que se dio 

 e P

cuenta de que realmente se sentía bien. No estaba perfecta por dentro de repente, y 

tal vez nunca lo estaría, pero el hecho era que se sentía mucho mejor de lo que 

recordaba haber estado nunca. 

 oche - Seri

Beth Anne, sin embargo, solo se veía un poco más alarmada. 

 a N

—Entonces, ¿cuál es el problema? 

 or L

 a P

Y mientras Carly normalmente se sentía nerviosa y petrificada cuando sus 

 al

amigos expresaban su preocupación por ella, ahora se encontró respondiendo de 

una manera sorprendentemente tranquila. Tal vez eso llegaba con sentirse bien. 

 ca Mhi

—Sólo...  me  estaba tomando algo de tiempo “para mí”. No lo hago lo 

  - C

suficiente. 

 ander

—Digamos  que  nunca  —señaló Beth Anne, luego se pasó la mano por la 

 lex

frente—. Menos mal, ahora me puedo relajar. Y me alegro de que estés haciendo 

  A

algo bueno para ti, para variar. Pero, uh, ¿cuál es la ocasión? 
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Carly se limitó a sacudir la  cabeza, sonriendo ligeramente, todavía 

sintiéndose sorpresivamente al mando de la situación. 

—Nada en particular. Sólo que me di cuenta de que nunca me tomaba 

vacaciones, así que estoy tomando unas ahora. Estoy usando el tiempo para... 

aclararme la  cabeza de algunas cosas. Estoy  leyendo.  —Lo  cual era verdad—. Y 

tomando baños de burbujas. —También era verdad, porque lo había hecho. Había 

sido parte de uno de los ejercicios de sus libros. 

—Sabes, después de verte salir el pasado viernes por la noche, Dana tenía la 

loca teoría de que,  tal vez,  estuvieras encerrada en tu apartamento teniendo sexo 

  

con el nuevo policía del pueblo durante días, porque tampoco lo ha visto nadie por 

 . I.T

aquí  en toda la semana.  —El suspiro que Beth Anne lanzó fue menos feliz esta 

 .O

vez—. Pero parece que fue sólo una ilusión. 

—No  —dijo Carly, la palabra la dejó con una facilidad alarmante—. He 

 olicías H

estado teniendo sexo con el nuevo policía del pueblo. Sexo increíble, de hecho. 

 e P

Ahora está fuera del pueblo, pero supongo que cuando vuelva, vamos a tener más 

sexo increíble. 

Para alguien que en general no estaba cómoda hablando de su vida sexual, o 

 oche - Seri

la habitual falta de la misma, Carly incluso disfrutó cuando su amiga se quedó 

 a N

boquiabierta. No lo podía creer, pero era realmente divertido sorprender a Beth 

Anne. Sonrió y continuó, con una confianza interior completamente nueva. 

 or L

 a P

—Apuesto a que creíais que nunca tengo sexo, ¿eh? —preguntó, de pronto 

 al

sintiendo la necesidad de compartir su nueva sensación de normalidad—. Bueno, 

 ca M

sorpresa... lo tengo. 

 hi

  - C

Una vez que Beth Anne superó su conmoción, rompió en una enorme 

sonrisa. 

 ander

— ¡Alabado sea Dios! No tienes idea de lo feliz que me hace. 

 lex A

Después de eso, Carly no pudo resistirse a burlarse de ella aún más. 
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—Pero ten cuidado cuando vayas corriendo a contárselo a Dana. No quiero 

ser responsable de provocarle un parto prematuro. 

 Capítulo Trece 

Cuando el timbre sonó la tarde siguiente cerca del anochecer, abrió la puerta 

para encontrarse  a Jake allí, al otro lado. Se veía hermosamente irresistible y sin 

afeitar con una camiseta y vaqueros. 

—Hey —dijo él en voz baja, sus ojos azules brillando a la luz de las farolas 

  

que  justo comenzaban a iluminar Main  Street. Así de rápido, su corazón casi 

 . I

palpitó con fuerza a través de su pecho. 

 .T.O

—Hey —le respondió en voz baja, solo absorbiéndolo, deseándolo. Nunca 

había conocido a un hombre que le provocara tal reacción visceral, un anhelo que 

se sentía más grande entre ellos cada vez que lo veía. 

 olicías H

 e P

— ¿Cómo estás? —le preguntó, y dada la gravedad de su último encuentro, 

la pregunta tenía más peso de lo habitual. 

—Estoy bien —dijo, su simple respuesta sintiéndose igual de notable. 

 oche - Seri

 a N

Sus ojos se abrieron ligeramente, esperanzadamente. 

 or L

— ¿De verdad? 

 a Pal

—Sí. 

 ca M

Fue entonces cuando él levantó ambas manos a su cara y la besó. 

 hi

  - C

Ella se hundió en el beso,  dejándolo  que la arrastrara, curvó los  dedos 

alrededor de las muñecas de él para asegurarse de que no se derretiría en un charco 

 ander

justo ahí, sobre los escalones de la entrada de su tienda. 

 lex A

—Te extrañé —suspiró él, cuando el beso finalmente terminó. 
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—Entra —le dijo, tomando su mano. 

De allí, fueron a tumbarse en la cama, poniéndose al día, y pidieron pizza a 

domicilio en Angelo. Era extraño estar hablando de golf y pastel de cumpleaños en 

un momento, y de la carta que había escrito y quemado, al siguiente, pero de 

alguna manera era fácil, porque Jake lo hacía de esa manera. 

Cuando  la caja de pizza fue apartada, una hora después, Jake tiró  de ella 

hacia él, cerrando las manos sobre su culo a través de los pantalones cortos color 

caqui que llevaba, y presionando su erección en la unión de sus muslos.  Mmm, Dios,  

se sentía tan bien. Y después de una semana de introspección y de examinar cosas 

  

desagradables, se dio cuenta una vez más de cómo de lista estaba para reanudar su 

 . I.T

vida. 

 .O

—Te deseo —murmuró Jake, sus parpadeos pesados por la lujuria, aunque 

luego sus cejas se fruncieron ligeramente—. Pero solo si tú lo deseas. Quiero decir, 

 olicías H

tal vez el sexo parezca extraño para ti en este momento. 

 e P

Él era muy dulce por estar preocupado, pero ella dijo:  

—  ¿Estás bromeando? Si no me arrancas la  ropa  en los próximos dos 

 oche - Seri

minutos, me voy a volver loca. 

 a N

—Gracias a Dios —dijo, y alcanzó el dobladillo de la camiseta sin mangas 

 or L

que ella llevaba. 

 a Pal

En cuestión de segundos la había tumbado sobre la espalda, separándole las 

piernas y empujándose dentro de ella. Susurrando lo caliente y húmedo que estaba 

 ca M

su coño. Besándole el cuello, los pechos y empujando fuerte y profundo. Y al final, 

 hi

dejándola tan saciada como siempre. Cuando  se escabulló  al cuarto de baño 

  - C

después de eso y se lo encontró dormido en su cama cuando regresó, se preguntó 

cómo había tenido la fuerza para alejarse de él en Traverse City. 

 anderlex

Pero era simple. Era una persona diferente entonces. O lo más cerca de lo 

  A

que podía llegar de ser. Ahora todo era diferente. 
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* * * * * 

El lunes por la mañana retomó su horario normal, volviendo a la tienda a las 

ocho de la mañana, renovada y llena de energía, con Oliver a su lado. 

Cuando llamó a Schubert para hacer su pedido para el almuerzo, le impidió 

a Frank que le hiciera el habitual de jamón y suizo, y en su lugar pidió una ensalada 

de pollo en un croissant. Cuando volvió a trabajar más tarde, regresó a la cuna del 

bebé de Dana por primera vez en un tiempo y  decidió que la pieza realmente se 

veía  simple, y quería darle más estilo. Todavía apreciaba la belleza de las  líneas 

rectas, por supuesto, pero al mismo tiempo sentía que su perspectiva artística había 

  

cambiado, solo un poquito. Se encontró queriendo crear algo con un poco más de 

 . I.T

curvas, con mayor sensación de movimiento y fluidez. 

 .O

Cuando despertó el martes, en vez de pasarse por la cabeza la camiseta vieja 

más cercana, sacó del  armario una ajustada  camiseta  amarilla  brillante  que 

 olicías H

marcaba sus curvas un poco más y la hacía sentirse un poco más bonita. Todavía 

 e P

era práctica para la tienda, pero era más alegre, como estaba comenzando a sentirse 

por dentro. Y en lugar de hacerse la usual cola de caballo, cambió  las cosas 

agarrando un clip grande de su tocador y torciendo su pelo recogido en un moño 

lindo y desordenado, como lo llevaba Tiffany a veces. 

 oche - Seri

 a N

Cuando la puerta del frente de Winterberry se abrió, justo antes de la hora 

del almuerzo, levantó la vista para ver a Dana, que estaba radiante. Le dijo a Carly, 

 or L

como si ella no lo supiera:  

 a Pal

— ¡Estás teniendo sexo con el Oficial Lockhart! 

 ca Mhi

—No puedo creer que haya tardado tanto tiempo en llegarte la información 

  - C

—dijo Carly con una sonrisa, levantando la vista de un pequeño joyero con forma 

de corazón que estaba lijando. Lo había diseñado justo esa mañana, y sería un gran 

 ander

artículo para regalo, a un precio razonable. 

 lex A

—Yo tampoco, quería matar a Beth Anne cuando me dijo que lo sabía desde 

la semana pasada. Y como que quería matarte a ti también por no decírmelo —
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dijo—. Pero estoy demasiado feliz como para enloquecer. Y, guau, incluso te ves 

diferente. Estás toda... resplandeciente o algo así. 

Esa era una buena descripción, decidió Carly, por cómo se sentía por dentro 

y por fuera.  Gracias a Jake, todo dentro de ella estaba cambiando, de manera 

grande y maravillosa. 

Fue entonces cuando los ojos de Dana bajaron a la caja con forma de 

corazón. 

—Guau, eso es magnífico. Quiero una. 

  . I


* * * * * 

 .T.O

La mayoría de la gente pensaba que Jake era un tipo bastante fuerte y capaz. 

Algunas personas incluso lo llamarían duro. Era policía, después de todo. 

 olicías H

Estando  en Detroit, había derribado a montones  de tipos malos. Había 

 e P

tratado con criminales de todos los ámbitos de la vida. Pocas cosas le daban miedo. 

Pero lo que le había sucedido  esa mañana,  cuando tenía siete años de 

camino a la escuela, no mucha gente lo sabía. Era su criptonita. En cierto modo, 

 oche - Seri

creía que le había hecho más fuerte, lo forzaba a ser más fuerte. No obstante, no 

 a N

importaba cómo lo contara, era imposible pensar en ese niño indefenso caminando 

por la calle, siendo coaccionado por un extraño, y no sentir un poco de debilidad 

 or L

por ello. 

 a Pal

A  pesar de todo, se lo había contado a Carly sin pestañar. Apenas había 

 ca M

sopesado la decisión. Una vez que había compartido con él lo de su padre, 

 hi

contárselo a ella se había sentido... natural. Y ese era un principio. 

  - C

Se lo había contado a otras mujeres en su vida, años atrás. Pero incluso tan 

 ander

cuidadosas como habían sido sus antiguas novias, había algo mucho más cómodo, 

 lex

mucho más correcto, al contárselo a alguien  que realmente lo entendía, de una 

  A

forma que no podrías hacerlo si no hubieras pasado por algo similar. 
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La caminata entre  su casa y  la de Carly era de aproximadamente  un 

kilómetro y medio, pero el sol se estaba poniendo, enfriando el aire, y había 

querido salir, tomarse su tiempo dejando el coche. Caminar, había encontrado que 

siempre le ayudaba a pensar. 

La página del calendario acababa de cambiar de julio a agosto, había pasado 

un mes desde que había comprado el pastel de Carly. Los cambios en ella desde ese 

momento lo sorprendían. No solo los que veía en la cama, sino en su vida 

cotidiana. Se vestía diferente. Y aunque había parecido dedicada a su trabajo antes, 

ahora parecía realmente entusiasmada, a menudo le mostraba nuevas piezas y 

  

nuevas formas que alteraban los antiguos diseños. Había terminado la cuna de su 

 . I

amiga Dana, y a Jake le parecía completamente distinta a la pieza que al principio 

 .T

había compartido con él, unas pocas semanas atrás. 

 .O

En cuanto a su relación... bueno, eso era lo que era ahora, una relación. Se 

sentía más cercano a ella todo el tiempo. Almorzaban juntos casi todos los días, ya 

 olicías H

sea reuniéndose en Schubert o comiendo en su patio trasero. Y, por supuesto, las 

 e P

noches era aún mejores. 

Continuaba empujándola sexualmente, ahora solo en pequeñas cosas, y ella 

le daba la bienvenida. Incluso ella había comenzado a entrar en la misma especie 

 oche - Seri

de charla sucia que habían intercambiado en Traverse City. Finalmente,  había 

 a N

descubierto que podía ser tan salvaje como quisiera y que a él seguiría importándole 

 or L

ella. En algún lugar a lo largo del camino, había perdido  completamente sus 

 a P

inhibiciones,  no rehuía nada de lo que él sugería.  Maldita sea, había fusionado su 

 al

mitad dulce y Desiree agradablemente. 

 ca M

A veces hablaban sobre lo que cada uno de ellos habían pasado cuando eran 

 hi

jóvenes, pero la mayor parte del tiempo, la pasaban  solo siendo una pareja 

  - C

normal... comiendo fuera, hablando, riendo y teniendo mucho sexo caliente. 

 ander

Y eso era probablemente lo mejor, decidió Jake. Quería estar allí si ella 

 lex

necesitaba hablar, pero cuanto más apegado comenzaba a sentirse  a ella, más se 

  A

preguntaba... si era una buena idea, para dos personas, con sus particulares 
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historias, estar juntos. 

Ellos  prendían  tan  profunda pasión uno al otro algunas  veces,  que... 

 infiernos, ¿era saludable eso?  

 Sin embargo, tú lo supiste todo el tiempo. Tenías que saberlo. 

Después de todo, desde el momento en que había descubierto que Desiree 

no era realmente Desiree,   ¿no había, en el fondo, sospechado por qué?  Tal vez no había querido pensarlo  o creerlo, pero sabía lo que el abuso, de cualquier tipo, podía 

hacerle a la gente, lo mal que podía joderla. 

  . I

Y tal vez saberlo, saberlo instintivamente, incluso si no se lo había admitido 

 .T

completamente a sí mismo, tal vez,  eso era lo que lo había atraído hacia ella tan 

 .O

intensamente, tan vorazmente, incluso cuando no había querido tener nada que ver 

con él. 

 olicías H

Tal vez, había querido salvarla. 

 e P

O,  tal vez,  había querido estar con alguien que pudiera entenderlo 

completamente. 

 oche - Seri

Pero si todavía hubiera estado viendo al Doctor Jim, estaba bastante seguro 

 a N

de que su viejo confidente le habría dicho que esto era una mala idea, que dos 

personas sufriendo  la misma herida no podrían sanarse el uno al otro, y que no 

 or L

podías salvar a nadie de todos modos, que la gente tenía que salvarse a sí misma. 

 a Pal

Aunque, tal vez, ella lo había hecho. Se salvó a sí misma. Realmente seguro 

 ca M

que parecía así. 

 hi

  - C

En cierto modo, lo hacía sentirse... el maldito héroe. La había hecho 

enfrentarse a su pasado, la ayudó a comenzar a superarlo. 

 ander

Pero por otro lado... infiernos, nunca se había sentido tan atado a una mujer 

 lex A

antes. Y mucho menos después de sólo un mes. Tal vez se trataba de un vínculo 

peligroso para compartir. 

 aceyL

 216 



  

 El Club de las Excomulgadas 

 

A pesar de eso, siguió caminando, tan  ansioso  por  llegar a ella como lo 

había estado la primera vez que la había perseguido por Main Street. 

Cuando ahora  doblaba  una esquina en Main Street, Turnbridge se sentía 

como un lugar completamente diferente. La gente le daba la bienvenida o levantaba 

una mano para saludarlo. Había empezado a sentirse cómodo aquí. Todavía 

deseaba que su nuevo trabajo fuera un poco más emocionante, pero había dejado 

Detroit porque quería una vida más tranquila, ¿no? 

El latido de su corazón, de hecho, se aceleró por la expectación cuando se 

acercaba a la tienda de Carly  y  tocaba  el timbre cuando por fin llegó,  ya que era 

  

pasada la hora del cierre. Un momento después,  ella abrió la puerta con una 

 . I.T

sonrisa, su cabello color miel cayendo en suaves ondas alrededor de su cara. 

 .O

—Hey —dijo, con voz ronca. 

—Hey  —dijo ella, luego bajó la mirada de sus ojos a su mano—. ¿Qué es 

 olicías H

eso? 

 e P

 Maldita sea, había estado tan perdido en sus pensamientos,  que casi había 

olvidado que llevaba la planta en una maceta que había recogido en un invernadero 

 oche - Seri

fuera de la ciudad. 

 a N

—Es un arbusto de winterberry —dijo, entonces echó un vistazo hacia él, un 

 or L

poco escéptico—. O lo será. Con el tiempo. 

 a Pal

Sonrió, cogiéndolo, mientras él le explicaba:  

 ca M

—Mencionaste que querías poner algunas plantas en ese pequeño espacio 

 hi

verde junto a tu patio, y pensé que esto sería un buen comienzo. Estaba recogiendo 

  - C

algunas cosas para mi jardín cuando lo vi. 

 ander

Inclinó la cabeza, levantando la mirada hacia él. 

 lex A

—Jake, eso es tan dulce. Gracias. 
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—No lo traje  sólo por el nombre de la tienda y todo eso —continuó—. 

Después de que leí la etiqueta y hablé con un chico en el invernadero, fue más que 

eso, como que... me recordaba a ti. Quiero decir, me dijo, al igual que tú, lo fuerte 

que es la planta incluso en condiciones muy duras. Y estaba pensando que tú eres 

de esa manera también. Fuerte, dura y hermosa, a pesar de tus duras condiciones. 

—Entonces dejó escapar un suspiro—. Maldita sea, eso sonaba mucho menos cursi 

en mi cabeza. 

—  ¿Estás bromeando? —dijo, los ojos abiertos y hermosos—. Eso es 

probablemente la mejor cosa que alguien me ha dicho alguna vez. 

  

—  ¿Sí?  —preguntó, todavía no sintiéndose tan genial y seguro como en 

 . I.T

general lo hacía. 

 .O

—Definitivamente. Y me encanta el arbusto de winterberry. 

—Porque... pensé que la mejor cosa que te había dicho alguien alguna vez 

 olicías H

fue cuando te llamé pastelito —bromeó. 

 e P

—Bueno, eso era cursi —le informó—. Incluso si extrañamente está 

empezando a gustarme un poco también. 

 oche - Seri

Había algo en sus ojos en ese momento, o tal vez era su actitud general, la 

 a N

forma en que ahora  equilibraba la honestidad con una  simple confianza  sin 

 or L

pretensiones, a la que él todavía estaba tratando de acostumbrarse, que le hizo 

 a P

decir:  

 al

—Sé que planeamos ir hasta Schubert a por hamburguesas, pero ¿podemos 

 ca M

subir primero? 

 hi

  - C

Ella arqueó las cejas. 

 ander

— ¿Para qué? 

 lex A

—Porque necesito estar dentro de ti. Como... ahora mismo. —Había estado 

bastante excitado mientras venía hacia acá, pero esto estaba más allá de eso, más 

 aceyL

 218 



  

 El Club de las Excomulgadas 

 

allá de lo normal, más cerca de lo que había sentido la noche en que había venido a 

golpear en su puerta y acabó follándola contra la pared hasta dejarla sin sentido. Y 

en la escalera. De alguna manera, la pureza absoluta que vio en Carly, mezclada 

con el nuevo brillo destellando en sus ojos lo volvía un poco salvaje. 

—Um... está bien —dijo con voz entrecortada, y sus ojos decían que ahora 

también estaba excitada, así de rápido. 

Una vez en su apartamento, cayeron sobre la cama, intercambiando 

instantáneamente duros besos y tirándose de las ropas el uno al otro. 

  

Murmuró que tenía que hundir la polla en su caliente y húmedo coño antes 

 . I

de que perdiera la cabeza. Ella cerró la  mano alrededor de él,  como una prensa 

 .T.O

caliente y susurró:  

—Fóllame, Jake. Por favor, fóllame fuerte. 

 olicías H

Y ya la estaba empujando sobre la espalda, sujetándola a la cama, mientras 

 e P

se hundía en su interior. Los dos estaban gimiendo, jadeando, empujando. Y en ese 

momento, cuando  menos se esperaba que ella hiciera lo que hizo,  lo rodó, 

empujándolo sobre la espalda. 

 oche - Seri

En esta ocasión, era él el que estaba clavado, las muñecas atrapadas en sus 

 a N

pequeños puños, mientras se cernía sobre él, moviéndose, ondulando, tan caliente y 

 or L

hermosa. En realidad era muy fuerte para una chica, pero podía haberla dominado 

 a P

en cualquier momento. Y... quería hacerlo.  Maldita sea, cómo quería,  cada fibra de su 

 al

ser le instaba a tenerla de nuevo debajo. Pero no lo hizo. 

 ca M

Porque ella se iba a correr pronto, lo sabía. Y  Dios sabía que no quería parar 

 hi

eso. 

  - C

Y porque... sabía que tenía que dejarla tener cierto control. 

 anderlex

La verdad era que, con el tiempo, principalmente lo había  dejado tomar la 

  A

iniciativa...  había  llegado a ser  algo sumisa con  él en la cama. Pero momentos 
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como este siempre llegaban, recordándole que en el fondo ambos tenían esa misma 

necesidad de ser el que tuviera más poder, el que en última instancia controlara el 

sexo. Y los dos siempre tendrían esa necesidad.  Eso es exactamente por lo que el Doctor 

 Jim me diría que esto es una mala idea. 

Sin embargo, cuando ella llegó a su clímax, gritando, arañándole la piel con 

las uñas, enviando un lazo extra de calor ondulando por su espalda, él se olvidó de 

todo eso. Por unos pocos calientes y satisfactorios segundos por lo menos. 

Cuando finalmente se desplomó sobre su pecho, respirando con dificultad, 

acurrucada contra él, cerró los  brazos alrededor de ella y se encontró a sí mismo 

  

enredando  los dedos por su pelo, acariciando suavemente, y tratando de 

 . I.T

contenerse. Lo suficiente para dejarla recuperarse de su orgasmo. 

 .O

Hasta que no pudo más, y entonces la giró, tomando de nuevo ese bendito 

control, y golpeando su dolorida polla en su caliente y resbaladizo coño, justo 

 olicías H

como ella le había pedido que hiciera, hasta que ya no estaba pensando en nada... 

 e P

simplemente estaba follándola, como un animal, como el animal que cada uno se 

volvía con el otro. Sus gritos profundamente complacidos, junto con los  sonidos 

estrangulados de palabras como  “¡Sí!”  y  “Dios”  le dieron combustible, y se estrelló contra  ella una y otra vez,  cada  parte  de su cuerpo salvaje con esto, hasta que 

 oche - Seri

finalmente cayó por el precipicio también, diciendo con los dientes apretados:  

 a N

—Mierda sí, ahora, ahora.  —Cuando comenzó a explotar en el apretado 

 or L

guante de su dulce coño. 

 a Pal

Lo que lo hizo derrumbarse contra su flexible cuerpo, perdido en un saciado 

 ca M

agotamiento, fundiéndose con el calor de su piel, mientras trataba de volver en sí. 

 hi

  - C

Finalmente, ella susurró:  

—Esto fue mejor que las hamburguesas. 

 anderlex

Él soltó una risa contra su hombro, mientras fuera, el crepúsculo comenzaba 

  A

a caer lentamente a través de Main Street, calmando el aire alrededor de ellos. 
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Jake no sabía cuánto tiempo había pasado, cuando Carly dijo:  

— ¿Alguna vez odias haberte involucrado conmigo, con tanto drama? 

Levantó la cabeza de donde reposaba  sobre su henchido  pecho, 

parpadeando hacia ella. 

— ¿A qué vino eso? 

Se encogió de hombros contra la almohada. 

—Sólo estaba pensando. Que esto no ha sido precisamente un... tipo normal 

  . I

de relación, ¿verdad? 

 .T.O

Él dejó escapar una risa sardónica. 

—No exactamente, no. Y... al principio, me decía  que te evitara,  porque 

después de Detroit, pensé que estaba listo para una vida libre de dramas. —Se puso 

 olicías H

de lado,  junto a ella, apoyándose en un codo para mirarla—. Pero bueno, todos 

 e P

tenemos algún drama, ¿no? Infiernos, las cosas son tan tranquilas en Turnbridge, 

que tal vez aún necesite un poco de drama. Así que… no, cariño, definitivamente 

no estoy lamentando haberme involucrado contigo.  —A pesar de que concluyó 

 oche - Seri

lanzándole una sonrisa de complicidad—. Y si estoy preocupado sobre algo… es de 

 a N

que ambos queramos estar arriba. 

 or L

Ella se mordió el labio. 

 a Pal

—No siempre —susurró—. Me he vuelto mucho menos mandona en la 

cama que la noche en que nos conocimos, ¿no te parece? 

 ca Mhi

Le pasó la palma de la mano ligeramente sobre su estómago en una suave 

  - C

caricia. 

 ander

—Sí, es cierto. El problema es que... me siento más mandón últimamente de 

 lex

lo que me he sentido en años. 

  A
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— ¿Porque abrí una vieja herida? —preguntó. 

Él solo se encogió de hombros. 

—Tal vez. Pero no lo hiciste. Yo lo hice. Decidí contártelo. Y es justo que 

ambos cedamos un poco, y ambos tomemos un poco, cuando se trata de quién está 

tomando las decisiones. Sólo que desearía sentirme  mejor con eso, sin sentir la 

necesidad de controlar tanto. Dado que sé,  que cuando nos metemos en  estas 

pequeñas luchas silenciosas en la cama, es porque ambos lo necesitamos. 

—  ¿Es... a veces mi necesidad de controlar las cosas... un gran problema? 

  

¿Para ti? 

 . I.T

Jake se lo pensó. Eso no era en realidad el problema. Era sólo un síntoma 

 .O

del problema mucho más grande que había en su mente... que dos personas con sus 

pasados, podrían siempre luchar un poco, nunca estarían preparados para ayudar al 

otro a olvidar, o a superarlo completamente. Pero en respuesta, se limitó a decir:  

 olicías H

 e P

—De un modo u otro, no importa, porque ahora  es demasiado tarde para 

pararlo. 

— ¿Qué quieres decir? 

 oche - Seri

 a N

Entonces, le dijo la verdad. La única verdad que podía venir con todo esto. 

 or L

—El hecho es, Carly, que creo que me estoy enamorando de ti. 

 a Pal

 ca Mhi

  - C

 anderlex A
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 Capítulo Catorce 

Carly contuvo el aliento.   ¿Lo había escuchado bien?  Estaba bastante segura que 

lo había hecho, pero... no había oído esas palabras de un chico desde que tenía 

dieciocho años. Y era culpa suya. Toda culpa suya. 

Pero espera, no. Eso era... culpa de su padre. Todavía estaba 

acostumbrándose a esa idea,  que todas  sus  rarezas  con  el sexo tenían  una razón, 

una explicación. Una que no se originaba con ella. 

  

Y ahora... de alguna manera, había comenzado a soltar todo eso y abrirse a 

 . I

un hombre, un hombre que, algunas veces, parecía casi demasiado bueno para ser 

 .T.O

verdad.  El cual... ¿estaba enamorado de ella?  Finalmente dijo:  

—  ¿En serio? —Porque sus palabras parecían demasiado buenas para ser 

verdad, también. 

 olicías H

 e P

Junto a ella, Jake bajó la mirada, dejó quieta la mano sobre el estómago de 

ella. 

—Sí —Entonces él suspiró—. Tal vez no debí habértelo dicho. Tal vez no 

 oche - Seri

quieres saber algo como eso. 

 a N

 ¿Porque todo esto era tan nuevo? ¿Porque pensaba que ella no sentía lo mismo?  En 

 or L

cualquier caso, él estaba totalmente equivocado. 

 a Pal

—Jake, también estoy enamorada de ti. 

 ca Mhi

Él volvió sus ojos hacia los de ella. 

  - C

— ¿Sí? 

 ander

Asintió contra la almohada, de repente,  un poco nerviosa, con el  pecho 

 lex

tenso. Estaba incluso menos acostumbrada a una discusión como ésta,    de lo que lo 

  A

estaba al sexo bueno y normal. O quizás era, porque repentinamente sentía   cuánto 
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lo amaba. 

Tal vez, justo ahora  se estaba  permitiendo sentirlo, porque, de repente, era 

seguro hacerlo. 

—  ¿Cómo no podría estarlo? Quiero decir, has sido... tan sorprendente. 

Paciente. Amable. Comprensivo. Y... perfecto. Yo era... un completo desastre, y sin 

embargo,  me has dado todo lo que posiblemente podría querer o necesitar. Por 

supuesto que te amo.  —Y lo apretó contra ella, fuerte, dándose cuenta de que... 

ahora estaría perdida sin él. Se había convertido en una fuerza fundamental en su 

vida. Cada buen cambio, cada revelación, cada deseo de arreglarse, era todo gracias 

  

a él. Él era el fundamento, la base de todo ello—.  Te amo con locura, Jake 

 . I.T

Lockhart. 

 .O

—Ah, nena —le murmuró con voz ronca en el oído, y podía sentir el calor 

aumentando en él de nuevo, sólo por eso pronto estuvieron perdidos el uno en el 

 olicías H

otro una vez más. Era casi medianoche, antes de que cualquiera de ellos recordara 

 e P

que nunca fueron a Schubert por las hamburguesas. 

* * * * * 

 oche - Seri

La vida era buena. Carly estaba ocupada planificando la fiesta del bebé de 

Dana  para el próximo mes con Beth Anne, las ventas en el Winterberry estaban 

 a N

subiendo, no podía hacer suficientes joyeros en forma de corazón para tenerlos en 

 or L

las estanterías y tenía un amante. Más que eso. Un hombre  del que estaba 

 a P

enamorada. Quien también la amaba. Por primera vez, estaba teniendo sexo con 

 al

regularidad. Realmente buen sexo.  ¿Cómo podría la vida no ser buena?  

 ca Mhi

Donde quiera que fuera, en todo lo que hacía, Carly continuaba sintiéndose 

  - C

más libre que nunca  en su vida. Y no era que todos los malos sentimientos 

simplemente hubiesen desaparecido. Como Jake le había dicho, sabía que existirían 

 ander

siempre. Pero ahora los estaba procesando y realmente había comenzado a dejar ir 

 lex

el dolor, al menos tanto como podía. Estaba  superando  las cosas que la habían 

  A

retenido por tanto tiempo. 
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Mientras se acurrucaba con Jake en su sofá viendo una película, se preguntó 

si estaría sorprendido cuando descubriera lo que llevaba bajo su camiseta y sus 

pantalones cortos. Por primera vez desde que se habían empezado a ver, había ido 

al cajón de la ropa interior que anteriormente estaba reservada para los viajes a 

Traverse City. Tal vez él ni siquiera se daría cuenta del sujetador y de las bragas de 

encaje más que de cualquier otro que llevara, pero para ella se sentía como... otro 

punto de inflexión. Sabía que a veces había sido audaz con Jake desde que él se 

había mudado aquí, pero ponerse el encaje comprado estrictamente para una 

seductora Desiree, la hacía sentirse atrevida de una manera diferente. Un paso más 

para dejar atrás el pasado. Y sólo llevar ese encaje sobre su piel durante las últimas 

  

pocas horas  la había hecho sentirse aún más... poderosa, un poco como Desiree, 

 . I

pero aún más como Carly. 

 .T.O

Probablemente, no debería haberle sorprendido saber que las películas sobre 

policías estaban en la parte superior de su lista. A veces, cuando era tan gentil y 

comprensivo  era fácil olvidar que era un oficial de policía. Pero la mirada en sus 

 olicías H

ojos,  mientras miraba la TV de pantalla panorámica se lo recordaba. Estaba 

 e P

totalmente inmerso en la historia de acción y aventura, claramente más interesado 

en ver a los entregados policías ficticios atrapar a los tipos malos, de lo que estaba 

ella. Sin embargo, le gustaba eso de él... como de en serio se tomaba su trabajo, lo 

 oche - Seri

importante que era para él ayudar a las personas, salvar a la gente. Ella lo había 

 a N

querido decir cuando le dijo que él la había salvado. Y pensaba que la salvaba un 

poco más cada día. 

 or L

 a P

Cuando los créditos comenzaron a pasar, Jake silenció el sonido y dijo:  

 al

—Vaya,  ese es    el tipo de policía que quiero ser.  —Luego señaló hacia su 

 ca Mhi

copa de vino vacía. Como ocurría con frecuencia, habían hecho una cena de pizza 

  - C

y vino—. ¿Más bebida? 

Ella sacudió la cabeza, luego respondió a su comentario sobre la película. 

 anderlex

—  ¿Porque  él  estaba en peligro y extrañas eso? ¿O porque él atrapó  a los 

  A

tipos malos? ¿O por algo más? 
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Estirándose por un pedazo de pizza fría, Jake se reclinó en el sofá de cuero y 

pareció reflexionar sobre ello. 

—Él  creía en ello  —dijo finalmente—. Y... hacía algo que valía la pena. 

Quizás eso es lo principal, que valía la pena. 

Inclinó la cabeza, pensando que él parecía un poco desanimado. 

— ¿No crees que hagas algo que valga la pena? 

Se encogió de hombros y le ofreció una sonrisa superficial, claramente 

  

tratando de fingir que no pasaba nada. 

 . I.T

—Es difícil hacer algo que valga la pena en Turnbridge. Ese es el único 

 .O

factor que supongo que no sopesé cuando tomé la decisión de dejar Detroit. Quiero 

decir, no me malinterpretes, me gusta este lugar. Pero hay momentos en que me 

pregunto si realmente alguna vez estaré satisfecho dedicándome solo a poner 

 olicías H

multas por exceso de velocidad y redactando informes sobre accidentes. 

 e P

 Guau.   No se había dado cuenta de que él se sentía tan desencantado con 

esto. 

 oche - Seri

—Los accidentes importan —dijo. 

 a N

—Tienes razón, lo hacen. Pero... infiernos, incluso exageré eso al ponerlo en 

 or L

plural. He hecho en total un informe de un pequeño golpe desde que llegue aquí. Y 

 a P

no es que quiera que la gente tenga accidentes, pero demonios, Carly… ¿sabes lo 

 al

que he hecho hoy? 

 ca Mhi

— ¿Qué? —preguntó. 

  - C

—Me llamaron a la intersección de Grant y Whitewood para ayudar a una 

familia de patos a cruzar la carretera. En serio —añadió,  como si no pudiera 

 ander

creerlo. 

 lex A

Carly no quería reírse, pero no pudo evitarlo. 
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—Qué, si nos gustan los patos aquí. Y tú has ayudado a los patos. Y has 

ayudado a las personas que estaban preocupadas   por los patos. 

Esto trajo una pequeña sonrisa más juguetona en su hermoso rostro, esta 

noche sin afeitar, y sexy con la barba de dos días. 

—Y te gusta la gente de aquí, ¿no? —continuó ella. 

—Seguro. Me gusta Tommy y los otros chicos  del cuerpo.  —De hecho, 

habían ido a casa de Tommy y Tina Gwynn a tomar lasaña el sábado pasado por la 

noche—. Y también me gustan tus    amigos.  —Se habían encontrado con Dana y 

  

Hank hace algunas noches en Angelo’s Pizza Parlor y los chicos habían terminado 

 . I

jugando al billar, mientras las chicas observaban y charlaban. 

 .T.O

—Bueno, cuando haya problemas, te alegrarás más de estar aquí para 

ayudar, porque conocerás a la gente que estás ayudando. 

 olicías H

Él inclinó la cabeza. 

 e P

—Tommy también me dijo una vez algo así. Supongo que solo... me siento 

inútil como oficial de policía después de las cosas con las que traté en Detroit 

diariamente. Era estresante, pero... importaba, ¿sabes? 

 oche - Seri

 a N

Carly consideró insistir en que su trabajo aquí importaría también, pero ya 

que no podía saber todo lo que él experimentó en Detroit, decidió no hacerlo. Y 

 or L

casi le recordó una vez más la manera en que él la había ayudado, pero sabía que 

 a Pal

no era de lo que estaban hablando. Así que, en vez de eso, profundizó en el corazón 

del problema, para preguntar lo que repentinamente le molestaba. 

 ca Mhi

—No te vas a ir, ¿verdad? 

  - C

Ella no pudo leer su pequeña sonrisa, hasta que él dijo:  

 ander

—Acabo de empacar toda mi vida para venir aquí, le daré un poco más de 

 lex A

tiempo antes de tirar la toalla. Y además, incluso si lo quisiera, ¿cómo podría 

dejarte, pastelito? —Su sonrisa se amplió, así que ella sonrió de nuevo. 
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Y sintió el tirón de su nueva libertad sexual. 

—Eso es inteligente, porque si me dejas no conseguirías ver lo que tengo 

debajo de mi ropa ahora mismo. 

Cuando un calor familiar comenzó a crepitar en su mirada azul, se inclinó 

hacia atrás y cruzo sus brazos. 

— ¿Por qué no me lo muestras, dulzura? 

Ella frunció los labios y  vaciló. Por lo general hasta ahora, él la había 

  

desnudado.  ¿Ahora quería verla desnudarse?  Realmente, no sabía cómo hacerlo de una 

 . I

manera sexy. Y, justo ahora, parecía casi poco sexy, simplemente ir quitándose la 

 .T

ropa como cuando estaban con prisas. Su coño zumbaba acaloradamente y quería 

 .O

hacer algo especial, algo que le mostrara nuevamente como de lejos había llegado 

desde el Cuatro de Julio. 

 olicías H

Así que,  lentamente se levantó del sofá y comenzó a alejarse de él por el 

 e P

pasillo. 

—Uh, ¿adónde vas? —gritó detrás de ella. 

 oche - Seri

—Vuelvo en un minuto. 

 a N

Tal vez, esto era tomar el camino fácil, pero se escondió en su habitación, y 

 or L

sólo entonces,  se deshizo de su ropa. La lencería debajo era sencilla, pero eficaz 

 a P

bajo su criterio: bragas de encaje negro tipo boxer y un escotado sujetador a juego 

 al

que elevaban sus pechos. 

 ca Mhi

Sin embargo, un vistazo rápido en el espejo sobre el aparador de Jake le hizo 

  - C

darse cuenta que... no era suficiente. Sabía que se sentía diferente esta noche 

usando el estilo habitual de Desiree, ropa interior de encaje, pero quería estar 

 ander

segura de que supiera que ella también se sentía diferente. 

 lex A

Echando un vistazo alrededor, vio el sombrero de policía de Jake colgando 

sobre uno de los bajos  postes  de la cama. La rígida gorra azul marino con la 
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pequeña brillante visera negra, era bastante parecida al negro, por lo que la recogió 

y se la probó. Un poco grande, hundiéndose ligeramente hacia un costado, pero 

otra mirada en el espejo le dijo que valía y repentinamente, era una traviesa mujer 

policía. Su coño tembló levemente en respuesta.  Puedo ser una juguetona chica mala 

 sin ser Desiree.  De alguna manera para ella, esto lo hizo público. Y la llevó un poco más cerca de completar la transición de lo que lo había estado antes. 

Pero antes de revelarse a sí misma, añadió una cosa más. Observó el 

cinturón de policía de Jake, lo cogió y sacó el par abierto de esposas que colgaban 

de él.  Sí.  Eso era  caliente.  O lo sería pronto, de todos modos. 

  . I

En lugar de volver a la sala de estar, llamó:  

 .T.O

—Jake, por qué no te unes a mí aquí. —Generalmente iban a su casa, y le 

gustaba la idea de compartir la cama de Jake esta noche. 

Cuando sus pasos se acercaron, adoptó una pose, dejando que las esposas 

 olicías H

colgaran de su dedo índice. 

 e P

—Santa Madre de Dios —murmuró Jake al entrar en la habitación. Sus ojos 

la recorrieron desde la cabeza hasta los pies—. Me acabas de poner duro como una 

 oche - Seri

piedra. 

 a N

—Eso es bueno. Pero todavía tengo que... llevármelo detenido, Señor —Ella 

 or L

estaba probando, para ver si esto funcionaba, improvisando sobre la marcha. 

 a Pal

Él lanzó una sonrisa sexy y arrogante. 

 ca M

— ¿Si? ¿Y cuáles son los cargos, Oficial Carly? 

 hi

  - C

—Um... ¿Uso indecente de un pastel? 

Inclinó ligeramente la cabeza, volviendo a cruzar los brazos. 

 anderlex

—Creo que el plazo de prescripción está agotado a estas alturas. 

  A
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Se tocó el  labio superior con la lengua, los ojos todavía puestos en él, 

pensando. 

—Entonces... vamos a resumirlo en... has sido un chico muy malo. 

Conmigo. Una y otra vez. 

—No sabía que había una ley contra eso, señora —se burló. 

—Bueno, en un lugar como Turnbridge, probablemente hay algunas leyes 

muy viejas y anticuadas en los libros, como, nada de sexo anal, o nada de tener 

sexo en una tienda en Main Street. Estoy segura de que puedo detenerte por algo. 

  

—Y con eso, finalmente tomó su mano,  arrastrándolo hacia adelante, luego lo 

 . I

empujó de espaldas a la cama, atravesado. No se había metido en esto sintiéndose 

 .T.O

tan agresiva, pero ahora sí. Así que deslizó su cuerpo a lo largo del de él, le dio un 

beso largo y caliente, y subió las  palmas por sus brazos, colocándolos 

indiferentemente sobre su cabeza. Luego comenzó a deslizar un aro de las esposas 

 olicías H

alrededor de su muñeca. 

 e P

Jake reaccionó por instinto, liberando su brazo antes de que ella lo hubiera 

rodeado completamente. Claramente, había conseguido estropearlo.  Con lo 

maravillosamente dócil que se había vuelto ella cuando follaban,  era igualmente 

 oche - Seri

hermosa cuando tomaba el control también; pero no estaba listo para eso esta 

 a N

noche, y seguro que no estaba listo para follar esposado. Sabía que ella sólo estaba 

jugando, pero eso suponía renunciar a demasiado control. 

 or L

 a P

Todavía luchando con su primer impulso, cerró las manos alrededor de las 

 al

muñecas  de ella, apretando, y manteniéndola allí. Sus miradas se cruzaron... 

 ca M

habían estado aquí antes, incluso esa misma primera noche en Traverse City, y esa 

 hi

familiar lucha por el control acababa de producirse una vez más. No quería ser un 

  - C

bastardo  y no permitirle que lo tuviera,  Dios sabía que entendía por qué ella lo 

necesitaba... por la misma razón que él. Pero las esposas, simplemente eran más de 

 ander

lo que podía manejar. Nunca lo había sabido antes de ahora, de hecho, nunca había 

 lex

jugado este tipo de juegos de policía con ninguna otra mujer, pero lo había sentido 

  A

con claridad en el instante en que el frío acero había tocado su piel. 

 aceyL

 230 



  

 El Club de las Excomulgadas 

 

En cierto modo, era su amante perfecta, se comprendían el uno al otro. Pero 

por otro lado, podía ser la peor chica posible para él. No podía negar que el sexo 

había sido más fácil con las mujeres a quienes no les importaba que él estuviera al 

mando. Y esta noche, por mucho que quisiera ser un compañero bueno y generoso, 

no podía permitirle que se saliera con la suya. Por lo tanto,  hizo un movimiento 

que había hecho con ella antes, la rodó de espaldas hasta que su peso estuvo sobre 

ella. 

Ella luchó un poco, esto se había convertido en un elemento habitual de su 

extraña danza de apareamiento, y era en parte un juego, pero también en parte real. 

  

Agitó las piernas ligeramente, hasta que él las atrapó en la cama con las suyas. Y su 

 . I

corazón latió a más de un millón de kilómetros  por hora con  la urgencia del 

 .T

caliente del sexo que tanto le gustaba: la clase en la que él controlaba. 

 .O

Ella sonó sin aliento cuando fijó la mirada en sus ojos para preguntar:  

 olicías H

— ¿Cómo he pasado de estar arriba a estar aquí abajo? 

 e P

—Error de principiante —le dijo—. Subestimaste a tu oponente. Así que, 

ahora parece que yo soy el policía… —Soltó una mano para tomar el sombrero que 

medio estaba sobre su cabeza y lo dejó caer en la suya—,…y tú eres la que está bajo 

 oche - Seri

arresto ahora. 

 a N

Sus pechos cubiertos  de encaje  se  alzaron  seductoramente debajo de su 

 or L

pecho. 

 a Pal

— ¿Y cuáles son los cargos contra mí? 

 ca M

Le dio su sonrisa más malvada. 

 hi

  - C

—Hacerse pasar por un oficial de policía.  —Luego, liberó la misma mano 

otra vez,  para arrebatarle las esposas que todavía sostenía agarradas en un puño 

 ander

sobre su cabeza—. Muy sexy, por cierto, pero todavía… cometiste el delito, tienes 

 lex

que cumplir la pena. 

  A
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— ¿La pena? 

—En este caso, eso significa... dejarme hacer lo que quiera —susurró 

roncamente. Sabía que ella podía sentir las esposas de acero presionando contra su 

carne, de la misma forma que lo había sentido él hace un minuto. Pero no quería 

que esto se sintiera duro o contundente  por lo que comenzó a utilizar una de las 

esposas para acariciar suavemente la sensible piel en la parte inferior de su brazo. 

Acarició con el borde del acero muy ligeramente, tan ligeramente como si fuera una 

pluma.  Quería que se acostumbrara a ello, quería que se diera cuenta de que 

realmente estaba haciéndola sentirse bien. 

  

—He estado dejándote hacer lo que quieras —señaló ella. 

 . I.T.O

Y era cierto, lo había hecho. La mayor parte del tiempo. 

—Lo sé. Y no pretendo ser un bastardo egoísta. Quiero que esto esté bien 

para  ti. ¿Lo está? —preguntó, dándole una mirada dulce,  mientras  le  besaba la 

 olicías H

punta de la nariz y la frente y luego, suavemente deslizó un brazalete alrededor de 

 e P

la muñeca derecha, haciendo clic al cerrarla. No estaba seguro de por qué deseaba 

esto tan desesperadamente, por qué le pedía soportar lo que él había rechazado, 

pero le dijo, suavemente—: Nunca te lastimaría. Sólo quiero que juegues conmigo 

 oche - Seri

de esta forma, Carly. 

 a N

No podía leer su expresión mientras ella lo miraba, su pecho subiendo y 

 or L

bajando visiblemente con cada respiración. 

 a Pal

—No te sentías de esa manera cuando eras tú el que iba ser esposado. 

 ca M

—Tienes razón. Pero eres una chica dura, ¿recuerdas? Tal vez, más dura que 

 hi

yo.  —Le dio un beso delicado en el  momento exacto en que usó una mano para 

  - C

presionar su muñeca en el otro brazalete de acero, cerrándolo—. Sólo quiero que 

confíes en mí. Que realmente confíes en mí. 

 anderlex

—Lo hago —aseguró—. Seguramente ya sabes eso. 

  A
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—Necesito verlo. Sentirlo. No sé por qué. —Dio una corta sacudida con la 

cabeza—. Quizás todo es  por esos viejos sentimientos siendo agitados. Yo solo... 

deseo que te rindas a mí totalmente, de todas las formas. 

El mundo pareció detenerse mientras se miraban uno al otro por un largo 

momento. No dijeron nada, pero el aire estaba plagado del silencioso tira y afloja 

de confianza, de fuerza, de lujuria. 

—Te quitaré las esposas si quieres, solo dilo. Pero creo que a lo mejor —dijo 

con la voz ronca—, tienes la habilidad para curarte. Más que yo. Tal vez, creo que 

incluso si no puedo liberarme a mí mismo,  puedo liberarte a ti,  que si te rindes 

  

totalmente a mí, harás lo mismo conmigo. 

 . I.T.O

Su respiración fue audible y sintió que la cruda honestidad la sorprendía. 

—Parecías tan... frío y tranquilo sobre todo eso cuando me lo contaste. 

 olicías H

Él dejó escapar un suspiro. 

 e P

—Creía que lo estaba. Ahora me doy cuenta de que,  tal vez,  me había 

vuelto… perezoso al respecto. Sólo había escogido chicas a quienes les gustaba lo 

que sea que me gustara a mí, y eso lo hizo fácil. Tal vez demasiado fácil. —Bajó la 

 oche - Seri

voz para añadir—: Parece que todavía tengo algunos demonios que conquistar. 

 a N

— ¿Qué pasa con mis demonios? —le recordó. 

 or L

 a P

Lo que acababa de decir no era mentira, a pesar de que estaba siendo egoísta 

 al

en un sentido, en otro pensaba que realmente tal entrega,  en última instancia,  la 

 ca M

ayudaría. 

 hi

  - C

—Eres más fuerte de lo que crees, Carly. Pero como he dicho, te quitaré las 

esposas, si eso es lo que quieres. 

 ander

Lo miró por otro largo momento, durante el cual  tranquilamente acarició 

 lex A

sus muñecas,  justo por encima de donde las esposas las sujetaban, hasta que ella 

susurró:  
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—Está bien. 

— ¿Está bien? 

—Haga lo que quiera, Oficial Lockhart. 

—Oh Dios, te amo —le dijo, porque en ese momento se precipitó a través de 

él como un río lo mucho que su profunda confianza significaba para él. Y lo inspiró 

a querer complacerla aún más. La besó antes de que pudiera responder, finalmente 

dejó de sujetarle las  muñecas  por encima de la  cabeza, deslizándose  hacia abajo 

para masajear firmemente sus pechos. 

  . I

Su gemido fue como música para sus oídos. Significaba que su placer era 

 .T

más grande que cualquier incomodidad que estuviese sintiendo. Y se dio cuenta 

 .O

que esa era la sencilla clave para esto, hacer que el placer fuera mayor que cualquier 

reacción visceral negativa. 

 olicías H

No podía quitarle el sujetador debido a las esposas, pero era perfectamente 

 e P

feliz sólo curvando sus dedos dentro de las copas de encaje y tirando de estas hacia 

abajo para dejar sus suntuosas tetas expuestas. Dejó escapar un gruñido cuando las 

vio, entonces deslizó su cuerpo bajando a lo largo del ella hasta que pudo lamer un 

 oche - Seri

tenso y encantador pezón, y escuchar su pequeño y caliente jadeo. Colocando un 

beso allí, levantó los ojos hacia ella. Ella se mordió el labio inferior, con su mirada 

 a N

toda caliente, endureciendo su erección. 

 or L

 a P

Después de lamer esos perfectos picos rosados, su rodilla presionó 

 al

firmemente entre sus muslos para que pudiera mecerse contra él. Se  deslizó más 

abajo por su esbelto cuerpo, rozando los dedos a lo largo de su piel. 

 ca Mhi

—Estas bragas son tan jodidamente calientes —dijo con un gemido cuando 

  - C

se encontró con los ojos  a nivel de  ellas. Luego siguió el impulso de cerrar sus 

dientes alrededor del encaje donde formaba una V en el frente, deslizándole las 

 ander

manos por debajo del culo para tirar de estas hacia abajo. 

 lex A

Como de costumbre, su delicioso coño estaba depilado, como a él le 
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encantaba. Y cuando dijo:  

—Extiéndete para mí, nena —Y ella separó las piernas, sufrió la tentación 

de atarla de esa manera, asegurar un tobillo a una pata de la cama y el otro a la de 

enfrente, para mantener su caliente y rosado coño expuesto, la carne hinchada y 

abierta, durante todo el tiempo que quisiera. Pero ese impulso esperaría para otro 

día. Había complacido sus deseos lo suficiente, y ella se lo había permitido, así que 

el resto sería todo para hacerla sentirse increíble. 

Finalmente quitándose la ropa, no dudó en hundir la boca en su húmeda y 

abierta carne, amando el ardiente sollozo que esto arrancó de su garganta. Se la 

  

comió vigorosamente, lamiendo, chupando y mordisqueando su clítoris hinchado. 

 . I.T

Cuando metió dos dedos en su coño, otro sonido bien satisfecho brotó de ella y la 

 .O

folló con los  dedos  mientras la trabajaba más con la lengua y los  dientes. Ella se 

movió contra su mano y su boca, en un caliente y familiar balanceo, y él se perdió 

en su placer, se perdió en el sabor salado y dulce de ella. 

 olicías H

 e P

Pero fue sólo cuando dio un paso más allá, cuando alcanzó por debajo de 

ella con su otra mano, deslizando la punta de un dedo en su culo, que llegó a la 

cima hacia la cual se habían estado moviendo. 

 oche - Seri

—Oh Dios, joder, sí —dijo con los dientes apretados, excitándolo más, justo 

 a N

antes de que comenzara a sollozar su clímax en serio, mientras éste golpeaba a 

través de su cuerpo, tan salvajemente como si fuera un ser vivo—. Dios, fóllame, 

 or L

Jake. Por favor, fóllame ahora —suplicó tan pronto como terminó el orgasmo, y a 

 a Pal

él le encantó. 

 ca M

Le encantó su súplica, y le encantó la lenta, apretada y férrea entrada de su 

 hi

polla en esa pequeña abertura. Le encantó el ritmo caliente en el que cayeron de 

  - C

forma automática, mientras envestía en su interior firme y profundo. Le encantó lo 

resbaladiza  que se sentía, lo duros que sus pezones seguían y lo suave que era su 

 ander

cuello cuando descendió por él,  besándolo y  mordisqueándolo. Y le encantó 

 lex

cuando ella le envolvió los  brazos alrededor del  cuello y el borde afilado de las 

  A

esposas se presionó contra su espalda. Le había dado lo que él quería: su confianza 
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y su rendición. Y  entonces,  se dio cuenta  que siempre había querido eso de ella 

como Desiree, y luego, después de que la hubiera encontrado aquí. Tal vez, porque 

había percibido su resistencia a eso desde el primer momento. Y ahora quería 

devolverle todo lo que pudiera, cada placer. 

Entonces la folló con fuerza y la hizo gritar. 

La tocó, la besó, la adoró con los ojos. 

Pero entonces llegó ese momento inevitable, cuando la marea subió por él, y 

por un momento, su propio placer se hizo cargo, expandiéndose por todo su cuerpo 

  

en pulsos calientes y en una salvaje y eléctrica especie de tensión y calor, hasta que 

 . I

finalmente se liberó dentro de ella. 

 .T.O

Yacieron juntos después de eso, sólo un momento antes de que se levantara 

y recuperara la llave de sus esposas. Era lo menos que podía hacer. 

 olicías H

Después de soltarla, lentamente bajó sus brazos desde donde habían estado 

 e P

levantados sobre su cabeza durante tanto tiempo. Luego la puso a su lado, 

tendiéndose frente a ella, para frotarle suavemente las muñecas con las manos. Las 

esposas no habían estado apretadas, pero si le dolían las muñecas quería hacer que 

 oche - Seri

se sintiera mejor. 

 a N

— ¿Estás bien, cariño? —preguntó. 

 or L

Asintió, pareciendo un poco asombrada. 

 a Pal

—Fue simplemente… sexo normal, sólo que con las esposas puestas. 

 ca Mhi

—Lo sé —le dijo. Podría haber hecho más que eso, y tal vez,  lo haría… 

  - C

algún día. Pero todavía no. 

—Fue… más fácil de lo que pensaba. Estar esposada. Deberías probarlo 

 ander

alguna vez —añadió, con una burlona y mordaz mirada. 

 lex A

Él ignoró esa parte para decir:  
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— ¿Ves? No tenía nada demasiado atroz en mente. 

—Dejar que me follases por el culo fue en realidad mucho más difícil que 

esto cuando llegó el momento. 

—Y terminaste adorándolo. 

Su rostro se sonrojó ante el recuerdo,  habían consentido ese acto en 

particular un par de veces hasta ahora. Entonces ella dijo:  

—Tal vez serías más fuerte también, si te rindieras a mí. 

  . I

Él simplemente dejó escapar un suspiro. Era una declaración justa y sensata. 

 .T.O

—Tal vez lo sería. Pero aún no estoy tan ahí, cariño. 

Ella inclinó la cabeza contra los cobertores, mirando inquisitivamente. 

 olicías H

—Entonces, ¿cómo es que soy mucho más fuerte que tú, Señor  Policía 

 e P

Duro? 

Sin restar valor a su fuerza, porque ella era malditamente fuerte, pero... 

 oche - Seri

—Tal vez es porque estoy empujándote a serlo. Porque te amo. 

 a N

—Bueno, yo también te amo, ¿recuerdas? Y no soy tan buena en estar 

 or L

empujando, pero empujaré. Con el tiempo. Y tú me lo permitirás. Y va a ser bueno. 

 a Pal


* * * * * 

 ca M

Más tarde, yacían en la cama de Jake. La oscuridad había caído, pero la luz 

 hi

de la luna entraba por la ventana de atrás de su pequeña  casa, todavía 

  - C

permitiéndole a Carly ver mucho de la habitación. Era sencilla,  en ese  “estilo de 

 hombre” , colores cálidos, muebles antiguos de roble oscuro,  que le había dicho 

 anderlex

pertenecieron a sus abuelos. Estaban astilladlos y podían necesitar ser restaurados, 

  A

pero Carly apreciaba la calidad y la confección de las piezas,  y pensaba que se 

adaptaban a Jake de alguna manera. Sólidos, atractivos, pero sólo un poco 
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defectuosos. 

Pero podía aceptar los defectos que él tenía. Fácilmente. Porque, resulta que 

eran muy similares a sus propios defectos. Ella odiaba lo que le había sucedido, 

pero su pasado le hacía mucho más sencillo estar con él, abrirse a él. Era algo raro 

en su vida sentirse tan cómoda con alguien como se sentía con Jake, incluso 

después de conocerlo sólo por un corto tiempo. 

Cuando sonó el teléfono móvil al lado de la cama, se inclinó para cogerlo, y 

ella escuchó la conversación de un solo lado. 

  

—Amigo, ¿qué pasa? —dijo alegremente— Bueno, sí, en realidad, es tarde y 

 . I

estoy en medio de algo, así que… no dudes en ir al grano. 

 .T.O

Después de colgar,  unos minutos más tarde, le dijo a Carly que su amigo 

Shane había pedido prestado el yate de su tío, atracado en Traverse City, el fin de 

semana del Día del Trabajo, sólo una semana después, e invitando a los chicos del 

 olicías H

programa H.O.T. que vivían cerca, a ir a pasar un par de días en el Lago Michigan. 

 e P

— ¿Estarías dispuesta a ir si puedo cambiar mis turnos? —preguntó. 

 Guau.  Conocer a sus amigos. Y no sólo durante unas horas, sino un fin de 

 oche - Seri

semana entero. 

 a N


— ¿Estará, um, Colt allí? —aventuró. 

 or L

 a P

—No —dijo, deslizando la mano en el aire, como si hiciera el pensamiento a 

 al

un lado—. Está demasiado lejos, serán sólo un puñado de chicos de la zona, y un 

 ca M

par de sus novias. 

 hi

  - C

Se mordió el labio. 

—Pero… ¿Colt o tú les habéis contado a vuestros amigos sobre lo que pasó 

 ander

después esa noche en el hotel? 

 lex A

—Surgió  —dijo en voz baja—. Más de Colt que de mí, él es un bocazas. 
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Pero les habló de una chica llamada Desiree, no Carly. Y no creo que de todos 

modos les importase, incluso si lo supieran. Pero no necesitan saber que te conocía 

antes de venir a Turnbridge si es eso lo que quieres. 

—Um, sí, por favor —dijo, sabiendo que era la única forma de que pudiera 

enfrentarse a sus amigos, y con alguna esperanza de que nunca tuviese que cruzarse 

en el camino de Colt de nuevo. A ella le había gustado para esa noche, pero a fin de 

cuentas, sería difícil enfrentarse a él como su yo afable y pueblerino. 

Jake sonrió. 

  

— ¿Eso significa que irás? 

 . I.T

La vida de Carly la había mantenido tan aislada de tantas maneras, y 

 .O

socializar con  un grupo de policías amigos de Jake en un barco sonaba un poco 

estresante, solo porque estaría fuera de su elemento. Pero al mismo tiempo, sonaba 

bastante divertido y emocionante también. En realidad,  nunca había conocido 

 olicías H

personas que hicieran invitaciones de viajes de fin de semana en el lago Michigan. 

 e P

Así que trató de sonar perfectamente fresca y casual cuando dijo:  

—Claro, eso suena bien. Y será agradable conocer a tus amigos. Además de 

 oche - Seri

Colt, quiero decir —agregó, el calor subiendo a sus mejillas mientras hablaba. 

 a N

—Son buenos chicos, te agradarán. Y a ellos le agradarás tú. 

 or L

Pero ya no estaba realmente pensando en los chicos que pronto conocería, y 

 a Pal

ya que se sentía muy a gusto con Jake, no retuvo la pregunta que acababa de entrar 

en su mente. 

 ca Mhi

—Ahora que  tú y yo nos tenemos una relación más íntima, ¿te molesta  lo 

  - C

que yo… nosotros… hicimos con Colt? 

 ander

—Fue el sexo más excitante de mi vida —dijo en respuesta—. ¿Recuerdas? 

 lex A

—Pero… quiero decir, no me conocías entonces. No esperabas conocerme. 

Ahora que conoces a la verdadera yo, ¿eso te hace pensar en mí de manera 
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diferente? 

Ella sintió su mirada en la penumbra. 

—No te hagas esto, Carly. 

— ¿Cómo puedo no hacerlo? —preguntó—. Si yo fuera realmente Desiree, 

no me importaría, pero como no soy ella… soy una chica a la que le importa. Y 

estoy bastante segura de que esa es la chica de la que estás enamorado, ¿no? 

No podía leer su expresión mientras la estudiaba, hasta que finalmente dijo:  

  . I

—El hecho es que, puede que no te guste, pero eres Desiree. Y eres Carly. Y 

 .T

yo estoy enamorado de todo el paquete, cariño, todo. La única diferencia entre tú y 

 .O

la mayoría de las mujeres,  es que te dejaste ir esa noche, te has permitido  hacer 

exactamente lo que tenías ganas de hacer. 

 olicías H

— ¿Y eso está bien para ti? Porque incluso como Desiree, ese fue un gran 

 e P

paso, un principio. 

—No juzgo a la gente demasiado sobre lo que hacen sexualmente, a menos 

que lastimen a alguien, ¿sabes lo que quiero decir? 

 oche - Seri

Lo sabía. Pero también creía que podía ser diferente cuando se trata de 

 a N

alguien que amas, que la lógica era una cosa, pero las costumbres inculcadas de 

 or L

nuestra sociedad, por lo general, eran más profundas en la mayoría de las personas. 

 a Pal

—Te lo agradezco, pero para ser honesta, todavía no estoy segura de cómo 

me siento al respecto. Quiero decir, sí, como Desiree, fue extremadamente 

 ca Mhi

excitante. Como Carly, sin embargo… bien, es algo que nunca haría. La yo real. 

  - C

—Sigues hablando de esta verdadera tú, pero lo que no pareces entender es 

que la chica que conocí en Traverse City era sólo una parte diferente de ti. Una 

 ander

parte con la que no te sientes cómoda. Pero ella está allí —dijo, hincándole el dedo 

 lex A

suavemente en el pecho desnudo—. Y eso está bien para mí. 
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Bajó la barbilla, todavía insegura. 

— ¿Sí? 

Él esbozó una sonrisa. 

—Me gustó Desiree. Actúas como si ella fuera la encarnación del demonio o 

algo así, pero ella es sólo tu lado más confiado y más atrevido. Y para tu 

información, estuve desanimado al despertar y ver que te habías ido. 

Contuvo la respiración, verdaderamente asombrada. Él nunca le había dicho 

  

eso antes. Y no lo habría apreciado en el modo Desiree porque como Desiree, se 

 . I

obligaba a ser  tan carente de emociones, tan indiferente. Pero aquí  y  ahora, lo 

 .T

apreciaba. 

 .O

—No quiero asustarte ni nada —continuó Jake—, pero la verdad es que esa 

noche me excitó tanto que… no me importaría que volviera a ocurrir alguna vez. 

 olicías H

Al principio, estaba un poco incómodo con la idea, con otro tipo estando 

 e P

implicado, pero nunca me di cuenta, hasta entonces, de lo mucho que me excitaría 

compartir una mujer, ver a la mujer con la que estaba, siendo follada así de cerca, 

estar con una mujer lo suficientemente audaz como para querer dos chicos, dos 

 oche - Seri

pollas a la vez. 

 a N

Cuando ella no respondió, él dijo:  

 or L

—Mierda, ¿te asuste? 

 a Pal

Aún acurrucada contra él, sacudió la  cabeza contra su pecho. Después de 

 ca M

todo, era difícil estar demasiado asustada dado que ella había sido la que le recordó 

 hi

su noche con Colt. Tal vez realmente estaba empezando a aceptar que Desiree era 

  - C

una parte real de ella, y tal vez, escuchar las opiniones de Jake sobre Desiree hacía 

que esa parte pareciera… mucho menos terrible de lo que normalmente creía. 

 anderlex

Había estado tomando de forma consciente las partes de Desiree que 

  A

realmente le gustaban, ella era bonita, elegante y segura, y atrayéndolas hacia su 
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vida cotidiana. Pero nunca antes había pensado en traer lo peor del travieso sexo de 

Desiree a su vida, también. Ahora, incluso mientras su estómago se revolvía ante la 

idea, su coño se encendió un poco por debajo de las sábanas. 

—Entonces… ¿crees que alguna vez querrías  hacer eso de nuevo?  —

continuó Jake—. Porque... sería terriblemente excitante para mí verte experimentar 

tanto placer. 

Su corazón latió más rápido ante la sugerencia. 

— ¿No te sentirías… celoso ahora? 

  . I

—Tú me amas, ¿no? —preguntó él. 

 .T.O

—Locamente. 

—Entonces  no, no lo estaría. Quiero decir, el sexo es diferente cuando te 

 olicías H

preocupas por alguien. Siempre y cuando yo sea el único que te importa, sería 

 e P

excitante para mí… darte eso. Darte más placer del que puedo por mi cuenta, 

¿sabes? 

Lo miró, la cabeza inclinada. Había mucho para pensar aquí. 

 oche - Seri

—No estoy diciendo que siquiera lo haya considerado, pero para que 

 a N

conste… um, ¿no tienes problemas de control? ¿Peores que los míos, 

 or L

aparentemente? Así que… ¿no sería algo como esto  un problema para ti? Quiero 

 a P

decir, incluso cuando yo no sabía que tenías problemas de control, esa noche con 

 al

Colt los tuviste. 

 ca Mhi

En respuesta, él le dio una sonrisa dándole la razón. 

  - C

—Sí, si hay algo que pudiera cambiar de esa noche es que habría sido tan 

agresivo  como tú y Colt desde el principio,  tomando más decisiones. Sólo fui… 

 ander

atrapado con la guardia baja por toda la situación. Si volviera a suceder, lo haría 

 lex A

mejor. 
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—Estás diciendo que si volviera a suceder, serías el único con todo el 

control. 

—No necesariamente todo el control. Pero mantendría el mío desde el 

principio esta vez. Y si fuera contigo, bien, probablemente dejaría que el otro tipo 

supiese que eres mía y que yo tendría la última palabra sobre lo que suceda o deje 

de suceder. 

Se  podría haber tomado eso de un montón de maneras diferentes. Si 

estuviera en el papel de  Desiree  no habría tolerado su posesividad, pero a la 

persona que veía como su yo real y verdadero no le importaba, incluso le gustaba 

  

tener a un hombre que la valoraba tanto. 

 . I.T.O

Esbozando otra sonrisa en su dirección, en el oscuro cuarto, dijo:  

—Sin embargo, no has respondido a mi pregunta, pastelito. ¿Alguna vez lo 

volverías a hacer? Quiero decir… ¿no sería esa la mejor forma de sentir como si 

 olicías H

hubieras superado tus problemas? La última vez  fuiste Desiree, y estuviste 

 e P

jodidamente increíble… pero me encantaría experimentar eso contigo como la 

mujer completa que eres, como Carly, sin pretextos esta vez. 

 oche - Seri

Tal vez era la primera vez desde que le había preguntado  que ella había 

tratado seriamente de imaginar tal escenario. Ningún vestido rojo ceñido o mucho 

 a N

maquillaje para ocultarse. Ningún nombre falso. También significaría: ninguna 

 or L

capacidad de apagar sus emociones. Lo sentiría esta vez, dentro de ella, tan 

 a P

profundamente como tal cosa se podía sentir. Sería Carly Winters, la niña buena 

 al

del pueblo de Turnbridge, que se había vuelto salvaje. 

 ca Mhi

El pensamiento trajo otro caliente rubor a sus mejillas. 

  - C

—Yo... no sé si podría, Jake. 

 ander

—Lo deseas —bromeó con una sonrisa pícara—. Te encantó tener dos 

 lex

pollas. 

  A
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 Dios, ella había amado eso.  Podía no ser capaz de decirlo en voz alta, pero el 

recuerdo hizo que sus pechos dolieran de necesidad, mientras su coño comenzaba a 

palpitar. Nunca había imaginado un sentimiento parecido. No sólo la parte física, 

sino… tal vez el haber dejado sus sentimientos a merced de ellos había inculcado en 

ella una sensación de máximo poder y liberación. 

En ese momento, las palabras anteriores  de Jake se reprodujeron en su 

cabeza.  Tal vez, creo que incluso si no puedo liberarme a mí mismo, puedo liberarte a ti. Que si te rindes totalmente a mí, harás lo mismo conmigo. Hmm. Él acababa de mostrarle con las esposas que a veces rendirse te hacía más fuerte. Incluso si no podía entregarse a 

  

ciertas cosas por sí mismo, tal vez sabía de lo que estaba hablando. 

 . I.T

Aun así, sintió su rubor intensificarse y se mordió el labio inferior. El acto 

 .O

había sido bastante extravagante cuando estaba escondida detrás de un disfraz con 

una personalidad totalmente diferente, cuando había creído que no habría 

consecuencias porque todos eran extraños. Lo  que Jake estaba sugiriendo ahora 

 olicías H

sería mucho más complicado. 

 e P

Así que, finalmente respondió diciendo:  

—Me encanta tú polla. 

 oche - Seri

—Bonita táctica de evasión —respondió con una risa, claramente viendo a 

 a N

través de ella—. Pero si quieres decirme algo más acerca de cuán grandiosa es mi 

 or L

polla, lo dejaré pasar. 

 a Pal

 ca Mhi

  - C

 anderlex A
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 Capítulo Quince 

—Ya era hora, Lockhart.  —Un chico musculoso con cabello negro gritó 

desde la cubierta superior de un bote blanco brillante, mientras Jake guiaba a Carly 

de la mano por el muelle de la marina. Cada uno llevaba su equipaje para el fin de 

semana, y Jake también sostenía una bolsa de playa y una pequeña bolsa de 

compra que contenía el bikini que él acababa de comprarle, después de descubrir 

que su único bañador estaba viejo y gastado. 

—Lo siento, llegamos tarde —dijo sin explicar el por qué, lo que le pareció 

  . I

apropiado. 

 .T.O

No le importaba que su novio le comprara un bikini, pero no quería que 

necesariamente todos sus amigos supieran que nunca había tenido uno antes, lo 

que le había confiado mientras compraban juntos en la tienda calle arriba. 

 olicías H

El día era brillante y cálido, el bote era enorme y bonito, y Carly intentó que 

 e P

su entereza no se viniese abajo,  mientras pasaba del muelle a la parte baja de la 

cubierta, para encontrarse rodeada de hombres guapos. 

 oche - Seri

—Todo el mundo, esta es Carly Winters —la presentó Jake, luego señaló 

uno a uno a sus amigos mientras decía—,  Carly, te presento a Shane Delacorte, 

 a N

Quinn Jamison y Cameron Lynch... y el quejica de ahí arriba es Rogan Wolfe. 

 or L

 a P

—Encantado —dijo Shane, tipo de buen aspecto y profesional, caminó hacia 

 al

ella muy seguro e insinuante mientras tomaba la mano de Carly y luego de hecho, 

se la besó. El pequeño beso, inesperadamente, se deslizó directamente por su brazo 

 ca Mhi

y hacia sus pechos. 

  - C

—Amigo, ella ya está tomada —dijo Quinn el aspecto menos acicalado con 

una sonrisa. Ambos hombres llevaban el pelo corto y elegantemente de punta en lo 

 ander

alto, pero la barba sin afeitar de Quinn, además de su apariencia general, lo hacían 

 lex A

a él y a Shane parecer polos opuestos. 
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—Hola  —dijo Cameron con un ligero asentimiento, y Carly 

instantáneamente lo clasificó como más reservado que el resto. 

Mientras Rogan descendía las escaleras para unirse a ellos, él levantó la 

mano en un saludo. 

—Un placer conocerte. —Era ligeramente más musculoso que sus amigos, 

con el cabello negro como el carbón y un aire de chico malo. 

—Eh, ¿dónde están Ethan y Mira? —preguntó Jake—. ¿Vamos a recogerlos 

más cerca de Charlevoix o algo así? —Jake le había dicho a Carly,  que la pareja 

  

vivía a la orilla del lago, a unos ciento veinte kilómetros costa arriba de Traverse 

 . I

City. 

 .T.O

—No, ellos tuvieron que cancelarlo —dijo Shane—. Algún gran caso en el 

que él está trabajando y no podía alejarse. Mira estaba cabreada. 

 olicías H

—Maldita sea —murmuró Jake. Y Carly también estaba decepcionada. 

 e P

Había  descubierto  que él apreciaba  a Ethan, quien  había pasado de ser policía a 

abogado, su amigo más íntimo  del grupo, y había pensado que Carly se llevaría 

muy bien con la mujer con la que vivía, Mira. 

 oche - Seri

—Sí, una pena —dijo Shane. 

 a N

—Pero a Rogan no le importa, ¿verdad? —metió baza Quinn. 

 or L

 a P

Rogan simplemente hizo una mueca como respuesta. 

 al

—Vosotros, chicos, lo hacéis peor de lo que es. Ethan y yo estamos bien. 

 ca Mhi

Demonios, jugamos en el mismo equipo de softball14 todo el maldito verano. 

  - C

—Rogan solía salir con Mira —explicó Jake a Carly, y ella asintió. 

 ander

—Hace como unos mil años —añadió Rogan—. Todo va bien. 

 lex A



 acey

14 Softball es una variedad del béisbol que se juega con una pelota blanda. 
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—  ¿Y dónde está Tara? —le preguntó Jake a Shane. Carly sabía por Jake, 

que Shane había mencionado  que también traería a su novia  aunque, como con 

Carly, esta sería la primera vez que todos la conocieran. 

En respuesta, no obstante, Shane dejó escapar un descontento gruñido. 

—Está en la jodida Arizona. 

Cuando no dijo nada más, Jake miró de Shane al resto de los chicos. 

—Lo abandonó hace tres días. Regresó  con su antiguo prometido en 

  

Phoenix —les informó Quinn. 

 . I.T

—Mierda  —murmuró Jake, volviendo a posar la mirada en Shane—. Lo 

 .O

siento, amigo. 

El tipo anteriormente “oh  tan  seguro”   simplemente se encogió de hombros, 

 olicías H

murmuró algo sobre que ella era una puta, entonces volvió a su actitud más segura 

 e P

para decir:  

—No importa. Tenemos cervezas, tenemos un barco, tenemos un tiempo 

maravilloso... ¡Qué comience la fiesta! 

 oche - Seri


* * * * * 

 a N

 or L

Carly se había sentido un poco incómoda al descubrir  al final  que  sería la 

 a P

única chica en una excursión de dos días. Además de estar intimidada por toda esa 

 al

testosterona, simplemente no se consideraba experta en las artes sociales. Una cosa 

era parlotear con la gente que había conocido toda su vida en Turnbridge, o 

 ca Mhi

mantener una conversación sobre muebles con extraños en el Winterberry, pero 

  - C

otra cosa era pasar un rato agradable con un montón de policías atractivos que se 

conocían entre ellos desde hacía diez años. 

 ander

Por supuesto, cuando le hubo confiado esto a Jake mientras caminaban por 

 lex A

el pasillo de los camarotes del barco, el cual ella había clasificado más como un 

yate pequeño, él le había dicho que no se preocupara al respecto, añadiendo:  

 aceyL

 247 



  

 El Club de las Excomulgadas 

 

— ¿Acaso importa? 

Y tal vez fuera verdad, incluso si había estado deseando conocer a Mira. 

Mientras desembalaban en uno de los pequeños dormitorios bajo la cubierta, 

él añadió:  

—Simplemente estamos aquí para relajarnos bajo el sol, así que deberías 

intentar hacer eso,  relajarte.  —Su suave sonrisa le recordaba que ella no era la 

persona más relajada del planeta y decidió que era un buen consejo. 

  

Sin embargo, después de que Jake se pusiera el bañador  y abandonara la 

 . I

habitación, ella se puso el  bikini con dibujos de cebra  y  su nueva noción de 

 .T

relajación casi huyó de la escena. Envolverse  el corto pareo rojo, un regalo 

 .O

adicional de Jake, alrededor de las  caderas no hizo mucho para hacerla sentirse 

menos expuesta. Aunque había estado perfectamente bien con la idea de cambiar 

su viejo bañador por un bikini, nunca hubiera escogido por si misma éste modelo 

 olicías H

en particular pero Jake prácticamente había insistido, especialmente una vez que se 

 e P

lo había probado. 

Por supuesto, una mirada en el espejo al igual que en la tienda, confirmó 

 oche - Seri

que se veía muy bien con él. Sus pechos se curvaban provocativamente desde los 

dos triángulos de tela, haciéndola sentirse sexy. Y Carly estaba bastante segura de 

 a N

que Dana y Beth Anne se hubieran desmayado si pudieran verla ahora mismo. 

 or L

Pero ellas habrían hecho algo más que simplemente desmayarse si hubieran podido 

 a P

verla durante sus anteriores visitas a Traverse City, así que esto no era nada. Sólo 

 al

un cambio más al que acostumbrarse. 

 ca Mhi

Cuando se unió a los chicos sobre la amplia cubierta inferior, donde había 

  - C

esparcidas varias sillas de exterior, una mesa y una sillón acolchado que cubría toda 

la zona delantera del bote, ella notó sus apreciativas miradas mientras la saludaban. 

 ander

Y se preguntó si podían ver sus pezones a través de la parte superior del bikini 

 lex

puesto que estaba bastante segura de que esas simples miradas estaban poniendo las 

  A

dos puntas  duras. Sin ninguna otra cosa, las miradas estaban ciertamente 

 aceyL

 248 



  

 El Club de las Excomulgadas 

 

haciéndola consciente de su propio cuerpo, en el buen sentido. 

La embarcación se deslizaba lentamente a través del canal central del puerto 

deportivo, y cuando un largo y lobuno silbido sonó desde arriba, alzó la mirada 

para ver a Shane al timón. Él lanzó una coqueta sonrisa y gritó:  

—  ¿Cómo se supone que voy a concentrarme en navegar esta cosa con 

semejante hermosa mujer distrayéndome? 

—Siéntete libre de ignorarlo —dijo Quinn, holgazaneando en una tumbona, 

salvándola de tener que buscar una respuesta. 

  . I

—  ¿Qué... sólo porque dejé  saber a una mujer que aprecio sus activos 

 .T

debería ser ignorado? —dijo Shane, todavía perfectamente seguro, casi arrogante. 

 .O

—No  —replicó Rogan, sacando una cerveza de una  nevera a pocos 

centímetros de Carly—. Deberías ser ignorado porque tienes el hábito de mierda de 

 olicías H

coquetear con las mujeres de otros hombres. 

 e P

Parecía que lo decía medio en serio, medio en broma. 

Desde el asiento acolchado a lo largo del borde, Jake habló demasiado bajo 

 oche - Seri

para que Shane le escuchara. 

 a N

—Eh, sé más tolerante. Acaba de ser abandonado. Y no estoy preocupado 

 or L

de que vaya a robármela ni nada —concluyó, enviándole un rápido y sexy guiño a 

 a P

ella. 

 al

Cuando se atrevió a mirar hacia  arriba  a Shane, él parecía completamente 

 ca Mhi

impertérrito frente a todo al decirle:  

  - C

—No los escuches, no soy tan malo. Sólo creo que Jake es un bastardo con 

suerte. 

 anderlex

—Demonios —digo Rogan—. No creo que sea necesario decirlo. Es el único 

  A

chico aquí con una chica. Y una sexy, además. 

 aceyL
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—  ¿Quién está coqueteando ahora?—preguntó Quinn, bajando el mentón 

burlonamente. 

Pero Rogan ni siquiera levantó la mirada de la nevera mientras se encogía de 

hombros. 

—No estoy coqueteando. Simplemente expongo los hechos.  —Sólo 

entonces se giró hacia Carly—. ¿Cerveza, cariño? O... creo que Shane también puso 

algo de vino a enfriarse. 

—Oh... ahora mismo no, es demasiado temprano para mí. Pero tomaría un 

  

refresco o una botella de agua. 

 . I.T

—Marchando  —dijo Rogan, dejando caer la tapa de la nevera y abriendo 

 .O

una segunda detrás de ésta. 

Jake le dijo a Carly que le habían reservado la mejor tumbona, así que dijo 

 olicías H

en broma:  

 e P

—Vaya, qué caballerosos. —Y la tomó gustosamente. 

A partir de allí la tarde continuó, llena de aperitivos, de tomar el sol y con 

 oche - Seri

música de un equipo de sonido. 

 a N

Alguna nube algodonosa ocasional salpicaba el  cálido cielo azul,  mientras 

 or L

flotaban en el West Arm de la bahía Grand Traverse, el cual después desembocaba 

 a P

a  la bahía en sí. Carly admiró las hermosas casas arropadas  entre  los  verdes  y 

 al

ondulantes árboles de la orilla, al igual que otros tramos de la costa donde el agua 

 ca M

estaba al mismo borde  del bosque y  ocasionalmente  eran  interrumpidos  por 

 hi

pequeñas franjas de playas de arena de color marrón pálido. Dado que era un fin de 

  - C

semana festivo, la bahía  estaba llena de barcos de todos los tamaños, pero para 

cuando finalmente salieron de la bahía a aguas abiertas un par de horas después de 

 ander

partir, el tráfico era  más ligero,  y Carly comenzó a sentir la gran inmensidad del 

 lex

lago. 

  A
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Le gustaba escuchar a Jake y a sus amigos charlar. Claramente disfrutaban 

de la mutua compañía, un hecho que le recordó las estridentes risas que había 

escuchado del grupo de policías H.O.T. esa primera noche en el bar del hotel. 

Al principio no  participó  mucho a la conversación, pero con el tiempo,  se 

sintió más cómoda, incluso hizo algunas preguntas cuando se le venían a la mente, 

y ellos parecían perfectamente felices de incluirla. Se enteró de que, como el 

ausente Ethan, Shane ya no era policía tampoco, había renunciado a la placa para 

ser investigador privado. 

—Aunque no del tipo que puedes ver en la televisión o en películas antiguas, 

  

con pequeñas oficinas de mala muerte y llevando trajes malos. Yo tengo una suite 

 . I.T

en un rascacielos con vistas al río Chicago y sólo uso Armani —le dijo, finalizando 

 .O

con un guiño de ojo. 

—Ser policía viene con demasiadas normas para Shane —comentó 

 olicías H

Cameron. 

 e P

—Demonios  —dijo Jake—, ser policía también viene con demasiadas 

normas para Rogan, pero encuentra cómo caminar por el borde de ellas. 

 oche - Seri

Todos se rieron, Rogan incluido, incluso cuando dijo:  

 a N

—Oye, esos días han quedado atrás para mí. En su mayoría. 

 or L

Y estallaron en más risas, Carly decidió que había estado acertada en 

 a Pal

clasificar a Rogan como el chico malo. Había algo en él que encontraba 

completamente intimidante, aunque al mismo tiempo, totalmente ardiente. 

 ca Mhi

También descubrió,  que poco después de la graduación de la academia de 

  - C

policía, Quinn había elevado su estatus en la policía al pasar por el entrenamiento y 

proceso de selección para convertirse en agente del FBI. Aunque cuando Rogan lo 

 ander

mencionó, Quinn lo negó. 

 lex A

—Amigo, simplemente no escupimos eso voluntariamente, ¿recuerdas? 
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Mierda. 

—No te preocupes —le aseguró al instante Carly—. No... te delataré ni nada 

parecido. 

Cuando todos se rieron con eso, creció un poco su confianza y la hizo estar 

más cómoda con los amigos de Jake. 

Con el tiempo, Shane condujo el yate acercándolo a la orilla, anclándolo y 

anunciando que estaba listo para un baño. Puesto que era la parte más calurosa del 

día, todo el mundo estuvo de acuerdo en que era una buena idea, y cuando todos 

  

los chicos se fueron tirando al agua despreocupadamente, Carly se percató de que 

 . I

eran grandes nadadores. Ella no había nadado mucho en los últimos años, así que 

 .T.O

siendo cautelosa, agarró un viejo flotador de la cubierta, antes de unirse a ellos. 

Casi de inmediato  Jake nadó hacia ella, se hundió, y apareció  dentro del 

flotador redondo con ella. Y...  mmm,  al instante se sintió tan bien estar de nuevo 

 olicías H

contra él, sus piernas enredándose  juntas bajo el agua,  mientras ella soltaba las 

 e P

manos del flotador para colocarlas mojadas sobre sus hombros. 

—Hola —dijo con voz baja y grave, lanzando una sonrisita malvada. 

 oche - Seri

—Hola —le contestó, con su mejor sonrisa juguetona y sexy. 

 a N

Nunca había tenido una sonrisa juguetona y sexy antes de que Jake hubiera 

 or L

aparecido, excepto tal vez en Traverse City, pero la  había desarrollado muy 

 a Pal

naturalmente a lo largo de su relación. 

 ca M

Estuvo un poco sorprendida cuando se inclinó para darle un lento y sensual 

 hi

beso, después de todo sus amigos estaban justo allí, pero de todas formas no pudo 

  - C

resistirse a devolverle el beso. Era divertido y un poco travieso estar húmeda con él 

de esta manera, sentir sus sensibles senos rozar contra su pecho a través del nuevo 

 ander

bikini de cebra. 

 lex A

Sin embargo, cuando su muslo presionó en la entrepierna, y se dio cuenta 
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que se estaba poniendo duro contra su pierna ella retrocedió ligeramente, abrió 

muchos los ojos, y aunque bromeando, susurró:  

—Detente. 

Él dejó escapar un bajo y pequeño gruñido en respuesta, lanzándole  una 

mirada totalmente seductora. 

—No puedo —le susurró—. Eres condenadamente caliente. 

—Seguro —dijo Shane a su derecha, descansando ahora en un flotador—, 

  

hacedlo delante del chico que acaba de ser abandonado por el amor de su vida. No 

 . I

me importa. 

 .T.O

Carly sabía que estaba bromeando pero aun así se sintió un poco mal por él, 

incluso cuando Rogan dijo:  

 olicías H

—Ella no era el puñetero amor de tu vida, amigo. La conociste hace un mes. 

 e P

—Bueno, me estaba poniendo serio con ella de todas formas. 

Jake le dijo a Carly en voz baja:  

 oche - Seri

—Shane es algo así como el rey del drama. 

 a N

Y Shane dijo:  

 or L

 a P

—He oído eso, Lockhart. 

 al

Después de que salieran del agua, Carly se estiró de nuevo en la tumbona, 

 ca Mhi

dejando que los cálidos rayos del sol la secaran. 

  - C

—Mmm, esto es el cielo —murmuró con los ojos cerrados. 

 ander

—Sólo ten cuidado de no quemarte, pastelito —le dijo Jake. 

 lex A

— ¿Pastelito? —preguntó Quinn. 
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—Qué puedo decir, tengo facilidad de palabra —bromeó Jake. 

—Así que este tipo puede conseguir una mujer tan sexy como tú —preguntó 

Rogan en dirección a Carly—, ¿diciéndote pastelito? 

Estaba tan relajada en ese momento,  que la conversación le llegó como a 

través de una neblina, y sólo respondió con una ligera sonrisa tonta, murmurando:  

—Lo de “pastelito” es una tontería, pero me mantiene feliz en muchos otros 

aspectos. 

  

No se había dado cuenta de que había dicho algo insinuante  hasta que 

 . I

escuchó las  divertidas  risas  masculinas, pero simplemente  desplegó una perezosa 

 .T

sonrisa  sin sentirse inquieta ya  por la situación. Vagamente recordó a Jake 

 .O

indicándole que necesitaba ponerse bronceador pero estaba en semejante estado de 

tranquilidad, que no podía obligarse a sacar energía. Unas horas antes nunca habría 

imaginado que conseguiría relajarse tanto y tan rápido. 

 olicías H

 e P

Habían pasado unos tranquilos  minutos cuando...  mmm,   una suave y 

húmeda caricia calentó sus hombros. 

Percatándose que Jake le estaba poniendo bronceador, ni siquiera abrió los 

 oche - Seri

ojos. 

 a N

—Eso es agradable. —Se oyó decir a sí misma. 

 or L

 a P

Su voz llegó en un susurro, cerca de su oreja. 

 al

—Bueno, no quiero que te quemes... y te ves demasiado bien para no querer 

 ca Mhi

tocarte. 

  - C

Ella se mordió el labio, simplemente dejando salir un lánguido suspiro como 

respuesta. Luego disfrutó de la sensación,  mientras Jake extendía la crema con 

 ander

aroma de coco sensualmente por sus brazos en  un lento masaje que zumbó, 

 lex A

atravesándola. Después  lo hizo en sus piernas, comenzando por sus tobillos y 

trabajando gradualmente hacia arriba. Cuando sus dedos se hundieron brevemente 
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para frotar el bronceador  en el interior de sus muslos,  ella emitió un diminuto 

gemido porque lo sintió en su coño. Y porque comenzó a preguntarse si los otros 

chicos estaban observando. 

El pensamiento la despertó un poco, la hizo querer abrir los ojos y 

comprobarlo. Pero eso... rompería el hechizo. Tal vez, era mejor que no lo supiera 

a ciencia cierta. Y, sin embargo... pensó que sentía sus miradas. Los sentía 

pensando que ella era sexy y sintiéndose un poco celosos de Jake. O tal vez, incluso 

mucho. Y el hecho de que estuviera permitiendo que ocurriese  incluso cuando 

había estado a punto de dormirse al comienzo, la hacía sentirse un poco salvaje y 

  

completamente sensual. Esto no era algo que Carly Winters hiciera jamás. 

 . I

Excepto... que lo estaba haciendo. Así que tal vez Jake estaba en lo cierto, tal vez 

 .T

Desiree era una parte mayor de ella de lo que quería creer. 

 .O

Pero apenas podía pensar nada más,  cuando el cálido toque de Jake 

descendió de su espalda de nuevo, esta vez hacia su pecho. Él extendió la fragante 

 olicías H

loción, trabajando desde su cuello hacia abajo... sobre las curvas interiores de sus 

 e P

pechos.  Contuvo el aliento y una vez más sintió todas esas miradas masculinas 

bebiéndosela mientras Jake trabajaba lentamente, minuciosamente, incluso dejando 

sus dedos moverse cuidadosamente dentro de los límites de la parte superior de su 

 oche - Seri

bikini,  como para estar seguro de que cubría cada centímetro de piel. Sabía,  que 

ahora sus pezones sobresalían contra la delgada tela... su coño palpitaba demasiado 

 a N

como para que sus pechos no respondieran en el acto, mostrándole a Jake y a sus 

 or L

amigos cuán excitada estaba. Incluso escuchó otros suspiros de placer resonar 

 a P

involuntariamente en su garganta. 

 al

Cuando finalmente las manos de Jake bajaron a su estómago, él le dio un 

 ca Mhi

suave beso en el lateral del cuello. Y cuando hubo cubierto esa zona, mientras 

  - C

comenzaba a ponerse de pie, deslizó la punta de los dedos sobre sus pechos. Ella lo 

sintió en todos los sitios. 

 ander

Carly apenas sabía quién era en ese momento. Se sentía... como alguien a 

 lex A

quien no conocía y sin embargo, realmente no quería cambiar nada. Era una mujer 

sexy, enérgica, atrevida y sensual. Y todavía, en su mente, seguía siendo 
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completamente ella misma. 

Murmuró un suave  “Gracias”  a su amante, pero mantuvo los ojos cerrados. 

Porque Desiree los habría abierto, se habría encontrado con todas esas ardientes y 

penetrantes miradas masculinas, habría dicho algo pícaro, invitador u obsceno. Ella 

no podía llegar aún allí y no estaba segura de que lo hiciera alguna vez, o incluso 

quisiera estarlo. La verdad era que le gustaba todo sobre quien era en este mismo 

instante. Sexy y atrevida pero todavía ella misma. 

Finalmente escuchó a Cameron decir, quizás un poco incómodamente, con 

la voz baja pero entrecortada:  

  . I

—Um, ¿nadie quiere comer? Tal vez debería, eh, comenzar a preparar la 

 .T.O

parrilla. 

—Uh, sí... buena idea —respondió Quinn, igualmente incómodo. 

 olicías H

Y entonces todo cambió,  la incomodidad terminó cuando los chicos 

 e P

reanudaron  sus asuntos, un par de ellos encendieron la parrilla,  mientras alguien 

decía:  

—Sacaré las hamburguesas y los perritos calientes de la nevera. 

 oche - Seri

 a N

Pero todo esto  confirmaba las sospechas de Carly de que todos sus 

compañeros habían estado, de hecho, tan paralizados por la sensual aplicación del 

 or L

bronceador por parte Jake como ella misma lo había estado. Oficialmente los había 

 a Pal

excitado. 

 ca M

Para cuando la oscuridad cayó sobre el Lago Michigan, la cena había 

 hi

terminado y los pasajeros del yate estaban de pie,  alrededor de la cubierta, 

  - C

bebiendo, riendo y divirtiéndose. Todo el mundo seguía  con los bañadores,  no 

había existido una razón para cambiarse. Mientras todos los chicos bebían cerveza, 

 ander

Carly se dio el gusto de un frío vino de fresas. 

 lex A

Su mente seguía regresando a lo que ahora llamaba el  “incidente del 
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 bronceador” . Había ocurrido hacía horas y ciertamente nadie lo había mencionado 

ni la había tratado de forma  diferente, así que era casi  como si nunca hubiera 

ocurrido,  sin embargo, no podía olvidarse de  que sí pasó. Ahora, mientras 

permanecía de pie junto a la barandilla admirando la franja de brillante luz que la 

luna arrojaba  sobre  el  ondulante  agua, una agradable  e  intoxicante  calma flotaba 

sobre ella y se encontró a sí misma preguntándose... si los había puesto duros, a 

todos esos machos viriles.  ¿Era eso posible? 

Por supuesto, tal vez, estaba haciendo una montaña de un grano de arena... 

tal vez  observar era  sólo observar. No necesariamente equivalía a una erección. 

  

Pero la misma idea todavía la hacía sentir completamente sexy. Sexual. 

 . I

Hambrienta y no simplemente de los brownies, las galletas y las patatas fritas que 

 .T

todos habían estado mordisqueando desde la cena. 

 .O

La música todavía sonaba y reconoció la canción con sólo un acorde, una 

canción sexy muy vieja con la que recordaba reírse junto a Dana cuando eran niñas 

 olicías H

llamada 'Naughty Naughty15'. El ritmo era intenso y poderoso, sensual en sí mismo 

 e P

y cuando una cálida mano se cerró en su muñeca y la hizo girar, no esperaba que 

fuera Shane. 

—Baila conmigo —dijo, con una sonrisa confiada y unos ojos seductores. 

 oche - Seri

 a N

La atrapó con la guardia baja, mientras tiraba de ella en un estrecho abrazo, 

ya moviéndose con la música, pero se rió y fue junto a él, sin ver una razón real 

 or L

para no hacerlo. Un par de los otros chicos estaban de pie  al otro lado de la 

 a Pal

cubierta, absortos en su conversación y Jake se había dirigido al baño unos minutos 

antes. 

 ca Mhi

Era extraño estar ahora en brazos de otro chico. Shane era a la vez esbelto 

  - C

pero masculino, sus brazos y sus hombros estaban abultados con la justa cantidad 

de firmes músculos y su pecho estaba salpicado por algunos vellos castaños claro. 

 ander

El modo en que se movía con la canción no era nada  más que juguetón, sin 

 lex A



15 Naughty es “Travieso” en español. 
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embargo ella seguía siendo muy consciente de su propio  cuerpo por los 

acontecimientos del día. Permitió que sus manos descansaran sobre la parte 

superior de su pecho, mientras las manos de él rodeaban sus caderas, haciendo que 

su coño se tensara ligeramente. 

—Háblame de esta chica... Tara —dijo. 

Su leve sonrisa pareció reprenderla  por preguntar, y estaba enredada  con 

cierta tristeza que no podía ocultar. 

—Como dijo Rogan, probablemente no era el amor de mi vida. Pero me 

  

preocupaba por ella. Mucho. Me imagine que esto iba a algún sitio. Prácticamente 

 . I

ya vivía conmigo. 

 .T.O

Le gustaba que realmente estuviera respondiéndole no sólo bromeando 

sobre ello o cambiando de tema. 

 olicías H

— ¿Qué ocurrió? 

 e P

Él sacudió su hermosa cabeza. 

—Simplemente,  llegué a casa el otro día para encontrarme  que se había 

 oche - Seri

llevado sus cosas y dejado una nota. En serio. Una nota. Diciendo que regresaba a 

 a N

Phoenix con su antiguo novio. Fue como una puñalada por la espalda. 

 or L

Ella asintió, sintiendo realmente su dolor. 

 a Pal

—Qué fuerte. Lo siento. —Ella deslizó suavemente las manos hacia arriba, 

sobre sus hombros—. Pero no parece muy buena persona si te ha abandonado sin 

 ca Mhi

decirte ni una palabra. 

  - C

Él se encogió suavemente de hombros. 

 ander

—Sí, he estado pensando lo mismo. Pero aun así es una mierda. Averiguar 

 lex

que no es quien yo pensaba que era. Quiero decir... yo no... 

  A
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— ¿Qué? 

Su mirada se entrecerró ligeramente. 

—Yo no voy en serio con las chicas. No muy a menudo, de todas formas. 

Así que supongo que estoy cabreado porque esta es la primera por la que realmente 

me he preocupado. —Sus ojos le dijeron que simplemente confiaba en ella, lo que 

la conmovió—. Pero basta de hablar sobre eso —continuó, rompiendo el 

momento—. ¿Qué hizo Jake la Serpiente para conseguir a una chica dulce y sexy 

como tú? 

  

Ella sonrió, elevando una ceja. 

 . I.T

—Jake la Serpiente, ¿eh? 

 .O

Sonrió nuevamente, le dirigió una sonrisa de complicidad. 

 olicías H

—No dejes que su comportamiento maduro y honorable te engañe, en sus 

 e P

días era una serpiente traidora. 

Carly sopesó la información, intentando decidir cómo de serio tomársela. 

 oche - Seri

— ¿Debo considerarlo una advertencia imparcial? 

 a N

Pero entonces Shane negó con la cabeza. 

 or L

—No. Jake es un buen chico. Todos éramos jóvenes por aquel entonces, 

 a Pal

todos saltando de flor en flor y tal vez  sin tratar a cada chica tan bien como se 

merecía. Estábamos a punto de ser policías...  estábamos llenos de testosterona y 

 ca M

éramos mujeriegos para demostrarlo. Pero todos hemos madurado desde entonces. 

 hi

Así que no te preocupes, Jake es un chico responsable. 

  - C

En ese preciso momento, levantó la vista para ver a Jake moviéndose detrás 

 ander

de ella para aferrarse a sus caderas aún en movimiento, uniéndose 

 lex

provocativamente a su danza. 

  A
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—  ¿Todavía intentas robarme a mi chica, eh, Delacorte? —preguntó por 

encima del hombro de ella. 

Shane simplemente se encogió de hombros de nuevo, sin alejarse de ella. 

— ¿Cómo puedo resistirme? Una chica bonita. Un biquini sexy. Noche de 

luna. 

—Y es lo bastante buena como para bailar con mi borracho y solitario 

amigo. —Le tomó el pelo Jake. 

  

Sin embargo, Shane sólo dejo escapar una risa bonachona. 

 . I.T

—No estoy más borracho que tú. 

 .O

—Pero yo soy más guapo. Y le doy lo que necesita —dijo Jake, 

restregándose contra ella por detrás, los comienzos de una erección presionando su 

 olicías H

trasero. No pudo evitar sentirse un poco cohibida. 

 e P

Claramente estaba borracho, tal vez todos lo estaban, pero se sentía tan bien 

que apenas le importaba. De hecho, todo se sentía bien. 

 oche - Seri

La creciente erección de Jake contra su trasero la hizo contonearse un poco, 

no por decisión, solo una reacción, y se encontró a sí misma disfrutando de ser 

 a N

intercalada entre dos hombres fuertes y ardientes. Las sombras de esa noche con 

 or L

Colt resonaron de nuevo en ella,  fue la única vez en la que había estado en 

 a P

semejante posición en su vida. Pero como siempre con Jake en esos días, esto 

 al

parecía diferente de eso. Porque esto era real. No un pretexto para una noche. Esto 

 ca M

era su vida real ahora. 

 hi

  - C

Ignorando a Jake, Shane apartó  una mano de su cintura, levantándole la 

barbilla con un dedo para que fijara  su mirada en  la de él.  Y con un brillo de 

 ander

arrogancia en los ojos dijo:  

 lex A

—Bueno, cariño, si alguna vez necesitas algo que este chico no pueda darte, 

estoy a tu disposición. —Luego, le guiñó el ojo y se alejó. 

 aceyL

 260 



  

 El Club de las Excomulgadas 

 

Mordiéndose el labio para reprimir el pequeño escalofrío sensual que la 

acababa de recorrer, se giró para enroscar los brazos alrededor del cuello de Jake, 

contoneándose mientras se acercaba a él. De nuevo no por decisión, sólo como 

respuesta facilitada por el alcohol. 

—Bésame, animal sexy —le dijo él, tan juguetón y confiado como su amigo. 

Sus ojos se abrieron. 

— ¿Animal? 

  

Él miró rápidamente hacia su bikini. 

 . I.T

—La chica cebra —la llamó. 

 .O

 Sí, estaba bien borracho.   Pero sexy como el infierno. Así que lo besó con toda su alma, sin importarle nada si todo el mundo estaba observando. 

 olicías H

Después de otra hora, el día bebiendo y el  sol habían  comenzado a hacer 

 e P

estragos.  Shane se había quedado frito, luego se arrastró hacia la cama, y un 

Cameron con cara de sueño había dicho buenas noches poco después. Quinn y 

Rogan, bastante bien a pesar de las circunstancias decidieron probar el jacuzzi en la 

 oche - Seri

parte trasera del yate, e invitaron a Jake y Carly a que se unieran. 

 a N

Pero como la pareja estaba acurrucada  en una silla acolchada, Jake les 

 or L

respondió a ambos. 

 a Pal

—No gracias... estamos bien aquí. 

 ca M

Una  vez que estuvieron solos, Carly se reclinó y levantó la vista  al cielo 

 hi

salpicado con un millón de brillantes estrellas. La noche no se había enfriado como 

  - C

solía hacer en esta época del año en el norte de Michigan, y el aire abrazó su piel 

como un cálido terciopelo. 

 anderlex

—Esto es agradable —dijo, reclinándose contra su hombre. 

  A
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— ¿Así que lo estás pasando bien? 

Asintió, acurrucada en su regazo, la cabeza contra su hombro. 

—Tus amigos son agradables. Fui una tonta al estar nerviosa. 

—No  —dijo—,  es genial.  Incluso  si son buenos chicos, me alegra que 

finalmente pueda tener algo de tiempo contigo a solas, aquí bajo las estrellas. —Y 

con eso, levantó suavemente la mano hasta su mejilla y la besó. 

Jake la besaba de muchas formas diferentes dependiendo de su estado de 

  

ánimo, y este era suave, aunque potente y sexy. Sintió que se deslizaba a través de 

 . I

ella como una bebida caliente. 

 .T.O

—Mmm... tenías razón antes —le dijo—. Me proporcionas lo que necesito. 

Su sonrisa mantenía un poco de picardía y esos ojos azules brillaron. 

 olicías H

—Cuando me escuché a mí mismo decir eso, tenía miedo de que me dieras 

 e P

un puñetazo. Me alegra no haberte espantado... bueno, de la forma en que podía 

haberlo hecho. 

 oche - Seri

—Por suerte para ti, estaba un poco borracha. —Lo provocó, con sus rostros 

más  cerca—. Además, si algo me hubiese asustado  probablemente  habría  sido el 

 a N

incidente del bronceador. 

 or L

 a P

Ni siquiera pretendió no saber a qué se estaba refiriendo. 

 al

—Ah.  Sí. Eso.  —asintió, su sonrisa era ahora mitad arrogante, mitad 

 ca M

culpable—. Comenzó de forma totalmente inocente, lo juro. Y entonces... supongo 

 hi

que el instinto se hizo cargo. 

  - C

Tragó saliva, todavía tan excitada como avergonzada con el recuerdo. 

 anderlex

—Yo, um, tenía la sensación de que tus amigos estaban todos observando, 

  A

pero no pude obligarme a abrir los ojos para verlo. 
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—Lo estaban—dijo, su voz como un ardiente susurro en la noche—. Y... de 

algún modo me excitó. ¿No te excitó también a ti un poco? 

La Carly de hace un par de meses, si se hubiera encontrado de alguna forma 

en semejante poco probable situación, habría  mentido automáticamente, 

demasiado incómoda con la verdad. Pero ahora con Jake  eso ni siquiera se le 

ocurrió. Se había acostumbrado a la honestidad con él. 

—Sí. 

—Bien  —murmuró, y luego la besó de nuevo usando sus brazos para 

  

levantarle el  cuerpo,  hasta que estuvo sentada a horcajadas sobre él en la silla 

 . I

acolchada. Él dejó que sus besos se alargaran, que se profundizaran hasta que sus 

 .T.O

lenguas estuvieron entrelazadas y todo el cuerpo de Carly se estremeció con el 

mismo  hambre de antes. Pero ese  hambre había estado allí, flotando en el fondo 

durante muchas horas, y ahora se hizo más incontenible. Ella le devolvió el beso 

 olicías H

igual de ardiente, y cuando las manos de él subieron a sus pechos, un corto gemido 

 e P

se le escapó. 

Jadeó, recordando donde estaban pero Jake susurró:  

 oche - Seri

—Todo va bien... nunca nos oirán. 

 a N

Y eso probablemente era cierto. La música todavía sonaba a poco volumen, 

 or L

y el fuerte sonido del movimiento del jacuzzi podía escucharse desde la parte 

 a P

delantera del yate. 

 al

Claramente viendo que se tranquilizó, Jake reanudó las caricias en sus tetas, 

 ca M

murmurando:  

 hi

  - C

—Mmm, nena, estas son tan calientes.  —Y pronto hizo a un lado los dos 

triángulos de rayas, como si estuviera abriendo una cortina. 

 anderlex

Un nuevo calor fluyó a través de ella al tener sus pechos repentinamente 

  A

expuestos. Miró hacia abajo a la luz de la luna, para ver las marcas del bronceado 
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aparentemente resaltándolos, su piel todavía escurridiza  por  el bronceador, sus 

pezones estaban oscuros y completamente erectos. 

—Unh  —gruñó suavemente Jake ante la vista, luego los enmarcó con sus 

manos, mientras se inclinaba para lamer uno. 

Lamió y enroscó su lengua alrededor del sensible pico, y cuando se abalanzó 

para succionar el otro profundamente, ella siseó, su coño palpitando. 

Después Jake hizo algo que nunca había hecho antes. Retrocedió  sólo un 

poco, lo bastante para contemplarlos con los ojos lujuriosos, antes de comenzar a 

  

tocarlos una vez más, pero esta vez con la más suave, más ligera y más liviana de 

 . I

las caricias que ella hubiera sentido nunca. 

 .T.O

Desde el principio  la hizo morderse el labio inferior para evitar gemir y 

jadear. Él rozó la punta de sus dedos muy gentilmente por su suave y redondeada 

carne, en otros momentos arrastrándolos delicadamente sobre los erectos pezones. 

 olicías H

No importaba dónde le acariciara en los  pechos, era ligero como una pluma y 

 e P

completamente exquisito. 

—Eso es... tan agradable —consiguió decir entre sus entrecortados jadeos—. 

 oche - Seri

Tan… tan... bueno. 

 a N

Él no dijo nada, sólo permaneció enfocado en su tarea, al parecer 

 or L

comprometido con  su embriagador placer. A veces  se besaban conforme él la 

 a P

tocaba. Otras veces,  ambos simplemente observaban sus habilidosos dedos jugar 

 al

sobre la piel de ella. Y pronto Carly se percató de que sus pezones no eran la única 

cosa que estaba erecta, una larga y dura columna había crecido dentro del bañador 

 ca Mhi

de él y sin premeditación se agachó entre ellos, envolviendo la mano alrededor de 

  - C

esta, a través de la tela. 

Un gemido suave se le escapó a él antes de decir: 

 anderlex

— ¿Te gusta esa dura polla, nena? 

  A
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—Mmm. Dios, sí, la adoro. Sabes que la adoro. 

—Oh —resopló—. Entonces por qué no frotas ese precioso coño contra ella. 

Sin vacilación, deslizó su torso más cerca del de él hasta que su entrepierna 

se presionó contra su rígida y gloriosa longitud,  y ambos emitieron ardientes 

suspiros. Entonces comenzó a mecerse, sus instintos se hicieron cargo y las caricias 

suaves como pétalos de Jake se profundizaron un poco. 

Fue entonces cuando ella captó algo en su visión  periférica, algo de 

movimiento  y miró sutilmente hacia la derecha,  para ver a Rogan de pie en las 

  

sombras, en el lateral del yate, observándolos.  Dios Santo. Estaba segura de que él 

 . I

acababa de llegar  y probablemente de forma accidental, sin saber lo que iba a 

 .T.O

encontrar... pero estaba en silencio, inmóvil. 

Una parte de ella quería aferrarse a Jake, cubrirse, esconderse. Pero otra 

parte experimentaba la necesidad de permanecer expuesta para él. Pocos hombres 

 olicías H

la habían encontrado de verdad excitante. A Desiree, desde luego, pero no a Carly. 

 e P

Sin embargo, simplemente se inclinó cerca de Jake, presionándose contra su 

pecho y llevando su boca a su oído, susurró:  

 oche - Seri

—Rogan está aquí. Observando. 

 a N

Cuando él se quedó quieto, ella finalmente giró la cabeza, mirando en sus 

 or L

ojos. Sus rostros estaban a centímetros de distancia y ella podía sentir ambos 

 a Pal

cuerpos prácticamente palpitando por el calor que ella intentaba calmar. 

Finalmente, él le susurró: 

 ca Mhi

—Podemos parar si quieres.  —Pero su voz sonaba espesa y gutural por la 

  - C

excitación. 

 ander

—Yo... yo no estoy segura —admitió—. ¿Qué quieres tú? 

 lex A

—Sobre todo hacerte feliz, excitarte. 
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—Siempre lo haces. Es por eso que... quiero lo que sea que quieras tú ahora. 

Su respiración se hizo fatigosa en su oreja cuando le dijo:  

—Entonces... demonios, cariño, si realmente depende de mí... por favor, no 

pares, por favor, continúa. 

Sus palabras le quitaron la respiración, mientras sus miradas se unían. 

—Quiero que él vea lo ardiente que eres —respiró Jake—. Quiero que vea lo 

bien que me follas. 

  . I.T.O

 olicías H

 e P

 oche - Seri

 a N

 or L

 a Pal

 ca Mhi

  - C

 anderlex A
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 Capítulo Dieciséis 

El corazón de Carly latía tan fuerte, que podría jurar que podía escucharlo. 

Viejos sentimientos se enfrentaron en su interior con los nuevos. Lo que acababa de 

sugerir parecía impensable en un sentido hasta que se recordó a sí misma que había 

follado tanto con Jake como con Colt, juntos en la habitación del hotel, solo unos 

pocos meses atrás. Pocos meses que parecían muchos más, de hecho. Porque 

amaba a este hombre. Y ella era su verdadero yo con él. Eso hacía que todo lo que 

hiciera con él significara mucho más. Tanto si resultaba ser para mejor o para peor. 

  . I

Sin embargo, le había dado una opción y ella había respondido, poniéndola 

 .T

de nuevo en sus manos. Sus pechos  dolían y su coño anhelaba. Se sintió salvaje, 

 .O

sexy y hermosamente obscena bajo la inesperada mirada de Rogan. Y quería 

satisfacer a Jake. Lo deseaba mucho. Deseaba ser todo lo que él alguna vez podía 

querer en una mujer. 

 olicías H

 e P

El hecho de que estuviera todavía flotando en el dulce remolino de la 

embriaguez ayudaba. La ayudaba a regocijarse,  preguntándose si a Rogan le 

gustaban sus tetas tanto como le gustaban a Jake. La  ayudaba a dirimir que el 

intenso deseo entre sus piernas era más importante que esa vieja necesidad suya de 

 oche - Seri

ser una buena chica. La ayudaba a levantar sus manos hacia el rostro de Jake y 

 a N

besarlo con un abandono completamente apasionado, su modo de decir la palabra 

 or L

que no podía pasar por sus labios:  Sí.  

 a Pal

Jake le daba  firmes y hambrientos besos con lengua que  ahora casi la 

abrumaban. De vez en cuando, se detenía a chupar sus pezones. Masajeó su trasero 

 ca M

mientras ella se contoneaba contra su erección, a punto de perder el control. 

 hi

  - C

Hasta que él murmuró: 

 ander

—Despacio, nena. No te atrevas a correrte todavía. No te atrevas a correrte 

 lex

hasta que me estés follando, montándome. 

  A

Y,  oh Dios, quería hacer eso… ahora. Su lujuria se había elevado 
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rápidamente a una intensidad febril casi desde el momento en que volvió a besarlo, 

el momento en que había sabido que iba a permitir que ese grande, musculoso y 

malote policía los observara. 

Conforme se elevó sobre sus rodillas, Jake tiró de la tela ajustada a su 

trasero, murmurando:  

—Quitemos esto. —Luego tiró de la braguita del bikini hacia sus muslos. Un 

bajo gruñido resonó en la garganta de Jake, excitándola aún más  y su coño 

prácticamente rezumaba ante el conocimiento de que Rogan podía verlo ahora, 

pálido, suave y afeitado a la luz de la luna. 

  . I

Iba a ser difícil conseguir sacarse las  bragas  del todo en esa posición, pero 

 .T.O

simplemente se reclinó hacia atrás, muy atrás, bajando el culo hacia la amplia parte 

inferior de la tumbona,  entre las piernas de Jake, y sostuvo sus propias piernas 

elevadas  hacia él, con  las rodillas dobladas. No perdió tiempo quitándole 

 olicías H

completamente el bikini y arrojándolo lejos y entonces, ella siguió sus instintos más 

 e P

traviesos sin vacilar, todavía reclinada hacia atrás  con los brazos estirados por 

detrás,  soportando su peso, separó las  piernas. Ampliamente. Tan abiertas como 

podía sin que fuera incómodo. Para dejar que Jake mirara. Para dejar que Rogan 

mirara. 

 oche - Seri

 a N

—Mierda —murmuró Jake, los ojos pegados a su coño, el cual ella sabía sin 

siquiera mirarlo que estaba abierto, rosado y brillantemente húmedo. Todo su 

 or L

cuerpo vibraba de lujuria. Por ser el voluntario objeto de lujuria. Y dio las gracias al 

 a Pal

cielo por esa clara noche, una enorme luna brillante que la hacía tan visible en ese 

momento. 

 ca Mhi

—Eres tan condenadamente  ardiente, nena —dijo Jake—. Ven hacia mí. 

  - C

Desliza ese dulce coño rosado sobre mi polla antes de que pierda la cabeza. 

 ander

Carly prácticamente saltó hacia delante para ponerse a horcajadas sobre él 

 lex

de nuevo, tan ansiosa como él, y ambos lucharon por liberar su  erección del 

  A

bañador. Una vez que la tuvo a la vista, en su puño, ardía por tenerla dentro y se 

 aceyL
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sentía vacía sin ella. En equilibrio sobre sus rodillas, con Jake agarrando su trasero, 

suavemente se empaló a sí misma, tomándolo entero, hasta la empuñadura. 

Ambos gimieron ante la profunda entrada,  y las mejillas de Carly se 

sonrojaron. 

—Siempre tan apretada, cariño —murmuró Jake. 

—Te siento tan bien y tan grande —le dijo, sus inhibiciones prácticamente 

desaparecidas. 

  

—Fóllame —le dijo y la profunda orden reverberó todo el camino hacia su 

 . I

alma. Comenzó a moverse, tanto impulsada por los ojos de Rogan como lo estaba 

 .T

por los de Jake. Lo folló con un ardiente desenfreno, tan excitada que apenas podía 

 .O

pensar... sólo podía sentir, reaccionar, seguir las ansias de su cuerpo. 

El orgasmo no tardó mucho en llegar. Sentía como si nunca hubiera estado 

 olicías H

tan húmeda, como si Jake nunca hubiera estado tan grande y duro. Él chupó sus 

 e P

tetas, y su clítoris conectó con su cuerpo justo por encima de la base de su polla, y 

todo dentro de ella se movía de un modo correcto y perfecto, hasta que se sintió a sí 

misma alcanzar el precipicio, empujada allí al saber que un par de ojos masculinos 

 oche - Seri

extra la observaban. 

 a N

—Me corro, me corro —gimió mientras se mecía y lo montaba, sollozando 

 or L

suavemente, mientras el placer la atravesaba en salvajes y palpitantes olas que de 

 a P

alguna forma le hacían sentir todo más hermoso. 

 al

Cuando el orgasmo terminó, se desplomó contra él, agotada y pegajosa, 

 ca M

necesitando que sus brazos la envolvieran después de lo que acababa de hacer, 

 hi

permitiendo que otro hombre les observara. Jake la sostuvo con fuerza, y todo fue 

  - C

perfecto, incluso ese sollozante momento post orgásmico cuando habría sido tan 

fácil sufrir arrepentimiento. 

 anderlex



  A
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— ¿Estás bien? —le susurró Jake al oído. 

Se refería con respecto a Rogan. Porque no podía creer que ella hubiera 

pasado por esto. Y si ella iba a enloquecer, sería ahora. 

El alivio fluyó a través de él cuando asintió contra su hombro y murmuro:  

—Sí. Oh sí. 

Alivio y más lujuria ardiente. 

—Quiero follarte ahora con fuerza —le dijo—. Quiero follarte tanto como 

  . I

pueda. 

 .T.O

Lentamente, se incorporó, mirándolo a los ojos. Le gustaba el puro calor que 

todavía residía en su mirada. 

—Entonces, fóllame —le dijo. 

 olicías H

 e P

Dado que todavía estaba dentro de ella,  mierda, eso podría haberlo enviado 

volando al orgasmo allí mismo, se contuvo y dijo. 

—Levántate. 

 oche - Seri

 a N

Parecía  un poco sorprendida, pero se levantó.  Maldita sea, se veía ardiente 

parada allí sin nada, excepto la parte superior de su bikini apartada a los lados. Tal 

 or L

vez era un cabrón, pero en ese momento esperaba que Rogan estuviera disfrutando 

 a Pal

de la vista. 

 ca M

No estaba bastante seguro de por qué nunca antes había follado a una mujer 

 hi

en frente de sus amigos. Si es cierto que  cuando eran jóvenes  había habido 

  - C

ocasiones  en que  estaba en una habitación con una chica mientras uno de sus 

amigos estaba en la habitación de al lado con otra, o en otras ocasiones cuando se 

 ander

habían escuchado unos a otros haciéndolo. Pero esto era diferente. Tal vez, 

 lex

simplemente había conseguido placer con sus celos todo el día y quería dejar que 

  A

Rogan viera que estaban bien fundamentados, que ellos deberían estar celosos. O 
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tal vez, era él diciéndole a ella que le excitaría compartirla otra vez. Había estado 

razonablemente seguro de  que ella nunca pasaría por  eso  pero esto era algo así 

como compartir. O tal vez se trataba de él queriendo que ella dejara todos los viejos 

sentimientos que siempre la habían retenido, queriendo que recuperara el tiempo 

perdido y experimentara todas las variantes del sexo que él pudiera darle. 

 Demonios, de hecho  no importaba lo que  fuera. Lo único que importaba 

ahora era que por cualquier razón, la silenciosa participación de Rogan hacía esto 

condenadamente excitante. Y Jake iba a empujarla ahora, un poco más de lo 

normal. 

  

Quitándose su traje de baño, mientras también se ponía de pie, dijo:  

 . I.T.O

—Ve a la barandilla. Súbete al banco, sobre las  rodillas, mirando hacia el 

agua. 

Se mantuvo medio esperando que se opusiera de alguna manera, puesto que 

 olicías H

con la presencia de Rogan, tal vez hacerlo  en  la  tumbona  sin complicaciones 

 e P

debería haberle bastado. Pero no se opuso, simplemente hizo lo que él le dijo con su 

suave y curvilíneo trasero arqueándose hacia él. Conforme se aproximaba a ella, 

buscó a Rogan en la oscuridad,  usando sólo su visión periférica.  Sí,   quería 

 oche - Seri

compartirla, pero tenía miedo de que ella se molestase si dejaba entrever a su amigo 

 a N

que ellos sabían que estaba allí, que ambos lo aprobaban. 

 or L

Después de captar el brillo en los ojos de su amigo, desde  donde estaba 

 a P

escondido en las sombras, Jake giró su atención de nuevo hacia su maravillosa y 

 al

desnuda chica. Subiéndose  detrás de ella, deleitándose con la vista, cerró 

 ca M

codiciosamente los dedos separados sobre su trasero y dejó que su polla se anidara 

 hi

en el centro. 

  - C

— ¿Estás preparada para esta polla? —le preguntó. 

 ander

 Sí, estaba sintiendo la necesidad de controlar, dominar, y ni siquiera trató de 

 lex A

apartarla. 
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—Por favor —suplicó, sonando impaciente—. Por favor, fóllame. 

 Oh. Maldita sea. A veces, sólo eso casi lo hacía correrse. Su erección se apretó 

incluso más,  mientras la deslizaba sólo una vez hacia arriba por el pliegue de su 

culo, escuchando su gemido...  entonces echó la  mano hacia atrás y le  golpeó  el 

trasero. Ella dejó escapar un pequeño gemido. Después, finalmente tomó su eje en 

la mano y lo introdujo en su expectante coño. 

Ésta era una de las posiciones donde ella parecía sentir su polla más 

intensamente, por lo que no le sorprendió cuando inclinó la cabeza hacia atrás para 

dejar salir un suspiro de puro y lujurioso placer.  Maldita sea, estaba tan jodidamente 

  . I

húmeda, y su ajuste esta tan bueno y tan apretado. 

 .T.O

—Oh Dios —suspiró—. Tu polla está jodidamente enorme. 

Una arrogante calidez se apoderó de él. Porque estaba jodidamente enorme. 

Y porque ella no dejaba escapar esas obscenidades  constantemente  y era 

 olicías H

condenadamente excitante cuando lo hacía. 

 e P

—Sujétate fuerte a esa barandilla, porque voy a follarte como un tren de 

carga  —le prometió  con los  dientes apretados  y comenzó a aporrearla  tan fuerte 

 oche - Seri

como pudo. 

 a N

Ella gritaba  en cada áspera penetración  pero rápidamente comenzó a 

 or L

morderse el labio, tratando de acallar el sonido. Él no redujo el ritmo, no cedió ni 

 a P

un ápice, de hecho, azotó su trasero unas pocas veces más, sabiendo que ella 

 al

disfrutaba de algunos azotes ocasionales. Empujó tan poderosamente que la carne 

de su trasero se sacudía con cada penetración en su diminuto y húmedo canal, y 

 ca Mhi

escuchó sus gemidos de placer salir a través de sus dientes apretados. 

  - C

En ese punto, enganchó el  brazo alrededor de su cintura para abrazarla y 

enredó la otra mano en su largo cabello suelto, tirando hacia atrás sólo ligeramente, 

 ander

no lo bastante para herirla, sólo lo suficiente para hacer que su cuero cabelludo 

 lex A

hormigueara. Cuando sus gemidos aumentaron una octava en ese instante, supo 

que el nuevo placer estaba cerniéndose sobre ella, haciéndola más sumisa en ese 
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momento. Nunca había hecho antes eso del cabello con ella, temeroso de que fuera 

un acto demasiado dominante, pero esta noche se había dejado llevar por el deseo, 

y no estaba arrepentido. 

Su espalda comenzaba a dolerle por la posición, pero su polla y sus huevos 

que golpeaban contra la piel exterior de su coño con cada movimiento, se sentían 

demasiado bien para detenerse. De hecho... 

—Oh nena, nena... me voy a correr. Voy a correrme dentro de ti. 

—Oh, hazlo  —sollozó con pasión—. Córrete fuerte. Quiero que te corras 

  

fuerte. 

 . I.T

Continuó empujando dentro de ella, una y otra y otra vez, vencido por el 

 .O

placer, la lujuria y con  todo  respecto a  ella, adorando su traviesa docilidad, 

adorando que Rogan estuviera observándolo todo  hasta que finalmente,  joder sí, 

estalló dentro de ella, empujando su polla dentro, tan fuerte como pudo con cada 

 olicías H

golpe explosivo. Sintió su semen disparándose violentamente, dejó que se le 

 e P

cerraran los ojos, sólo para aguantar hasta el final. 

Después un completo agotamiento se apoderó de él y murmuró:  

 oche - Seri

—Jesucristo.  —Desplomándose contra ella por un minuto, abrazándola 

 a N

desde atrás—. Eres malditamente increíble —susurró contra su espalda, consciente 

 or L

de la capa de sudor que ahora los cubría. 

 a Pal

Después de que finalmente se retirara, agarró una servilleta de una mesa 

cercana para ayudarla a limpiarse, luego la ayudó a darse la vuelta, permanecieron 

 ca M

de pie  por un rato en un flojo abrazo, mirándose el uno al otro a los ojos, 

 hi

compartiendo todo: la sumisión, la presencia de Rogan, la mano de Jake en su 

  - C

cabello, la cálida noche, las estrella sobre ellos. 

 ander

—Te amo —susurró él. Tampoco le importaba si Rogan escuchaba esa 

 lex

parte. 

  A
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—Yo también te amo —dijo ella. 

 Música para sus oídos. 


* * * * * 

Para sorpresa de Carly, no era ni siquiera medianoche cuando salieron de la 

pequeña ducha de su dormitorio un poco más tarde y se sentía como nueva. 

—Me pregunto si tus amigos estarán todavía en el jacuzzi —dijo, esperando 

que tal vez se hubieran ido. 

  . I

Jake descansaba hermosamente desnudo sobre la cama y alzó las cejas. 

 .T.O

— ¿En serio? No eres una cosita enérgica. 

—Supongo que me siento como queriendo aprovechar esto al máximo. 

Puedo dormir en casa. 

 olicías H

 e P

Él se rió. 

—Me gusta tu actitud. —Después alcanzó su descartado bañador a los pies 

de la cama—. Aunque todavía estén allí, dudo que les importe compartirlo con 

 oche - Seri

nosotros. 

 a N

Aunque ella sacudió la cabeza. 

 or L

 a P

—No estoy segura de estar lista para enfrentarme a Rogan todavía. Y, 

 al

además, todavía no he pasado mucho tiempo contigo a solas. 

 ca Mhi

—Mira, querida —dijo, inclinando un poco la cabeza—, si crees que vamos 

  - C

a follar otra vez esta noche, tengo malas noticias para ti. No me gusta admitir esto, 

pero me agotaste. 

 anderlex

—Yo y toda esa cerveza. —Lo provocó—. Pero no estoy hablando de sexo, 

  A

simplemente me gustaría sentarme en el jacuzzi y acurrucarme. Si se han ido, 

quiero decir. 
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Jake se puso su bañador, le guiñó el ojo y le dijo:  

—Déjame comprobarlo. 

Un minuto después regresó, reportando que todo estaba despejado, así que 

comenzó a ponerse su bikini de nuevo. Sin embargo, cuando tomó la parte 

superior, Jake se la quitó de la mano y dijo:  

—Si vamos a estar sólo tú y yo, no hay motivo para necesitar esto. 

Ella le dedicó una mirada de sospecha. 

  . I

—Pensé que estabas demasiado débil para el sexo. 

 .T.O

—Lo estoy, pero puedo disfrutar de tus tetas sin follar.  —En cambio, le 

entregó su camiseta blanca que había llevado en el yate más temprano. 

—Haremos esto. Puedes quitártela cuando lleguemos arriba. 

 olicías H

 e P

Cinco minutos después, el jacuzzi estaba funcionando otra vez, el agua 

todavía estaba bastante cálida de cuando Quinn y Rogan lo habían utilizado. Y fue 

gracioso  como Carly se quitó la camiseta de Jake, quedándose en topless sin 

 oche - Seri

siquiera pensarlo dos veces.  ¿Quién era esta misteriosa mujer? 

 a N

 Tú,   se respondió entonces a sí misma.  La nueva tú. Una tú mejorada. 

 or L

 Definitivamente una tú liberada. Y una tú más feliz. 

 a Pal

Habían traído el equipo de sonido de la cubierta delantera del yate y ahora 

lo encendieron, manteniendo el volumen bajo, antes de meterse en el agua caliente 

 ca M

poco a poco. Carly se sentó al lado de Jake, incluso elevó su pierna izquierda sobre 

 hi

la derecha de él. Él colocó la  mano sobre su muslo  y  se inclinó para darle  un 

  - C

tranquilo beso. Descansaron en silencio de esta manera, con los ojos cerrados, sólo 

escuchando la música, absorbiendo la noche. 

 anderlex

No estaba segura de cuándo tiempo había pasado cuando escuchó una voz 

  A

familiar decir:  

 aceyL
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—Lo siento, tortolitos pero no podéis acaparar todo el jacuzzi para vosotros. 

—Levantó la mirada para ver a Shane. 

Una mirada hacia abajo le  aseguró que sus pechos  estaban ocultos bajo el 

agua burbujeante, así que en conjunto no entró en pánico y, de hecho, actuó como 

si fuera completamente normal que un hombre al que acababa de conocer  la 

encontrara sin la parte de arriba. 

Shane sonrió. 

—Si no os importa que estropee vuestra privacidad —agregó. 

  . I

En realidad, ella estaba un poco decepcionada, pero Shane era simplemente 

 .T

demasiado amigable, e incluso algo dulce a veces, para decirle que se fuera. Y 

 .O

además, no había venido aquí esperando tener tiempo a solas con Jake,  era una 

fiesta aunque una pequeña. 

 olicías H

—Entra —dijo ella. 

 e P

Cuando Jake le  dirigió una mirada de tierna sorpresa en su dirección, ella 

decidió provocar a Shane. 

 oche - Seri

—Es su yate. 

 a N

Ambos hombres se rieron y Shane dijo: 

 or L

 a P

—Realmente sabes cómo hacer que un hombre se sienta querido. 

 al

—En serio, no me importa —dijo,  con una relajada sonrisa, repitiendo lo 

 ca M

que se acababa de recordarse a sí misma—. Es una fiesta, después de todo. 

 hi

  - C

Mientras Shane se metía en el jacuzzi, Jake dijo:  

 ander

—Pensé que te habías desmayado. Parecías borracho. 

 lex A

—Sí. Pero un par de horas de sueño me han dado nueva energía. Realmente 

pensé que todo el mundo estaría en la cama a estas horas  así que decidí salir y 
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sumergirme en el jacuzzi un rato. 

La charla se mantuvo  ligera,  Jake le preguntó a Shane por el trabajo y él 

compartió un par de casos que estaba investigando, luego Shane le preguntó por la 

vida en Turnbridge. Jake compartió sus pros y sus  contras...  había encontrado a 

Carly allí, y le gustaba la gente, pero el trabajo era más tranquilo de lo que había 

esperado. Eso todavía le preocupaba un poco a Carly. Tan horrible como parecía, 

casi esperaba que alguien cometiera un crimen para darle a Jake algo de emoción 

en el trabajo. En el fondo, tenía miedo que al final no fuese suficiente y se fuera. 

Después de un tiempo, comenzó a sentirse adormilada y anunció que estaba 

  

lista para irse a la cama. Jake le dijo: 

 . I.T.O

—  ¿Te importa si me quedo unos minutos más, para ponerme al día con 

Shane? 

—No —dijo—. Tomate tu tiempo. Estaré dormida en cinco minutos 

 olicías H

 e P

Y entonces, preparada para salir, recordó que estaba en topless. 

—Oh... —comenzó con incertidumbre sin querer mostrar su dilema. 

 oche - Seri

Pero Shane presintió el problema, y le dijo con su usual sonrisa:  

 a N

—Prometo que cerraré los ojos hasta que te pongas la parte de arriba. 

 or L

 a P

Entonces los cerró,  así que salió rápidamente del jacuzzi, apresurándose a 

 al

meterse  la camiseta por la cabeza,  incluso cuando una inevitable pregunta se 

planteó por si sola en su cerebro:  De acuerdo, teniendo en cuenta que acabas de dejar que 

 ca Mhi

 Rogan vea cada  íntimo centímetro de ti hace una hora, ¿qué es lo que realmente importa? 

  - C

Aun  así, se sintió mejor una vez que la camiseta de Jake cayó por sus 

caderas e inmediatamente dijo:  

 anderlex

—De acuerdo, todo listo. 

  A
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Sin embargo, cuando Shane abrió los ojos, se percató que tanto Jake como él 

estaban boquiabiertos. Y Jake dijo:  

—Cariño, probablemente deberías haberte secado primero si te sentías 

pudorosa. 

Miró hacia abajo y...  oh cielos. Parecía estar en un concurso de camisetas 

mojadas; el delgado algodón blanco  se ceñía a cada curva,  y dejaba poco a la 

imaginación. 

—No obstante, no te preocupes —dijo Shane rápidamente—. Me considero 

  

afortunado de obtener semejante vista. 

 . I.T

—Eh, gracias —dijo, sus mejillas sonrojadas por el calor,  mientras se 

 .O

abrazaba a sí misma y se mordía el labio. Se fue apresuradamente, todavía 

cohibida, pero al mismo tiempo recordándose a sí misma una vez más que no era 

un gran drama. 

 olicías H

 e P

Y otra vez la pregunta se elevó en su mente:  ¿Quién era esta misteriosa mujer?  

Apenas se reconocía a sí misma. 

Aunque cuando se había sentido así como Desiree había tenido sensación de 

 oche - Seri

culpa. 

 a N

Y  ahora  hasta el momento  tenía  sólo una sensación de... liberación, de 

 or L

libertad y de su propia belleza. 

 a Pal


* * * * * 

 ca Mhi

Carly durmió saciada en los brazos de Jake. No sólo por el sexo, sino por la 

  - C

nueva sensación de su yo sexual, que acababa de encontrar justo ayer. Sumado a su 

relajante día al sol, la fácil aceptación de sus amigos y lo cómoda que se sentía en 

 ander

sus brazos, fue quizás la vez que mejor había dormido... en años. 

 lex A

Y sí, cuando abrió los ojos a la mañana siguiente,  le vino el recuerdo de 

follar frente a Rogan y sufrió un poco de vergüenza, una pequeña preocupación por 
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tener que verlo hoy. Pero por otro lado, parecía como si no hubiera sido nada más 

que un buen sueño ardiente y esperaba que también pudiera parecerle lo mismo al 

chico malo amigo de Jake. 

— ¿Estás bien esta mañana, pastelito? —preguntó Jake, como si le leyera la 

mente. Su brazo estaba cariñosamente  alrededor de su cintura por  debajo de la 

sábana, dónde ella sólo llevaba una camisola y unas bragas. 

—Mmm hmm —respondió adormilada—. ¿Y tú? 

—Oh, estoy mucho más que bien. Porque... maldita sea, estuviste increíble 

  

anoche. 

 . I.T

Se giró hacia él en la cama, su coño ya hormigueaba. 

 .O

—  ¿Sí?  —susurró,  sonriéndole  tiernamente  a  los  ojos. Tal vez,  sólo quería 

oírle decir algo más, sólo para asegurarse que todo iba bien. 

 olicías H

 e P

Su mirada se calentó aún más. 

—Demonios sí. ¿Follarme de esa manera en la cubierta? ¿Y no perder la 

compostura en el jacuzzi? Eres oficialmente la mujer de mis sueños. 

 oche - Seri

 Guau... le gustaba cómo sonaba eso. Pero el sexo en la cubierta estaba 

 a N

comenzando a sentirse más real y menos como un sueño. 

 or L

 a P

—Entonces... no crees que Rogan actuará... raro o así hacia mí ahora. 

 al

Le dio una breve y segura sacudida de con la cabeza. 

 ca Mhi

—No sabe que lo vimos anoche. No sabe que... nos excitamos al ser 

  - C

observados. —Luego puso su rostro más cerca con los ojos entrecerrados—. No fui 

sólo yo. Tú también te excitaste, ¿verdad? 

 anderlex

Asintió suavemente, intentando vencer su habitual timidez sobre semejantes 

  A

cosas incluso cuando su coño se encendía ante el reconocimiento. 
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—Y Shane... —Se aventuró. 

Jake simplemente le ofreció una suave sonrisa. 

—Shane no es el tipo de persona que juzga. Ninguno de ellos lo es. Quiero 

decir, estoy más unido a unos que a otros, pero todos compartimos un vínculo que 

se remonta muy atrás en el tiempo. Estar en la academia fue un momento muy 

importante en todas nuestras vidas. Y aunque no todos nosotros seguimos siendo 

policías, en el programa H.O.T. todos vimos lo mejor de cada uno y, a veces, lo 

peor. Y así... nos cubrimos las espaldas los unos a los otros, y de qué forma. Pese a 

cómo actuemos a veces, tenemos un gran respecto por cada uno. Y ninguno de los 

  

chicos  en el yate haría nunca nada para lastimar a ninguna mujer con la que yo 

 . I.T

esté, o pensará mal de ella. 

 .O

Sus palabras sirvieron para mitigar sus miedos... podía decir cuánto 

significan ellos para él, y que su relación con esos chicos era más profunda de lo 

 olicías H

que ella jamás había entendido hasta ahora. 

 e P

—Y eso es realmente conveniente para mí —añadió él, regresando de nuevo 

a su modo travieso—, porque no puedo evitarlo, me pone caliente cuando ellos ven 

lo completamente sexy que eres, cariño. 

 oche - Seri

Sonriéndole con sus atractivos ojos azules y su cabello enmarañado, ella se 

 a N

mordió el labio y dijo:  

 or L

 a P

—Estoy intentando decidir si me gusta lo mucho que disfrutas presumiendo 

 al

de mí con tus amigos. 

 ca M

—Tómalo como un cumplido. 

 hi

  - C

—Lo tomo como que tienes un gran ego y necesita ser alimentado.  —Le 

provocó. 

 anderlex

Alzó una ceja en su dirección, pero luego dejó que se asomara una diminuta 

  A

sonrisa por su rostro sin afeitar, como si confesara. 
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—Haces que sea fácil alimentarlo. Cuando veo el modo en que te miran, es 

difícil no... querer que sepan exactamente lo increíble que eres. 

Enredando los brazos alrededor de su cuello, le dio un beso, incapaz de 

resistirse a un hombre que la hacía sentirse tan bien consigo misma. 

—Te caen bien todos, de hecho, ¿verdad? —preguntó Jake—. Quiero decir, 

estás cómoda con ellos. 

Ella asintió de nuevo. 

  

—Sí, son geniales. Y... 

 . I.T

— ¿Y qué? 

 .O

—Y son... un regalo para los ojos también.  —Admitió tranquilamente. Y 

cuando él dejó escapar una pequeña risa como respuesta, ella preguntó—: ¿Así que, 

 olicías H

no te importa si creo que son atractivos? 

 e P

Él ladeó la cabeza contra la almohada. 

—Estoy algo así como acostumbrado, puesto que la mayoría de las mujeres 

 oche - Seri

parecen sentir lo mismo. Y créeme, no soy el único en el grupo con un ego. 

 a N

Ella se rió ligeramente con nerviosismo. 

 or L

—No te preocupes, ya me lo imaginaba. Es algo bueno que hombres seguros 

 a Pal

se sientan atraídos por mí. 

 ca M

La mirada de Jake se volvió entonces seria. 

 hi

  - C

—Aunque espero que sepas que si estoy presumiendo de ti, no es sólo por mi 

ego. Es porque quiero que tú te sientas tan sexy como eres. Quiero que sepas que 

 ander

no tienes que ser nadie más, o actuar para que los chicos te encuentren atractiva. —

 lex

Se detuvo, volviendo a ponerle un mechón suelto de cabello detrás de su oreja—. 

  A

Supongo que yo... quiero ayudarte a recuperar el tiempo perdido. En el apartado 
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sexual, me refiero. 

Lo miró. 

—Bueno, hasta  ahora estás haciendo un buen trabajo. Y yo... me siento 

sexy. Quiero decir, estoy empezando. Es muy extraño para mí. Y por momentos, 

sería fácil huir de esos sentimientos. Pero entonces yo... 

— ¿Qué? 

—Recuerdo que estás conmigo, y eso lo hace correcto. Realmente confío en 

  

ti, Jake. Tal vez, más de lo que he confiado jamás en nadie. 

 . I.T


* * * * * 

 .O

El día fue muy parecido al anterior. Comenzó con magdalenas y fruta 

saboreadas al sol, en la cubierta delantera del yate. Después, Shane levó el ancla y 

 olicías H

se aventuraron lejos de la orilla, hacia las aguas abiertas del Lago Michigan. Vieron 

 e P

otros barcos, pero estaban bastante solos, y a veces parecía como si la serena lámina 

del agua se extendiera eternamente. Le recordó a Carly lo grande que era el mundo, 

y eso que nunca había visto el océano. Y eso junto a todos los otros cambios que 

estaba realizando en su vida, le dijo que debería viajar. Al océano. A las montañas. 

 oche - Seri

Al desierto. Y más lejos. 

 a N

Conforme el gran  yate  se deslizaba  lentamente por el enorme lago, la 

 or L

mayoría de  los chicos parecían un poco resacosos. Quinn y Rogan se dieron el 

 a Pal

gusto de ponerse a pescar en la cubierta trasera del yate. Pero a medida que la luz 

del sol los revivía, finalmente todos comenzaron a reír y a contar historias sobre los 

 ca M

días en la academia de policía. 

 hi

  - C

Como ayer, Carly disfrutó de estar rodeada de muchos hombres atractivos y 

fuertes, y casi podía sentir la testosterona flotar a su alrededor, en el aire soleado. Y 

 ander

como Jake le había prometido, ni Rogan ni Shane se comportaron de forma 

 lex

diferente con ella aunque podía haber notado sus miradas de admiración sobre ella, 

  A

incluso más a menudo. Pese a sí misma, no le importó. Cada vez que sentía que 
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uno de los amigos de Jake la estudiaba, hacía que su coño se sintiera  un poco 

anhelante. Durante sus viajes a Traverse City a menudo se había sentido consciente 

de su cuerpo pero eso palidecía en comparación con esto. Tener a tantos hombres 

sintiéndose  atraídos sexualmente hacia ella...  hacia Carly, no hacia alguien más, 

nadie que pretendiera ser... bueno, era un sentimiento poderoso y satisfactorio. 

La hora del almuerzo trajo embutidos y patatas fritas tras lo cual buscaron 

aguas poco profundas y echaron el ancla para nadar. De alguna forma,  estar 

mojada con todos ellos sólo incrementaba su respuesta física ante todos esos 

músculos y esa profunda risa masculina. Y cuando Rogan se colgó al final de su 

  

colchón inflable, charlando sobre Charlevoix, el lago de la ciudad donde vivía y 

 . I

trabajaba, le dio una oportunidad para percatarse de cuán calientes y sexys eran sus 

 .T

ojos marrones. 

 .O

El día se alargó, lánguido y sorprendentemente sensual para Carly y se 

encontró a sí misma buscando el toque de Jake más que ayer,  cuando los otros 

 olicías H

chicos habían sido extraños para ella. Cuando le apetecía besarlo, lo  besaba. 

 e P

Cuando le apetecía acurrucarse en su regazo por unos minutos, simplemente seguía 

el impulso. Y cuando ella le puso bronceador en la espalda, Shane dijo:  

—Maldita sea, debe ser agradable... supongo que el resto de nosotros nos 

 oche - Seri

quemaremos. —Su tono era un poco de flirteo y juguetón. 

 a N

Así que Carly dijo:  

 or L

 a P

—Está bien, está bien, también te pondré a ti. 

 al

Realmente era una cuestión práctica, pero frotar bronceador en la espalda de 

 ca Mhi

Shane le llevó a hacer lo mismo con Quinn, Rogan e incluso Cameron, su coño 

  - C

literalmente bullía al tener las manos sobre tantos hombres, uno tras otro. 

Fue después de cenar, para cuando los chicos habían estado bebiendo 

 ander

durante un rato, que una lancha se situó al lado de ellos. Quinn y Cameron estaban 

 lex A

de pie en la barandilla hablando con las dos  chicas de la lancha, y Carly alzó la 

mirada para ver a una rubia y a una morena, ambas guapas y con bikinis más 
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pequeños que el de ella. Antes de darse cuenta, los dos chicos estaban bajando por 

la escalera de baño hacia el otro barco, Quinn le guiñó un ojo a Shane y gritó:  

—No nos esperéis despiertos. 

Shane alzó las cejas. 

— ¿En serio, amigo? 

El yate estaba anclado a unos cuatrocientos metros de la orilla, y Quinn 

señaló hacia una pequeña playa en la distancia. 

  . I

—Van a acampar allí. Así que, si no regresamos, nos veremos por la 

 .T

mañana. 

 .O

Mientras los dos chicos desaparecían por el borde del mini yate, Shane y 

Rogan se miraron el uno al otro, claramente celosos por la buena fortuna de sus 

 olicías H

amigos. 

 e P

—Maldita sea —murmuró Shane. 

—La sincronización lo es todo —concluyó Rogan con un movimiento de 

 oche - Seri

cabeza. 

 a N

—  ¿Le darías un abrazo a este solitario capitán de yate, cariño? —le 

 or L

preguntó Shane a Carly mientras pasaba justo a su lado, añadiendo un guiño de 

 a P

ojos juguetón, como una conspiración para poner celoso a Jake. 

 al

Por supuesto, accedió, bromeando tanto con Shane como con Rogan:  

 ca Mhi

—Pobrecitos. Estoy segura que ambos tenéis algunos problemas para 

  - C

conseguir chicas. 

 ander

—Bueno, en mitad del Lago Michigan —dijo Shane—, es un desafío. 

 lex A

—No para Quinn ni Cameron —señaló ella. 
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Y Rogan mostró una rara sonrisa. 

—Touché. 


* * * * * 

Mientras el día se convertía en noche, el estado de ánimo en el yate se volvió 

más tranquilo. Todavía charlaban y bebían, pero tener a dos menos en el pequeño 

número de invitados lo hacía diferente, y el tono comenzó a ser más introspectivo, 

mientras Rogan y Jake discutían sus impresiones  sobre dejar una gran fuerza 

policial por la de un pequeño pueblo. Rogan resultó que había trabajado en Grand 

  

Rapids antes de reubicarse en Charlevoix. 

 . I.T

Mientras el crepúsculo caía  sobre el lago, los cuatro observaron una 

 .O

impresionante puesta del sol dorada y rosa sobre el horizonte occidental. 

—Por un fin de semana condenadamente agradable —dijo Shane, 

 olicías H

sosteniendo una recién abierta lata de cerveza. Los otros chicos levantaron las 

 e P

suyas en el aire y Carly elevó su vino también. 

—Gracias chicos por hacerme sentir tan bienvenida —dijo después del 

brindis. 

 oche - Seri

 a N

Y Shane le dio una mirada de “debes estar bromeando”. 

 or L

—Créeme, cariño, tú has hecho este viaje condenadamente más placentero 

 a P

de lo que lo habría sido  sin ti, visualmente y de otras formas.  —Terminó con un 

 al

guiño  que le recordó la exhibición de camiseta mojada  e incluso,  mientras el 

 ca M

habitual rubor calentaba sus mejillas, su coño ardía ligeramente también. 

 hi

  - C

Una vez que la oscuridad hubo caído, divisaron un pequeño fuego en la 

playa,  que les hizo llegar a la conclusión de  que Quinn y Cameron estaban,  de 

 ander

hecho, pasando la noche en la orilla. Pero le sorprendió cuando Rogan dijo:  

 lex A

—Creo que me voy a acostar. 
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—Amigo  —dijo Jake, claramente  sorprendido también—. ¿Cuál es el 

problema? 

El otro hombre de cabello oscuro se encogió de hombros. 

—Muchas cervezas, tal vez. Estoy adormilado. 

—Demonios, yo también —metió baza Shane—. A punto de quedarme 


dormido en la silla. 

Y en cuestión de minutos, se habían ido, desapareciendo bajo cubierta. 

  

Carly y Jake todavía podían escuchar los ligeros sonidos de sus voces en el interior 

 . I

del yate, pero que la dejaran sola con su hombre la aceleró instantáneamente. Y el 

 .T

vino que había consumido en las últimas horas la tenían es esa placentera 

 .O

tranquilidad de la embriaguez del tipo que alejaba sus inhibiciones. 

Basta decir que miró a Jake, en la tumbona que había a unos centímetros de 

 olicías H

su tumbona, y le dijo exactamente lo que tenía en mente. 

 e P

—Mi coño está húmedo por ti. 

Como la noche anterior, una luna dorada brillaba un poco más pequeña y 

 oche - Seri

tenue que la de la noche anterior, pero todavía daba suficiente luz enigmática para 

 a N

que pudiera ver fácilmente su expresión pasar casi instantáneamente del asombro al 

hambre profunda y ardiente. 

 or L

 a P

—Mierda, nena. Me vuelves salvaje. 

 al

El pecho de Carly se tensó, imaginando la erección de Jake. Queriendo 

 ca Mhi

hacerlo sentir bien. Él le había dado todo, todo lo que se sentía tan maravilloso y 

  - C

nuevo en su vida. Quería mostrarle lo mucho que lo apreciaba. 

Así que bajó la botella casi vacía a la cubierta al lado de la tumbona, se puso 

 ander

en pie, caminó hacia Jake y se arrodilló delante de él. La verdad era que esto iba 

 lex A

más allá del agradecimiento,  era un deseo visceral profundo de tener su polla 

llenando su boca, un deseo que como en otros  tantos momentos, la llevó a la 
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primera noche en que se habían conocido. Y sin embargo, como siempre, era tan 

diferente ahora. 

—Oh, nena —murmuró Jake,  profunda y suavemente, mirándola hacia 

abajo. Y supo que su respuesta era por algo más que por lo que estaba a punto de 

hacer... era porque incluso cuando era agresiva con él, normalmente no era así, no 

era su naturaleza. 

Mientras le bajaba el bañador con una mano, extrayendo su firme polla con 

la otra, ella dejó escapar un suave gemido. Simplemente por  tenerla en la mano. 

Tan grande. Tan larga. Como un majestuoso pilar de piedra. Le dio un tierno 

  

apretón que hizo que él se estremeciera ligeramente. Luego se inclinó para dar una 

 . I.T

larga y solitaria lamida a lo largo de la verga. 

 .O

—Oh, joder, eso es agradable —dijo ardientemente, con la voz ronca. Luego 

la miró a los ojos, su eje elevándose impresionantemente entre sus miradas, y 

 olicías H

susurró—. Ahora chúpala. Chúpame la polla, nena. 

 e P

Realmente le gustaba la orden. Había conseguido ser buena en eso, 

divirtiéndose con el papel de sumisa de vez en cuando. Y su postura, además de su 

orden, había cambiado instantáneamente  eso...  de la agresión a la sumisión. 

 oche - Seri

Abriéndose ampliamente, hundió los labios sobre el eje de dura carne, complacida 

 a N

por simplemente tenerlo dentro de ella de alguna forma, más  complacida por la 

idea de cómo debía de verse para él. Todo sobre el momento parecía a la vez 

 or L

ardiente y obsceno, adorable y perfecto. 

 a Pal

Lo  chupó en serio, deslizando la  boca húmeda arriba y abajo  a  un ritmo 

 ca M

placentero, tomándolo tan profundo como podía, retrocediendo hasta que sólo la 

 hi

cabeza permanecía dentro de sus labios, luego repitiendo el descenso una y otra y 

  - C

otra vez. Por encima de ella, los bajos gemidos de Jake resonaban más altos y 

comenzó a elevar su pelvis hacia ella, follándole la boca. Otra extraña y poderosa 

 ander

pizca de placer. 

 lex A

Su voz le llegó en un bajo y gutural susurró. 
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—Tan bueno, nena. Sí, chúpame. Sigue chupándomela.  —La ardiente 

punzada la fascinaba a la vez que la emocionaba, hasta que estuvo perdida en los 

movimientos de su boca, moviéndose sin sentido pero lujuriosamente, sus labios 

estirados por su grosor. 

—Eres tan jodidamente perfecta —murmuró. 

Y en ello estaba cuando repentinamente escuchó a Shane y Rogan salir del 

camarote, hablando el uno con el otro,  mientras se reunían con Carly y Jake sin 

avisar pero entonces se quedaron quietos al instante. 

  

Asombrada, liberó la polla de Jake de su boca, las  mejillas se acaloraron, 

 . I

mientas la erección se dejaba caer firme y pesada contra el abdomen de él.  Dios oh 

 .T.O

 Dios oh Dios. La tensión pesaba sobre el calmado aire nocturno y su estómago se 

revolvió, mientras cerraba los ojos avergonzada. 

Hasta que Rogan dijo:  

 olicías H

 e P

—No tienes que parar por nuestra causa, querida. 

 oche - Seri

 a N

 or L

 a Pal

 ca Mhi

  - C

 anderlex A

 aceyL

 288 



  

 El Club de las Excomulgadas 

 

 Capítulo Diecisiete 

—Rogan tiene razón —agregó Shane—. Estás hermosa haciendo eso. 

Carly contuvo el aliento. Se sentía paralizada, perdida, sin saber qué hacer, 

qué decir. 

Trató de pensar.  Solo párate. Sonríe nerviosamente. Di algo dulce y lindo como 

 “Oops, no se suponía que veríais esto”, y arrastra a Jake a la privacidad de tu dormitorio. 

Excepto que... mientras una parte de ella sin duda quería escaparse, no toda ella lo 

  

hacía. 

 . I.T

Así que perdida, confundida y con demasiados pensamientos corriendo por 

 .O

su mente, se limitó a mirar a Jake. Por ayuda. O cualquier otra orientación sobre 

qué hacer. 

 olicías H

Sus miradas se encontraron y lo sintió tratando de ver en sus ojos, leer sus 

 e P

pensamientos. Y tal vez lo que vio no era en realidad una petición de rescate en 

absoluto... tal vez, en cambio era una pregunta, la pregunta que exactamente no se 

había permitido formar en su mente.  ¿Debería hacerlo? ¿Debería seguir adelante? 

 oche - Seri

 ¿Debería dejarles mirar?  

 a N

Finalmente, la barbilla de Jake bajó ligeramente y sus ojos se conectaron aún 

 or L

más profundamente, cuando en voz baja dijo:  

 a Pal

—Todo está bien conmigo, si todo está bien contigo. 

 ca M

El coño de Carly se hinchó instantáneamente,  y sus pechos dolían por el 

 hi

delicioso deseo. Jake quería mostrarles a sus amigos lo caliente que era. 

  - C

De esta forma. Y en este momento surrealista, ella quería mostrárselo 

 ander

también. Quería mostrarles todo. 

 lex A

Tomando una respiración, dejó caer la mirada de nuevo hacia la gran polla 

de  Jake. Se sentía un poco tímida...  era extraño y discordante sentir como si de 
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repente estuviera actuando, entreteniéndolos, así que simplemente levantó la mano 

y suavemente deslizó  dos dedos ligeramente temblorosos por su dura y veteada 

longitud.  No estaba segura si fue el suave  toque como una pluma o las nuevas 

circunstancias lo que hicieron que él soltara una temblorosa bocanada caliente en 

respuesta. 

Hizo el mismo movimiento una vez más, y luego, muy suavemente, se 

inclinó para lamer ligeramente un lado de su eje. Los profundos suspiros de los tres 

chicos se movieron a través de ella como una cálida caricia. 

Y entonces,  Jake estaba tomando su cara entre las  manos, ahuecando sus 

  

mejillas con ternura, susurrándole:  

 . I.T.O

—Está bien, nena. Está bien. 

 ¿Está bien estar atemorizada? ¿Está bien hacer esto en frente de sus amigos? ¿Está 

 bien ir despacio?  No estaba segura, y sin embargo, no importaba realmente porque 

 olicías H

como siempre con Jake, el alivio la llenaba y ella le creía. 

 e P

Lo suficiente como para cerrar el puño firmemente alrededor de su erección 

una vez más, tirándola hacia ella, mientras lo miraba a los ojos. Lo suficiente como 

 oche - Seri

para mantener su mirada fija en la de él, mientras separaba los labios y los hundía 

de nuevo hacia abajo, sobre su perfecta polla. Lo suficiente como para saborear el 

 a N

bajo gemido de uno de los hombres a su derecha. Lo suficiente como para permitir 

 or L

que ese gemido la avivara, la entusiasmara, reavivara la plena medida de su lujuria. 

 a Pal

Y después de eso, se trataba más acerca de impulsos e instintos que de 

decisiones. Más acerca de sentir que de pensar. Le encantaba sentir la gran polla de 

 ca Mhi

Jake en la boca mientras se movía arriba y abajo sobre la misma, y los nuevos ojos 

  - C

sobre ella la volvían aún más caliente, más hambrienta, más traviesa por dentro de 

lo que había estado antes. Su entusiasmo se elevó, su ritmo aumentó. Oyó los 

 ander

sonidos de sí misma chupándolo. 

 lex A

Y cuando Jake dijo con voz áspera:  
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—Eso es tan bueno, nena. Chupa esta polla grande para mí. —A ella no le 

importaba. 

Y cuando en algún punto Rogan murmuró:  

—Mmm, sí, sigue jodiéndolo con esa bonita boca.  —Hizo que su coño 

llorara con nueva lujuria. Y renovó su energía para seguir haciendo eso, follarlo 

con la boca, no importa lo cansados o doloridos que sus tiernos labios se volvieran. 

Ya estaba completamente excitada con la  presencia  de ellos, con la propia 

 “actuación”   que había parecido tan difícil tan  sólo unos minutos antes. Se había 

  

deleitado en ser observada por Rogan anoche, pero ahora  dejarles observar 

 . I

abiertamente, dejarles saber que lo aceptaba, llevó el acto de bajar sobre Jake a un 

 .T.O

nivel completamente diferente de estimulación. 

En un momento dado, reunió el coraje para echar un vistazo en dirección a 

Rogan y Shane donde encontró que ambos habían tomado asiento en el banco que 

 olicías H

se alineaba a la baranda, y que Rogan se acariciaba suavemente a través de los 

 e P

pantalones cortos de color caqui que llevaba. 

Cuando finalmente tuvo que descansar la boca bien trabajada, liberó a Jake 

 oche - Seri

desde sus profundidades, pero inmediatamente puso  los pechos  alrededor de su 

húmeda polla. La parte superior del bikini lo hizo fácil y Jake soltó un ligero 

 a N

gemido. Luego él usó las dos manos para presionar sus  tetas alrededor de su 

 or L

erección  y ella inclinó la cabeza hacia atrás y cerró los ojos, inmediatamente 

 a P

fascinada por lo caliente y duro que él se sentía en ese suave valle. 

 al

Sólo unos pocos segundos pasaron antes de que Jake empujara los triángulos 

 ca Mhi

estampados de cebra a un lado para revelar sus pechos, y sus espectadores gimieron 

  - C

al unísono. 

—Qué tetas tan bonitas. —Resonó Shane bajo y profundo. 

 anderlex

Carly reaccionó usándolas con más vigor sobre Jake, un impulso para 

  A

mostrarle a Shane y Rogan cómo de bonitas y sucias podían ser. Jake folló sus tetas 

 aceyL

 291 



  

 El Club de las Excomulgadas 

 

en serio, deslizando la dura columna de carne entre ellas,  con movimientos 

enérgicos que la llenaron de placer. Le asombraba, de hecho, la cantidad de placer 

que era capaz de cosechar usando sólo su boca y sus pechos por el momento. 

Tal vez, debería haberle sorprendido que estuviera cosechando tanto placer 

de esta situación, y punto. Sin embargo, quizás su vida secreta pasada hacía que 

esto no fuera un salto tan grande. Jake tenía razón, la chica que él había conocido 

esa primera noche era realmente una parte de ella. 

A partir de ahí, alternó entre chuparlo y usar las  tetas  sobre  él. A veces 

dejaba de chupar para correr la lengua sobre y alrededor de la cabeza de su polla, 

  

lamiendo la salada pre-eyaculación, y otras limpiaba el punto de blanca humedad 

 . I.T

con sus pechos, utilizándolo como húmedo y tibio lubricante,  para darle un 

 .O

agradable deslizamiento entre su valle. En otras ocasiones, tomaba  su eje 

humedecido  con la  saliva con la  mano, ahora duro como el granito, y frotaba la 

cabeza o la longitud sobre sus pezones, mirando hacia abajo para ver las dos partes 

 olicías H

del cuerpo juntas, una tan suave y la otra tan rígida, y para ver la humedad dejada 

 e P

atrás sobre las oscuras y puntiagudas puntas de sus pechos. Todo el tiempo, Rogan 

y Shane parecían fascinados por todos sus movimientos, ocasionalmente 

alentándola con sus suaves y sucias palabras. 

 oche - Seri

Por último, cuando se sentía como nada más que una masa de 

 a N

terminaciones nerviosas excitadas y desordenadas, miró hacia arriba a Jake,  por 

 or L

encima de su polla, se lamió el labio superior, y dulcemente le preguntó:  

 a Pal

— ¿Follarás conmigo? 

 ca M

La mandíbula de Jake se abrió  y nunca lo había visto parecer  tan 

 hi

completamente desequilibrado. Su voz salió otra vez caliente y rasposa. 

  - C

—Oh, nena… por supuesto que te follaré. Me muero de ganas de estar en 

 ander

ese coño mojado y rosa. 

 lex A

Con eso, Jake se puso de pie y se movió detrás de ella, cayendo de rodillas. 

Ella estaba a cuatro patas ahora sobre la cubierta, esperando, desesperada por tener 
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esa parte de su cuerpo llena por él. No perdió el tiempo y tiró de la parte inferior de 

su bikini bajándolo por sus muslos, luego empujó dos dedos dentro suyo. 

— ¡Oh! —exclamó ella ante la ardiente intrusión. 

Y Jake dijo:  

—Estás malditamente empapada. 

—Lo sé —suspiró—. Por favor. Lléname con tu polla. Tengo que tenerla. 

—Maldita sea, cariño —gruñó Jake entre dientes. Había experimentado una 

  . I

gran excitación con esta mujer, pero no estaba seguro de que alguna vez hubiese 

 .T

estado tan excitado como lo estaba en estos momentos. Inclinándose un poco hacia 

 .O

atrás, observó por  donde sus dedos la penetraban y la vista de ese coño caliente, 

justo por debajo de su precioso y redondo culo, hizo que su polla se endureciese un 

poco más, si es que eso era siquiera posible. 

 olicías H

 e P

—Por favor —rogó delante de él. Y su estómago se contrajo con una lujuria 

casi agonizante,  que le hizo sacar los  dedos, entonces levantó su furiosa erección 

para que la cabeza estuviese posicionada en la caliente y pequeña apertura donde 

estaba tan empapada. 

 oche - Seri

 a N

—Ahí va —advirtió, y luego se estrelló en ella, profundo. 

 or L

Gritó de placer mientras  él  emitía  un gemido que se elevó desde sus 

 a P

entrañas.  Oh, Dios. Estaba dentro de ella. Tan jodidamente apretada, como siempre, 

 al

y  envuelta alrededor de cada duro centímetro  de su polla. Echó hacia atrás la 

 ca M

cabeza, y trató de acostumbrarse al apasionado apretón que su coño tenía sobre él. 

 hi

 Hagas lo que hagas, no te corras, no todavía. Quería que esto durara un buen rato. 

  - C

La excitación añadida de tener a sus amigos allí, de dejarles ver la 

 ander

recompensa  que tenía en ella, alimentaba su lujuria. De alguna manera esto era 

 lex

más fácil que esa noche con Colt, probablemente porque él se sentía más cerca de 

  A

estos chicos, sólo porque ellos vivían a pocas horas de distancia. Los veía con más 
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frecuencia que la simple reunión anual de los H.O.T.. E incluso a pesar de eso, esto 

lo había pillado con la guardia baja en cierto modo, había deseado esto, fantaseado 

acerca de ello. Y ahora iba a follar de forma alucinante con su dulce chica, mientras 

ellos observaban. 

Así que,  después de controlar las ganas de entrar en erupción, comenzó a 

golpear dentro de ella, con fuerza. 

— ¡Unh! ¡Unh! ¡Unh! —Sus pequeños sollozos llenaron el aire, mientras los 

dedos se clavaron en sus caderas, y empujó muy  profundo en ese deseoso coño. 

Todo su mundo en ese momento era el apretado guante que su coño formaba 

  

alrededor de su polla, nada más importaba. Su cabeza cayó hacia atrás, mientras se 

 . I.T

hundía en ella una y otra vez, sólo tomando el ardiente placer. 

 .O

Sin embargo, un fuerte  sonido de Rogan lo trajo de vuelta a sí mismo, le 

hizo abrir los ojos. Capturó un vislumbre de sus amigos, sus miradas vidriosas 

 olicías H

sobre Carly y él. Echó un vistazo hacia abajo y atrapó la visión de su dulcemente 

 e P

fruncido ano justo encima de donde entraba su polla.  Diablos, en momentos como 

este cuando tenía que esforzarse para no correrse en su coño, se preguntaba cómo 

alguna vez había conseguido entrar en ese súper apretado culo. 

 oche - Seri

Ella seguía gritando con desenfreno ante cada firme embestida,  y maldita sea, 

 a N

ese se había convertido en su ruido favorito en el mundo:  Carly perdiendo todo el 

 control, dejándose llevar por el placer. 

 or L

 a P

Cuando llegó el momento de ir más despacio, tomar un descanso, levantó la 

 al

mano y comenzó a azotarle el culo. Le gustaba el sonido que hacia la nalgada, y la 

 ca M

forma en que su carne se sacudía, y seguro que le gustaban los sexys gemidos que 

 hi

ella comenzaba a emitir. 

  - C

—Ah, te gusta ser azotada, ¿verdad, nena? 

 anderlex

—Oh, sí. Sí. Azótame.  —Ninguna duda. Ninguna voz suave. Sólo cruda 

  A

pasión. 
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A  medida que llevaba la  palma hacia abajo,  sobre su culo, amaba 

jodidamente que ella estuviera totalmente en esto ahora, al igual que él lo estaba y 

se dio cuenta de que ellos habían cerrado el círculo. Primero  la sucia Desiree, 

seguido de la miedosa Carly, llegando a esta hermosa mujer: la versión más caliente 

y más traviesa de Carly que podría desear jamás. Ella podía follar con puro 

abandono ahora, sin vergüenza, sin mentiras, sin huir… sólo una pura rendición al 

placer. 

Le dio esos lascivos azotes hasta que su piel empezó a verse un poco rosada 

a la luz de la luna, después de lo cual se detuvo y  frotó el lugar suave y 

  

cariñosamente. 

 . I.T

Cuando miró hacia atrás por encima de su hombro hacia él, casi se pierde. 

 .O

Ella siempre fue una chica bonita, pero algo sobre el salvaje desenfreno en sus ojos 

ahora mismo, la imprudencia absoluta, la hacía más jodidamente hermosa para él 

de lo que las palabras podían describir. 

 olicías H

 e P

Sin pensarlo, siguió el impulso de levantar la mano hacia ella, hacia su boca, 

para deslizar dos dedos en su interior. Los mismos dos dedos que había tenido en 

su coño hacia unos  minutos.  Empezó a chuparlos, con entusiasmo, y él casi se 

corre. 

 oche - Seri

 a N

Así que lo combatió, manteniéndose peligrosamente quieto por un minuto, 

hasta que hubo recuperado el control, y luego volvió a follar ese caliente y húmedo 

 or L

coñito, mientras Carly se encontraba con cada fuerte golpe, todavía chupándole los 

 a Pal

dedos y viéndose más totalmente desinhibida de lo que alguna vez la había visto. 

 ca M

Incluso como Desiree. 

 hi

  - C

Frente a él, Carly se sintió consumida por cada sensación. El aire cálido de 

la noche flotando sobre su piel y burlándose de su clítoris. La dura polla llenando 

 ander

su hambriento coño. Los lujuriosos ojos masculinos que la observaban. Los dedos 

 lex

entrando y saliendo de su boca. 

  A

La tela de lycra todavía enmarcando sus pechos, añadía un poco  más  de 
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sensaciones  cuando se movía contra Jake, y también  sentía la parte de abajo  del 

bikini alrededor de sus muslos. De alguna manera, incluso el duro material de la 

cubierta mordiendo sus rodillas y  sus palmas era bienvenido. Porque sólo quería 

sentir las cosas. Lo que sea. Todo. Todo su cuerpo estaba vivo, inundado  con la 

necesidad de ser tocado, acariciado. No había ninguna parte de ella que no 

anhelara más en este momento, sufría la extraña necesidad de ser... abrumada por 

sensaciones de la cabeza a los pies. 

Gimió alrededor de los dedos de Jake mientras él la follaba, arqueó el culo y 

se empujó contra su erección cada vez que él empujaba tan gloriosamente 

  

profundo. Y chupó sus dedos aún más  y más fuerte, simplemente siguiendo el 

 . I

impulso, extrañamente desesperada por algo más ahí. 

 .T.O

Se sentía como si le hubiera leído el pensamiento, o tal vez su cuerpo, 

cuando le oyó decir:  

 olicías H

—Dulce nena ¿quieres más? 

 e P

Ante la pregunta, su clítoris palpitó con nuevo deseo. 

Porque sabía lo que quería decir...  más polla.  

 oche - Seri

Su corazón latió más rápido cuando liberó sus dedos sólo para decir:  

 a N

—Um...  —Pero aun cuando dudó, sabía que quería más...  más de 

 or L

exactamente lo que le estaba ofreciendo, solo que no podía decirlo.  Su coño lo 

 a Pal

sabía, sus pechos dolían con el conocimiento, pero dar ese último paso se le 

escapaba. 

 ca Mhi

Ahí fue cuando Jake se inclinó sobre ella, envolviendo los brazos alrededor 

  - C

de su cintura, y le susurró en su oído. 

 ander

—Yo quiero esto para ti, quiero que lo tengas. 

 lex A

Solo se volvió, encontrándose con su mirada, ahora a sólo unos centímetros 

de distancia. Todavía no podía hablar, su pecho estaba apretado, pero tal vez no 
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tenía que hacerlo. Tal vez, todo estaba en sus ojos. Porque incluso en la luz de la 

luna, podría haber jurado que su expresión se ensombreció con lujuria cuando 

repitió, bajo e intenso:  

—Quiero esto para ti. 

Después de lo cual,  se  irguió sobre sus  rodillas, la polla todavía enterrada 

profundamente dentro de ella, y le dijo a Rogan y a Shane: 

—Mi ardiente chica es demasiado dulce para decir que quiere una polla en 

su boca. ¿Alguno de vosotros la ayudaría dándole lo que necesita? —Su voz sonó 

  

más  espesa  y más profunda de lo habitual, y sin embargo  parecía muy seguro, 

 . I

totalmente a gusto con la solicitud. 

 .T.O

Carly levantó la vista desde su posición sobre las manos y las rodillas para 

ver a Shane acercándose, mirándola hacia abajo.  Querido Dios. Su corazón 

amenazaba con golpear a través del pecho.  ¿Eso era porque esto era más que un poco 

 olicías H

 incómodo? ¿O porque lo deseaba tan increíblemente?  Lo último. Porque le gustaba Shane 

 e P

y mucho. Porque él tenía un buen cuerpo y era clásicamente guapo, incluso con el 

bañador que no se había cambiado. 

 oche - Seri

Con movimientos suaves y fluidos, dejó caer el bañador a la cubierta y dio 

un paso para librarse de él, entonces se sentó en la silla frente a Carly, la dejada 

 a N

vacante por Jake. Acercándola un poco más a ella, se agachó, cerró las  cálidas 

 or L

manos suavemente alrededor de la parte superior de sus brazos, y la ayudó a 

 a P

levantarse, para equilibrar sus codos en los muslos de él. 

 al

Los pensamientos se arremolinaron. Su polla estaba maravillosamente dura, 

 ca Mhi

extendiéndose hacia arriba hasta su ombligo. Su vello púbico era claro, como el 

  - C

pelo de su cabeza. Sus brazos estaban doloridos por soportar su peso sobre ellos 

durante tanto tiempo, y fue un alivio resituarse.  Mis tetas están expuestas justo en frente 

 ander

 de él. Jake todavía la follaba desde atrás, pero más despacio ahora,  durante esta 

 lex

inesperada transición.  Quiero sentir la polla de Shane, realmente quiero. 

  A

Así que se estiró a por ella, tomó el peso de la misma en su puño. Sostenerla 
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instantáneamente alimentó su lujuria. Sostener la polla erecta de un hombre era 

como... sostener su poder. Él todavía lo conservaba, pero te daba un poco a ti 

también. 

Por instinto, se inclinó hacia delante, lo quería entre sus tetas. 

Él gimió cuando ella usó las manos para presionar la carne a su alrededor. 

Y  la  cara se le  calentó ante el esplendor de tener dos ejes masculinos 

complaciéndola a la vez. Sabía cómo se sentía desde  esa noche con Colt, sin 

embargo, esto también se sentía totalmente nuevo. Permitirse experimentar esto 

  

como la persona real y verdadera que era, lo hacía… más vívido, más impactante, 

 . I

más real. Ella dejó escapar un suave gemido cuando empezó a deslizar los pechos 

 .T.O

en torno a su firme longitud. 

—Necesito  que  esté húmeda  —le informó su voz ronca, y ella estuvo de 

acuerdo, un poco de lubricante ayudaría. 

 olicías H

 e P

Recordando su vino frio, colocado justo al alcance de la mano, se inclinó, lo 

recogió y salpicó un poco de alcohol con sabor a fresa por la cabeza de su polla y 

entre sus tetas. Shane se estremeció, pero mientras ella ponía  la botella en  la 

 oche - Seri

cubierta, él se hizo cargo, estirándose a por sus pechos, abrazándolos en torno a su 

polla, rozando sus pulgares sobre sus pezones al mismo tiempo. 

 a N

 or L

 Oh Dios, se sentía bien. Especialmente con Jake todavía conduciéndose en su 

 a P

mojado coño detrás de ella. Juntos, ella y Shane trabajaron su erección entre sus 

 al

pechos ahora húmedos, y Jake gimió, follándola más duro ante la visión. 

 ca M

Fue entonces  cuando sólo usar sus tetas sobre él no fue suficiente. Toda 

 hi

timidez había huido. Por fin. Simplemente quería lo que quería, lo que su cuerpo 

  - C

anhelaba.  Inclinó  la  cabeza para lamer la punta de su erección  y  bajó  la  boca de 

lleno en la misma. 

 anderlex

—Dulce Jesús —dijo él, con un gemido. 

  A
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Y entonces, su existencia entera era sólo sobre... una polla. Ser llenada con 

esta. Saborearla. Tomar todo lo que podía y dejar que las salvajes sensaciones la 

saturaran a rebosar. Cuando deslizó sus labios  arriba y abajo por la longitud de 

Shane, mientras Jake deslizaba su rígida longitud dentro y fuera de ella, se sintió 

como si juntos crearan una máquina maravillosa y sucia, donde todas las partes se 

movían contra la otra, justo en los intervalos adecuados, entregando solo la fricción 

correcta. 

No sabía cuánto tiempo había pasado, cuando alzó la vista, transfiriendo la 

erección de Shane de su boca a sus pechos, para ver a Rogan acercándose también, 

  

parándose a la izquierda de Shane. 

 . I.T

—Nena, por qué no le chupas la polla a Rogan también —sugirió Jake 

 .O

profundamente. 

E incluso cuando una nueva ola de calor corrió a toda velocidad por su 

 olicías H

columna y en la parte baja de su espalda, la idea misma parecía fácil ahora. 

 e P

Ciertamente había tenido muchos momentos en los que se había sentido 

atraída por él y de todos modos se sentía casi injusto dejarlo fuera en este punto. 

Así que ella lo miró, con una polla en su vagina, otra entre sus tetas, y en voz baja 

 oche - Seri

dijo: 

 a N

—Está bien. 

 or L

 a P

La boca de él se aflojó y ella pensó que, tal vez, lo había sorprendido. Pero 

 al

había llegado tan lejos ahora…  ¿qué había que temer? 

 ca M

 ¿Qué era uno más?   Quizás,  avanzar de dos a tres era significativo, pero de 

 hi

alguna manera en este extraño y embriagador momento solo se sentía más como... 

  - C

natural. 

 ander

Se encontró a sí misma mirando con la respiración contenida,  mientras 

 lex

Rogan desabrochaba los  pantalones cortos, metía la mano y retiraba lo que le 

  A

pareció más bien una erección enorme. La mera visión la hizo tomar aliento. Tal 
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vez se veía más grande que las de los otros debido a su ángulo, desde debajo de él. 

Jake debió haberse dado cuenta de que tendría un momento difícil 

alcanzando la polla de Rogan, así que se inclinó sobre ella, sus manos llegando a 

cubrir sus pechos, y le dijo:  

—Vamos a levantarte, cariño —Los  colocó a ambos en posición vertical 

sobre sus rodillas, aún dentro de ella  por  atrás, y el movimiento le dio una 

perspectiva muy diferente sobre su situación. 

Principalmente, se encontró descansando sobre la polla de Jake, lo cual hizo 

  

que se sintiese aún más grande, extendiéndose hacia arriba dentro de ella, y al nivel 

 . I

de los ojos con la de Rogan. Y no era una ilusión... era un poco más grande, más 

 .T.O

grueso de a lo que estaba acostumbrada. Pero su cuerpo estaba tan preparado ahora 

que no tenía miedo y simplemente desvió la mirada de su eje a sus ojos, separando 

los labios. Una invitación.  Estoy lista.  

 olicías H

El hombre frente a ella tomó su rígida polla en la mano y la sostuvo hacia su 

 e P

boca. 

—Abre grande —susurró. Y luego, lentamente la alimentó con ella. 

 oche - Seri

Centímetro a centímetro. 

 a N

 ¡Oh Señor!  La diferencia en su tamaño era suficiente para hacer que su boca 

 or L

se  sintiera  más llena, sus labios estirados aún más tirantes. Pero su coño llameó 

 a P

alrededor del duro eje de Jake y aceptó de buena gana lo que Rogan le daba cuando 

 al

comenzó a follar suavemente su boca. 

 ca M

Gimió, empezando a mecerse sobre la erección de Jake, y mientras él 

 hi

amasaba sus pechos, murmuró:  

  - C

—Eso es tan caliente, nena. Chupa esa polla. Chúpala bien. Eres tan 

 ander

jodidamente buena. 

 lex A

El tiempo se hizo borroso. No sabía si chupó a Rogan durante dos minutos o 
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diez,  estaba demasiado perdida por todo. Voces masculinas, charla sucia, labios 

doloridos pero una boca hambrienta, coño lleno pero un clítoris dolorido, y  oh Dios, 

dolía ahora. Sus muslos estaban separados ampliamente a través de Jake, la parte 

de  abajo de su bikini se extendía alrededor de sus muslos, y anhelaba que Jake 

bajara la mano al lugar donde ella latía tan salvajemente pero tenía la boca 

demasiado llena para decírselo, y sus manos estaban demasiado ocupadas  con 

Rogan y también con Shane, quien se arrodillaba junto a ella, deslizando su 

erección a través de sus pechos. Mientras Rogan se movía con movimientos cortos 

y constantes entre sus labios, ella le acariciaba los muslos y las bolas, y usaba la otra 

mano para agarrarle la base de su erección. En otras ocasiones, cambiaba su toque 

  

a la polla de Shane, o su estómago. 

 . I.T

Finalmente Jake dijo:  

 .O

— ¿Por qué no la acostamos sobre la espalda? —Y no le importó que no la 

consultaran, ni siquiera quería que lo hicieran. Estaba feliz de ser una herramienta 

 olicías H

para su placer, porque esto la complacía mucho también. 

 e P

Sin embargo, sus piernas se sentían como fideos cuando Jake se retiró de ella 

y la obligó a ponerse en pie, así que fue una suerte que él mantuviese los  brazos 

alrededor suyo para guiarla. Finalmente, después de quitarle  el bikini, la tendió 

 oche - Seri

sobre la tumbona, diciendo:  

 a N

—Inclínala todo lo que puedas hacia atrás, cariño. —Por lo que ella ajustó 

 or L

los apoyabrazos para reclinar la tumbona. Y no estaba en lo más mínimo 

 a Pal

intimidada por mirar hacia arriba y ver a tres hombres desnudos, Rogan acababa de 

arrojar su ropa también, de pie a su alrededor. 

 ca Mhi

Jake se sentó a los pies de la silla y le separó las piernas sin problemas. Se 

  - C

mordió el labio, excitada de sólo estar en exhibición de esa manera. 

 ander

Rogan la había visto así anoche, pero no tan cerca, y un bajo gemido se hizo 

 lex

eco desde su garganta, mientras Shane decía:  

  A

—Qué bonito coñito. 

 aceyL

 301 



  

 El Club de las Excomulgadas 

 

Para este momento, sin embargo, estaba a punto de volverse loca, y espetó:  

— ¡Haced algo por él! Por favor… ¡estoy volviéndome loca! 

Jake le dio una especie de mueca de  oops, diciendo: 

—Lo siento nena. —Justo cuando Shane dijo:  

—La chica ha sido malditamente generosa. Si no la liberas, lo haré yo. 

—Oh, no te preocupes, la liberaré —prometió Jake, entonces se resituó sobre 

sus rodillas más allá del final de la silla, se inclinó hacia abajo y arrastró la lengua a 

  . I

través de sus pliegues necesitados y húmedos. Ella se estremeció a pesar de la cálida 

 .T

noche,  mientras un suspiro agudo la abandonaba.  ¡Por fin!    ¡Algo de atención a su 

 .O

 desesperadamente abandonado clítoris!   En respuesta, separó sus muslos aún más 

ampliamente y apretó las manos sobre sus pechos. 

 olicías H

Fue entonces cuando Shane se arrodilló junto a ella y dijo:  

 e P

—Puedo ayudarte con estos. —Deslizando las manos por debajo de las de 

ella. 

 oche - Seri

Se mordió el labio, dejándolo hacer, lo vio acariciar sus tetas, mientras Jake 

 a N

bajaba más sobre ella. 

 or L

— ¿Todavía hambrienta, cariño? —preguntó Rogan entonces, arrodillándose 

 a P

al otro lado, cerca de su cara. 

 al

—Oh, sí —le dijo, porque ya su boca se sentía vacía después de ser llenada 

 ca M

tan bien durante tanto tiempo—. Déjame tenerla, por favor. 

 hi

  - C

Y de nuevo, él sostuvo su polla, alimentándola entre sus labios entreabiertos, 

y fue como volver al sensual cielo. Y cuando Jake le  metió  los  dedos dentro 

 ander

mientras le chupaba la raja, eso lo hizo aún mejor. 

 lex A

A medida que la atención a su clítoris comenzaba a hacerla gemir alrededor 
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del largo eje de Rogan y corcovear hacia la cara de Jake, se detuvo y la miró, sólo el 

tiempo suficiente para decir con voz ronca:  

—Ahora voy a hacer que te corras muy, muy fuerte. —Antes de enganchar 

la boca de nuevo alrededor de su hinchado clítoris y succionar. 

Después de eso, fue un sueño. Se oyó aullar alrededor de la polla de Rogan. 

Era consciente del salvaje placer impregnando y saturando toda la longitud de su 

cuerpo. Captó la visión de Shane girando y pellizcándole los pezones, justo antes de 

doblarse para tomar uno en su boca, el cual introdujo profundamente. Y entonces, 

Jake estaba chupando más fuerte, y ella estaba follando su boca, sollozando más y 

  

más fuerte, todo su cuerpo palpitando, hasta que el orgasmo le sacudió el cuerpo, 

 . I.T

tirando a través de ella en espasmos salvajes que se sentía como ir a la deriva en 

 .O

altas y agitadas olas que no podía controlar. 

Había liberado a Rogan de sus labios, agarrando los apoyabrazos de la 

 olicías H

tumbona,  mientras su cuerpo se agitaba con los  estremecimientos de placer que 

 e P

parecían extenderse más y más. Las palabras dejaban su boca:  “¡Oh!”. “Sí”. “Joder”. 

 “Dios”.  Y entonces, por fin un largo y bien saciado suspiro cuando el clímax 

finalmente se desvaneció,  y se sintió a sí misma hundiéndose suavemente hacia 

atrás contra la tumbona, exhausta. 

 oche - Seri

 a N

Cuando Jake sacó la cara de su coño para encontrar su mirada, las mejillas y 

la nariz estaban resbaladizas por su humedad, y sus ojos parecían salvajes. 

 or L

 a P

— ¿Cómo estuvo eso? 

 al

Trató de hablar, pero lo único que salió fue un:  

 ca Mhi

—Unh. 

  - C

—Creo que le ha gustado —dijo Shane, y cuando la baja y masculina risa de 

 ander

los chicos resonó a su alrededor, se  mordió el labio, su necesidad del orgasmo 

 lex

completamente satisfecha ahora, pero su cuerpo todavía listo para seguir adelante. 

  A
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—Fóllame un poco más —susurró. 

Jake le dirigió una sonrisa maliciosa. 

—Estoy pensando en ello, pero creo que posiblemente necesites un 

descanso. 

Sólo negó con la cabeza. Con todas estas pollas erectas a su alrededor, no 

podía haber descanso, su sola presencia proveía demasiada estimulación. 

—Bueno, ¿y si yo necesito un poco de descanso? —Él arqueó una ceja, y la 

  

pregunta le recordó con exactitud cuánto tiempo y cuán duro la había follado ya, 

 . I

deteniéndose sólo para lamerla y chuparla hasta el orgasmo. Él había actuado más 

 .T

que admirablemente. 

 .O

Su primer pensamiento:  Tengo otras dos pollas en perfecto estado aquí, listas para 

 servirme. Su segundo pensamiento fue:  Que no sabía si alguien tenía condones, y tal vez, 

 olicías H

 la  invitación  de Jake a sus amigos no se extendían hasta follarla realmente. Así que,  se 

 e P

sentó y dijo:  

—Haré el trabajo.  —Entonces se puso de pie, aunque sus piernas 

permanecían doloridas y un poco tambaleantes, y le señaló a Jake la tumbona. 

 oche - Seri

 a N

—Acuéstate. Pero quédate donde pueda ponerme encima de ti sin que los 

brazos de la silla estén en mi camino. 

 or L

 a P

La mirada divertida que le dio, le decía que de repente ella estaba siendo 

 al

mandona otra vez, pero que había dejado pasar eso por el momento. Entonces 

 ca M

siguió sus instrucciones. Y ella pensó que se veía muy hermoso tirado allí, desnudo 

 hi

y erecto para ella. 

  - C

Así que, no perdió ni un segundo antes de ponerse a horcajadas de la parte 

 ander

inferior de la silla y lentamente bajarse a sí misma sobre su encantador eje. Él 

 lex

gimió, y Rogan dijo:  

  A

—Maldita sea, nena, eso fue caliente. 

 aceyL
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Bueno, si creía que eso era caliente, esto iba a hacer  explotar su cabeza. 

Habiendo abandonado hace mucho tiempo la necesidad de ser dulce, linda o dócil, 

miró a Rogan y a Shane. 

—Quiero vuestras pollas. En mi boca. O en mis tetas. 

—Mierda —susurró Shane, claramente excitado. 

Y entonces extendió sus brazos, un hombre a cada lado, y con valentía tomó 

una erección en cada mano. 

  

 Oh Señor.  Hablando de sentirse poderosa. Se sentía como si acabara de tomar las 

 . I

riendas de todos estos tipos duros, y que los tenía muy a su merced. 

 .T.O

Atrajo la polla de Shane a sus labios, y la llevó dentro. Al mismo tiempo, 

tiró de la carnosa vara de Rogan hacia su pecho derecho, corriendo la gruesa 

cabeza arriba y abajo sobre el sensible pezón. Y comenzó a moverse sobre Jake. 

 olicías H

 e P

Y así fue. Cambiando la erección de Shane por la de Rogan una y otra vez, 

mientras cabalgaba la polla de Jake, rebotando sobre esta por un rato, luego 

desacelerando, ondulando en calientes círculos. Todo el tiempo los tres hombres 

susurraron cosas sucias, sobre sus pollas, su boca, sus tetas, su coño. Jake la 

 oche - Seri

miraba, ya no era su extraño de ojos azules sino su extraordinario amante, quien le 

 a N

estaba dando una experiencia que nunca habría podido imaginar, y sin duda nunca 

 or L

olvidaría. 

 a Pal

Ellos moldearon sus pechos, tocaron su clítoris. Mientras Rogan acariciaba 

la parte superior de su coño, se dio cuenta de que le gustaba la idea de lo cerca que 

 ca M

sus dedos estaban de la polla de Jake, le gustó  mirar hacia abajo  y  ver que en 

 hi

realidad se mezclaban en el oscuro vello púbico de él. Todo era un placer, todo era 

  - C

estimulación. No existía nada más. 

 ander

Y entonces se corrió otra vez, por los dedos de Rogan  acariciándola, 

 lex

mientras Jake la follaba, y se agarró con fuerza a las otras dos duras erecciones a su 

  A

disposición, mientras gritaba a través de los pulsantes y calientes golpes de placer 
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que vibraban desde su coño hasta las puntas de los dedos de sus manos y de sus 

pies. 

Cuando todo terminó, inmediatamente se sintió un poco más dócil... esa era 

su verdadera naturaleza la mayor parte del tiempo, y no había nada malo en ello. 

Así que, en lugar de atraer una polla con firmeza a su boca de nuevo, tiró de la de 

Shane hacia sus labios y lamió suavemente un costado, casi como si fuera un cono 

de helado. Y el caliente suspiro de Rogan llenó el aire alrededor de ellos. 

— ¿Lamerás la rajita, lamerás la pre-eyaculación? —preguntó Shane. 

  

La entrecortada solicitud hizo que un nuevo deseo brotara  en su vientre y 

 . I

con mucho gusto lo complació, siendo muy cuidadosa y asegurándose de que él lo 

 .T.O

sentía. 

—Oh mierda, me voy a correr —dijo Rogan, y luego comenzó a golpear su 

erección contra su pecho, como si azotara el duro pezón. 

 olicías H

 e P

—Hazlo en sus tetas —instruyó Jake. 

Todos observaron, Carly continuó mordisqueando la punta de la polla de 

Shane, y gimiendo ante el choque de placer que experimentó cuando Rogan golpeó 

 oche - Seri

su polla contra su pecho, finalmente diciendo:  

 a N

—Mierda, ahora.  —Apuntó hacia sus  pechos,  mientras chorros de semen 

 or L

blanco se disparaban desde la punta,  para dejar líneas irregulares del mismo a 

 a Pal

través de sus tetas y de su estómago. 

 ca M

—Oh Dios —dijo Jake, con  voz  débil, los ojos sobre los dos montículos 

 hi

húmedos y ella siguió otro impulso. Dejando de lado a Shane por el momento, se 

  - C

lamió el labio superior y utilizó ambas manos para comenzar lentamente a frotar la 

eyaculación en su piel. Se encontró con la mirada de Jake, sabiendo que lo hacía 

 ander

por él  y sus ojos cayeron medio cerrados en pura lujuria. Cuando Rogan usó un 

 lex

dedo para recoger un reguero de líquido blanco, justo por encima de su ombligo y 

  A

luego lo llevó a sus labios, ella cerró la  boca sobre la oferta, succionando, 
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saboreando, tragando totalmente atrapada en ser la chica sucia de los sueños para 

todos ellos. 

Fue entonces cuando Shane dijo:  

—Mierda, aquí voy 

Y Jake lo siguió con:  

—Oh infiernos… yo también. 

Y se encontró a sí misma empujando los pechos juntos para Shane, mientras 

  . I

su eyaculación se lanzaba  sobre  ella en tres, luego cuatro largos torrentes,  en el 

 .T

mismo momento en que Jake agarró sus caderas y empujó hacia arriba, gimiendo 

 .O

su orgasmo cuando él, literalmente, la levantó de la silla con su polla. 

Y entonces todas las manos estaban sobre ella, frotando los pegajosos jugos, 

 olicías H

acariciando sus pechos y su  estómago,  mientras ella se mordía el labio y 

 e P

simplemente observaba, considerando los últimos momentos de tal perversa 

felicidad. 

 oche - Seri

 a N

 or L

 a Pal

 ca Mhi

  - C

 anderlex A
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 Capítulo Dieciocho 

Jake y ella yacían desnudos en la tumbona, solos. Momentos después de que 

el sexo hubiera  terminado, Shane y Rogan le habían dado por turnos un suave y 

pequeño beso, y Shane había dicho:  

—Eso fue espectacular. Gracias por hacer esta noche mucho mejor de lo que 

pensé que sería. 

Rogan lo había seguido con:  

  . I

—Buenas noches, cariño. Jake es un tipo con suerte. 

 .T.O

Y luego se fueron,  y Jake estaba cayendo en el sueño postcoital,  mientras 

ella descansaba tranquilamente en sus brazos, pensando.  Oh Dios, acabo de tomar a 

 tres chicos. Tres. 

 olicías H

 e P

 Y fue increíble. Y poderoso. Y me trajo más placer del que creía que podía sentir. 

 Y me hizo sentir sucia. En el buen sentido. Tan sucia como Desiree.   

 oche - Seri

 Sólo que se sintió mejor, infinitamente mejor  que cualquier cosa que hubiera  hecho 

 como Desiree. Se sintió más como yo. 

 a N

 or L

 ¿Y cómo demonios ha llegado a suceder esto?   Al parecer, Rogan y Shane no 

 a P

podían dormir después de todo, y decidieron volver para socializar un poco más. Y 

 al

terminaron consiguiendo un tipo completamente diferente de interacción social del 

que alguien podría haber previsto. 

 ca Mhi

 ¿Podía algo ser maravilloso y vergonzoso a la vez?  La verdad era que a pesar de su 

  - C

sensación de euforia ambas emociones luchaban dentro de ella,  una sensación 

familiar de los días pasados. Se quedó mirando las estrellas, todavía con un poco de 

 anderlex

incredulidad. 

  A

— ¿Estás bien, pastelito? 
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Se dio la vuelta para ver la cara de Jake junto a la suya a la luz de la luna. 

—Eso creo. 

— ¿Eso crees? Quiero que lo sepas. Por favor, no me digas que te sientes mal 

por esto. 

Ella arqueó las cejas. 

—Jake, creo que la mayoría de las chicas se sentirían al menos... extrañas 

sobre esto. Es la forma en que funcionamos. 

  . I

Él apretó los labios y suspiró. 

 .T.O

—Sin embargo, eso me desanima. Quería que te encantara esto. 

—Lo hizo. Lo hace. Solo estoy programada para pensar cosas como… 

¿cómo es posible que sientas lo mismo por mí ahora que antes? Porque cuando 

 olicías H

tonteamos con Colt, yo no era nadie importante para ti, pero ahora lo soy. ¿Y cómo 

 e P

pueden tus amigos no pensar que soy una puta? 

Levantó una mano hacia su mejilla. 

 oche - Seri

—Cariño, te amo, así es como  es. Y... pienso en ello como que... lo que 

 a N

hiciste con ellos, en verdad, lo estabas haciendo conmigo. Sólo que no tengo tres 

 or L

pollas, así que necesité ayuda.  —Esbozó una sonrisa juguetona que la hizo 

 a P

sonreír—. Quiero darte todo el placer que puedas tomar, así que cuando la 

 al

oportunidad llegó, la aproveché. Y verte tomar todo ese placer me excitó tanto 

como a ti. Verte tomar todo ese placer porque yo quería que lo tuvieras, como 

 ca Mhi

que... me dio una sensación aún mayor de control de lo habitual. ¿Eso tiene 

  - C

sentido? 

Ella asintió con la cabeza. Ya entendía muy bien las sutiles formas en que el 

 ander

control se desplazaba entre dos personas,  y cuánto de ello estaba en sus cabezas, 

 lex A

simplemente por la forma en que elegían ver la situación. 
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—Sabes, me gustaba tener el control de todo como Desiree, sin embargo... 

tal vez,  lo necesitaba más entonces  porque no había confianza involucrada, y yo 

tenía que tomar el control para asegurarme de que todo saliese como yo quería. 

Pero ahora estás tú, y confiaba en que harías que fuera bueno...  así que,  de esa 

manera, hacer lo que tú querías que hiciera fue fácil. —Se mordió el labio y bajó la 

mirada, pero luego la llevó de nuevo hacia él—. No siempre puedo cederte el 

control a ti, pero estoy aprendiendo a hacerlo más y más. 

Los ojos de Jake brillaron cálidos y cariñosos hacia ella. 

—Eso es tan bueno, nena. Eres tan buena. —Él inclinó la cabeza entonces, 

  

tratando de sonreír,  a pesar de que su expresión lanzaba una pizca de auto-

 . I.T

desprecio—. Si yo fuera la mitad de bueno que tú, estaría más dispuesto a renunciar 

 .O

al control más a menudo. 

Sin embargo, Carly se limitó a sacudir su cabeza. 

 olicías H

—Realmente no me importa. Renunciar a ello. Someterme. Tal vez, incluso 

 e P

me gusta. Quiero hacerte feliz, Jake. 


* * * * * 

 oche - Seri

El plan para el lunes por la mañana era  volver  a Traverse City para el 

 a N

mediodía, todo el mundo tenía trabajo el martes, y algunos tenían un viaje de varias 

 or L

horas en coche por delante. 

 a Pal

Carly se preparó para salir de la habitación con las maletas empacadas, 

usando pantalones cortos y una camiseta ceñida, su cabello recogido en una cola de 

 ca M

caballo. Un vistazo en el espejo le recordó quien era ella en su corazón.  Carly 

 hi

Winters, fabricante de muebles  y  pastelera, y le  hizo preguntarse de nuevo si los 

  - C

amigos de Jake podrían verla realmente por lo que era o sólo por las mamadas que 

les había hecho la noche anterior. En momentos como éste todavía era difícil creer 

 ander

que hubiera hecho una cosa así. Sin embargo, dejó escapar un suspiro y subió las 

 lex A

escaleras hacia la cubierta de proa, con todo el valor que pudo reunir. 
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—Hey, ¿cómo te gustan los huevos? —le preguntó Shane antes que nada. 

La pregunta la descolocó totalmente. 

— ¿Eh? 

—Huevos, ¿cómo te gustan? Estoy haciendo un gran desayuno antes de que 

nos vayamos hoy. —Sonaba optimista, enérgico y listo para cocinar. Y para nada, 

como si estuviera dirigiéndose a una mujer que acababa de satisfacerlo a él y a dos 

de sus amigos la noche anterior. 

  

—Um, revueltos o fritos muy hechos, lo que sea más fácil. 

 . I.T

Dio un breve asentimiento y dijo:  

 .O

—Entendido. —Y se fue. 

Dando unos pasos más se encontró con Jake y Quinn sentados a la mesa 

 olicías H

oblonga, donde el grupo había tomado todas sus comidas. Estaba puesta con platos 

 e P

y cubiertos, y los dos chicos bebían zumo de naranja. Al parecer, se había perdido 

completamente la vuelta de Quinn y Cameron. Cameron parecía estar juntando el 

contenido de dos neveras y luego escurrió la vacía por encima de la barandilla. 

 oche - Seri

Rogan se acercó en ese momento y dijo:  

 a N

 or L

— ¿Zumo de naranja, cariño? 

 a Pal

Ella encontró su mirada. Y a diferencia de Shane, vio el sexo en sus ojos, el 

recuerdo de la noche anterior, pero no era nada crítico, simplemente algo... 

 ca M

compartido. 

 hi

  - C

—Um, sí… gracias —logró decir, luego tomó asiento junto a Jake, que 

inmediatamente bajó la mano a su pierna por debajo de la mesa y le dio un rápido 

 ander

beso de buenos días. 

 lex A

Cuando todo el grupo estuvo  reunido en la mesa media hora más tarde, 
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hincándole el diente a los huevos, el tocino y torta de patatas, alguien le preguntó a 

Cameron y a Quinn sobre su noche. Los dos guapos hombres intercambiaron 

miradas, y Cameron dijo:  

—Eran unas chicas realmente agradables. 

Shane sólo puso los ojos en blanco, y Rogan preguntó:  

—El punto es, ¿echasteis un polvo? 

—Maldita sea, claro que lo hicimos —dijo Quinn. 

  . I

Y después de que los chicos les arrancaran algunos detalles más, Quinn 

 .T

preguntó finalmente:  

 .O

—Entonces, ¿nos perdimos algo interesante aquí? 

Rogan se metió una palada de huevos en la boca, haciendo caso omiso de la 

 olicías H

pregunta, mientras Shane simplemente se encogió de hombros. 

 e P

—Nada que yo recuerde. 


* * * * * 

 oche - Seri

 a N

El pago  por  descansar  su primer fin de semana del Día del Trabajo en 

Turnbridge fue que en los días siguientes a su vuelta Jake tuvo que trabajar turnos 

 or L

dobles. Había acordado eso por adelantado, por supuesto, pero ahora que estaba 

 a Pal

haciéndolo, realmente estaba, como de costumbre, dándole demasiado tiempo para 

pensar. 

 ca Mhi

 Maldita sea, ella había sido tan sorprendente.  Jodidamente extraordinaria.   La 

  - C

verdad era que cuando había sugerido la idea de compartirla con sus amigos había 

sido sincero, pero no había pensado que ella realmente lo haría. Por lo menos no 

 ander

tan pronto. 

 lex A

Y ahora... bien, algo en él se sentía... dividido. 
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Cuando recordaba algo de eso, el follarla mientras Rogan observaba o 

compartiéndola con él y Shane, se ponía duro al instante. Y era fácil, incluso casi 

un poco adictivo, volver a revivir  esos recuerdos. Eran tan calientes  que 

simplemente era agradable volver allí en su mente. Y al pensar en la valentía que 

esto había tomado por  parte de ella, de lo lejos que había llegado desde que se 

conocieron, se quedaba sin aliento. Y luego estaba el momento en que le había 

dicho lo mucho que confiaba en él, y cómo esa confianza le había permitido 

renunciar para darle tanto control a él y eso casi lo había vuelto del revés. Eso lo 

hacía sentirse... amado. 

  

Como un buen hombre. Y lo hacía amarla en contrapartida aún más. 

 . I.T

El problema era,  que... tres noches más tarde, mientras conducía el  coche 

 .O

patrulla lentamente por la calle principal apenas iluminada por farolas, la pacífica 

soledad lo obligó a reconocer que debajo de todo el calor del recuerdo, toda la 

pasión que había creado en su interior, algo más oscuro y más preocupante 

 olicías H

acechaba. 

 e P

 La verdad. 

 La más dura y más fea verdad  que había sido jodidamente egoísta para ver hasta 

 oche - Seri

 ahora. 

 a N

Su pecho se apretó, y cuando frenó en el solitario semáforo de Turnbridge, 

 or L

cerró los ojos por un segundo, y trató de sentirse mejor. Sobre lo que había hecho 

 a P

con Carly este fin de semana pasado. 

 al

Esa dura y fea verdad era:  Él se había vuelto egoísta, tomando demasiado control. 

 ca Mhi

 ¿Qué diablos estabas pensando? 

  - C

Las cosas que la había animado a hacer con Rogan y Shane habían parecido 

 ander

realmente un buen acuerdo en el barco, porque él lo había querido, para los dos. 

 lex

Pero ahora que estaban de vuelta en el mundo real, en sus vidas reales, no tenía 

  A

más remedio que enfrentarse a lo que sabía:  Este tipo de sexo extremo no era muy bueno 
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 para ninguno de los dos. 

Otras personas, gente con pasados normales, tal vez podrían hacer este tipo 

de cosas y hacer que funcionase. Pero Jake y Carly no tenían ese lujo.  Mierda, casi 

podía escuchar al Doctor  Jim aconsejándole  cuando era un adolescente:  “Las 

 víctimas de abusos generalmente van en una de dos direcciones, o bien se vuelven sexualmente retraídos o hipersexuales. Ningún extremo del espectro es saludable, Jake. Recuerda eso. 

 Tendrás que encontrar un equilibrio feliz y saludable en tu vida sexual. Debes disfrutar del sexo, pero no dejes que te consuma” . 

 ¿Estaba dejando que el sexo con ella lo consumiera? ¿Estaba ella dejando que el sexo 

  . I

 que tenían la consumiera? 

 .T.O

Sabía que sus deseos lo habían consumido en ese barco. Cuando el 

momento había llegado, convenientemente había bloqueado todo lo que el Doctor 

Jim le había enseñado alguna vez. Y  Dios sabía que Carly era sexualmente retraída 

 olicías H

cuando la había conocido.  Entonces, ¿qué estaba él haciendo sobre eso?  Insistiéndole en 

 e P

una conducta hipersexual. 

Extrañamente, esto había parecido tan... casi hermoso para él en ese 

momento, porque estaba tan alejado  de la chica que no podía tener relaciones 

 oche - Seri

sexuales con alguien sin usar un disfraz. Pero ahora se daba cuenta que su idea 

 a N

había sido defectuosa. 

 or L

 Porque él era defectuoso. 

 a Pal

Había creído que estaba tan malditamente atento y consciente de sus propios 

problemas, que lograba manejarlos  muy bien. La verdad era  que los había 

 ca Mhi

manejado bien por un tiempo muy largo, pero los había manejado tan bien que en 

  - C

algún lugar,  a lo largo del camino,  se había vuelto perezoso. Había caído en ese 

patrón de salir con mujeres sumisas. Y entonces había aparecido Carly y lo cambió 

 ander

todo.  Malditamente todo. 

 lex A

De alguna manera los problemas de ella habían sacado a relucir los suyos y 

su necesidad de controlar a veces el sexo, había amplificado su necesidad de 
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controlarlo más. 

 Ahora a ella no le importa que controles el sexo. Te lo dijo. Así que, tal vez significa que las cosas están bien. Tal vez  significa que estás de vuelta en otra de esas cómodas situaciones donde tú y ella estaréis satisfechos al permitirte dirigir el espectáculo. 

Únicamente que,   ¿qué había hecho cuando Carly le había entregado el control?  Se 

sentía como si hubiera abusado del mismo.  La había empujado a lugares que no 

debería, lugares que probablemente no eran muy saludables para ella.  Mierda,  había 

visto al Doctor  Jim durante diez años, toda su infancia.  Así que, ¿realmente había 

 creído que era una buena idea alentar a Carly en una situación de múltiples compañeros, 

  

 unas pocas semanas después de que ella hubiese enfrentado sus demonios por primera vez? 

 . I.T

 Dios, eres un pedazo de mierda, Lockhart. 

 .O

Y sin embargo... excepto dudas momentáneas, ella parecía estar bien con lo 

que había sucedido. Le había dicho en el viaje a casa que se había sentido poderosa, 

 olicías H

como si hubiera sido liberada, escapado de alguna jaula invisible.  Entonces, ¿no era 

 e P

 eso bueno? 

 Mierda. No lo sabía. Ya no sabía nada. 

 oche - Seri

Honestamente, si el Doctor Jim todavía estuviera vivo, lo llamaría, hablaría 

 a N

de esto con él. Pero el hombre había fallecido hacía diez años,  después de un 

ataque al corazón a los cincuenta años. Y Jake había estado bastante hecho polvo 

 or L

con eso, incluso fue al funeral, pero nunca había pensado que realmente necesitaría 

 a P

al  Doctor  Jim otra vez. Y no estaba de humor para ir a hablar con cualquiera al 

 al

azar sobre su trágico pasado o su complicado presente. 

 ca Mhi

 Sólo tienes que resolver esto por tu cuenta. Maldita sea, si diez años de terapia no 

  - C

 fueron suficiente, probablemente ninguna cantidad lo sería. Así que,  piensa en esto. 

 Resuélvelo. 

 anderlex

La verdad era que no estaba tan preocupado por lo que era mejor para él 

  A

como lo estaba sobre lo que era mejor para Carly. Estaba enamorado de ella, 

después de todo. Y quería protegerla de cualquier cosa mala. Pero ese mismo 
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pensamiento parecía estar en conflicto con animarla a chuparles  las pollas a  sus 

amigos mientras él la follaba. Parecía como... la prueba de que él no sabía lo que 

era mejor para ella, que no estaba cuidando de ella, que por el contrario, sólo estaba 

poniéndola en peligro. 

Eres un bastardo egoísta, eso es todo. El sexo podía conducirte a eso, al 

egoísmo. Temía que en algún momento por el  camino,  se había olvidado de 

ayudarla a sanar, o que lo había retorcido o algo así, había hecho lo que sentía 

mejor para él, y solo se convenció a sí mismo de que era bueno para ella también. 

En ese momento, le sonó el teléfono, y bajó la vista para ver el nombre de 

  

Carly en la pantalla. 

 . I.T.O

—Hey —dijo, respondiendo. 

—Hey, tú. ¿Vas a venir en tu hora de descanso para la cena? —Ese había 

sido el plan, y era casi la hora. 

 olicías H

 e P

 Mierda.   

—En realidad... estoy casi reventado. Si dejo de moverme por mucho 

tiempo, me temo que caeré dormido. ¿Confías en que te lo compensaré? 

 oche - Seri

 a N

—Seguro —dijo, sonando un poco triste, pero todavía como la dulce Carly 

que conocía y amaba. Lo que había dicho acerca de estar reventado  era cierto y 

 or L

además, no creía que fuera muy buena compañía en estos momentos. Tal vez, no 

 a Pal

estaba preparado para hacer frente a la chica para la que, de pronto, temía que no 

era nada bueno. 

 ca Mhi

—Te amo —dijo ella. 

  - C

—Yo también te amo —le dijo. Eso también era verdad. Una verdad entre 

 ander

muchas. La pregunta ahora era:  De todas las verdades flotando dentro de su cabeza, ¿cuál 

 lex

 era la más importante? ¿Amarla? ¿O que amarla también podría significar dañarla? 

  A


* * * * * 
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Jake estaba durmiendo. Y Carly oficialmente lo echaba de menos. Pero él 

había trabajado muchas horas durante tres días seguidos, y ahora, en su primer 

regreso a la jornada normal, cuando haría solo un turno de ocho horas por la 

noche, se estaba poniendo al día con el sueño. Así que Carly lo echaba de menos, 

pero lo comprendía. 

Mientras se dirigía hacia Schubert para recoger su almuerzo, tomó un suéter 

del gancho de la puerta, hacía frío fuera, el primer día que podía sentir al otoño 

entrando de sopetón. La hacía sentirse triste de alguna manera,  había tenido 

probablemente el mejor verano de su vida y a pesar de que Jake no se iba a ninguna 

  

parte, no le gustaba ver el final de la temporada. 

 . I.T

Caminando calle arriba, saludó a la gente que conocía, y pensó cuán 

 .O

sorprendidos estarían todos si tuviesen algún conocimiento de lo que había hecho 

con Jake y sus amigos. Estarían horrorizados. Y estarían en su derecho. Y sin 

embargo… el pensamiento no la hacía sentirse horrorizada. Este tipo de cosas 

 olicías H

solían hacerlo cuando Desiree era la única parte salvaje de ella. Pero ahora, veía las 

 e P

cosas de manera diferente. Ahora, se veía a sí misma como una mujer que estaba 

aprendiendo a aceptar su sexualidad, sus deseos. Se veía como alguien que estaba 

más evolucionada, que podía ver más allá del pequeño pueblo donde se crió y de 

 oche - Seri

los extraños y retorcidos mensajes que había conseguido sobre el sexo y ver que 

sólo ella podía sopesar y elegir su moral, sólo ella podía decidir lo que era correcto 

 a N

e incorrecto para ella. 

 or L

 a P

Seguro  que  todavía estaría mortificada si la gente que conocía se enteraba 

 al

alguna vez de las cosas que había hecho. Pero eso era por cómo ellos se sentían 

acerca de esas cosas, no por cómo ella se sentía. Había aprendido que podía ser una 

 ca Mhi

chica mala sin sentirse como una mala persona en su interior. 

  - C

Y tal vez por eso, echaba de menos a Jake tanto en estos momentos. Debido 

a que él le había dado todo esto, había abierto el mundo entero para ella. Y ardía 

 ander

por estar con él. 

 lex A

—Hola, Carly —dijo Frank Schubert cuando se acercó al mostrador. 
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—Hey, Frank —respondió, con una sonrisa. 

Mientras le pagaba a Frank por su almuerzo, Tommy Gwynn se acercó y se 

sentó en un taburete junto a ella. 

—Hola, Carly. 

—Hola, Tommy.  —La verdad era,  que nunca había conocido bien a 

Tommy y hasta Jake, nunca habían sido muy amistosos, a pesar de que él una vez 

le pidió salir cuando eran jóvenes. Sin embargo, él y su esposa, Tina, le habían 

parecido muy acogedores cuando habían recibido a Jake y Carly. 

  . I

— ¿No comes con Jake hoy? —preguntó. 

 .T.O

Negó con la cabeza. 

—Todavía está recuperándose de sus turnos dobles. 

 olicías H

Él le dio un breve asentimiento, y luego sonrió. 

 e P

—Eso es lo que consigue por tomarse días libres. Y bueno, eso me recuerda, 

me enteré de tu salvaje fin de semana con todos los viejos amigos de Jake. 

 oche - Seri

 Oh, Dios mío. El estómago de Carly se desplomó cuando un agudo y 

 a N

desolador pánico la paralizó, al igual que el terrible y desgarrador miedo que había 

 or L

sufrido en este mismo lugar cuando Jake había llegado por primera vez al pueblo; 

 a P

pero aún peor. Porque… ¿ qué le había dicho Jake? 

 al

 ¿Todo? ¿Era eso posible? ¿Cómo podía ser eso? 

 ca Mhi

Pero con la misma rapidez Tommy siguió, diciendo:  

  - C

—Jake me dijo que resultó que eras la única chica y que te sentiste un poco 

 ander

incómoda, supongo que puedo entender eso. Pero infiernos, suena como si fuera un 

 lex

momento divertido de todos modos, barco de lujo, nadar, buen clima. 

  A

 Oh. Bien. No sabía nada. Gracias a Dios. 
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Y… por supuesto que no lo  sabía.  ¿En qué había estado pensando?  Jake la 

amaba,  nunca compartiría sus secretos o haría cualquier otra cosa para hacerle 

daño. Podía respirar de nuevo.   Casi.  

Pero todavía se sentía mareada. 

— ¿Estás bien? —preguntó Tommy—. No te ves bien. 

Ella se dominó, a pesar de que su cuerpo todavía estaba acusando el efecto 

del miedo, y se subió al taburete junto a él. 

  

—Ya sabes, podría estar un poco deshidratada, o necesitando un poco de 

 . I

azúcar en mi sistema o algo así. 

 .T.O

—Frank  —gritó Tommy, ya que el anciano se había alejado—, ¿Puedes 

traerle una Coca Cola a Carly, rápido? 

 olicías H

Frank cumplió, y Carly se  bebió  la  Coca Cola y, de hecho, terminó 

 e P

comiéndose el almuerzo allí también, hablando con Tommy todo el tiempo. Una 

vez que tuvo la cabeza bien centrada en la  conversación, incluso logró hablar un 

poco sobre el barco, el bonito paisaje y lo agradables que fueron los viejos amigos 

de la academia de policía de Jake. Y todo estuvo bien. 

 oche - Seri

 a N

Aunque,  mientras caminaba de regreso al Winterberry, todavía se sentía 

sacudida por haber sido empujada tan fácilmente de regreso a los viejos temores. 

 or L

 a P

No había pensado sobre esos primeros días con Jake, esos días cuando había 

 al

estado tan segura de que la destruiría, durante lo que parecía un largo tiempo. 

 ca M

Incluso recordar esas viejas emociones se sentía un poco como retroceder. 

 hi

  - C

Pero todo había sido una tontería. Sabía en lo más profundo de su alma, que 

Jake nunca la traicionaría. 

 anderlex


* * * * * 

  A

La noche siguiente, fue Carly quien estuvo trabajando hasta tarde. Había 
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empezado a tallar unos intrincados diseños en sus nuevas cajas en forma de 

corazón y no se había encontrado muy deseosa de parar. Así que con la puerta 

cerrada y el cartel de “Cerrado”  en la ventana, Oliver se sentó,  enroscado 

perezosamente en el peldaño delantero,  observando la  calle principal y Carly se 

mantuvo agradablemente rodeada por el olor de la madera y el aserrín, absorta en 

su trabajo, hasta que Jake tocó el timbre. 

Levantó la vista con una sonrisa, porque podía estar inmersa en su trabajo, 

pero estaba más inmersa en su hombre. Ansiosamente colocó las herramientas a un 

lado, se sacudió el polvo de los muslos de sus vaqueros y fue a abrir. 

  

Y   guau,   después de varios  y  largos días separados, se veía delicioso y lo 

 . I.T

suficientemente bueno para comérselo. Llevaba una camisa de  manga larga, 

 .O

ligeramente arrugada con unos vaqueros, notó que su cabello necesitaba un recorte 

y no se había afeitado, pero todo eso sólo lo hacía parecer aún más tierno. Se 

saludaron con un beso cálido, inclinados sobre la caja de pizza que él cargaba. 

 olicías H

 e P

—Hey, pastelito —dijo, dando un paso en la puerta. 

Es curioso, el tonto término cariñoso se había convertido en realidad en un 

término cariñoso, y ya no oía la parte tonta, se había convertido en el  apodo 

 oche - Seri

cariñoso que le daba a ella. Y esa era  la  primera vez  que  Carly  tenía  un apodo 

 a N

cariñoso. 

 or L

Sin embargo, algo en la actitud de Jake le parecía un poco sombrío. 

 a Pal

—Pareces... decaído —le dijo—. ¿Algo anda mal? 

 ca M

La sonrisa no llego a sus ojos. 

 hi

  - C

—No… sólo estoy cansado todavía. Gracias por no molestarte cuando 

sugerí que no saliésemos. 

 anderlex

Ella sacudió su cabeza. 

  A

—Dentro o fuera, de cualquier manera está bien para mí. 
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Después de eso, se dirigieron arriba,  a su apartamento, donde hicieron lo 

que habían hecho desde su primera cita, compartieron una pizza y una botella de 

vino. Pero mientras la ponía al corriente de sus últimos días en el trabajo y ella 

hacía lo mismo, las cosas se pusieron mucho más cómodas. 

La verdad era que tenía dificultades para mantener sus manos apartadas de 

él, y para el momento en que terminaron de comer, sabía que él se sentía de esa 

manera también. Finalmente la agarró por la muñeca y dijo:  

—No puedo soportarlo más, ven aquí. —Tirándola encima de él en el sofá. 

  

Y…   Dios, ¿qué tenía este hombre? N o conseguía excitarse menos por él, al 

 . I

parecer, sólo más. Mientras pasaba los dedos por la oscura barba en su mandíbula, 

 .T.O

sus brazos se apretaron alrededor de su cintura, y al instante,  se  perdieron  en 

profundos besos que la hacían sentir que se derretía en sus brazos. Se estremeció, 

sobre todo cuando él empezó a ponerse duro contra su muslo. 

 olicías H

Esa dureza misma, como siempre, apretó su pecho y la volvió un poco 

 e P

salvaje, para nada como la buena chica que la gente en Turnbridge conocía. Y ya 

no trató de alejar  esa sensación,  sólo era una parte de ella ahora, una parte 

importante y bienvenida. 

 oche - Seri

Cuando le levantó la camisa por encima del  sujetador  y  simplemente  dejó 

 a N

escapar un suspiro al verlo, ella dijo:  

 or L

 a P

— ¿Así que no estás muy cansado para follar conmigo? 

 al

La besó de nuevo, esta vez fuerte. 

 ca Mhi

—Nunca estoy demasiado cansado para follarte, nena —dijo con voz ronca, 

  - C

luego la tendió con brusquedad de espaldas sobre el sofá, doblando el cuerpo sobre 

el de ella. Su estado de ánimo parecía haber cambiado  instantáneamente,  había 

 ander

pasado de cansado a feroz en un instante, y su coño se hinchó. 

 lex A

Momentos después,  los dos estaban desnudos y él estaba chupando sus 
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pechos con desenfreno, mientras empujaba dos dedos en su coño. 

—Unh —gimió ella. 

Y él dijo:  

—Maldita sea, pensé que necesitaría ponerte húmeda, pero ya estás mojada. 

Su estómago se contrajo cuando confesó:  

—Estoy mojada cada vez que pienso en ti. 

  

Cuando le separó las piernas, y hundió la polla en ella, no le importó estar 

 . I

debajo de él, ni un poco. El control era realmente lo último que necesita ahora, y le 

 .T.O

encantaba el oscuro calor en sus ojos, mientras golpeaba dentro de ella, haciéndola 

gritar una y otra vez. 

Después de un rato, la puso sobre sus manos y sus  rodillas, una de sus 

 olicías H

posiciones favoritas, y se introdujo en ella desde atrás. Como siempre,  de esta 

 e P

forma se sentía más grande, cada empuje resonaba todo el camino hasta los dedos 

de sus manos y de sus pies. Al igual que la primera noche en el barco, la agarró del 

pelo y tiró ligeramente, lo suficiente para hacer que le hormigueara el cuero 

 oche - Seri

cabelludo  apasionadamente,  mientras embestía  dentro de  ella, y eso junto con el 

 a N

recuerdo de los ojos de Rogan sobre ella,  acentuaron su excitación, haciéndola 

sentir sucia y hermosa, todo de nuevo. Casi deseaba que él estuviera aquí 

 or L

observando ahora. 

 a Pal

Pero cuando los dedos de Jake  se pasearon  alrededor de su cadera y entre 

 ca M

sus piernas para jugar con su clítoris, se olvidó de cualquier cosa,  excepto  de  su 

 hi

propio placer, de repente,  completamente  centrado en esa pequeña e hinchada 

  - C

protuberancia. Se oyó gemir. Le oyó decirle entre dientes que iba a hacer que se 

corriera caliente y fuerte.  Empujó automáticamente su  culo contra él con más 

 ander

fuerza. 

 lex A

Y fue entonces cuando  ¡oh Señor!  él comenzó a utilizar su otra mano en su 
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ano... frotándolo. Las palabras empezaron a salir de ella espontáneamente. 

—Sí. Dios. Por favor. 

La punta de su dedo la penetró, y entonces O h mierda, sí,  lo empujó hasta el 

fondo. Y eso fue todo. El orgasmo se precipitó sobre  ella casi sin previo aviso, 

ahogándola  como una ola gigante, haciéndola gritar, sudar y agitarse 

frenéticamente hasta que terminó derrumbada boca abajo debajo de él, corriéndose 

todavía. 

—Oh  maldita sea, eres una chica  tan desvergonzada conmigo  —dijo Jake 

  

detrás de ella, los dientes todavía apretados—, y te amo tanto, ¡joder! —Le levantó 

 . I

el  culo  con  sus fuertes manos, sólo un poco, luego estrelló la polla  en su interior 

 .T.O

una y otra vez. Ambos gimieron y sollozaron, y cada poro de su cuerpo cosquilleó 

cuando él dijo:  

—Oh Dios, sí, me estoy corriendo. Me estoy corriendo en el fondo de tu 

 olicías H

apretado y pequeño coño. 

 e P

Después, se quedaron inmóviles por un momento, en silencio, hasta que 

Jake  cogió algunos pañuelos desechables. Se volvió para mirarlo, sintiéndose tan 

 oche - Seri

próxima a  él como siempre. Ahora, mirando  hacia atrás,  a sus noches como 

Desiree, pensaba:  ¿Cómo haces algo tan íntimo y revelador con un hombre y no te sientes 

 a N

 próxima a él? ¿Cómo había hecho eso?  Realmente no lo sabía, ya que era su conexión 

 or L

con Jake lo que le permitía mirarlo a los ojos justo ahora y no sentir nada, excepto 

 a P

la felicidad de haber compartido esto con él y tanta, tanta suerte por tener su dulce 

 al

amor. 

 ca Mhi

Él le besó los labios, luego un pecho, antes de descansar la cabeza junto a la 

  - C

suya en un cojín. Le encantaba estar tan cubierta por su  masculinidad, cada 

acordonado músculo de su cuerpo parecía presionarse contra ella. Pasó la punta de 

 ander

los dedos sobre su tatuaje. 

 lex A

—Dime algo —dijo él en voz baja—. ¿Todavía sigues bien? ¿Sobre el fin de 

semana pasado? 
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En realidad sonrió en respuesta. 

—Completamente —prometió—. De hecho, nunca me he sentido más viva, 

más en contacto con mi... condición de mujer o algo así. —Su piel hormigueaba 

por los recuerdos. 

Cuando se quedó callado, fue arrastrada por otro recuerdo, parte de la 

conversación que habían tenido en el camino a casa desde Traverse City. Le había 

confiado, que tan caliente como había sido verla chuparles las pollas a sus amigos, 

 “hay una parte de mí que quiere verte follada también. Si alguna vez quisiera dar ese paso adelante”.  

  . I

Se había mordido el labio y dicho:  

 .T.O

—No puedo negar que la idea me pone caliente. Siempre y cuando no vaya 

a cambiar lo que sientes por mí. 

 olicías H

Él había actuado como si estuviera loca, incluso como si estuviera 

 e P

hartándose un poco de ello. 

— ¿Cuántas veces tengo que decírtelo? Nada de lo que hagas va a cambiar la 

forma en que me siento. El sexo es caliente, pero el sexo no es amor. Si lo haces 

 oche - Seri

con otro hombre, eso es sexo. Pero si lo haces con otro hombre porque ambos lo 

 a N

deseamos, y si nos hace sentir aún más cercanos después, eso es amor. 

 or L

La idea había vuelto a ella numerosas veces en los días que habían pasado 

 a Pal

separados y ahora que estaba en su mente y ellos estaban hablando sobre ella 

estando con sus amigos, no dudó en compartir lo que había en su cabeza. Porque 

 ca M

ya no dudaba. 

 hi

  - C

—Sigo imaginándote observando a otro tipo follándome —susurró, su tono 

más bajo, más sexy que de costumbre, no porque lo hubiese planeado, sino que le 

 ander

acaba de salir así—. Como sugeriste de camino a casa. Todavía no estoy segura de 

 lex

estar lista para llevarlo tan lejos, pero la idea me excita. De la misma manera que 

  A

me excité  cuando me compartiste. Como que... me pone cada vez que recuerdo 
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estar con todos vosotros al mismo tiempo. ¿Todavía te excita también? 

Ya sabía la respuesta, sólo quería oírselo decir, quería que hablar de ello la 

excitara aún más. 

Sin embargo, él se tomó un momento para responder, incluso cerró los ojos. 

Observó su rostro con cuidado, tratando de leerlo. Y pensó que parecía... 

inexplicablemente triste cuando por fin se encontró con su mirada y susurró:  

—Sí, así es. 

  

Carly tragó,  pasando el nudo que se le  había  hecho  justo en la  garganta. 

 . I

 ¿Qué estaba mal? ¿Y por qué de repente se sentía... mal por dentro?  No era vergüenza o 

 .T

culpa... pero estaba cerca. 

 .O

— ¿Qué pasa, Jake? ¿Qué está mal? 

 olicías H

Él sacudió la cabeza, con los ojos cerrados de nuevo. 

 e P

—Nada. —Parecía como que la estaba dejando fuera. 

—Algo pasa —insistió. Y cuando no le respondió, se enojó, y sintió un poco 

 oche - Seri

de pánico, su corazón latía demasiado fuerte ahora, y dijo—: Dímelo. 

 a N

A su lado, él suspiró, abrió los ojos y dijo:  

 or L

—No te enfades. —Pero su expresión todavía parecía cargada de tristeza—. 

 a Pal

Es sólo que... lo que dije sobre querer que folles con otro hombre… no creo que 

debamos hacer eso. ¿De acuerdo? 

 ca Mhi

Esto no ayudó a calmar los latidos de su corazón. Y no es que realmente le 

  - C

importara mucho follar con otro hombre, era su repentino cambio de actitud. 

 ander

—Está bien —dijo en voz baja. Entonces, pensando que esto obviamente 

 lex

requería una explicación que no le estaba dando, agregó—. Um, ¿por qué? 

  A

Su respuesta salió lentamente, y sin embargo... sonaba muy seguro. 
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—Creo que todo eso es un error, fue un error. No deberíamos haberlo 

hecho. No debería haberte empujado en esa dirección. 

Jake nunca había dicho nada que la hubiera dejado tan desinflada. Porque 

esto se sentía como un juicio. Sobre ella. 

— ¿Qué estás diciendo? 

Se sentó y tomó una profunda respiración. Así que ella se sentó también. Se 

encontró estirándose a por la manta que guardaba en la parte trasera del sofá, 

tirando de esta sobre sus pechos, a pesar de que no tenía ni pizca de frío. 

  . I

No la miró mientras hablaba, su mirada fija en la caja de pizza sobre la mesa 

 .T

de café. 

 .O

—He sido egoísta, Carly. He sido egoísta empujándote a hacer cosas que me 

daban morbo. Y nos he dicho a ambos que lo estaba haciendo por ti, pero en 

 olicías H

realidad, creo que fue todo sobre mí, sobre dejar que el sexo me dirija, que  me 

 e P

controle. Y ahora… mierda, ahora te tengo chupando las pollas de otros chicos sólo 

porque yo lo quiero. 

—  ¿Y si yo también lo quería? —susurró. A pesar de que él lo estaba 

 oche - Seri

haciendo sonar tan horrible que de repente era casi reacia a admitirlo. 

 a N

Sin embargo, Jake solo sacudió la cabeza y ella se sintió casi invisible, como 

 or L

si estuviera perdido en sus propios pensamientos que ella podría incluso no haber 

 a Pal

estado allí. 

 ca M

—Te empujé a ello. Lo traje a colación antes de ir, y lo traje de nuevo esa 

 hi

vez. Quería tanto que lo hicieras que podía saborearlo. Y ahora... 

  - C

— ¿Y ahora, qué? —le espetó. 

 ander

—Ahora me doy cuenta de que estoy alimentando el problema. 

 lex A

— ¿El problema? 
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—Tú problema. 

Ella parpadeó. 

—Exactamente, ¿cuál es mi problema? 

Ahora la miró, sus ojos azules parecían atravesarla. 

—Conoces tu problema. Tu padre abusó de ti. 

Contuvo el aliento, enojada de que se lo recordara. 

  

—Me dijiste que lo dejara ir. Que perdonase. Que siguiera adelante. Lo hice. 

 . I.T

Él dejó escapar un largo suspiro y le tomó la mano, pero algo en su actitud 

 .O

la hacía sentirse estúpida, o tal vez infantil. 

—No  es  sólo  dejarlo ir, Carly. Siempre está ahí. Y la curación toma  su 

 olicías H

tiempo. Y al empujarte a hacer las cosas que te he empujado  a hacer, fue... 

 e P

jodidamente insensible y egoísta. 

Se sentía a la defensiva. 

 oche - Seri

—Pero pensé que era bueno que yo... ya sabes, quisiera ser... más 

 a N

aventurera. 

 or L

—Cariño, para una víctima de abuso, ser así de salvaje no es más saludable 

 a P

que tener miedo al sexo. Es sólo el extremo opuesto del espectro. 

 al

Apenas sabía cómo reaccionar, qué decir. Se sentía débil por dentro, y como 

 ca Mhi

si hubiera sido engañada de alguna manera. Jake le había dicho una y otra vez que 

  - C

estaba bien hacer lo que se sentía bien, que quería que ella tuviera todo ese placer y 

que siempre la amaría de la misma manera después... pero ahora, de repente, todo 

 ander

eso se sentía como una mentira. Y se sentía como si estuviera de alguna manera 

 lex

siendo regañada. Y con eso vino el familiar diluvio de vergüenza,  el visceral 

  A

sentimiento de que había hecho algo malo. Sucio. La clase de suciedad mala otra 

 aceyL

 327 



  

 El Club de las Excomulgadas 

 

vez. 

Por último, convocó las palabras. 

—Si todo es tan horrible, ¿por qué me dejaste hacerlo? 

Su expresión cambió a preocupada, mientras le agarraba las dos manos. 

—Cariño, no es horrible… eso no es lo que estoy diciendo. Es que 

probablemente no es saludable. Para ti. Por lo menos en estos momentos. Y en 

cuanto a por qué te dejé hacerlo... —Se detuvo, se pasó una mano por el pelo ya 

  

despeinado—. Mierda. Es como te dije. Fui egoísta. Yo… te enredé en mis propios 

 . I

viejos asuntos. Quería ese jodido control demasiado,  maldita sea. No tengo 

 .T

ninguna buena excusa. Lo lamento. 

 .O

Él lo sentía. 

 olicías H

—  ¿Qué lamentas exactamente? —le espetó—. ¿Lamentas haberme dicho 

 e P

que esto me haría  más fuerte? ¿O lamentas estar diciéndome exactamente lo 

contrario ahora? ¿Lamentas que fuera lo suficientemente valiente para hacer que lo 

disfrutáramos? ¿O lamentas estar haciéndome sentir como si yo no fuera más que 

una enorme puta, ahora que es demasiado tarde para retroceder? 

 oche - Seri

 a N

—Oh, condéname al infierno. —Se revolvió, cerrando los ojos, mientras se 

inclinaba hacia delante, con los codos sobre las rodillas, la cabeza entre las manos. 

 or L

Parecía tan angustiado como se sentía ella. Y cuando se irguió  de nuevo, una 

 a Pal

lágrima rodó por su mejilla. Sonó emocionado mientras lentamente decía:  

 ca M

—Lo lamento por todas esas cosas. —Luego sacudió la cabeza—. Pero por 

 hi

favor, nena… por favor, entiende que no hiciste nada malo. Nunca te vi de esa 

  - C

manera. 

 ander

Sin embargo, si lo creía o no era sólo un pedazo de la caja de Pandora que él 

 lex

acababa de abrir. Nunca se había sentido tan... revuelta o engañada. 

  A

Bueno, tal vez una vez. Su padre la había revuelto en cierto modo, ¿no? Y, 
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bueno, ahora que lo pensaba... se había sentido como si su madre se hubiera vuelto 

contra ella también, cuando se trataba de lo que había pasado con ese tipo, Kevin. 

Como niña, como mujer, ¿qué  posibilidad  tienes  de ganar? Cuando 

enfrentas  a una maldita vida llena de situaciones y decisiones sexuales, ¿cómo es 

posible hacer todos los movimientos correctamente? Y no era  culpa de Jake que 

esta revelación horrible acabara de llegarle, pero lo que estaba ocurriendo en este 

mismo momento, eso era culpa de él. Y no podía evitarlo, finalmente explotó. 

— ¿Quién demonios te puso alguna vez a cargo de mis problemas? —gritó, 

poniéndose en pie. Si no se levantaba, en realidad temía que pudiera darle una 

  

bofetada.  Cerró los puños  sosteniendo  la manta por  delante  de ella—. ¿Quién 

 . I.T

demonios te pidió que fueras mi maldito terapeuta? ¿Qué te da derecho a decirme 

 .O

lo que puedo o no puedo hacer? ¿Lo que debería o no debería hacer? Y a... Dios, 

después de todo esto, hacerme sentir mal por ello, ¡cómo te atreves! 

 olicías H

Jake se puso de pie también. 

 e P

—Nunca fue mi intención hacerte sentir mal, Carly, lo juro. 

—Bueno, lo has hecho. ¡Y es una cosa más que no puede ser retirada! —La 

 oche - Seri

rabia aumentó en su interior aún más, cuando gritó—: ¿Qué mierda te da el valor 

para tomar las riendas de mi problema, como tú lo llamas? ¿Cuándo ni siquiera 

 a N

puedes manejar tus propios problemas de mierda? Actuaste tan tranquilo  y  tan 

 or L

inteligente sobre todo esto, ¡cuándo estás realmente en tan mal estado como yo! 

 a Pal

Ante esto, Jake se sentó de nuevo. Y respondió en voz muy baja. 

 ca M

—No lo sé. Porque tienes razón. Estoy... más jodido de lo que pensaba. Y 

 hi

ahora te he lastimado. Y esa es la última maldita cosa que alguna vez he querido 

  - C

hacer. 

 ander

Ella simplemente volvió a tragar saliva y no dijo nada, emocionalmente 

 lex

mortificada y un poco drenada, de la última manera en que había esperado sentirse, 

  A

incluso unos pocos minutos antes.  Dios mío,  acababa de tener sexo intenso y salvaje 
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con ella. Como si no pasara nada. 

Carly se envolvió en la manta, sintiéndose demasiado desnuda y vulnerable. 

Y aún tan, tan enojada. Se dejó caer en una silla cerca del sofá, evitando a 

propósito estar a su lado. 

—Esto... ha estado en mi mente desde hace unos días, supongo —admitió 

él. 

—  ¿Ibas a decírmelo si yo no hubiera sacado el tema o te lo habrías 

guardado? 

  . I

Levantó la vista en su dirección. 

 .T.O

—Probablemente no. Lo estaba evitando. Sabía que... probablemente no nos 

haría sentirnos muy bien a ninguno. 

 olicías H

—Y sin embargo, esto no te impidió follarme. 

 e P

Él asintió, pareciendo desalentado. 

—Eso es parte del problema. A pesar de que quiero controlarte, no puedo 

 oche - Seri

controlarme a mí mismo contigo. Sabía que tenía que hablar contigo acerca de todo 

esto esta noche, pero cuando llegué aquí, no pude  hacerlo. Porque cuando estoy 

 a N

contigo... infiernos, cariño, cuando estoy contigo quiero estar contigo. Dentro de ti. 

 or L

Sobre ti. Sobre todo después de días de no verte. 

 a Pal

Carly se sintió físicamente dividida. Sus palabras la excitaban en contra de 

su voluntad, hacían que su coño se mojara y se  calentara. Y sin embargo, esa 

 ca Mhi

lujuria se sentía tan mal en este momento, casi ofensiva. El amor y el sexo habían 

  - C

conseguido enredarse de una manera extraña que no podía descifrar. 

Él estaba diciéndole que no era saludable. Y ella no tenía idea de si estaba de 

 ander

acuerdo o no, todo era tan complicado. 

 lex A

Pero sabía que todavía lo amaba. Estaba furiosa con  él en este momento, 
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pero amaba al hombre. 

Y sabía que aún lo deseaba. Su respuesta física acababa de decírselo. E 

incluso  despeinado  y  derrotado, no le  parecía  más que maravilloso,  sentado 

desnudo en su sofá. 

 Todavía  te amo. Te perdono. O... pronto lo haré. Voy a solucionarlo. Voy a 

 solucionarlo todo. Y tú también. 

Todo eso lo tenía en la punta de la lengua, sólo estaba tratando de encontrar 

la manera correcta de decirlo, cuando Jake le dijo:  

  . I

—No deberíamos vernos más, Carly. 

 .T.O



 olicías H

 e P

 oche - Seri

 a N

 or L

 a Pal

 ca Mhi

  - C

 anderlex A
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 Capítulo Diecinueve 

 Dios, odiaba la expresión en su rostro. Puro tormento. 

— ¿Qué?—dijo ella. 

Simplemente volvió a cerrar los ojos. Porque odiaba herirla tanto, lo odiaba 

tanto. Y era él idiota más grande que en algún momento se hubiera imaginado. 

—No soy el hombre adecuado para ti —Trató de explicarle. Las palabras le 

  

escocían en la garganta, porque le dolía también. La amaba. 

 . I.T

La quería. La deseaba. Pero era demasiado, demasiado incontenible. Era 

 .O

todo sobre lo que el Doctor  Jim alguna vez le había advertido y algo más. Casi 

desde el momento en que se conocieron... simplemente no lo había reconocido en 

ese momento. 

 olicías H

 e P

—Nunca voy a ser el hombre adecuado para ti.  —Continuó, cada palabra 

resultaba más dolorosa que la anterior—. Porque las personas como nosotros, con 

nuestro pasado… no somos el uno para el otro. Carly, deberías estar con alguien 

más. 

 oche - Seri

 a N

Cuando se encontró con su mirada de nuevo,  ella simplemente estaba 

boquiabierta, claramente atónita. 

 or L

 a P

— ¿Y con quién demonios crees que debería estar? 

 al

Contestó honestamente. 

 ca Mhi

—Con alguien normal. Alguien sin todo el bagaje que tengo. Un tipo 

  - C

agradable y normal de Turnbridge, alguien como Tommy o tu antiguo novio, 

Chuck. 

 anderlex

Sus ojos se abrieron más. 

  A
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—  ¿Estás hablando en serio? ¿Crees que eso es lo que quiero? Ahora, 

¿después de todo esto? ¿Crees que un tío típico como ese podría realmente hacerme 

feliz? ¿O satisfacerme? ¿O entenderme, por el amor de Dios? 

 ¿Quería decir  después de todo el sexo salvaje que habían compartido? ¿O a toda la 

 profunda y permanente pasión?  En cierto modo, eran dos cosas diferentes. 

Acababa de dejar que la pasión los llevara a cruzar la frontera del sexo. 

Pero la respuesta no era importante, porque lo mirase por donde lo mirase, 

el resultado seguía siendo el mismo. No había venido aquí planeando romper, esto 

  

le estaba arrancando el corazón cada puto segundo, pero no podía evitar decir la fea 

 . I

verdad. 

 .T.O

—Dos personas que han sido víctimas de abuso... nunca van a ser capaces 

de ayudarse mutuamente. Siempre querré estar controlándote. Siempre seré un 

amante egoísta, empujándote demasiado lejos. Y tú siempre estarás... 

 olicías H

permitiéndomelo, me temo. Y te mereces más que eso. Mereces un chico que no 

 e P

sea tan condenadamente exigente. Te mereces a un chico que, no sé, te permita 

ponerle las esposas si lo deseas. 

 oche - Seri

—No me importan las esposas. 

 a N

—Sé que no, eso era sólo un ejemplo. Mereces un chico que te permitirá ser 


 or L

un socio igualitario en el dormitorio. Y estoy empezando a ver, que probablemente 

 a P

nunca voy a ser ese tipo. Y no quiero que seas esa chica, esa que me permite 

 al

salirme con lo que quiera. Porque volviendo atrás, cuando no estabas tan loca por 

renunciar al control, eso fue lo que me enamoró  de ti. Porque tú me    empujaste. 

 ca Mhi

Porque tomaste lo que querías. Del mismo modo que yo lo hago. Pero eso no 

  - C

funcionaba completamente tampoco —dijo tristemente, pensándolo bien—, porque 

ambos queríamos el control. 

 ander

Una extraña y triste sonrisa tomó forma en su rostro. 

 lex A

—No puedo ganar, ¿no? No me dejarás tener el control, pero no quieres que 
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renuncie a él tampoco. No importa lo que haga, tú dirás que eso no funciona entre 

nosotros. Cuando... realmente pensé que esto estaba funcionando muy bien. —Una 

lágrima solitaria rodó por su mejilla y a él se le rompió el corazón en pedazos. 

—Te amo, Carly. Pero... mierda, esto es sobre sexo y mucho más. Por 

empujarte a estar con Shane y Rogan… 

—  ¡Yo lo quería!  —gritó, inclinándose hacia adelante, con los puños 

apretados en la manta —. ¡Lo quería tanto como tú! ¡Quería sus pollas en mi boca! 

¡Entre mis tetas! Quería sentir eso otra vez, ¡más de una polla! ¡Ahí lo tienes! ¡No 

todo es sobre ti! ¡Yo lo quería! ¡Yo lo anhelaba! ¿Qué opinas de eso? 

  . I

Él tragó con fuerza. Porque ahora las lágrimas le corrían violentamente por 

 .T.O

el rostro y lo estaba matando. Era como si ella estuviese confesándole sus pecados o 

algo así, porque ahora bajo todas las nuevas circunstancias, claramente le dolía que 

admitiera eso, pero percibía que ella, de alguna manera, pensaba que exonerándolo 

 olicías H

se arreglaría todo. Y ni siquiera había comenzado. 

 e P

Habló tranquilamente. 

—Pero nunca lo habrías hecho si no te lo hubiera pedido. Sé eso de ti. 

 oche - Seri

—Lo hice contigo y con  Colt. Eso y mucho más. Incluso fui yo la que lo 

 a N

sugirió en ese momento. 

 or L

—Fue diferente. Lo sabes. —Se detuvo y suspiró, tratando de despejarse la 

 a Pal

cabeza, intentando volver al asunto, porque eso era importante—. Por empujarte a 

estar con Shane y Rogan, yo… siento como si hubiera abusado de ti en todos los 

 ca M

aspectos otra vez. Sólo que de una manera completamente diferente. 

 hi

  - C

— ¡Eso es pura mierda! —le espetó. 

 ander

Pero no lo era. Por lo que sólo la miró a los ojos y dijo: 

 lex A

—Te amo demasiado como para seguir hiriéndote de formas que ni siquiera 

puedes ver ahora mismo. 
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Cuando ella no respondió, pareciendo  tan agotada y exhausta como él se 

sentía, comenzó a ponerse la  ropa, aunque sus movimientos se sentían rígidos, 

pesados, apresurados. Mientras se levantaba para irse, quería desesperadamente 

tirar a la mujer en sus brazos para un último beso que le robara el alma, pero no 

podía permitirse hacer eso, porque si lo hacía, terminarían teniendo sexo como 

animales otra vez,  y tenía que terminar con esto antes de  dañarla 

irremediablemente. 

Así que en vez de eso, se detuvo junto a la silla donde todavía estaba 

sentada, ahuecó su bonita cara en una palma y se inclinó para darle un beso en la 

  

frente. 

 . I.T

Y mierda, incluso eso lo sintió en la ingle. 

 .O

 Aléjate. Ahora. Hazlo. No eres bueno para ella. 

 ¿Y la verdad aún más fría, más dura? Ella no es realmente buena para ti tampoco. 

 olicías H

 e P

En este caso, ninguno de los dos ganaba. 


* * * * * 

 oche - Seri

Al día siguiente,  Jake estaba sentado en su ordenador, jugando  otra vez a 

 a N

esa versión mejorada del Tetris. Porque necesitaba una distracción. De todo. 

 or L

No es que estuviera funcionando. Su ruptura no premeditada con Carly 

 a P

seguía repitiéndose en su mente. Si hubiera planeado algo de eso, tal vez, lo podría 

 al

haber dicho mejor. Pero de cualquier modo, no importaba cómo lo hubiera dicho, 

 ca M

no habría sido más fácil para ninguno de los dos. 

 hi

  - C

No le gustaba reconocer el hecho de que ella era, en cierto modo, tan 

peligrosa para su bienestar como él lo era para el de ella, aunque eso era innegable 

 ander

ahora que finalmente se había obligado a enfrentarse a la verdad. Porque antes de 

 lex

ella, incluso aunque no había  tenido tal pasión en su vida, esa  cosa  profunda y 

  A

salvaje que sentía con ella  había  tenido  un buen nivel de estabilidad. Había 
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disfrutado del sexo,  había estado contento con los romances que habían ido y 

venido en su vida. Pero estar con Carly había sacado a relucir su pasado, 

despertado todos esos viejos sentimientos y problemas...  y sabía que siempre y 

cuando ella estuviera en su vida, esas cuestiones permanecerían en un primer 

plano. 

Sin embargo...  es la única mujer a la que has amado así. Incluso después de tan 

poco tiempo, había sabido que el amor era más intenso, más puro, más profundo 

que cualquiera que hubiera experimentado. 

 Así que,  tal vez,  nunca amarás a nadie de  esta forma,  a menos que te desafíe, que 

  

 ponga sobre la mesa esos desagradables y viejos problemas. A menos que ella te saque de tu 

 . I.T

 zona de confort.  Infiernos, tal vez, de alguna manera, la había amado más porque era 

 .O

la única mujer con la que había estado que  tenía un verdadero conocimiento  de 

donde había estado él. 

 olicías H

Pero de cualquier manera... hablaba  de  una  situación  donde no hay 

 e P

ganadores.  Preferiría  estar solo en la vida que tener  en una relación destructiva, 

dañándola y  siendo  egoísta  con ella  una y otra vez. Y de hecho había ido en 

aumento. Al principio, había sido muy cuidadoso, deseándola, pero también yendo 

con pies de plomo  con ella. Pero cuanto más le daba  ella, más tomaba  él. Y si 

 oche - Seri

tomaba mucho más, dejando que sus más bajos instintos lo llevaran aún más lejos, 

 a N

ahí sería cuando se produciría el daño real, entonces sería cuando todo se saldría de 

 or L

control. 

 a Pal

Así que, odiaba dañarla,  cómo lo odiaba,  pero mejor lastimarla ahora de esta 

manera, que permitir que una relación perjudicial progresara más. No importaba 

 ca M

cuántas veces le diera vueltas en la cabeza, así era como lo veía. 

 hi

  - C

En ese momento, los bloques del Tetris comenzaron a  acumularse 

demasiado rápido, ascendiendo a la parte superior de la pantalla y rápidamente, el 

 ander

juego terminó. Pero al echar un vistazo  descubrió  que había conseguido llegar 

 lex

mucho más lejos en este juego que cuando empezó. Se dio cuenta que no era una 

  A

gran distracción después de todo, tal y como las piezas del rompecabezas caían en 
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su lugar, en la pantalla, los pensamientos parecían caer en su lugar en su cabeza. 

Levantándose del escritorio, entró en la cocina y miró por la ventana trasera. 

Entre su casa y la de atrás de había un pequeño bosque de árboles  jóvenes y 

matorrales,  que supuso se  convertirían  en nada más que desgarbadas y  marrones 

enredaderas  y ramas cuando llegara el invierno. De hecho, había  pensado  en 

aventurarse entre los árboles para plantar algún  winterberry, dejarlos que se 

aclimatasen  allí y proporcionasen cierto color durante los meses más triste de 

Michigan. 

Sólo que no podía hacer eso ahora. Porque si lo hacía, cada vez que mirara 

  

por la ventana pensaría en Carly. 

 . I.T.O

Pero... infiernos, cada vez que patrullaba por Main Street pensaba en Carly, 

cada vez que entraba en Schubert por un sándwich. 

Cada vez que conducía a través del ferrocarril en Maple y pasaba por el 

 olicías H

banco donde se habían comido el pastel. Todo su tiempo aquí, se dio cuenta, estaba 

 e P

intrínsecamente enredado  con ella de una manera que no tenía ni idea de cómo 

cambiarlo. 

 oche - Seri

 Cristo, se sentía miserable. Le dolía el pecho. Sentía los  ojos cansados. 

Probablemente porque apenas había dormido ayer por la noche. 

 a N

 or L

Había tenido un montón de cosas previstas para hacer hoy, hojas que barrer 

 a P

y su viejo y oxidado  buzón que debía reemplazar, pero el triste cielo de otoño se 

 al

había  aliado  con sus emociones para dejarlo sintiéndose apático. Pronto se 

encontraría tendido en el sofá, con una almohada abrazada contra el estómago. 

 ca Mhi

Y preguntándose... ¿ Debería incluso poner el maldito buzón? 

  - C

 ¿O solo tendría más sentido poner un cartel de “En Venta” otra vez en el patio? 

 anderlex

 ¿Por  qué  iba  a quedarse  realmente  aquí, hacer  su vida aquí, si Carly no estaba en 

  A

 ella?   La realidad era que aquí  se sentía inútil como policía, y si fuera honesto 
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consigo mismo, Carly había sido probablemente lo único que había logrado 

mantenerlo aquí durante tanto tiempo. Le gustaba Turnbridge, pero sin ella y con 

un trabajo que no encontraba satisfactorio,  ¿para qué quedarse? 

Había pasado toda su carrera tratando de salvar a la gente, pero no había 

nadie aquí a quien  salvar.  A demás, cómo podría realmente salvar a alguien después de 

 darse cuenta de que tal vez necesitaba salvarse también a sí mismo. Infiernos, tal vez todo esto, toda su vida como policía había sido solo otra forma de... tratar de salvarse a 

sí mismo. 

Tal vez,  todo su trabajo en Detroit sólo había sido una distracción, una 

  . I

verdadera distracción, mucho mejor que cualquier juego de ordenador, de lo que 

 .T

todavía estaba dañado en su interior. Tal vez, venir a este pequeño pueblo, a este 

 .O

tranquilo lugar, había, junto con conocer a Carly, ayudado a iluminar eso, dándole 

tiempo de verlo, de pensar en ello. 

 olicías H

Volvió a pensar en Detroit y el barrio del centro de la ciudad donde había 

 e P

trabajado justo antes de que se fuera. No es que estuviera haciendo caer a los chicos 

malos todos los días, pero había hecho algo importante. Regularmente. Pensó en 

los niños que  habían pasado el rato en una esquina particularmente mala donde 

proliferaban traficantes de drogas y prostitutas, con el tiempo, se había ganado su 

 oche - Seri

confianza y finalmente había conseguido que empezaran a pasar algo de tiempo por 

 a N

las tardes en el centro de recreo, una manzana más allá.  ¿Todavía iban al centro de 

 or L

 recreo? ¿O estaban de vuelta con los traficantes y los proxenetas? ¿Y qué pasaba con el Loco 

 a P

 Manny, el hombre sin hogar a quien Jake había conseguido, más de una vez, obligar a entrar 

 al

 en un albergue para desamparados durante unos días o unas  semanas?  El clima frío de acercaba, y Manny no tenía precisamente la capacidad mental para entender que 

 ca Mhi

podía congelarse hasta morir si escogía dormir a la intemperie la noche equivocada. 

  - C

 ¿Algún otro policía sabría que alguien tenía que estar pendiente de Manny? 

 ¿Y cómo lo  estaba haciendo el viejo Señor  Bledsoe con su supermercado? ¿Estaba 

 ander

 algún otro oficial manteniendo a los matones alejados, protegiéndolo a él y a su negocio? ¿O 

 lex A

 estaba ahora volviendo a temer por su vida todos los días, cuando iba a trabajar? 
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 No estoy haciendo mucho bien en Turnbridge. Y Dios sabe que no soy bueno para 

 Carly. Tal vez,  sólo debería largarme y llevar mi culo de vuelta a la ciudad,  donde puedo hacer algún bien. 

 ¿Qué diría el Doctor  Jim sobre eso?   se preguntaba.  ¿Diría que esa decisión se equiparaba a una negación, que volver a Detroit no sería más que huir de los problemas que todavía estaban en su interior? Infiernos. Tal vez.  Pero cuando pensaba en esas calles en particular, donde los problemas se sentían mucho más grandes que los suyos, eso 

parecía no importar mucho.  Sí, se había estresado allí, lo habían llamado para más 

de un tiroteo y de un asalto en el último año o dos, pero si iba a estar estresado, 

  

parecía mejor estarlo porque estaba ayudando a personas que lo necesitaban, que a 

 . I

causa de que estuviera lastimando a una mujer que amaba con su obsesión sexual 

 .T

por ella. 

 .O

Entonces pensó en Carly riendo, viéndose tan  bonita,  radiante  y alegre 

cuando había viajado con  él  de  camino a Traverse City la semana pasada. Sabía 

 olicías H

que ella estaba mejor de lo que lo había estado cuando la conoció. Pero ahora, eso 

 e P

se había convertido en algo que sería perjudicial para ella al final. 

Así que... quizás, todo había estado destinado a suceder de alguna manera. 

Tal vez la había ayudado, sólo un poco. 

 oche - Seri

 a N

 Tal vez, puedas ayudar a otras personas, incluso si no puedes salvarte a ti mismo... 

quizás ese era su destino en la vida. 

 or L

 a P

Pero la había ayudado  tanto como había podido. Y sus instintos le decían 

 al

que era hora de irse. Hora de volver a ayudar a otras personas de otras maneras. 

 ca Mhi

Haciendo retroceder el dolor que le ardía en el pecho cuando pensaba en no 

  - C

estar más con ella, se levantó del sofá y volvió al escritorio en la esquina de la 

habitación. Pero en vez de jugar otro juego de ordenador, cogió el teléfono y marcó 

 ander

el número de su antiguo jefe en la policía de Detroit. 

 lex A

Cuando el jefe respondió, Jake sin complicarse mucho, fue al grano. 
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—Me preguntaba si todavía hay un lugar para mí en el Cuerpo. 

Diez minutos más tarde, tenía su antiguo trabajo de nuevo. 


* * * * * 

Carly trató de hacer lo imposible por trabajar. Sus cajas en forma de corazón 

volaban de las estanterías casi más rápido de lo que podía hacerlas. Sin embargo, 

mientras le daba forma a otro corazón, usando el antiguo cepillo de carpintero de 

su padre, le era difícil conseguir concentrarse. 

  

Había pasado una semana desde que Jake había roto con ella. Una horrible 

 . I

y espantosa semana. Además del  hecho de que temía que nunca sería feliz de 

 .T

nuevo, todo el mundo en su vida quería saber el por qué. Lo cual, por supuesto, no 

 .O

podía contarles. Así que se armó una versión vainilla de la verdad:  Él pensaba que 

 estábamos yendo en serio demasiado rápido, o algo así. Luego pondría los ojos en blanco y sacudiría la cabeza como si pensara que todo el asunto era estúpido, y trataría de 

 olicías H

no llorar. 

 e P

Había estado llorando mucho últimamente. Y no era una mujer que por lo 

general derramara muchas lágrimas. Después de todo, hasta hace poco había sido 

 oche - Seri

bastante buena compartimentando las cosas, desconectando sus sentimientos si no 

le gustaban. Sin embargo, sus sentimientos por Jake no parecían tener un botón de 

 a N

encendido/apagado. Cada vez que pensaba en lo feliz que la había hecho, lo 

 or L

mucho que la había hecho abrirse a vivir la vida de una forma más completa y más 

 a P

vibrante y que ahora lo había perdido, le dolía el alma. 

 al

Y entonces, ayer, la peor noticia de todas había llegado. De Dana. Tommy 

 ca Mhi

Gwynn le había dicho a Hank que Jake renunció al Departamento de Policía de 

  - C

Turnbridge y se estaba mudando de regreso a Detroit. Su último día era la semana 

próxima. 

 ander

Cada vez que pensaba en eso, casi no podía respirar. Porque ahora sabía que 

 lex A

lo había perdido para siempre. Esto  realmente estaba llegando a su fin, 

absolutamente, sin duda. En el fondo, todo el verano había temido que la 
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insatisfacción con su trabajo lo haría irse, y ahora eso había sucedido. Tal vez, 

romper con ella había ayudado a esa decisión también. Pero la razón no importaba, 

lo que importaba era que nunca volvería a verlo. 

 Mierda,   hundió  el cepillo de carpintero  demasiado profundamente en la 

madera. Se detuvo a mirar, pasó el dedo por la ranura. Podía lijar el error cuando 

hubiese terminado. 

En la semana desde que había visto a Jake, había pensado mucho sobre todo 

lo que él le había dicho, y había leído un poco más sobre el abuso sexual. Ahora 

casi veía su punto de vista, o al menos lo entendía. Pero todavía,  realmente, 

  

pensaba que estaba equivocado. Tal vez, lo que ella había hecho en el barco no era 

 . I.T

del todo saludable para alguien que acaba de enfrentarse con su pasado de abusos. 

 .O

Pero había sido tan responsable de la decisión como él. Y se había sentido bien. 

Incluso después. No estaba convencida de que algo que la había hecho sentirse tan 

segura y poderosa, tan a gusto con sus propios deseos, fuese malo para ella 

 olicías H

tampoco. 

 e P

Era extraño...  antes de Jake, su deseo de estar con hombres la había 

arrastrado a sus incursiones a Traverse City. Con Jake, la idea de estar con otros 

chicos y con él al mismo tiempo los había excitado a ambos profundamente. Pero 

 oche - Seri

después de Jake… Carly no podía ni siquiera imaginarse el  estar con un hombre 

 a N

que no fuera él. No podía imaginarse  deseando  a otro hombre. No podía 

 or L

imaginarse  algún día sintiéndose  tan aceptada, comprendida y amada por nadie 

 a P

más. Sabía que nada de lo que alguna vez experimentara a partir de ahora tendría 

 al

siquiera una oportunidad de ser tan bueno, tan poderoso, tan profundo como lo que 

había compartido con Jake. 

 ca Mhi

 Y maldita sea,  estaba enojada con él. Tan enojada que ninguna palabra podía 

  - C

describirlo. Por ser terco. Por no creer en ella. Por no creer que ella era lo 

suficientemente fuerte como para hacer frente a sus problemas con eficacia. Y por... 

 ander

por darle a ella su amor, hacerla confiar demasiado en este, y luego arrebatárselo. 

 lex A

Estaba mejor ahora de lo que estaba antes de  que lo hubiese conocido,  lo 
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sabía. Pero había una parte de ella que deseaba nunca haber conocido un amor tan 

grandioso si la iba a abandonar tan rápido. Antes, no sabía lo que se estaba 

perdiendo... ahora lo hacía. Y ya  se  sentía  hundirse de nuevo en los viejos y 

familiares hábitos. En los últimos días, una vez más había dejado de preocuparse 

mucho acerca de su aspecto, agarrando tan  sólo  una vieja camiseta y unos 

andrajosos  vaqueros  del armario. Esta mañana ni siquiera se había cepillado el 

pelo, simplemente lo metió en una vieja gorra de béisbol para ocultarlo de la vista. 

Tal vez saldría  de esto pronto. O  tal vez no. En este momento, la vida era 

simplemente sobre funcionar, era casi lo único que podía hacer para levantarse por 

la mañana, abrir la tienda, hacer cosas de madera. 

  . I

De alguna manera, hacer esas tontas cajas con forma de corazón le parecía 

 .T

más difícil de lo que era hace apenas una semana. Las sencillas líneas rectas de los 

 .O

diseños antiguos se sentían mucho más fáciles y más nítidos. Tal vez, haría de esta 

su última caja de corazón por un tiempo,  no importa lo bien que se estaban 

vendiendo. 

 olicías H

 e P

Se detuvo  y  dejando  escapar un suspiro, trató de concentrarse en 

perfeccionar esa maldita curva. 

 ¿Y si realmente nunca soy feliz de nuevo? ¿Y si acabo de experimentar la mayor de 

 oche - Seri

 todas las felicidades, el mayor amor, que alguna vez conoceré? 

 a N

Chuck había sido el gran amor perdido de su juventud. Y había tardado 

 or L

años en conseguir superarlo. Pero Jake sería el gran amor perdido de su vida. Y 

 a Pal

sabía, inherentemente, que nunca conseguiría superarlo. Por las cosas que habían 

compartido. Por todo lo que él le había dado: la verdad sobre sí misma, el sexo, la 

 ca M

risa, la pasión, la recuperación, el amor. 

 hi

  - C

En ese momento, hundió el cepillo en el corazón tan profundamente que la 

madera se agrietó, justo en el centro del corazón. 

 anderlex

— ¡Maldita sea! —gritó, golpeando la vieja herramienta contra el banco de 

  A

trabajo. Luego se puso de pie, cogió la tapa en forma de corazón y la estrelló contra 
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la esquina de la mesa de trabajo lo más fuerte que pudo, una y otra vez, hasta que 

finalmente se astilló y se rompió por completo, las piezas dentadas y los fragmentos 

volando, la mayoría aterrizando en el suelo cerca de sus pies. 

Se quedó mirando fijamente hacia la madera destrozada con el  pecho 

subiendo y bajando y el corazón palpitando. 

Finalmente, miró hacia la ventana para asegurarse de que nadie había 

pasado y sido testigo de su arrebato. Pero había visto al gato salir disparado desde 

el alféizar hacia el almacén cuando el corazón había estallado en pedazos, por lo 

que ahora se fue a buscarlo. 

  . I

Divisó al gran y esponjoso Oliver en una esquina, en lo alto de una pila de 

 .T.O

vigas de roble. Lo llamó suavemente. 

—Ven aquí, Oliver. Aquí, gatito, gatito. 

 olicías H

El gato no se movió, y le  dolió  el  corazón. No debería parecer tan 

 e P

importante, pero en ese momento lo era. 

—Por favor, Ollie, ven con mamá. Lamento haberte asustado. Sólo quiero 

abrazarte un minuto. 

 oche - Seri

 a N

 Oh Dios. Incluso su gato la odiaba. 

 or L

 Bueno, eso era una estupidez, el gato no la odiaba. 

 a Pal

Pero lo necesitaba ahora. Porque necesitaba esa comodidad, esa cosa que las 

mascotas daban con tanta libertad a sus propietarios. 

 ca Mhi

 Amor incondicional. 

  - C

Se le ocurrió entonces lo raro que eso se sentía, el amor que realmente venía 

 ander

sin condiciones.  ¿La gente de  su vida todavía la amaría si supiesen toda la verdad sobre 

 lex

 ella? Tal vez, ¿pero la amarían de la misma forma? ¿Sus amigos  tradicionales  y  puros de 

  A

 corazón no se sentirían por lo menos diferentes con ella? ¿No estaría su madre horrorizada?  
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Cayó en la cuenta, justo ahora, de que tal vez Jake era la única persona que había 

conocido que la amaba a pesar de, y tal vez incluso más por ello, las formas en que 

había explorado su naturaleza sexual. Cuando había roto con ella, sí, se había 

sentido como si tal vez la estuviese juzgando, pero ahora sabía que sólo habían sido 

sus viejas emociones alzándose en el calor del momento. 

Así que no era  de extrañar que ella quisiera a Oliver tanto  en estos 

momentos. Su gato era su única y verdadera fuente de amor incondicional por el 

momento. 

 ¿Cómo de triste era eso? 

  . I

Después de un minuto, Oliver finalmente se  bajó  de la pila de madera, y 

 .T.O

cuando llegó al alcance de Carly, arrastró a la gran y robusta bola de pelos en sus 

brazos. Abrazándolo y acariciándolo hasta que empezó a ronronear, ella se 

sumergió en la comodidad que esto le proporcionaba, y deseó que fuera suficiente 

 olicías H

para sanar su alma herida. 

 e P


* * * * * 

Jake estaba funcionando en piloto automático. Era su último día como 

 oche - Seri

oficial de policía en Turnbridge. 

 a N

Y lo que sentía al respecto... bueno, sólo estaba intentando desconectarse. 

 or L

Sí, ahora había descubierto  que había conseguido una pequeña conexión  con la 

 a P

gente de aquí. Le había llegado al alma cuando Frank Schubert tuvo el gran detalle 

 al

de enviarle el almuerzo a su casa hoy y le dijo cuánto iban a echarlo de menos en el 

pueblo. Y se había preguntado por qué Tommy andaba por la comisaria actuando 

 ca Mhi

malhumorado esta mañana, hasta que finalmente su amigo se había detenido en su 

  - C

escritorio y dijo:  

—Entonces, ¿realmente lo estás haciendo, eh? ¿Realmente te vas? 

 anderlex

Ya le había explicado a Tommy la mayoría de las razones de por qué  lo 

  A

hacía,  restándole importancia  la que tenía que ver con Carly. Y había concluido 
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con: 

—Eso tiene sentido para mí. 

—Bien, eso no tiene ningún maldito sentido para mí —dijo su amigo. 

Jake realmente se había sentido un poco mal, le tenía cariño a Tommy. 

—Mira,  no es que nunca vayas  a verme otra vez, amigo.  —Le había 

recordado. Tommy había estado de acuerdo en cuidar la casa de Jake hasta que se 

vendiera. Y le iba a ayudar a hacer la mudanza oficial mañana, junto con Ethan, 

  

quien venía conduciendo desde Charlevoix—. Nos mantendremos en contacto. 

 . I.T

—No va a ser lo mismo —dijo Tommy—. Este lugar volverá a ser un asilo 

 .O

de ancianos. 

Jake sólo se rió. Los otros policías del departamento no eran exactamente de 

 olicías H

la tercera edad, pero era cierto, excepto un chico joven a principio de los veinte, la 

 e P

mayoría de los oficiales de Turnbridge eran mayores, y por primera vez Jake se dio 

cuenta de que su llegada, probablemente, había aportado a la vida de Tommy más 

de lo que se había dado cuenta. 

 oche - Seri

Ahora, mientras patrullaba las calles  en una tarde de otoño, notó los 

 a N

pequeños árboles alineados en Main Street  volviéndose  de un cálido rojo dorado 

por el cambio de estación. Las personas en la acera que había llegado a conocer 

 or L

levantaban la mano saludándolo, mientras pasaba conduciendo despacio.  Infiernos, 

 a Pal

incluso Barlow Jones le hizo un gesto detrás del volante de su viejo gran Cadillac. 

 ca M

Así que sí, tal vez echaría de menos el lugar un poco más de lo que había 

 hi

esperado. 

  - C

Pero nada de eso era motivo suficiente para cambiar de opinión. 

 ander

Acababa  de mirar hacia la ventana frontal del Winterberry’s, pillando un 

 lex A

impreciso vistazo de Carly que hizo que se le cerrara la garganta, cuando una voz 

salió de la radio de la policía: Patsy de la central local, donde las cosas funcionaban 
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un poco más informalmente de lo que lo hacían en una gran ciudad. 

—Acabo de recibir una llamada de un niño, Justin Webb, desde su teléfono 

móvil. Dice que está escondido detrás de un árbol en la Red Mill Road. Al parecer 

un tipo en una vieja furgoneta intentó que se montara en el vehículo. Justin lo 

rechazó, se dirigía al estanque que hay a aproximadamente a un kilómetro y medio 

de su casa a pescar, pero ahora dice que el tipo sigue conduciendo yendo y viniendo 

por el mismo tramo una y otra vez, como si lo estuviera buscando. Justin intentó 

llamar a casa, pero cree que su madre  está trabajando fuera y no escucha el 

teléfono. Sonaba verdaderamente aterrado. No estoy segura de  si pasa algo, pero 

  

¿Jake, Tommy, puede uno de vosotros acudir? 

 . I.T

Con todos los  sentidos repentinamente en alerta, Jake tiró del auricular y 

 .O

dijo: 

—Estoy en Main  Street,  solo a kilómetro y medio  de Red Mill, estoy de 

 olicías H

camino. —Encendió la luz azul y pisó el acelerador, con el corazón latiéndole a mil 

 e P

por minuto. 

Al instante,  todo lo demás  desapareció  de  su cerebro  cuando  maniobraba 

rápidamente pero con seguridad a través del escaso tráfico de la Main Street, 

 oche - Seri

pisando a fondo tan pronto como el camino se despejó. Arrojó grava cuando giró 

 a N

en Red Mill y volvió a pisar  el acelerador. Ya sabía dónde estaba la casa de los 

Webb, y gracias a los exhaustivos  recorridos  preliminares  de Tommy, incluso 

 or L

conocía el estanque de la carretera donde la gente del pueblo iba a pescar. 

 a Pal

Apenas acababa de pasar la pequeña masa de agua, cuando una destartalada 

 ca M

y vieja furgoneta azul se puso delante de su vista. Llamó por radio, tanto a Patsy 

 hi

como a Tommy, que era el único otro oficial de turno en una tarde tranquila entre 

  - C

semana. 

 ander

—Tengo la furgoneta a la vista. Aproximándome por detrás. 

 lex A

En la radio, Tom respondió: 
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—Estoy a pocos kilómetros detrás tuya, pero estoy de camino, amigo. 

Jake desaceleró ligeramente mientras se acercaba a la parte trasera del 

vehículo, a la espera que las luces del coche patrulla  llamaran la atención del 

individuo. El viejo coche, inmediatamente, se echó hacia un lado de la carretera, 

probablemente pensando que Jake solo intentaba pasar. 

Jake se detuvo detrás de él, salió y caminó hacia la puerta del lado del 

conductor, sus sentidos continuaban  en alerta, su trabajo en Detroit le  había 

inculcado el buen hábito de estar siempre listo para cualquier cosa. 

  

Antes de que Jake hablara, un tipo que parecía estar en alrededor de los 

 . I

cincuenta,  con el pelo gris bastante largo,  se dio vuelta para mirar hacia él, 

 .T.O

preguntando inocentemente: 

— ¿Hay algún problema, oficial? 

 olicías H

Esa voz... había algo en esa voz. Mientras Jake se encontraba con los ojos 

 e P

verdes del otro hombre, se puso completamente pálido. Porque,  incluso,  más de 

veinticinco años después  reconocería al hombre en cualquier lugar. Era Larry 

Downy, el hombre que había abusado de él cuando tenía siete años. 

 oche - Seri

 a N

 or L

 a Pal

 ca Mhi

  - C

 anderlex A
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 Capítulo Veinte 

Por un segundo Jake se congeló en el sitio. Se sentía como si tuviera siete 

años otra vez. Inocente. Convertido en una víctima. Aparte del cabello oscuro de 

Downy volviéndose gris y su rostro mostrando arrugas de edad, no había cambiado 

nada en absoluto. 

Hasta llevaba el pelo de la misma manera,  y había mantenido el mismo 

bigote pasado de moda. O… tal vez, Jake acababa de tener suerte, tal vez, el tipo se 

movía haciendo  cambios en su apariencia para parecer diferente a sus diversas 

  . I

víctimas y resultó,  que justo había vuelto a la que Jake reconocía con tantísima 

 .T

facilidad. 

 .O

— ¿Oficial? —preguntó Larry Downy. 

Fue entonces cuando la conmoción de Jake se transformó en pura y absoluta 

 olicías H

furia. 

 e P

Sin decir una palabra, abrió de golpe la puerta del coche y sacó a Downy, 

estrellando su cuerpo de bruces contra la furgoneta. Con la velocidad del rayo le 

 oche - Seri

puso  las muñecas al  hombre detrás y cerró las esposas, todo mientras Downy 

mascullaba: 

 a N

 or L

— ¿Qué…qué está pasando? ¿De qué va esto? No he hecho nada. 

 a Pal

 Dios, esa voz de nuevo. Algo en esa voz era baboso, taimado. O tal vez, sólo le 

sonaba de esta manera a  Jake, considerando lo que había sucedido la última vez 

 ca M

que la había oído. 

 hi

  - C

Jake gruñó al oído del bastardo: 

 ander

—No eres tan duro con alguien de tu propio tamaño, ¿no? 

 lex A

—  ¿Qué…qué?  —El hombre miró por encima de  su hombro, esos 

inolvidables ojos verdes abiertos de par en par—. ¿De qué está hablando? 
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Jake  se  encontró  con  su mirada, y esperó desesperadamente  que la brutal 

furia de su cara le metiera el miedo en el cuerpo al hombre que tenía delante. Se 

inclinó más cerca y dijo en voz baja y amenazante: 

—Te conozco Larry Capullo Downy. Sé exactamente quién demonios eres 

tú. 

Downy parpadeó. 

—Bueno, yo no te conozco. 

  

Jake mantuvo la mirada fija sobre su prisionero, y porque de inmediato se 

 . I

sentía muy importante identificarse a sí mismo, dijo con los dientes apretados: 

 .T.O

—Eso es porque yo tenía siete malditos años la última vez que te vi. Siete, 

enfermo hijo de puta. 

 olicías H

Fue entonces cuando el idiota comenzó a entenderlo, y comenzando a 

 e P

parecer alarmado, negó con la cabeza. 

—Debe estar confundiéndome con algún otro. 

 oche - Seri

—No  —dijo Jake categóricamente, la rabia vibrando a través de cada 

palabra—. Ambos sabemos lo que hiciste, lo que le haces a los niños pequeños. Lo 

 a N

que trataste de hacerle a un niño pequeño hoy. 

 or L

 a P

—Como dije, no sé lo qué… 

 al

— ¡Cállate! —gritó Jake, luego levantó el puño y golpeó a Larry Downy en 

 ca M

la espalda. 

 hi

  - C

El hombre gritó, cayendo contra el coche, luego se quedó en silencio. 

 ander

Sin embargo, la ira de Jake apenas estaba comenzando a brotar, y ahora no 

 lex

podía detenerse. Sin previo aviso, le dio la vuelta a Downy y le dio un derechazo en 

  A

la mandíbula. 
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— ¡No más! —le dijo Jake—. ¡No más niños lastimados por ti! —Y lanzó un 

golpe con la izquierda en el intestino del tipo—.  ¡No más vidas estropeadas!  —

Agarrando los hombros del tipo, lo estrelló hacia atrás contra el coche de nuevo, 

queriendo matarlo, realmente queriendo borrarlo del mapa, y tratando con todas 

sus fuerzas  de controlarse a sí mismo para que no fuera él quién terminara en la 

cárcel. 

Ahora los ojos de Larry Downy estaban muy abiertos, rabiosos, incluso 

mientras inclinaba la cabeza hacia atrás, su cara se veía macilenta por el dolor que 

Jake acababa de infligirle. 

  

—No  tienes nada contra mí, compañero. No le he hecho daño a ningún 

 . I.T

niño hoy. Sólo le ofrecí llevarlo, eso es todo. No tienes nada contra mí, pero yo 

 .O

tengo algo sobre ti, ¡y se llama brutalidad policial! 

Jake simplemente miró al hombre, sorprendido por su impresionante 

 olicías H

audacia.  No lo mates. A pesar de cuanto quieres estrangular al hijo de puta hasta matarlo, 

 e P

 no la jodas matándolo. 

—Bromeas, amigo  —le  dijo Jake a la  cara—.  Porque del modo que yo lo 

veo, te resististe al arresto. No tuve más remedio que defenderme. —Jake no tenía 

 oche - Seri

ni una  sola mancha en su carrera por haber golpeado a alguien sin una 

 a N

provocación, ni había mentido nunca sobre cualquier cosa. Pero se sentía 

completamente justificado con  esto. Esto era personal. Esto era tan jodidamente 

 or L

personal como podía serlo—.  Y tengo todo lo que necesito para despacharte, 

 a Pal

amigo. Tengo mi propio jodido testimonio. Y unos pocos más, que probablemente 

podría reunir de tu pasado si lo intentara.  —Jake  sabía  que los plazos de 

 ca M

prescripción  por varios  delitos sexuales eran complicados, pero eso apenas 

 hi

importaba ya que su familia había ido a la policía inmediatamente,  y el crimen 

  - C

había quedado simplemente sin resolver, hasta ahora. 

 ander

—  ¡Deberías estar jodidamente agradecido!  —dijo Jake al idiota, 

 lex

empujándolo contra el coche una vez más—. ¡Agradecido de que vaya a enviarte a 

  A

prisión, en vez de directamente al infierno, que es donde perteneces! 
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Fue entonces cuando dos manos tiraron de Jake hacia atrás, y alzó la vista 

para ver a Tommy, claramente sorprendido.  Mierda, no había oído siquiera que otro 

coche se detenía. 

— ¿Qué demonios estás haciendo, hombre? —le preguntó Tommy, en voz 

baja. 

—Sólo lo que hay que hacer. 

Tommy mantuvo su voz baja para decir: 

  

—Amigo, no sabemos incluso si este tipo es culpable. Nosotros…— 

 . I.T

—Sí, lo sabemos  —le dijo Jake  en voz baja.  —Lo  sabemos  porque… me 

 .O

hizo daño a mí. Cuando era un niño.  —No le gustó particularmente  decírselo a 

Tommy, pero en este momento, parecía necesario. Y confiaba en él, como amigo y 

como compañero. 

 olicías H

 e P

La mandíbula de Tommy se aflojó con la comprensión. Y luego con lo 

absurdo de todo esto. 

— ¿El mismo tipo? 

 oche - Seri

—El mismo tipo —dijo Jake—. No sé qué está haciendo en este pueblo, pero 

 a N

entre tú y yo, fue todo lo que pude hacer para simplemente no matarlo. —Incluso 

 or L

ahora, todo su cuerpo permanecía tenso, las manos todavía cerradas en puños. 

 a Pal

—Está bien —dijo Tommy suavemente—. ¿Por qué simplemente no… me 

dejas hacerme cargo desde aquí? Déjame encerrarlo. ¿Te parece bien? 

 ca Mhi

Parte de Jake se sentía obligada a hacerlo él mismo, para estar 

  - C

absolutamente, cien por cien seguro, de que se llevaba a cabo, pero lo que sugería 

Tommy tenía sentido. 

 anderlex

—Sólo asegúrate de que el hijo de puta llegue allí, y sea puesto entre rejas. Si 

  A

alguien necesita una razón para retenerlo antes de  que yo llegue, su nombre es 
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Larry Downy y está en la base de datos estatal. 

Tommy dio un breve asentimiento, luego señaló calle arriba, donde un chico 

joven estaba de pie junto a un árbol. 

—  ¿Crees que estás lo suficientemente calmado para ayudar a ese chico a 

llegar a casa, tomar su declaración y explicarle a su madre lo que pasó? 

—Sí  —dijo Jake. En realidad, eso le parecía bien. Eso le ayudaría a 

calmarse. Y era algo que realmente haría algún bien, algo verdaderamente  muy 

bueno por primera vez, desde que se había puesto la insignia de Turnbridge. 

  . I

Observó  cómo  su amigo metía  a Larry Downy en la parte trasera  de su 

 .T

coche patrulla, encantando con que Tom no fuera particularmente amable. Downy 

 .O

parecía asustado, un poco roto, pero eso ni siquiera estaba  cerca de apaciguar la 

necesidad de Jake de hacer sufrir al hombre.  ¿Cuántos niños habían pasado toda una 

 vida, como lo había hecho él, sufriendo por lo que Downy les había hecho?  

 olicías H

 e P

El  corazón todavía le  latía dolorosamente, pero tomó una respiración 

profunda, recordó que había un niño asustado esperándole y se volvió 

tranquilamente hacia Justin Webb. 

 oche - Seri

—Justin, soy Jake.  —Normalmente, se habría presentado como el  Oficial 

 a N

Lockhart, pero en este momento usar su nombre de pila parecía lo correcto—. 

 or L

¿Estás bien? —Lentamente caminó hacia el niño, mientras hablaba. 

 a Pal

Justin Webb parecía el típico niño, con el  pelo castaño enmarañado, una 

constitución física delgada, pecas, vaqueros y zapatillas. Asintió con la cabeza, un 

 ca M

poco avergonzado. 

 hi

  - C

—Sí. 

 ander

Al llegar a él, Jake se arrodilló para ponerse al nivel de los ojos del niño. 

 lex A

—Mira, lo  primero que quiero que sepas es, que hiciste exactamente lo 

correcto llamando al 911. 
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—No estaba seguro  —dijo el niño—.  Pero me pareció raro, conduciendo 

arriba y abajo una y otra vez, incluso después de que le dije que no necesitaba que 

me llevara. Entonces empezó a ir muy despacio, mirando a los lados de la 

carretera, como si estuviera tratando de encontrarme, y…—Se interrumpió, 

pareciendo asustado, y Jake entendía bien porque. 

Se puso de pie y puso el brazo alrededor del escuálido hombro del chico. 

—Ya no tienes que tener miedo. Se ha ido y va a estar en la cárcel. 

Justin lo miró sorprendido. 

  . I

— ¿Sólo por intentar meterme en el coche? ¿Es así de fácil? 

 .T.O

Jake negó con la cabeza, tratando de decidir cuánto decirle al chico. 

—No, pero le ha… hecho daño antes a otros niños. Eso es por lo que irá a la 

 olicías H

cárcel. Simplemente siempre se salió con la suya hasta ahora. Así que hiciste algo 

 e P

realmente bueno ayudándonos a atraparlo. Deberías estar orgulloso de eso. 

— ¿Sí? 

 oche - Seri

—Sí. —Jake esperaba que el muchacho se diera cuenta de la seriedad de sus 

palabras, Jake todavía estaba tratando de poner su mente en orden sobre  lo que 

 a N

acababa de suceder, lo importante que esto era en su propia vida, y sentía que le 

 or L

tenía con  el niño una profunda deuda de gratitud—.  ¿Crees que serás capaz de 

 a P

sentarte conmigo y decirme de nuevo exactamente lo que sucedió para que pueda 

 al

ponerlo en el informe oficial? 

 ca Mhi

Justin asintió con la cabeza. Luego miró a un lado del camino. 

  - C

—Perdí mi caña de pescar cuando me asusté. ¿Puedo primero  intentar 

encontrarla? 

 anderlex

—Claro —dijo Jake—. Vamos a buscar tu caña, luego iremos a casa con tu 

  A

madre y trabajaremos en ese informe. 
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Ahora mismo, Jake estaba ansioso por regresar a la comisaría, para 

asegurarse que Larry Downy, en efecto, estaba detenido y entre rejas y contarle al 

jefe lo que sabía sobre el tipo. Pero en este momento, ayudar al pequeño muchacho 

a encontrar su caña de pescar perdida, también parecía bastante importante. 


* * * * * 

Lo primero que hizo Jake después de llegar a casa, fue llamar a sus padres y 

contarles las asombrosas noticias: había detenido personalmente a Larry Downy. 

Ambos lloraron. Y,  durante unos minutos,  Jake se sintió muy joven otra vez, 

impelido de nuevo  a ese tiempo  y  lugar en el que todo  había cambiado. Pero 

  

después de un momento, volvió a sentir cada uno de sus años, y quizás más fuerte 

 . I.T

que nunca. No era como si anduviera dejando que los pensamientos de su abuso lo 

 .O

consumieran todo el tiempo, antes de  que Carly hubiera entrado en su vida, no 

había pensado mucho en ello durante  años. Pero  por otro lado, era algo que 

siempre era una parte de él, y siempre lo sería, y lo que había pasado hoy se sentía 

 olicías H

como probablemente la victoria más grande de su vida. 

 e P

Su reacción ante el hombre, evidentemente, significaba que realmente nunca 

había perdonado a Larry Downy como le había dicho a Carly que había hecho. 

Pero tal vez esto no era una sorpresa, ya que recientemente se había dado cuenta 

 oche - Seri

que todavía albergaba más problemas de los que quería reconocer. La parte 

 a N

importante, se dijo, era que se sentía fuerte,  controlado, como si una larga, larga 

 or L

pesadilla  estuviera  llegando a su fin. Sabía que hoy  había sanado un poco más, 

 a P

sanado  de una  manera  que  ninguna otra  cosa  podría haberlo hecho. Todavía no 

 al

estaba seguro si lo que le había dicho una vez a Carly era verdad,  que podías vencer 

 cuestiones como estas y realmente dejarlas atrás para siempre, pero hoy había ayudado. 

 ca Mhi

Además de con todos los eventos tan personales del día, estaba disfrutando 

  - C

de una satisfacción familiar, el conocimiento de  que había salvado a otros  niños 

hoy. No sólo a Justin, quien probablemente habría estado bien, quien 

 ander

probablemente habría permanecido oculto hasta que Larry Downy se hubiera 

 lex A

rendido y se hubiera ido, sino que había salvado a todos los niños de los que Larry 

Downy habría abusado a partir de hoy.  Maldita sea, esa era una buena sensación. 
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La mejor sensación que había tenido en el trabajo… nunca. 

En la comisaría, le había dicho, sin rodeos, a su jefe y a Tommy lo que había 

sucedido, aunque ya se lo hubiera contado,  más o menos,  a Tommy antes,  en la 

escena del crimen. 

—Abusaron sexualmente de mí cuando era pequeño y fue este tipo quien lo 

hizo. —Realmente no había tenido otra opción. Generalmente, no se lo contaba a 

la gente, el Doctor  Jim siempre le había dicho que era su elección, que no había 

ninguna decisión correcta o incorrecta. Lo había compartido con uno o dos amigos 

de confianza a lo largo del su vida, incluido Ethan, y se lo había dicho a una o dos 

  

mujeres también, como a Carly, pero generalmente lo mantenía en privado. Ahora, 

 . I.T

sin embargo, era necesario a fin de mantener a Downy entre rejas y conseguir que 

 .O

fuera procesado y no vaciló. Sólo había pedido que ambos respetaran su privacidad 

en el asunto. 

 olicías H

Después de eso, Tommy había dicho: 

 e P

—Amigo, siento que pasaras por eso. 

—Ha pasado mucho tiempo. —Le aseguró a su amigo. Algunos días, como 

 oche - Seri

con Carly, no se sentía así, pero la captura de Larry Downy lo hizo parecer mucho 

mejor, y mucho más alejado de quién era hoy en realidad. 

 a N

 or L

Ahora quería ir desesperadamente a Carly. Tenía que verla, contarle todo 

 a P

esto... después de todo, era la única persona en su vida que realmente lo entendía, 

 al

que realmente entendería lo importante que era de una manera que incluso hasta 

sus padres no podían. Estaba sentado en su sala de estar, sólo deseando tomar el 

 ca Mhi

teléfono o el coche y conducir al Winterberry’s. Era casi la hora de cierre de la 

  - C

tienda. 

 Pero si la veo de nuevo… sólo hará más difícil dejar todo entre nosotros dos. 

 anderlex

Así que,  se quedó sentado allí. Se quedó sentado en el  sofá, rodeado por 

  A

cajas y paredes vacías, sin siquiera un televisor o un ordenador para distraerse, su 
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única compañía la música suave del iPod que aún no había embalado, mañana era 

el día de la mudanza, y el resto de su vida estaba desmembrada, desconectada y 

lista para seguir su camino. Se sentó allí, literalmente girando los pulgares, inquieto 

porque arrestar a su abusador e incluso ayudar un poco al pequeño Justin Webb, 

había enviado una explosión de adrenalina a través de él, un estallido salvaje de 

energía que aún persistía. Y la victoria, de alguna manera, se sentía incompleta sin 

compartirla con ella. 

Como tantas veces últimamente, fue cuando oyó la voz del Doctor Jim en su 

cabeza. Pero esta vez estaba diciendo algo diferente:  Si ella es la persona con la que 

  

 más quieres compartir los momentos importantes de tu vida, tal vez eso debería estar 

 . I

 diciéndote algo. 

 .T.O

 olicías H

 e P

 oche - Seri

 a N

 or L

 a Pal

 ca Mhi

  - C

 anderlex A
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 Capítulo Veintiuno 

No sabía cómo hacer esto. 

Pero parecía importante. Lo suficiente importante como para empujar a un 

lado sus miedos. Eso era algo que Jake le había enseñado a hacer. 

Así que, respiró hondo, recogió el recipiente que contenía el pastel de crema 

de chocolate que había horneado para él, y salió de su RAV4. Todavía estaba triste 

por dentro, y ahora excesivamente nerviosa, pero tenía que ser valiente. 

  . I

Jake se iba mañana. Y a pesar que no había sabido nada de él desde que 

 .T

rompieron, sentía que tenía que decirle adiós. Tenía que decirle que lo amaba y que 

 .O

esperaba que fuera feliz. Tenía que darle las gracias por haberla liberado de la jaula 

que había construido, de alguna manera, por sí misma sin ser consciente a lo largo 

de su vida. 

 olicías H

 e P

Él no era perfecto, ellos no eran perfectos juntos. Pero era lo mejor que le 

había sucedido. Y dejarlo ir sin verlo una última vez,  se habría sentido como un 

pecado... un pecado mucho peor que otros que había cometido, real o imaginarios. 

 oche - Seri

Estaba parada junto al coche, vacilando, mirándose a sí misma. No se había 

 a N

cambiado después de haber trabajado todo el día por lo que llevaba unos vaqueros 

 or L

y una camiseta de tirantes azul marino, cubierta con una sudadera con cremallera 

 a P

morada oscuro. Tal vez debería haberse puesto algo más bonito. O tal vez no 

 al

importaba en absoluto. No sabía cómo hacer esto. 

 ca M

 ¿Cómo se dice adiós al amor de tu vida? Oh Dios, realmente no sabía cómo hacer esto. 

 hi

 Pero tenía que intentarlo. 

  - C

Otra respiración profunda y se dirigió hacia la puerta, tocó el timbre. Trató 

 ander

de ignorar el  boom,  boom,  boom de su corazón, el nudo de nervios en el estómago. 

 lex A

Cuando abrió la puerta casi se derritió allí mismo, sobre su porche delantero. 
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Porque se veía tan masculinamente hermoso. El pelo oscuro revuelto. El rostro sin 

afeitar.  Los ojos azules resplandeciendo  sorprendidos  sobre ella. Llevaba una 

sudadera gris de la MSU  con capucha,  unos vaqueros  desteñidos, y una suave 

música resonaba desde algún lugar detrás de él. Cada nervio de su cuerpo zumbó. 

—Te vas mañana  —dijo, las palabras saliendo más tenuemente  de lo 

previsto. 

—Sí —dijo, igualmente en voz baja—. Iba a… pasarme entonces. Cuando 

saliera de la ciudad. A decir adiós.  —Su voz se quebró un poco en la última 

palabra, y realmente lo creyó. 

  . I

—Bueno, te salvé de hacerlo. Y te hice un pastel.  —Se lo ofreció y él lo 

 .T.O

tomó, mirando hacia abajo a través de la tapa transparente del contenedor. 

—Gracias. Eso fue dulce. 

 olicías H

Ella sólo asintió con la cabeza. Y se sintió un poco estúpida. 

 e P

—Así que… um…—Tan sólo no sabía cómo hacer esto, y claramente 

debería haber llegado con un plan más detallado. Tal vez, debería irse simplemente. 

 oche - Seri

— ¿Te enteraste de lo que pasó hoy? —le preguntó. 

 a N

Se puso un poco más recta. 

 or L

 a P

—No. ¿Qué pasó? 

 al

—Sólo pensé que, tal vez… bueno, las noticias por lo general viajan rápido 

 ca M

por aquí. —Él cambió su peso de un pie a otro—. Yo estaba de patrulla, y llegó la 

 hi

llamada por la radio de que un niño necesitaba ayuda en la Red Mill Road. —Y 

  - C

luego procedió a contarle una historia increíble sobre rescatar al pequeño Justin 

Webb de un hombre,  que claramente había pretendido hacerle daño. Carly había 

 ander

ido a la escuela secundaria con la madre de Justin, Sherry. 

 lex A

—Jake, eso es increíble —le dijo. Y lo decía en serio. Sabía que no se había 
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sentido  aquí  muy valioso como policía, pero hoy había conseguido hacer algo 

importante. 

—Pero eso no es todo —le dijo, sus ojos azul claro apasionados. —El tipo 

del coche… era él. 

— ¿Él, quién? 

—Larry Downy. 

Cuando  la mandíbula de Carly cayó, levantó la  mano, extendiendo los 

  

dedos a través de su pecho.  Oh, Dios. 

 . I.T

—Jake. ¿Hablas en serio? 

 .O

Él asintió con la cabeza. Se veía un poco mudo por la emoción durante un 

momento, hasta que dijo: 

 olicías H

—Casi  le pego una paliza  cuando lo reconocí. No fue mi intención, pero 

 e P

sólo pasó, y…—Se detuvo y suspiró—. No puedo decir que lo lamenté. 

— ¿Se lo dijiste? —preguntó—. ¿Quién eras? ¿Cómo lo conocías? 

 oche - Seri

Él asintió, pareciendo ahora un poco entumecido. 

 a N

—Realmente no reaccionó mucho a esa parte, pero… todavía se sentía bien. 

 or L

Sacarlo de mi pecho, ¿sabes? 

 a Pal

Asintió con la cabeza en respuesta, entendiéndolo. 

 ca Mhi

—Y… es como si un peso se hubiera  ido. Sólo el saber que el bastardo 

  - C

finalmente está encarcelado. Y saber que no puede hacer daño a más niños. 

Carly apenas podía armar una respuesta. Esto se sentía… demasiado grande 

 anderlex

para meras palabras. 

  A

—Oh, Jake.  —Fue todo lo que se le ocurrió. Y luego le  puso  los  brazos 
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alrededor, arrastrándolo en un abrazo. Solo porque tenía que hacerlo. No era sobre 

sexo… no era esa clase de contacto. Era sobre amor y consuelo. Era sobre cualquier 

retazo de ese niño de siete años, que todavía existía en el interior del hombre que 

Jake había llegado a ser. 

Sus brazos también se cerraron alrededor de ella, apretados, y se quedaron 

parados así durante un largo rato, en silencio, una suave brisa de otoño flotaba en el 

aire sobre ellos, a través de la mosquitera de Jake. Fue consciente del suave rasgueo 

de una guitarra, reconociéndolo como el principio sombrío de  “Hallelujah”  de Jeff 

Buckey. 

  

En algún momento, Carly se dio cuenta que se estaban aferrando el uno al 

 . I.T

otro, sosteniéndose como si les fuera la vida en ello. Sus dedos clavados 

 .O

desesperadamente en la espalda de él, en sus hombros, atravesando su sudadera, y 

el agarre de él sobre ella tenía la misma urgencia, o tal vez, el mismo propósito... 

sintió su cálido aliento en el cuello, su puño enroscado fuerte en el pelo de la nuca. 

 olicías H

Se le humedecieron los ojos, pero hizo todo lo posible por no llorar. No llorar por 

 e P

lo que ambos habían atravesado en su juventud, ni por el hecho de que él la estaba 

dejando, realmente abandonándola. 

Luego sufrió una punzada demasiado familiar, el deseo salvaje la atravesó, 

 oche - Seri

lento y consumidor. En algún momento, esto se había transformado en un tipo 

 a N

diferente de abrazo, y se mordió el labio para tratar de evitar temblar, cuando sintió 

 or L

la polla de Jake endurecerse contra su cadera. 

 a Pal

Los  pechos  le  dolían y el  coño  le  palpitaba, vacío y necesitado...  el  cuero 

cabelludo comenzó a sentir un hormigueo cuando el deseo onduló 

 ca M

insoportablemente bajando por su columna. Se le hizo un nudo en el pecho, como 

 hi

si comenzara a asfixiarse, y soltó un trabajoso  aliento, dándose  cuenta  de  que lo 

  - C

había estado conteniendo, tratando de no sentir todo esto. Entonces oyó que Jake 

respiraba pesadamente también, sintiendo el agudo hambre elevándose entre ellos 

 ander

como una cosa salvaje, como un ser vivo, saliendo a la superficie, como un volcán 

 lex A

a punto de estallar. 

 aceyL

 360 



  

 El Club de las Excomulgadas 

 

Un corto y caliente suspiro salió de él y luego su cara estuvo contra su 

cuello, la barba áspera de su mandíbula raspando sobre la piel sensible y después su 

boca, presionando allí, pero agonizantemente inmóvil, como si intentara detenerse. 

El pequeño sollozo de angustia salió inesperadamente de ella, pero hizo que 

Jake se retirara,  obligándolos a que  sus ojos se  encontraran. Los de él  estaban 

vidriosos y mojados como los suyos, y llenos de toda la lujuria, desesperación y 

necesidad que seguramente brillaba en los de ella. 

Se oyó si misma susurrar: 

  

—Por favor, Jake. Sólo tómame. Esto me está matando. 

 . I.T

—Me está matando a mí también —le dijo, sonando débil y sin aliento—. 

 .O

Pero he estado intentando con tanta fuerza no dejar que esto pasara. Por eso no fui 

a decirte yo mismo que me iba. Por eso no fui a contarte lo que pasó hoy. No 

quería hacer que mi partida fuera más difícil para cualquiera de nosotros dos. 

 olicías H

 e P

Un sonido tembloroso la dejó. 

—Esto es difícil. Estar contigo y no… Oh, Dios, por favor, sólo deja de 

esforzarte tanto por hacer lo correcto, sólo por este momento. ¿Cómo puede ser lo 

 oche - Seri

correcto cuando nos hace a ambos tan miserables? 

 a N

Su boca descendió sobre la de ella fuerte, casi violentamente y sin embargo, 

 or L

su anhelo era tan grande que fue la mejor cosa que jamás había sentido, como un 

 a Pal

dulce y tranquilizador bálsamo que se extendía y difundía a través de ella, a sus 

pechos, a  su vientre, a  la parte más baja de su espalda, al interior de sus muslos. 

 ca M

Más besos bruscos y poco elegantes llegaron desde algún lugar profundo, oculto y 

 hi

primario. 

  - C

De pronto,  los dedos de él estaban forcejeando con  la cremallera de su 

 ander

sudadera, y su cuerpo se sintió electrificado con la necesidad de darse prisa 

 lex

mientras ella agarraba la de él, tratando de subírsela. Él se detuvo, se la sacó por la 

  A

cabeza, mientras ella forcejeaba con la suya y el top que llevaba debajo. Alcanzó el 
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botón de los vaqueros de él, desesperada por su erección, desesperada por tener esa 

parte libre y vacía, llena, mientras él le bajaba la cremallera frenéticamente también 

y le bajaba la tela por las caderas. 

Un gemido bajo salió de él  al ver sus bragas, eran sencillas, blancas con 

mariposas color lavanda, a juego con el simple sujetador lavanda que llevaba, pero 

Jake siempre parecía excitado por lo que llevaba bajo sus ropas. 

Tropezó al tratar de salir de sus vaqueros, Jake la tomó en brazos, y cayeron 

sobre sofá de suave cuero que había a sólo unos centímetros de la puerta. Se sacó 

los calzoncillos tipo bóxers, y Carly suspiró, sintiéndolo en el pecho cuando captó 

  

la visión de su larga y rígida

 . I

polla, tan grande, tan dura y sólo por ella. 

 .T.O

El instinto le hizo ir a por ella, pero él fue más rápido, sentados uno enfrente 

del otro, sacó  las piernas de debajo de ella, le bajo  las  bragas  y se las quitó. 

Bruscamente le separó los muslos, después soltó un gemido bajo cuando su mirada 

 olicías H

cayó donde estaba rosada, mojada y lista. 

 e P

Apretó  las  manos sobre sus hombros, empujándola para que se acostara, 

pero ella volvió a ponerse de rodillas mientras se enderezaba. No quería tumbarse 

ahora mismo, en este momento no se sentía sumisa en lo más mínimo. Su cuerpo 

 oche - Seri

estaba hambriento, tenía que follar, así como ser follada. Y así empezó, esa lucha 

 a N

familiar que ambos conocían tan bien. 

 or L

No era tan fuerte como él, por supuesto, pero cuando rodeó su erección con 

 a P

la  mano, vio cómo el placer parecía  expandirse  por  todo  su cuerpo y sus ojos se 

 al

cerraron, dándole la oportunidad que necesitaba para elevarse sobre sus rodillas y 

 ca M

sentarse a horcajadas sobre sus caderas. Con ese poderoso eje todavía en su agarre, 

 hi

era fácil colocarse sobre la cabeza llena de sangre y el cielo sabía que estaba tan sólo 

  - C

a un latido de distancia. 

 ander

Ella se encontró con su mirada, a sólo centímetros de la suya, y él le agarró 

 lex

las caderas con ambas manos y la presionó hacia abajo, empalándola fuertemente 

  A

en su inflexiblemente firme erección. Ambos dejaron escapar pequeños gritos de 
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felicidad al unir finalmente sus cuerpos otra vez.  ¡Oh, Dios, por fin!  Parecía, como si hubiese pasado mucho tiempo desde que lo había sentido dentro de esta forma. 

Hasta ahora, todo había pasado rápido, frenético, un poco torpe, pero ahora 

se quedaron inmóviles, ambos respirando pesadamente, mirándose detenidamente 

a los ojos el uno al otro. Todavía sin decirse una palabra, pero la mandíbula de Jake 

se aflojó cuando su mirada se desvió hacia abajo, donde se unían. Se inclinó y le 

dio un hambriento beso a su pecho derecho, a través del  sujetador, mientras se 

estiraba para bajarle los tirantes. Cuando sus tetas quedaron libres, gruñó, dejó caer 

un brazo que enganchó en su culo y la arrastró un poco más alta sobre él, poniendo 

  

sus torsos más cerca. Se inclinó hacia un tenso pezón y ella le ayudó, levantando su 

 . I

pecho hacia él, hasta que su boca se cerró sobre la punta. 

 .T.O

Fue entonces cuando el placer más puro llegó, extendiéndose a través del 

cuerpo de Carly como un placer líquido y caliente. Se movió sobre él, mientras la 

chupaba, enganchándose firmemente al sensible y dolorido pico  y  el  clítoris  se 

 olicías H

rozaba justo por encima de la base de su polla,  mientras ella caía en suaves y 

 e P

rítmicas ondulaciones. Ahora fue la mano de ella la que cogió el pelo de él en un 

puño. Lo sostuvo firmemente en el lugar, lo necesitaba para seguir succionándola, 

duro, con fuerza. Casi podía sentir el pezón haciéndose más largo y más duro bajo 

 oche - Seri

la succión áspera que le aplicaba. 

 a N

Temía que la necesidad de él por tener el control le hiciera tratar de retirarse, 

 or L

pero no lo hizo, a pesar de su deseo de estar al cargo  Jake siempre fue generoso 

 a P

dando  placer  y claramente entendía  lo que ella necesitaba ahora,  e iba a 

 al

entregárselo. 

 ca M

Y entonces,  oh Dios,   le  dio algo que  no había sabido que necesitaba...  se 

 hi

movió  de  manera  que ambas manos le  ahuecaron  el  trasero  y  él rápidamente le 

  - C

deslizó un dedo en el  culo. Un sollozo débil le resonó en la  garganta cuando esa 

pequeña penetración adicional multiplicó cada sensación. 

 anderlex

Como siempre que esa pequeña abertura entraba en juego, el sudor comenzó 

  A

a filtrase por cada uno de sus poros, y la sensación vibró violentamente hacia las 
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puntas de los dedos de sus manos y de sus pies. Tan intensamente como había 

estado sintiendo su boca en el  pecho apenas unos segundos antes, apenas notó 

cuando lo soltó. Sólo se dio cuenta que estaban mirándose a los ojos de nuevo, que 

los suyos ardían en un azul más vibrante de lo normal a la sombría luz del final del 

día y que ahora la mantenían cautiva. 

Continuó moviéndose sobre él con el placer creciendo infinitamente, cuando 

un segundo dedo le folló  el  culo  y luego su otra mano le apretó  la parte baja del 

abdomen, justo por encima de donde su polla la penetraba. Y…  oh, Dios, sí. Era su 

punto G, de nuevo. Y aunque había estado gimiendo todo el tiempo que él había 

  

estado en su ano y en su coño, ahora los sonidos que dejaba escapar sonaban más 

 . I

profundos, más altos. Un placer casi insoportable la impregnó, la meció. 

 .T.O

—Oh, Señor —murmuró—. Fóllame. Fóllame. 

Los ojos comenzaron a cerrársele, la cabeza a caer hacia atrás, pero Jake le 

 olicías H

dijo: 

 e P

—No… mírame. 

Y así lo hizo. Cuando el visceral orgasmo estalló,  atravesándola  como un 

 oche - Seri

tornado, se encontró con su mirada azul. Cuando el orgasmo le arrancó gritos de su 

garganta,  siguió mirando esos ojos azules. Cuando este le  sacudió  el  cuerpo 

 a N

descontroladamente, una y otra vez, echándole la  cabeza hacia atrás, volvió a 

 or L

mirarlo, gimiendo frenéticamente, incluso cuando el turbulento clímax comenzó a 

 a P

disminuir, dejándola agotada. 

 al

Se quedaron inmóviles, la  frente apretada contra la de él. Su  respiración 

 ca Mhi

seguía fatigosa, mientras bajaba a la tierra. Su dedo salió de su culo, la mano sobre 

  - C

su vientre se levantó para ahuecarle la mandíbula. 

Y cuando sus ojos se encontraron de nuevo, ella dijo: 

 anderlex

—Ahora puedes tener el control. Haz conmigo lo que quieras. Fóllame hasta 

  A

volverme loca.  —No sólo por él, sino porque ahora que había alcanzado esa 
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gloriosa liberación, quería estar a su merced. Realmente había aprendido a amar las 

dos  partes  tanto  cuando el control era de ella, como cuando se lo entregaba a él 

completamente. 

Jake  estaba  perdido.  Perdido en  las sensaciones. En  el calor de su dulce 

coño. Perdido en toda ella. 

Y se había perdido en sí mismo, también. En lo que había pasado hoy. En el 

poder que le había dado, combinado con ese viejo dolor y en las viejas necesidades 

que  eso conllevaba. En verla de nuevo y en la pérdida completa de control que 

había sabido que venía con eso. Se había dado por vencido, se entregó a lo que su 

  

cuerpo anhelaba. Y ansiaba algo duro con ella. 

 . I.T.O

No debería ceder tanto, no debería dejar que sus escabrosos  impulsos 

definieran este momento, pero esto era lo que le hacía... algo en ella lo convertía en 

la bestia que había mantenido, relativamente, bien oculta y encerrada hasta que ella 

 olicías H

llegó. Y si esta fuera la última vez que estaría en su interior, tenía que tomar lo que 

 e P

le estaba ofreciendo.  Fóllame hasta volverme loca. Haz conmigo lo que quieras. 

Así que sin decir nada la apartó, la giró para que quedara de espaldas a él en 

el sofá. 

 oche - Seri

—Arquea tu culo  —le susurró. Y luego, encontrándose a sí mismo cara a 

 a N

cara con su coño, tan rosa y abierto para él, enterró su cara allí. 

 or L

 a P

Calientes y estrangulados gemidos salían  de ella mientras la lamía, la 

 al

mordía,  la  sorbía,  la  succionaba...  no en el  clítoris, sino en sus abiertos  pliegues 

rosados. Quería que se corriera en su boca, en su cara. Quería sentirse 

 ca Mhi

completamente inmerso en ella, como si estuviera ahogándose en ella. 

  - C

Y cuando por fin su polla no pudo esperar más tiempo, se levantó sobre las 

rodillas detrás de ella, utilizando la  mano para colocarla en su perfecta apertura 

 ander

rosada, y la embistió profundamente. Ella gritó,  mientras  el  sofocante  placer  lo 

 lex A

atravesó, su coño bañándole la polla en un calor resbaladizo. 

 aceyL
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—Joder  —susurró, sin aliento. Luego, agarrando su redondeado culo con 

ambas manos, las puntas de sus dedos clavadas allí, la folló con cada gramo de 

lujuria y energía que tenía dentro, bombeando fuerte, profundo y salvaje, una y otra 

vez. Necesitaba que ambos lo sintieran de un modo que les durara toda una vida. 

Ambos gritaron, y pequeños sollozos todavía más calientes y más sucios 

salían de ella  cuando comenzó a azotarla,  mientras se hundía en ella, profundo, 

profundo, profundo. 

Vio el balanceo suave de su espalda, las apasionadas sacudidas de su cabeza 

y sus ojos cayeron al pliegue de su culo debajo de él, hacia su fruncido ano, ahora 

  

ligeramente hinchado por la excitación. 

 . I.T.O

Llevado por el  puro impulso y calor, pasó un pulgar sobre la grieta, 

reconociendo el leve  cambio  que  llevó  a sus gemidos,  y maldita sea, adoraba cómo 

 jugar con su culo la volvía loca.  Entonces comenzó a masajear su pequeño y sexy culo, 

 olicías H

pulgares e índices trabajando en la piel cercana a su diminuto agujero, usándolos 

 e P

para empujarlos y burlarse de los músculos alrededor de este, añadiendo estímulos 

allí. Todavía follándola, pasó el  pulgar por el exterior  de su ano, un fuego se le 

instaló en el vientre cuando este comenzó a abrirse ligeramente. 

 oche - Seri

Cuando se quedó inmóvil en su coño, ella gimió. 

 a N

— ¿Qué…qué estás haciendo? 

 or L

 a P

Solo dijo: 

 al

—Shhh.  —La  mirada enfocada directamente en ese minúsculo hueco, 

 ca M

apuntando desde arriba con cuidado, dejó que una gota de saliva le goteara de la 

 hi

boca y la observó caer y deslizarse eficientemente dentro de su culo. Su estómago se 

  - C

contrajo. Quería estar allí también. 

 ander

Casi débil por su creciente lujuria, escupió de nuevo. Esta vez la saliva 

 lex

aterrizó en la raja, justo por encima de su ano, y usó el  pulgar para frotarla 

  A

alrededor de la arrugada entrada, humedeciéndole la piel de allí. 
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Su coño estaba tan mojado sobre  él como siempre, su polla se sentía 

empapada por sus jugos, eso sería suficiente para lubricarla. Y no quiso esperar ni 

otro segundo más. 

Así que sacó la erección de su profundo y ajustado coño, y la colocó en ese, 

aún más apretado,  pequeño túnel. Ella no dijo ni una palabra, sólo jadeó 

acaloradamente delante de él,  estaba claro que sabía lo que venía y lo quería, 

también. 

Como siempre que  la follaba de esta manera, cuando veía su eje grueso 

preparándose para entrar  le  parecía  imposible, pero se las arregló para encajar 

  

lentamente la cabeza en el interior. Y luego, siguió toda la longitud, gradual pero 

 . I.T

suavemente,  mientras se deslizaba profundamente. Ambos emitieron  profundos  y 

 .O

temblorosos gemidos. 

—Dime que adoras tenerme en tu perfecto culito, nena  —le dijo con voz 

 olicías H

ronca. 

 e P

Apenas parecía capaz de hablar, pero consiguió decir: 

—Dios, sí. Me encanta. 

 oche - Seri

Se mordió el labio, tratando de no explotar. Ya era bastante difícil en su 

 a N

ajustado coño a veces, pero en su culo,  mierda, sabía que no duraría mucho tiempo, 

 or L

no después de que habían estado separados durante casi dos semanas, no después 

 a P

de la completa y consumidora lujuria que los había llevado hasta tan lejos. Odiaba 

 al

la idea de correrse así, porque sabía que sería la última vez que estaría con ella de 

esta manera, pero su cuerpo sólo podía aceptar toda esta excitación. 

 ca Mhi

Agarrándole el culo, comenzó a enviar empujes cortos pero potentes. Se le 

  - C

cerraron los ojos cuando su culo lo apretó insoportablemente fuerte. 

 ander

—Jesús —refunfuñó. Delante de él, ella gemía y jadeaba. Deslizó una mano 

 lex

alrededor de sus caderas, apretando sus dedos sobre la protuberancia de su 

  A

hinchado clítoris, y simplemente los mantuvo allí mientras la follaba. Ella gritó, y 
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casi inmediatamente, cayó en los gemidos y espasmos del orgasmo, porque así era 

como sucedía cuando estaba en su culo, la llevaba allí rápidamente. Y como 

siempre, estaba tan maravillosamente  hermosa cuando se corría, sollozando su 

placer, dejando que saliera todo, sin esconderle nada. 

Tan maravillosamente hermosa que sólo observarla llegar al clímax y sentir 

las calientes contracciones de su culo alrededor de su polla lo empujaron también al 

límite, y casi sin previo aviso, eyaculó dentro de ella, gimiendo: 

—Sí, sí, sí. —Con cada estallido caliente de semen que salía. 

  

Después de eso, silencio y la suave  caída de sus cuerpos juntos. No salió 

 . I

inmediatamente, porque nunca  quería  dejar de estar  dentro de ella,  de cualquier 

 .T.O

manera. 

Como  sucedía  a veces, nada sobre el  sexo  que habían tenido  había sido 

suave o  cariñoso. Y aun  así, nunca había experimentado nada tan intenso. 

 olicías H

Realmente la había estado amando con su cuerpo  y  a cambio,  la había sentido 

 e P

amándolo. Había sentido el dolor de ambos extendiéndose a través de los dos, pero 

había sentido algo más también. Quería creer que era la curación. Quería creer que 

era la misma que había sentido hoy más temprano. 

 oche - Seri

Pero una vida de tratar con esto le había enseñado que  nunca se cura.  No para 

 a N

 siempre. Tal vez por un momento, un largo momento, se había engañado pensando 

 or L

que podría  hacerlo. Ahora sabía que podías curarte a retazos, de vez en cuando, 

 a P

pero nunca te curabas completamente. Y nunca lo haría. Y tampoco ella lo haría. 

 al

Y al fin y al cabo, era por eso por lo que nunca serian bueno el uno para el 

 ca Mhi

otro. 

  - C

 anderlex A
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 Capítulo Veintidós 

Yacían desnudos en el sofá de Jake, debajo de una manta que él había traído 

de la cama. Descansando en sus brazos, le echó un vistazo y Carly se dio cuenta 

que no estaba lista para dejarlo ir. 

Por supuesto  esa no era una gran revelación,  había  sido  dolorosamente 

consciente de eso todo el tiempo. Pero tal vez la verdadera revelación era que justo 

como en la cama, podía pronunciarse por una vez en su vida, podía entablar una 

lucha  para conseguir  un poco de control. Así que repasó  sus pensamientos: no 

  . I

estaba lista para dejarlo ir sin pelear. 

 .T.O

— ¿Te das cuenta como de dañada estaba por dentro cuando te conocí? —le 

preguntó suavemente. La noche  había caído, llenando la habitación con sombras 

más profundas que antes—. Ni siquiera me había dado cuenta de lo mal que estaba 

 olicías H

hasta que me hiciste pensar en eso, enfrentarlo.  Aun no estoy completamente 

 e P

curada, y tal vez nunca lo esté, pero estoy muchísimo mejor, muchísimo más feliz, 

y normal de lo que era antes de ti. 

—Me alegro —dijo, sonando emocionado, pero sombrío y resignado. 

 oche - Seri

Y continuó. 

 a N

 or L

—Así que,  no soy perfecta. Y tú no eres perfecto. Pero la mayoría de la 

 a P

gente no lo es. Te amo. Y Jake, no veo porque no podemos buscarle una solución a 

 al

todo esto, juntos, de la misma manera en que lo hemos venido haciendo. 

 ca M

Él mantuvo su mirada baja por un momento antes de encontrarse con  sus 

 hi

ojos. 

  - C

—La cosa es, cariño, que yo también estoy dañado. Mucho más dañado de 

 ander

lo que pensaba. ¿Y qué bien pueden hacerse dos personas dañadas la una a la otra? 

 lex A

—Tú me has hecho mucho bien —insistió. 
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Se tomó un momento antes de contestar, finalmente diciendo: 

—Tal vez, pero… Carly, he pasado mi vida entera tratando de salvar a la 

gente, y he llegado a la conclusión que soy bueno en eso. Cuando salvo gente… eso 

me mantiene lo suficientemente ocupado, lo suficientemente envuelto en sus 

problemas, para que no brillen intensamente los míos. Y… tal vez me gusta que eso 

sea así, tal vez lo necesito así. En Detroit, puedo tener eso. Cada día. 

— ¿No significa eso que has estado viviendo igual que yo? Solo corriendo en 

el mismo lugar. ¿Sin avanzar, sin resolver nada? 

  

Él dejó salir un suspiro. 

 . I.T

—Quizás. Pero tal vez, eso es lo que me funciona. 

 .O

— ¿Para siempre? 

 olicías H

—Durante toda mi vida, hasta ahora. 

 e P

Esto la enojó. Había sido tan insistente sobre derribar sus muros,  ¿y esta era la 

 forma en que él manejaba sus propios problemas?  Así que,  agitó la  cabeza y dijo 

firmemente: 

 oche - Seri

 a N

—No. Simplemente… no. 

 or L

— ¿Qué quieres decir con no? 

 a Pal

—Supongo que quiero decir… si estás tan ocupado salvando al mundo, 

Jake, ¿cuándo dejarás que alguien te salve? 

 ca Mhi

Otro suspiro se elevó, y sus hermosos ojos azules brillaron sobre los de ella 

  - C

con tristeza. 

 ander

—No creo que alguien pueda. 

 lex A

—Creo que yo puedo —le dijo—. Salvarte. Amarte. 
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Sus palabras dejaron sin aliento a Jake, literalmente. Nunca había pensado 

en eso, la idea de alguien salvándolo de algo. Él era policía, un tipo duro, era quien 

se encargaba de los rescates. 

—Te entiendo como nunca nadie más lo hará, y me entiendes de la misma 

manera  —continuó—.  No huyas de eso, Jake. No huyas de mí. Déjame amarte. 

Déjame amarte de la misma manera en que me has amado. 

Ella lo hacía sonar tan fácil. Y la verdad era que se entendían mutuamente. 

Las otras personas a las que había elegido para hablarles de su abuso eran amables 

y  cuidadosos  al respecto, pero realmente no podían entender lo que había 

  

experimentado y la manera en que eso lo había afectado como lo hacía ella. 

 . I.T.O

 Maldita sea, tal vez realmente  eso fue lo que lo atrajo tanto de  ella en un 

principio. No solo los recuerdos calientes de Desiree. No solo el misterio que la 

rodeaba  o  el cabreo  porque le había mentido. Tal vez había sido ese  sentimiento 

 olicías H

oculto, ese temor no declarado del todo de que ella había atravesado algo similar lo 

 e P

que lo había hecho tan determinado a estar con ella una vez que la conoció aquí en 

Turnbridge. 

Y aun  así, nada de  esto era fácil o lo sería alguna vez. De hecho, era 

 oche - Seri

complicado como el infierno. 

 a N

—Carly, tu eres con diferencia la mujer más dulce del planeta. Y quiero que 

 or L

sea tan simple como lo haces sonar, pero piénsalo. Nos convertimos el uno al otro 

 a P

en ninfómanos. Y además… ¿dos personas que no pueden cederle el control en la 

 al

cama al otro? Querríamos matarnos mutuamente antes de que esto hubiera 

 ca M

acabado. 

 hi

  - C

Para su sorpresa, ella simplemente se encogió de hombros. 

—Así que tendremos una de esas relaciones tormentosas por un tiempo. 

 ander

Pero Jake, solo pienso que… si podemos atravesar las tormentas juntos, las cosas 

 lex A

serán maravillosas al otro lado. 
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— ¿Un cielo azul y despejado? 

Ella sonrió suavemente. 

—Como un perfecto día de verano en Turnbridge. 

Él  inspiró  y exhaló. Lo que estaba diciendo… era una muy  buena idea. 

Extremadamente  atrayente. Pero estaba asustado de que ella  subestimara su 

necesidad de ser valorado cuando se trataba de su trabajo, de marcar la diferencia, 

de  hacer las cosas para las que se  sentía  que  era  el  mejor,  para las que era 

verdaderamente talentoso. 

  . I

— ¿Qué hay acerca de mi necesidad de salvar a la gente? —le preguntó—. 

 .T

Esa es la única cosa que me da verdadera sensación de poder en este mundo, Carly, 

 .O

lo necesito. 

—Me salvarás  un poco más  cada día  —dijo, un sentimiento que a él le 

 olicías H

rompió el  corazón. Porque sí, sabía que interiormente  ninguno de ellos serían 

 e P

completamente normales  cuando tuvieran  sexo, pero no había pensado que su 

partida podría, posiblemente… detener los cambios que se habían iniciado en ella—

.  Hoy  salvaste a ese niño  pequeño  —continuó—,  y  a  cualquier otro niño al que 

 oche - Seri

Larry Downy podría haber herido entre hoy y el día en que muera. Y hay muchas 

maneras de salvar a la gente que nos rodea, en todo momento, grandes y pequeñas. 

 a N

Tal vez, cada acto de bondad salva a alguien un poco, ¿sabes? 

 or L

 a P

Él suspiró. De nuevo, estaba simplificando las cosas, a lo grande. Pero 

 al

entendía su punto de vista. De hecho, la victoria de hoy lo había hecho comenzar a 

preguntarse qué otras cosas podía hacer para salvar a los niños de los depredadores 

 ca Mhi

sexuales. Quizás había más que  hacer en esa  área, y Dios sabía que él lo 

  - C

encontraría satisfactorio. Tal vez no tenía que estar en las calles del centro de la 

ciudad para hacer algún bien en este mundo. 

 ander

Y aun así…  

 lex A
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— ¿Qué pasa con el sexo? No estoy seguro de poder ceder por completo el 

control alguna vez. 

—Sabes que empecé a aceptar eso de ti, e incluso a gustarme la mayoría del 

tiempo. 

—Sí, bueno, tampoco estoy seguro que eso sea especialmente saludable —

señaló él. 

—Mira —dijo ella, irguiéndose un poco más, hermosa y en topless frente a 

él en la oscuridad—.  Todo  el mundo  tiene un complejo  sexual o dos. Algún 

  

pequeño miedo, rareza o fetiche. Todo eso, en cada persona, tiene que  venir de 

 . I

algún lado. Significa que la mayoría de las personas probablemente no son cien por 

 .T.O

cien perfectamente saludables en el tema sexual, ¿verdad? Así que, de la forma en 

que lo veo… algunas veces, yo  estaré arriba y  algunas veces lo estarás tú. Justo 

como la noche en que nos conocimos. No es para tanto. 

 olicías H

Él levantó las cejas, casi divertido. 

 e P

— ¿No es para tanto? Lucharemos físicamente por eso, Carly. 

Y nuevamente, su dulce chica sólo se encogió de hombros. 

 oche - Seri

 a N

—Prefiero luchar un poco contigo en la cama de vez en cuando  que 

atravesar esas grandes luchas yo sola. Tal vez siempre habrá una pequeña pelea, un 

 or L

pequeño tira y afloja, pero al final el sexo siempre es bueno, ¿cierto? 

 a Pal

Él ni siquiera se molestaría en tratar de negarlo. 

 ca Mhi

—El mejor. Algunas veces. Siempre. 

  - C

Y luego Carly se recostó, envolviéndolo con  sus brazos, presionando su 

agradable cuerpo contra el suyo, y le susurró al oído: 

 anderlex

—Quiero amarte. Quiero follarte. Quiero curarte. Y quiero que tú hagas 

  A

todas esas cosas por mí también, cada día. No me dejes, Jake. No nos dejes. 
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 Maldita sea. La piel de Jake hormigueaba por todas partes. Por su toque, por 

sus palabras. Por su inquebrantable fe en que realmente podrían ser buenos el uno 

para el otro, hacer que esa relación funcionara. Se recostó rodeándola con los 

brazos, se sentía impelido por la total cercanía de sus cuerpos, por todas las cosas 

que ella le hacía sentir. Casi… seguro. Casi… a salvo. Y maldita sea, tal vez ella 

tenía razón. Quizás a veces… casi era suficiente. Tal vez, era mejor compartir las 

batallas que huir de ellas. 

Pero  sobre todo, su decisión no fue  para nada  lógica.  Principalmente,  fue 

por  la  sencilla  comodidad que sentía con ella en sus brazos, susurrándole  cosas 

  

dulces al oído. 

 . I.T

— ¿Cómo podría hacerlo? —finalmente le susurró—. ¿Cómo podría dejar a 

 .O

la mujer más maravillosa que he conocido? ¿Cómo podría dejar a la mujer que 

amo? 

 olicías H

Ella levantó la  cabeza, sorpresa, jubilo y alivio,  todo se mezclaba en su 

 e P

mirada. Incluso así, señaló: 

—Casi lo hiciste. 

 oche - Seri

Él parpadeó y dijo lo que, de repente, parecía obvio. 

 a N

—Creo que eso me hace un idiota colosal. 

 or L

—  ¿Entonces cómo estas ahora?  —preguntó, dándole a su cabeza un 

 a Pal

precioso y desafiante ladeo. 

 ca M

—Estoy listo  —le dijo. Y lo decía en verdad—.  Estoy listo para ser el 

 hi

hombre que necesitas, siempre. Y para enfrentar lo que sea juntos. Dañado o no. —

  - C

Entonces apartó la manta que lo cubría y se levantó. 

 ander

— ¿A dónde vas? 

 lex A

 aceyL

 374 



  

 El Club de las Excomulgadas 

 

—No te muevas. Vuelvo enseguida —dijo él. Porque si de  verdad estaba 

listo para hacer esto, para enfrentarse  a  sus  batallas  juntos, tenía que empezar a 

enfrentarse a lo que las estaba causando también. 

Todavía  no había devuelto  su equipo, había  planeado pasarse  por la 

comisaría de policía a la mañana siguiente. 

Mientras caminaba por el pasillo hacia la habitación y agarraba sus esposas, 

se le ocurrió que ahora ni siquiera tendría que devolverlas. Regresando al sofá, se 

las entregó a ella. 

  

—Um, estoy bien con los juegos de esposas  —dijo—, pero, ¿en este 

 . I

momento? 

 .T.O

Él sonrió por su confusión. Luego tendió las muñecas hacia ella. 

—Considéralo un acto simbólico. Para mostrarte que puedo ceder el control. 

 olicías H

O que voy a intentar aprender a hacerlo. Confío  en ti para esposarme,  puedo 

 e P

soportarlo. Así que esta es tu gran oportunidad. Haz lo que quieras conmigo. 

Una lenta sonrisa se desplegó en su rostro,  mientras lentamente deslizaba 

una esposa de acero alrededor de la muñeca izquierda de Jake, cerrándola, y luego 

 oche - Seri

cerró la otra esposa alrededor de su muñeca derecha. 

 a N

—Esto  —dijo ella—,  es suficientemente bueno por ahora. Solo saber que 

 or L

superaremos todas estas cosas juntos. 

 a Pal

 ca Mhi

  - C

 anderlex A
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 Epílogo 

Carly y Jake estaban de pie junto a la ventana de la cocina, mirando hacia 

afuera como caía la nieve que cubría Turnbridge en un frío día del siguiente mes de 

enero. Ella entrevió de los arbustos winterberry que habían decidido plantar juntos 

en la espesura detrás de la casa de Jack, los que habían conseguido que enraizaran 

antes de que el otoño hubiese pasado. Ahora como  ella  le había prometido, los 

frutos rojos eran los únicos puntos de color entre el blanco, un pequeño y  alegre 

recordatorio  de  que existía vida más allá del invierno,  y de que la primavera 

  

finalmente vendría otra vez. 

 . I.T

No  es  que  ella  necesitara un recordatorio de que la vida era buena. Se 

 .O

recordaba eso cada día últimamente, de muchas maneras. 

El Departamento de Policía de Turnbridge había sido más que feliz de 

 olicías H

aceptar a Jake de nuevo cuando había decidido quedarse, especialmente teniendo 

 e P

en cuenta el arresto de Larry Downy. No pasaba  todos los días que un criminal 

buscado por casi treinta años era aprehendido en Turnbridge y además de traer un 

montón de buena prensa al departamento de policía de la pequeña ciudad, todos en 

el departamento entendían la gravedad de conseguir ese tipo de tipos fuera de las 

 oche - Seri

calles. 

 a N

Pero mejor aún, sabía que Jake se sentía  mucho más realizado con  su 

 or L

trabajo de lo que había estado durante  el verano. En los últimos meses, el 

 a Pal

departamento había conseguido que el Estado financiara un programa local que le 

permitió visitar escuelas y dar charlas sobre cómo evitar a los depredadores 

 ca M

sexuales. Había sido tan bien recibido,  que otros departamentos del estado 

 hi

deseaban implementar algo similar y esta primavera Jake estaría viajando por todo 

  - C

Michigan, dando seminarios de capacitación. 

 ander

Larry Downy ahora estaba en prisión. Jake había tenido que declarar, y eso 

 lex

había sido a la vez difícil, aunque liberador para él, algo que Carly entendía muy 

  A

bien. 
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Y Carly se había ido a vivir con Jake. No mucha gente hacia eso en 

Turnbridge,  vivir juntos sin estar casados o al menos comprometidos,  pero 

finalmente estaba aprendiendo a dejar de preocuparse tanto sobre lo que la gente 

pensaba. 

Hasta el momento  le encantaba compartir una casa con él  y sus mayores 

problemas fueron acostumbrarse a conducir hasta la tienda todos los días, en lugar 

de bajar las escaleras, y luego,  decidir dónde viviría Oliver. Al final, había 

empacado al gran gato y lo había traído con ella, a pesar de que Tiffany y muchos 

de sus otros clientes extrañaban a la mascota del Winterberry. Pero este era otro 

  

caso en el que había descubierto que la vida no siempre se trataba sobre complacer 

 . I

a los demás, sensatamente no podía acarrear un enorme gato de ida y vuelta todos 

 .T

los días  y no se sentía bien dejándolo solo todas las noches,  desde las seis de la 

 .O

tarde hasta la mañana siguiente. Seguía usando colores brillantes y alegres y había 

reanudado la fabricación de joyeros en forma de corazón, que había seguido siendo 

un éxito de ventas, sobre todo en Navidad. 

 olicías H

 e P

De manera diferente, la vida en Turnbridge continuó. Dana había tenido a 

su bebé, una niña saludable llamada Hannah. Frank era el hombre de la barra en 

Schubert, y Beth Anne aún mantenía a la ciudad con dulces placeres todos los días. 

 oche - Seri

Y Carly... Carly se sentía como algo más que una espectadora de su propia vida, 

como si ya no estuviera simplemente pasando por delante de ella en la ventana de 

 a N

Winterberry. 

 or L

 a P

En cuanto al sexo, a veces era fácil y otras veces, de hecho, estaba esa batalla 

 al

a la que se habían acostumbrado. Algunos días la pelea era sincera, mezclada con 

los pasados abusos que siempre serían parte de su existencia  pero otros días 

 ca Mhi

terminaban riendo durante toda ella. A veces, a Carly incluso le gusta el forcejear y 

  - C

luchar un poco, un poco más de perversión que decidió no examinar muy de cerca. 

Porque no importaba por donde lo mirabas, ella había tenido razón, era más fácil 

 ander

luchar con alguien que amas a no tenerlo en absoluto. Y gracias a Jake, Desiree no 

 lex

era nada más que un recuerdo lejano, una parte de su pasado, una parte que se 

  A

alegraba de dejar atrás. 
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—Está bien, las bayas son bonitas, pero me aburro  —anunció Jake, y  le 

mostró a Carly una  juguetona expresión seductora—.  ¿Sacamos  las esposas  a 

relucir? 

— ¿Quién va arriba? —preguntó ella, la pregunta más figurativa que literal. 

Él solo se encogió de hombros en respuesta. 

—Supongo que quien consiga esposar al otro primero. Corre. 

Y con eso, los dos corrieron por el pasillo hasta el dormitorio, disfrutando 

  

enseguida de un acalorado y travieso pequeño combate de lucha libre que ambos 

 . I

sabían conduciría a un  buen, caliente y lascivo  sexo,  sin importar  quién  acabase 

  

 .T

teniendo el control. 

 .O

 Fin 
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 Si Deseas Saber Más de Nuestros Proyectos 

 o Ayudarnos a Realizarlos  

 ¡¡¡Visítanos!!!  
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http://informativoexcomulgado.blogspot.com/  
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